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PRESENTACIÓN

  No resulta muy difícil imaginar lo complejo que debe ser para

un compilador de discursos del Comandante en Jefe Fidel Castro

realizar una selección de esos discursos. A lo largo de 50 años

de Revolución en el poder, hay registrados más de 1,150

discursos públicos del jefe de la Revolución cubana, cifra

impresionante pero que, sin embargo, no debe asombrar si se

toma en cuenta que la palabra oral ha sido el instrumento

preferente utilizado por  Fidel para informar, esclarecer, explicar

y orientar al pueblo, con los únicos propósitos de servir a la

verdad y mantener y elevar la conciencia política de

los cubanos.

    Para este libro hemos escogido solamente 25 de esos discursos,

pronunciados entre 1959 y 2006. La cifra de 25 no es arbitraria.

En primer lugar, tiene un valor simbólico, pues guarda relación

con los 50 años de Revolución, como parte de cuya celebración

se publica este libro. En segundo lugar, tiene un valor práctico,

pues, teniendo en cuenta la extensión promedio de los discursos

de Fidel, es la cantidad máxima que permitiría poder agruparlos

en un solo volumen.

    Ahora bien, ¿cómo determinar cuáles serían esos 25

discursos? Aquí entramos ya por fuerza en el terreno de la

decisión personal del compilador, que seguramente chocará,

de manera inevitable, con el criterio de muchos —si no todos—

los lectores de este libro.

    El principal criterio seguido al preparar esta selección ha sido

incluir en ella discursos que marcan hitos o momentos

trascendentales de la Revolución. Así, por ejemplo, se incluye,

entre otros, el discurso pronunciado el mismo 1o de enero de

1959 desde el balcón del edificio del Gobierno Provincial de

Santiago de Cuba, la primera alocución pública de Fidel tras el

triunfo revolucionario. Bajo el mismo criterio se incluye el

discurso pronunciado en el sepelio de las víctimas del alevoso
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atentado terrorista que provocó la voladura del vapor

“La Coubre” en marzo de 1960, cuando quedó plasmada la

consigna de “Patria o Muerte” que desde entonces identifica la

decisión inquebrantable de lucha del pueblo cubano, o el

discurso en las honras fúnebres de las víctimas de los

bombardeos previos a la invasión mercenaria por Playa Girón,

cuando fue públicamente proclamado el carácter socialista de

la Revolución cubana.

    Un segundo criterio, no menos importante, ha sido incluir

aquellos discursos que por su contenido total o parcial son

manifestación de la profundidad, el alcance y la visión de futuro

del pensamiento del líder de la Revolución cubana. Es el caso,

por mencionar sólo dos ejemplos, del discurso en la

Universidad Carolina de Praga en 1972, precisa y convincente

exposición de los fundamentos de su convicción marxista-

leninista, o el discurso en la Cumbre de las Naciones Unidas

sobre Medio Ambiente y Desarrollo, efectuada en Río de Janeiro

en 1992, elocuente y previsora denuncia del venidero desastre

ecológico a escala mundial, que muchos tildaron en su

momento de visión catastrofista pero que hoy, casi 20 años

después, se comprueba con manifiesta vigencia.

    No obstante, como desde ya anticipamos la insatisfacción que

podrá causar esta limitada selección, me complace anunciar

que la Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado está

preparando una selección de 100 discursos de Fidel en varios

tomos, que esperamos pueda comenzar a ser publicada en el

curso del próximo año 2009.

    Al principio de esta nota de presentación, me referí al uso

brillante por parte de Fidel Castro de la palabra oral como

instrumento de información y orientación, como instrumento

de la verdad y de la conciencia. Caso posiblemente único entre

todos los dirigentes políticos en la historia. Este libro es

testimonio elocuente de ese estilo de Fidel.

    Y este libro es, sin duda, también testimonio de que estamos

en presencia de uno de los pensamientos políticos y sociales

más lúcidos, creativos y anticipadores de la humanidad en el

último medio siglo de su historia.
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    Sirva este libro como reconocimiento a ese pensamiento

innovador y siempre fecundo, y como homenaje a la obra de la

Revolución cubana en su 50 Aniversario y al pueblo que ha

sido su artífice supremo y principal defensor bajo la guía de

una de las personalidades más significativas de la historia

reciente del mundo.

    Pedro Álvarez Tabío

    La Habana, noviembre de 2008
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1º 1º 1º 1º 1º DEDEDEDEDE     ENEROENEROENEROENEROENERO     DEDEDEDEDE 1959 1959 1959 1959 1959

  Santiagueros;

  Compatriotas de toda Cuba:

Al fin hemos llegado a Santiago (Gritos y Aplausos). Duro y

largo ha sido el camino, pero hemos llegado (Aplausos).

  Se decía que hoy a las 2:00 de la tarde se nos esperaba en la

capital de la República, el primer extrañado fui yo (Gritos y

Aplausos), porque yo fui uno de los primeros sorprendidos con

ese golpe traidor y amañado de esta mañana en la capital de la

República (Gritos y Aplausos).

  Además, yo iba a estar en la capital de la República, o sea, en la

nueva capital de la República (Gritos y Aplausos), porque

Santiago de Cuba será, de acuerdo con el deseo del Presidente

provisional, de acuerdo con el deseo del Ejército Rebelde y de

acuerdo con el deseo del pueblo de Santiago de Cuba, que bien

se lo merece, la capital (Gritos y Aplausos). ¡Santiago de Cuba

será la capital provisional de la República! (Gritos y Aplausos)

  Tal vez la medida sorprenda a algunos, es una medida nueva,

pero por eso ha de caracterizarse, precisamente, la Revolución,

por hacer cosas que no se han hecho nunca (Gritos y Aplausos).

Cuando hacemos a Santiago de Cuba capital provisional de la

República, sabemos por qué lo hacemos. No se trata de halagar

demagógicamente a una localidad determinada, se trata,

sencillamente, de que Santiago ha sido el baluarte más firme de

la Revolución (Gritos y Aplausos).

  La Revolución empieza ahora; la Revolución no será una tarea

fácil, la Revolución será una empresa dura y llena de peligros,

sobre todo, en esta etapa inicial, y en qué mejor lugar para

establecer el gobierno de la República que en esta fortaleza de

la Revolución (Gritos y Aplausos), para que se sepa que este va a
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ser un gobierno sólidamente respaldado por el pueblo en la

ciudad heroica y en las estribaciones de la Sierra Maestra,

porque Santiago está en la Sierra Maestra (Gritos y Aplausos).

En Santiago de Cuba y en la Sierra Maestra, tendrá la Revolución

sus dos mejores fortalezas (Aplausos).

  Pero hay, además, otras... (Interrupción)... Naturalmente que

nosotros nunca hemos... (Interrupción)... de rechazar cualquier

colaboración... (Interrupción)... “¿Usted me promete que no?” Y

dice: “Le prometo que no.” Digo: “¿Usted me jura que no?” Y me

dijo: “Le juro que no” (Gritos y Aplausos).

  Yo considero que lo primero que debe tener un militar es honor,

que lo primero que debe tener un militar es palabra, y este señor

ha demostrado no solo falta de honor y falta de palabra, sino

falta, además, de cerebro, porque un movimiento que pudo

haberse hecho desde el primer momento con todo el respaldo

del pueblo y con el triunfo asegurado de antemano, lo que hizo

fue dar un salto mortal en el vacío. Creyó que iba a ser

demasiado fácil engañar al pueblo y engañar a la Revolución.

  Sabía algunas cosas: sabía que en cuanto dijeran que Batista

había agarrado el avión el pueblo se iba a tirar a la calle loco de

contento, y pensaron que el pueblo no estaba lo suficientemente

maduro para distinguir entre la fuga de Batista y la Revolución;

porque si Batista se va y se apoderan allá de los tanques los

amigos de Cantillo, muy bien pudiera ser que el doctor Urrutia

tuviera que irse dentro de 3 meses también, porque lo mismo

que nos traicionaban ahora nos traicionaban luego, y la gran

verdad es que el señor Cantillo nos traicionó a nosotros antes

de la Revolución. Bien que lo ha demostrado, y lo voy

a demostrar.

  Se acordó con el general Cantillo que el levantamiento se

produciría el día 31 a las 3:00 de la tarde; se aclaró que el apoyo

de las fuerzas armadas al movimiento revolucionario sería

incondicional, el Presidente que designasen los dirigentes

revolucionarios y los cargos que a los militares les asignasen

los dirigentes revolucionarios; era un apoyo incondicional el

ofrecido. Se acordó el plan en todos sus detalles: el día 31, a las

3:00 de la tarde, se sublevaría la guarnición de Santiago de Cuba;
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inmediatamente varias columnas rebeldes penetrarían en la

ciudad y el pueblo, con los militares y con los rebeldes,

confraternizaría inmediatamente, lanzándose al país una

proclama revolucionaria invitando a todos los militares

honorables a unirse al movimiento.

  Se acordó que los tanques que hay en la ciudad serían puestos

a disposición de nosotros, y yo me ofrecí, personalmente, para

avanzar hacia la capital con una columna blindada precedida

por los tanques. Los tanques me serían entregados a las 3:00 de

la tarde, no porque se pensase que había que combatir, sino

para prever en caso de que en La Habana el movimiento

fracasase y hubiese necesidad de situar nuestra vanguardia lo

más cerca posible de la capital. Y, además, para prever que no se

fueran a realizar excesos en la ciudad de La Habana.

  Era lógico que con el odio despertado allí contra la fuerza

pública, por los inenarrables horrores de Ventura y de Pilar

García, la caída de Batista iba a producir una desorganización

en la ciudadanía y que, además, aquellos policías se iban a sentir

sin fuerza moral para contener al pueblo, como, efectivamente,

ocurrió: una serie de excesos han tenido lugar en la capital:

saqueos, tiroteos, incendios. Toda la responsabilidad cae sobre

el general Cantillo por haber traicionado la palabra empeñada

y por no haber realizado el plan que se acordó. Creyó que

nombrando capitanes y comandantes de la policía —muchos

de los cuales cuando los habían nombrado ya se habían ido,

prueba de que no tenían la conciencia muy tranquila— iba a

resolver la cuestión.

  Qué distinto, sin embargo, fue en Santiago de Cuba. ¡Qué orden

y qué civismo! ¡Qué disciplina demostrada por el pueblo! Ni un

solo caso de saqueo, ni un solo caso de venganza personal, ni un

solo hombre arrastrado por las calles, ni un incendio. Ha sido

admirable y ejemplar el comportamiento de Santiago de Cuba,

a pesar de dos cosas: a pesar de que ésta había sido la ciudad más

sufrida y que más había padecido el terror, por lo tanto, la que

más derecho tenía a estar indignada (Gritos y Aplausos); y a

pesar, además, de nuestras declaraciones de esta mañana

diciendo que no estábamos de acuerdo con el golpe.
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  Santiago de Cuba se comportó ejemplarmente bien, y creo que

será este caso de Santiago de Cuba un motivo de orgullo para el

pueblo, para los revolucionarios y para los militares de la Plaza

de Santiago de Cuba (Gritos y Aplausos). Ya no podrán decir que

la Revolución es la anarquía y el desorden; ocurrió en La Habana,

por una traición, pero no ocurrió así en Santiago de Cuba, que

podemos poner como modelo cuantas veces se trate de acusar a

la Revolución de anárquica y desorganizada (Aplausos).

  Es conveniente que el pueblo conozca las comunicaciones que

intercambiamos el general Cantillo y yo, si el pueblo no está

cansado (Gritos y Exclamaciones de: “¡No!”) le puedo leer

la carta.

  Después de los acuerdos tomados, cuando nosotros ya

habíamos suspendido las operaciones sobre Santiago de Cuba,

porque el día 28 ya nuestras tropas estaban muy próximas a la

ciudad, y se habían realizado todos los preparativos para el

ataque a la Plaza, de acuerdo con la entrevista sostenida,

hubimos de realizar una serie de cambios, abandonar las

operaciones sobre Santiago de Cuba y encaminar nuestras

tropas hacia otros sitios, donde se suponía que el movimiento

no estaba asegurado desde el primer instante. Cuando todos

nuestros movimientos estaban hechos, las columnas

preparadas para marchar sobre la capital, recibo unas pocas

horas antes esta nota del general Cantillo, que dice

textualmente:

  “Han variado mucho las circunstancias en sentido favorable a

una solución nacional”, en el sentido que él quiere para Cuba.

Era extraño, porque después de analizar los factores que se

contaban, no podía ser más favorable a las circunstancias.

Estaba asegurado el triunfo, y esto era una cosa extraña que

viniera a decir: “Han variado muy favorablemente las

circunstancias”. Las circunstancias de que Batista y Tabernilla

estaban de acuerdo, asegurado el golpe.

  “Le recomiendo no hacer nada en estos momentos y esperar

los acontecimientos de las próximas semanas, antes del día 6”.

Desde luego, la tregua prolongada indefinidamente, mientras

ellos hacían todos los amarres en La Habana.
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  Mi respuesta inmediata fue: “El contenido de la nota se aparta

por completo de los acuerdos tomados, es ambiguo e

incomprensible y me ha hecho perder la confianza en la

seriedad de los acuerdos. Quedan rotas las hostilidades a partir

de mañana a las 3:00 p.m., que fue la fecha y hora acordadas

para el Movimiento.”

  Ocurrió entonces una cosa muy curiosa. Además de la nota,

que era muy breve, le mando a decir al jefe de la Plaza de

Santiago de Cuba con el portador de la misma, que si las

hostilidades se rompían porque los acuerdos no se cumplían y

nos veíamos obligados a atacar la Plaza de Santiago de Cuba,

entonces no habría otra solución que la rendición de la Plaza,

que exigiríamos la rendición de la Plaza si las hostilidades se

rompían y el ataque se iniciaba por nuestra parte. Pero ocurrió

que el portador de la nota no interpreta correctamente mis

palabras y le dice al coronel Rego Rubido que yo decía que exigía

la rendición de la Plaza como condición para cualquier acuerdo.

Él no dijo lo que yo le había afirmado, que si iniciaba el ataque,

pero no que le había puesto al general Cantillo como condición

que se rindiera la Plaza.

  En consecuencia del mensaje, el coronel jefe de la Plaza de

Santiago de Cuba me envía una carta muy conceptuosa y muy

pundonorosa que voy a leer también. Naturalmente que se

sentía ofendido con aquel planteamiento que le habían hecho

erróneamente, y dice:

  “La solución encontrada no es golpe de Estado ni junta militar,

y, sin embargo, creemos que es la que mejor conviene al doctor

Fidel Castro, de acuerdo con sus ideas y pondría en 48 horas el

destino del país en sus manos. No es solución local, sino

nacional, y cualquier indiscreción adelantada podría

comprometerla o destruirla creando el caos. Queremos que se

tenga confianza en nuestra gestión y se tendrá la solución antes

del día 6.

  “En cuanto a Santiago, debido a la nota y a las palabras del

mensajero, hay que cambiar el plan y no entrar; dichas palabras

han causado malestar entre el personal... Y nunca se entregarían

las armas sin pelear. Las armas no se rinden a un aliado y no se
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entregan sin honor”, frase muy hermosa del jefe de la Plaza de

Santiago de Cuba.

  “Si no se tiene confianza en nosotros o si se ataca Santiago, se

considerarán rotos los acuerdos y se paralizarán las gestiones

para la solución ofrecida, desligándonos formalmente de todo

compromiso. Esperamos, debido al tiempo necesario para

actuar en una u otra forma, que la respuesta llegue a tiempo

para ser enviada a La Habana en el viscount de la tarde”.

  Mi respuesta a esa nota del coronel José Rego Rubido fue

la siguiente:

  “Territorio Libre de Cuba, diciembre 31 de 1958.

  “Señor Coronel.

  “Un lamentable error se ha producido en la trasmisión a usted

de mis palabras, tal vez se debió a la premura con que respondí

a su nota y a lo apurado de la conversación que sostuve con el

portador. Yo no le dije que la condición planteada por nosotros

en los acuerdos que se tomaron era la rendición de la Plaza de

Santiago de Cuba a nuestras fuerzas, hubiese sido una

descortesía con nuestro visitante, y una proposición indigna y

ofensiva para los militares que tan fraternalmente se han

acercado a nosotros.

  “La cuestión es otra. Se había llegado a un acuerdo y se adoptó un

plan entre el líder del movimiento militar y nosotros, debía

comenzar a realizarse el día 31 a las 3:00 p.m.; hasta los detalles se

acordaron después de analizar cuidadosamente los problemas que

debían afrontarse; se iniciaría con el levantamiento de la

guarnición de Santiago de Cuba, persuadí al general... de las ventajas

de comenzar por Oriente y no en Columbia, por recelar el pueblo

grandemente de cualquier golpe en los cuarteles de la capital de la

república, y lo difícil que iba a ser, en ese caso, vincular a la

ciudadanía al movimiento. Él coincidía plenamente con mis

puntos de vista, se preocupaba sólo por el orden en la capital y

acordamos medidas para conjurar el peligro. La medida era,

precisamente, el avance de la columna nuestra sobre Santiago de

Cuba. Se trataba de una acción unida de los militares, el pueblo y

nosotros, un tipo de movimiento revolucionario que desde el

primer instante contaría con la confianza de la nación entera.
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 “De inmediato, y de acuerdo con lo que se combino,

suspendimos las operaciones que se estaban llevando a cabo, y

nos dimos a la tarea de realizar nuevos movimientos de fuerzas

hacia otros puntos como Holguín, donde la presencia de

conocidos esbirros hacía casi segura la resistencia al

movimiento militar revolucionario.

  “Cuando ya todos los preparativos estaban listos por nuestra

parte, recibo la nota de ayer, donde se me daba a entender que

no se llevaría la acción acordada. Al parecer había otros planes,

pero no se me informaba cuáles y por qué. De hecho ya no era

cosa nuestra la cuestión, teníamos simplemente que esperar.

Unilateralmente se cambiaba todo y se ponía en riesgo a las

fuerzas nuestras que, de acuerdo con lo que se contaba, habían

sido enviadas a operaciones difíciles; quedábamos sujetos a

amenazas, a todos los imponderables... (Interrupción)...

cualquier riesgo del general... en sus frecuentes viajes a La

Habana se convertiría militarmente para nosotros en un

desastre. Reconozca usted que todo está muy confuso en este

instante, y que Batista es un individuo hábil y taimado, que

sabe maniobrar. Cualquier riesgo... (Interrupción)... ¿Cómo

puede pedírsenos que renunciemos a todas las ventajas

obtenidas en las operaciones de las últimas semanas, para

ponernos a esperar pacientemente a que los hechos

se produzcan?

  “Bien aclaré que no podía ser una acción de los militares solos,

para eso, realmente, no había que esperar los horrores de dos

años de guerra. Cruzarnos de brazo en los momentos decisivos

es lo único que no se nos puede pedir a los hombres que no

hemos descansado en la lucha contra la opresión desde hace

siete años.

  “Aunque ustedes tengan la intención de entregar el poder a los

revolucionarios, no es el poder en sí lo que a nosotros nos

interesa, sino que la Revolución cumpla su destino. Me

preocupa, incluso, que los militares por un exceso injustificado

de escrúpulos faciliten la fuga de los grandes culpables, que

marcharán al extranjero con sus grandes fortunas, para hacer

desde allí todo el daño posible a nuestra patria.
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  “Personalmente puedo añadirle que el poder no me interesa,

ni pienso ocuparlo, velaré sólo porque no se frustre el sacrificio

de tantos compatriotas, sea cual fuere mi destino posterior.

Espero que estas honradas razones que con todo respeto a su

dignidad de militares les expongo las comprendan. Tengan la

seguridad de que no están tratando con un ambicioso ni con un

insolente...”

  Párenme los tanques allí, por favor (Gritos y Aplausos).

  Locutor.- Por favor, que silencien los tanques. Por favor, orden

del Comandante en Jefe que silencien los tanques y los detengan

allí mismo, para que el pueblo pueda seguir escuchando la

palabra del máximo líder de la Revolución cubana, doctor Fidel

Castro (Gritos y Aplausos).

  Dr.Fidel Castro.- Cuando terminemos nuestras declaraciones

y la proclamación del Presidente provisional, los tanques le

harán honor al Poder Civil de la República, pasando enfrente de

nuestros balcones (Gritos y Aplausos).

  Continúo leyendo la carta del día 31 al señor Coronel Jefe de

la Plaza de Santiago de Cuba.

  “Personalmente puedo añadirle que el poder no me interesa,

ni pienso ocuparlo, velaré sólo porque no se frustre el sacrificio

de tantos compatriotas, sea cual fuere mi destino posterior.

Espero que estas honradas razones que con todo respeto a su

dignidad de militares les expongo las comprendan. Tengan la

seguridad de que no están tratando con un ambicioso ni

con un insolente...

  “Siempre he actuado con lealtad y franqueza en todas mis cosas,

nunca se podrá llamar triunfo a lo que se obtenga con doblez y

engaño; el lenguaje del honor que ustedes entienden es el único

que yo sé hablar.

  “Nunca se mencionó en la reunión con el general la palabra

rendición; lo que ayer dije y reitero hoy es que a partir de las

3:00 de la tarde del día 31, fecha y hora acordadas, no podíamos

prolongar la tregua con relación a Santiago de Cuba, porque eso

sería perjudicar extraordinariamente a nuestra unión.

... (Interrupción)... Nunca una conspiración... Anoche llegó aquí

el rumor de que el general... había sido detenido en La Habana,
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que varios jóvenes habían aparecido asesinados en el

cementerio de Santiago de Cuba. Tuve la sensación de que

habíamos perdido el tiempo miserablemente; aunque

afortunadamente hoy parece comprobarse que el general... se

encuentra en su puesto, qué necesidad tenemos de correr

esos riesgos.

  “Lo que dije al mensajero en cuanto a rendición, que no fue

trasmitido literalmente y pareció motivar las palabras de su

nota de hoy, fue lo siguiente:

  ‘que si se rompían las hostilidades por no cumplirse lo

acordado, nos veríamos obligados a atacar la Plaza de Santiago

de Cuba, lo que es inevitable, dado que en ese sentido hemos

encaminado nuestros esfuerzos en los últimos meses, en cuyo

caso, una vez iniciada la operación, exigiríamos la rendición

de las fuerzas que la defienden’. Esto no quiere decir que

pensemos que se rindan sin combatir, porque sé que, aun sin

razón para combatir, los militares cubanos defienden las

posiciones con tozudez y nos han costado muchas vidas. Quise

decir sólo que después que se haya derramado la sangre de

nuestros hombres por la conquista de un objetivo, no podía

aceptarse otra solución, ya que aunque nos cueste muy caro,

dadas las condiciones actuales de las fuerzas que defienden al

régimen, las cuales no podrán prestar apoyo a esa ciudad, ésta

caería inexorablemente en nuestras manos. Ese ha sido el

objetivo básico de todas nuestras operaciones en los últimos

meses, y un plan de esa envergadura no puede suspenderse por

unas semanas sin graves consecuencias, caso de que el

movimiento militar se frustre, perdiéndose, además, el

momento oportuno, que es este, cuando la dictadura está

sufriendo grandes reveses en las provincias de Oriente y

Las Villas.

  “Se nos pone en el dilema de renunciar a las ventajas de nuestra

victoria o atacar, un triunfo seguro a cambio de un triunfo

probable. ¿Cree usted que con la nota de ayer, ambigua y

lacónica, contentiva de una decisión unilateral, pueda yo

incurrir en la responsabilidad de mantener en suspenso los

planes? Como militar sí, reconozca que se nos pide un imposible.
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Ustedes no han dejado un minuto de hacer trincheras, esas

trincheras las pueden utilizar contra nosotros un Pedraza, un

Pilar García, o un Cañizares, si el general... es relevado del

mando y con él sus hombres de confianza. No se nos puede

pedir que permanezcamos ociosos; vea usted que se...

(Interrupción)... aunque defiendan con valor sus armas, no nos

queda más remedio que atacar, porque nosotros también

tenemos obligaciones muy sagradas que cumplir.

  “Más que aliados, deseo que los militares honorables y

nosotros seamos compañeros de una sola causa, que es la de

Cuba. Deseo, por encima de todo, que usted y sus compañeros

no se hagan una idea errónea de mi actitud y de mis

sentimientos, que... (Interrupción)... que se confunda con...

(Interrupción)... Respecto a la tácita suspensión del fuego en la

zona de Santiago de Cuba, para evitar toda duda, ratifico que

aunque en cualquier instante antes de que se inicien los

combates podemos reanudar las operaciones, a partir de hoy

debe quedar advertido que el ataque se va a producir de un

momento a otro, y que por ninguna razón volveremos a

suspender los planes, ya que lo nuestro... (Interrupción)... puede

sembrar la confusión en el pueblo y perjudicar la moral de

nuestros combatientes.

  “Atentamente,

  “Fidel Castro Ruz” (Gritos y Aplausos).

  El coronel Rego me respondió con una pundonorosa carta que

es también digna de honor y que dice así:

  “Señor:

  “Recibí su atenta carta fechada en el día de hoy y créame que le

agradezco profundamente la aclaración relativa a la nota

anterior, aunque debo manifestarle que siempre supuse que se

trataba de una mala interpretación, pues a través del tiempo he

observado su línea de conducta y estoy convencido de que usted

es un hombre de principios.

  “Yo desconocía los detalles del plan original, pues solamente

fui informado de la parte a mí concerniente, como también

desconozco algunos pequeños detalles del plan actual. Yo

estimo que en parte usted tiene razón cuando hace el análisis
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del plan original; pero creo que demoraría unos días más en

llegar a su consumación y nunca podría evitarse que muchos

de los culpables, grandes, medianos y chicos se escaparan.

  “Soy de los que pienso que es absolutamente necesario dar un

ejemplo en Cuba para aquellos que aprovechando las posiciones

del poder cometen toda clase de hechos punibles, pero,

desgraciadamente, la historia está plagada de casos semejantes

y rara vez los culpables pueden ser puestos a disposición de las

autoridades competentes, porque rara vez con las revoluciones

se hace lo que tiene que hacerse... (Interrupción)...

  “Comprendo perfectamente sus preocupaciones en el presente

caso, aunque yo, menos responsabilizado por la historia, más

bien la acepto.

  “En cuanto a la actuación unilateral de que me habla, le reitero

que... en ambos casos solo fui informado de la parte que me

concernía, estimando que lo ocurrido ha sido que el general...

tornó la idea de lo que usted deseaba de acuerdo con sus normas

y principios, actuando en consecuencia.

  “No tengo motivos para suponer que persona alguna esté

tratando de propiciar la fuga del culpable y, personalmente,

soy opuesto a tal cosa” —decía el coronel Rego Rubido—

(Aplausos) “pero caso de producirse, la responsabilidad

histórica por tales hechos recaería sobre quien los hiciere posibles

y nunca sobre los demás.

  “Creo, sinceramente, que todo habrá de producirse en armonía

con sus ideas y que, en general, está... inspirado en los mejores

deseos para bien de Cuba y de la Revolución que usted da comienzo.

  “Supe de un joven estudiante muerto que se encontraba en el

cementerio y hoy mismo dispuse que se agotaran los medios

investigativos, a fin de determinar quién fue el autor y las

circunstancias en que ocurriera el hecho, tal como lo realicé

en días pasados hasta poner a disposición de la autoridad

judicial correspondiente a los presuntos responsables.

  “Finalmente debo informarle que le cursé un despacho al

General interesando un avión para hacerle llegar su

conceptuosa carta, y no se impaciente que a lo mejor antes de

la fecha fijada como límite máximo está usted en La Habana.
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  “Cuando el General se marchó, le pedí que me dejara el

helicóptero con el piloto por si a usted se le ocurría pasear el

domingo por la tarde sobre Santiago (Aplausos).

  “Bueno, Doctor, reciba usted el testimonio de mi mejor

consideración y el ferviente deseo de un feliz año nuevo.

  “Firmado: Coronel Rego Rubido” (Aplausos).

  En este estado estaban las conversaciones cuando, tanto el

coronel Rego, jefe de la Plaza de Santiago de Cuba, como yo,

fuimos sorprendidos por el golpe de Estado de Columbia que se

apartaba por completo de lo acordado. Y lo primero que se hizo,

lo más criminal que se hizo, fue dejar escapar a Batista, a

Tabernilla y a los grandes culpables (Aplausos). Los dejaron

escapar con sus millones de pesos, los dejaron escapar con los

300 ó 400 millones de pesos que se han robado y ¡muy caro nos

va a costar eso!, porque ahora van a estar desde Santo Domingo

y desde otros países haciendo propaganda contra la Revolución,

fraguando todo el daño posible contra nuestra causa, y durante

muchos años los vamos a tener ahí amenazando a nuestro

pueblo, manteniéndonos en constante estado de alerta, porque

van a pagar y a fraguar conspiraciones contra nosotros (Gritos).

  ¿Qué hicimos nosotros tan pronto supimos del golpe, que nos

enteramos por Radio Progreso? Ya a esa hora, adivinando yo lo

que se estaba fraguando, estaba haciendo unas declaraciones

cuando me entero de que Batista se había ido para Santo

Domingo. Y yo pensé: ¿Será un error, será una bola? Y mando a

ratificar cuando escuché que, efectivamente, el señor Batista y

su camarilla se habían escapado, y lo más bonito es que el

general Cantillo decía que ese movimiento se había producido

gracias a los patrióticos propósitos del general Batista, ¡los

patrióticos propósitos del general Batista!, que renunciaba para

ahorrar derramamiento de sangre, ¿qué les parece? (Gritos)

  Hay algo más todavía. Para tener una idea de la clase de golpe

que se preparó, basta decir que a Pedraza lo había nombrado

miembro de la Junta y se fue (Gritos). Yo creo que no hay que

añadir nada más para ver la clase de intenciones que tenían los

golpistas. Y no nombraron al Presidente Urrutia, que es el

Presidente proclamado por el Movimiento y por todas las
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organizaciones revolucionarias (Aplausos). Llamaron a un

señor que es nada menos que el más viejo de todos los

magistrados del Tribunal Supremo, que son bastante viejos

todos, y sobre todo un señor que ha sido Presidente, hasta hoy,

de un Tribunal Supremo de Justicia, donde no había justicia de

ninguna clase.

  ¿Cuál iba a ser el resultado de todo esto? Pues una revolución

a media, una componenda, una caricatura de revolución. El

señor Perico de los Palotes; lo mismo da que se llame de una

manera o de otra este señor Piedra, que a estas horas si no ha

renunciado que se prepare que lo vamos a ir a hacer renunciar

a La Habana (Aplausos). Creo que no dura las 24 horas. Va a

romper un récord (Gritos y Aplausos).

  Designan a este señor, y muy bonito: Cantillo, héroe nacional,

paladín de las libertades cubanas, amo y señor de Cuba, y el señor

Piedra allí. Sencillamente habíamos derrocado a un dictador para

implantar otro. En todos los órdenes, el movimiento de Columbia

era un movimiento contrarrevolucionario; en todos los órdenes

se apartaba del propósito del pueblo; en todos los órdenes era

sospechoso, e inmediatamente el señor Piedra dijo que iba a hacer

un llamamiento para llamar a los rebeldes y una comisión de paz,

y nosotros tan tranquilos dejábamos los fusiles y lo dejábamos

todo y nos íbamos allá a rendirles pleitesía al señor Piedra y al

señor Cantillo.

  Era evidente que tanto Cantillo como Piedra estaban en la luna.

Estaban en la luna, porque creo que el pueblo de Cuba ha

aprendido mucho y los rebeldes hemos aprendido algo.

  Esa era la situación esta mañana, que no es la situación esta

noche porque ha cambiado mucho (Aplausos). Frente a este

hecho, ante esta traición, dimos órdenes a todos los

comandantes rebeldes de continuar las operaciones militares

y de continuar marchando sobre los objetivos; en consecuencia,

inmediatamente dimos órdenes a todas las columnas destinadas

a la operación de Santiago de Cuba a avanzar sobre la ciudad.

  Yo quiero que ustedes sepan que nuestras fuerzas venían muy

seriamente decididas a tomar a Santiago de Cuba por asalto.

Ello hubiera sido muy lamentable, porque hubiese costado
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mucha sangre y esta noche de hoy no sería una noche de alegría

como esta, ni de paz como esta, ni de confraternidad como esta

(Aplausos).

  Debo confesar que si en Santiago de Cuba no se libró una batalla

sangrienta se debe, en gran parte, a la patriótica actitud del

coronel del ejército José Rego Rubido (Aplausos); a los

comandantes de las fragatas “Máximo Gómez” y “Maceo”, al

jefe del distrito naval de Santiago de Cuba (Aplausos) y al oficial

que desempeñaba el cargo de la jefatura de policía (Aplausos).

Todos —y es justo que aquí lo reconozcamos y se lo

agradezcamos— contribuyeron a evitar una sangrienta batalla

y a convertir el movimiento contrarrevolucionario de esta

mañana en el movimiento revolucionario de esta tarde.

  A nosotros no nos quedaba otra alternativa que atacar porque

no podíamos permitir la consolidación del golpe de Columbia

y, por lo tanto, había que atacar sin esperar. Y cuando las tropas

saltaban ya sobre sus objetivos, el coronel Rego hizo un viaje en

el helicóptero para localizarme; los jefes de las fragatas hicieron

contactos con nosotros y se pusieron, incondicionalmente, a

las órdenes de la Revolución (Aplausos).

  Contándose ya con el apoyo de las dos fragatas, que tienen un

altísimo poder de fuego, con el apoyo del distrito naval y con el

apoyo de la policía, convoqué entonces a una reunión de todos

los oficiales del ejército de la Plaza de Santiago de Cuba, que

son más de 100. Les dije a esos militares, cuando los invité a

reunirse conmigo, que yo no tenía la menor preocupación en

hablarles, porque sabía que tenía la razón; porque sabía que

comprenderían mis argumentos y que de esta reunión se llegaría

a un acuerdo. Y, efectivamente, en horas de la noche, en los

primeros momentos de la noche, nos reunimos en El Escandel,

la casi totalidad de los oficiales del ejército de Santiago de Cuba,

muchos de ellos hombres jóvenes que se les ve ansiosos de

luchar por el bien de su país.

  Reuní a aquellos militares y les hablé de nuestro sentimiento

revolucionario; les hablé de nuestro propósito con nuestra

patria; les hablé de lo que queríamos para el país, de cuál había

sido siempre nuestra conducta con los militares, de todo el daño
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que le había hecho la tiranía al ejército y cómo no era justo que

se considerase por igual a todos los militares, que los criminales

solo eran una minoría insignificante, y que había muchos

militares honorables en el ejército, que yo sé que aborrecían el

crimen, el abuso y la injusticia.

  No era fácil para los militares desarrollar un tipo determinado

de acción; era lógico, en cuanto los cargos más elevados del

ejército estaban en manos de los Tabernilla, de los Pilar García,

de los parientes y de los incondicionales de Batista, y existía un

gran terror en el ejército. A un oficial aisladamente no se le

podía pedir responsabilidad.

  Había dos clases de militares —y nosotros los conocemos

bien—: los militares como Sosa Blanco, Cañizares, Sánchez

Mosquera, Chaviano (Gritos), que se caracterizaron por el

crimen y el asesinato a mansalva de infelices campesinos. Pero

hubo militares que fueron muy honrados en su campaña; hubo

militares que jamás asesinaron a nadie, ni quemaron una casa,

como fue el comandante Quevedo, que fue nuestro prisionero,

después de una heroica resistencia en la batalla de El Jigüe, y

que hoy sigue siendo comandante del ejército (Aplausos); el

comandante Sierra, y otros muchos militares que jamás

quemaron una casa. A esos militares no los ascendían, a los que

ascendían eran a los criminales, porque Batista siempre se

encargó de premiar el crimen. Tenemos el caso, por ejemplo,

del coronel Rego Rubido, que no le debe sus grados a la dictadura,

sino que ya era coronel cuando se produjo el 10 de marzo

(Aplausos).

  El hecho cierto es que reclamé el apoyo de la oficialidad del ejército

de Santiago de Cuba, y la oficialidad del ejército de Santiago de

Cuba le brindó su apoyo incondicional a la Revolución cubana

(Aplausos). Reunidos los oficiales de la marina, de la policía y del

ejército, se acordó desaprobar el golpe amañado de Columbia y

apoyar al gobierno legal de la República, porque cuenta con la

mayoría de nuestro pueblo, que es el doctor Manuel Urrutia Lleó.

Gracias a esa actitud se ahorró mucha sangre; gracias a esa actitud

se ha gestado de verdad, en la tarde de hoy, un verdadero

movimiento militar revolucionario.
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  Yo comprendo que en el pueblo hay muchas pasiones

justificadas, yo comprendo las ansias de justicia que hay en

nuestro pueblo y tendremos que hacer justicia (Aplausos). Pero

yo le quiero pedir a nuestro pueblo aquí... estamos en instantes

en que debemos consolidar el poder antes que nada, ¡lo primero

ahora es consolidar el poder! Después reuniremos una comisión

de militares honorables y de oficiales del Ejército Rebelde, para

tomar todas las medidas que sean aconsejables, para exigir

responsabilidad a aquellos que la tengan (Aplausos). ¡Y nadie se

opondrá!, porque al ejército y a las fuerzas armadas son a los

que más les interesan que la culpa de unos cuantos no la pague

todo el cuerpo, y que no sea una vergüenza vestir el uniforme

militar; que los culpables sean castigados para que los inocentes

no tengan que cargar con el descrédito (Aplausos).

  ¡Tengan confianza en nosotros!, es lo que le pedimos al pueblo,

porque sabremos cumplir con nuestro deber (Aplausos).

  En esas circunstancias se realizó en la tarde de hoy un verdadero

movimiento revolucionario del pueblo, de los militares y de

los rebeldes, en la ciudad de Santiago de Cuba. Es indescriptible

el entusiasmo de los militares, y en prueba de confianza les

pedí a los oficiales que entraran conmigo en Santiago de Cuba,

¡y aquí están todos los oficiales del ejército! ¡Ahí están los

tanques a disposición de la Revolución! ¡Ahí está la artillería a

disposición de la Revolución! ¡Ahí están las fragatas a

disposición de la Revolución! (Gritos y Aplausos)

  Yo no voy a decir que la Revolución tiene pueblo, eso ni se

dice, eso lo sabe todo el mundo. Yo decía que el pueblo, que

antes tenía escopeticas, ya tiene artillería, tanques y fragatas, y

tiene muchos técnicos capacitados del ejército que nos van a

ayudar a manejarlas (Aplausos). ¡Ahora sí que el pueblo está

armado! Yo les aseguro que si cuando éramos 12 hombres

solamente no perdimos la fe, ahora que tenemos ahí 12 tanques

cómo vamos a perder la fe.

  Quiero aclarar que en el día de hoy, esta noche —esta

madrugada, porque es casi de día—, tomará posesión de la

presidencia de la República el ilustre magistrado, doctor Manuel

Urrutia Lleó (Aplausos). ¿Cuenta o no cuenta con el apoyo del
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pueblo el doctor Urrutia? (Aplausos y Gritos) Pero quiere decir

que el Presidente de la República, el Presidente legal es el que

cuenta con el pueblo, que es el doctor Manuel Urrutia Lleó.

  ¿Quién quiere al señor Piedra para Presidente? (Abucheos) Si

nadie quiere al señor Piedra para Presidente, ¿cómo se nos va a

imponer al señor Piedra? (Abucheos)

  Si esa es la orden del pueblo de Santiago de Cuba, que es el

sentimiento del pueblo de Cuba entera, tan pronto concluya

este acto marcharé con las tropas veteranas de la Sierra Maestra,

los tanques y la artillería hacia la capital, para que se cumpla la

voluntad del pueblo (Aplausos).

  Aquí estamos, sencillamente, a las órdenes del pueblo. Lo legal

en este momento es el mandato del pueblo; al Presidente lo

elige el pueblo y no lo elige un conciliábulo en Columbia a las

4:00 de la madrugada (Aplausos). El pueblo ha elegido a su

Presidente y eso quiere decir que desde este instante quedó

constituida la máxima autoridad legal de la República

(Aplausos). Ninguno de los cargos, ni de los grados que se han

conferido de acuerdo con la Junta Militar de la madrugada de

hoy tienen validez alguna; todos los nombramientos de cargos

dentro del ejército son nulos —me refiero a todos los

nombramientos que se hicieron esta mañana—; quien acepte

un cargo designado por la Junta traicionera de esta mañana,

estará asumiendo una actitud contrarrevolucionaria, llámese

como se llame y, en consecuencia, quedará fuera de la ley.

  Tengo la completa seguridad de que mañana todos los mandos

militares de la República habrán aceptado las disposiciones del

Presidente de la República (Aplausos).

  El Presidente procederá de inmediato a designar a los jefes del

ejército, de la marina y de la policía. Por los altos servicios que

ha prestado en esta hora a la Revolución y por haber puesto sus

miles de hombres a la disposición de la Revolución, le

recomendamos como jefe del ejército al coronel Rego Rubido,

que es un hombre... (Aplausos) Igualmente se designará como

jefe de la marina a uno de los dos comandantes de la fragata que

primero se sumaron a la Revolución (Aplausos), y le he

recomendado al Presidente de la República que designe para
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jefe nacional de la policía al comandante Efigenio Ameijeiras,

que ha perdido dos hermanos, que es uno de los expedicionarios

del “Granma” y uno de los hombres más capacitados del ejército

revolucionario (Aplausos). Ameijeiras está en operaciones en

Guantánamo, pero pronto llega aquí (Aplausos).

  Yo sólo pido tiempo para nosotros y para el Poder Civil de la

República, a fin de ir realizando las cosas a gusto del pueblo,

pero poco a poco (Del público le dicen algo). Sólo le pido una

cosa al pueblo, y es que tenga calma (Del público le dicen:

“¡Oriente federal, Oriente capital!”). ¡No!, ¡no!, la República

unida siempre por encima de todas las cosas. Lo que hay que

pedir es justicia para Oriente (Aplausos). En todo, el tiempo es

un factor importante. La Revolución no se podrá... tengan la

seguridad de que la Revolución la hacemos; tengan la seguridad

de que por primera vez de verdad la República será enteramente

libre, y el pueblo tendrá... (Aplausos)

  El poder no ha sido fruto de la política, ha sido fruto del

sacrificio de cientos y de miles de nuestros compañeros. No

hay otro compromiso que con el pueblo y que con la nación

cubana. Llega al poder un hombre sin compromiso con nadie,

sino con el pueblo exclusivamente (Aplausos).

  El Che Guevara recibió la orden de avanzar sobre la capital no

provisional de la República, y el comandante Camilo

Cienfuegos, jefe de la Columna 2 “Antonio Maceo”, ha recibido

la orden de marchar sobre la gran Habana y asumir el mando

del campamento militar de Columbia. Se cumplirán,

sencillamente, las órdenes del Presidente de la República y el

mandato de la Revolución (Aplausos).

  De los excesos que se hayan cometido en La Habana no se nos

culpe a nosotros, nosotros no estábamos en La Habana; de los

desórdenes ocurridos en La Habana, cúlpese al general Cantillo

y a los golpistas de la madrugada, que creyeron que iban a

dominar la situación allí (Aplausos). En Santiago de Cuba, donde

se ha hecho una verdadera revolución, ha habido orden

completo; en Santiago de Cuba se han unido el pueblo, los

militares y los revolucionarios, y eso es indestructible. La

jefatura del gobierno, la jefatura del Ejército y la jefatura de la
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Marina, estarán en Santiago de Cuba; sus órdenes serán de

obligatorio cumplimiento a todos los mandos de la República.

Esperamos que todos los militares honorables acaten estas

disposiciones porque el militar, antes que nada, está al servicio

de la ley y de la autoridad, no de la autoridad constituida, porque

muchas veces está una autoridad mal constituida, la autoridad

legítimamente constituida.

  Ningún militar honorable tiene nada que temer de la

Revolución. Aquí en esta lucha no hay vencidos, porque sólo el

pueblo ha sido el vencedor (Aplausos). Hay algunos caídos de

un lado y de otro, pero todos nos hemos unido para darle la

victoria a la nación. Nos hemos dado el abrazo fraternal, los

militares buenos y los revolucionarios (Aplausos). No habrá ya

más sangre, espero que ningún núcleo haga resistencia; porque

aparte de ser una resistencia inútil y una resistencia que sería

aplastada en pocos instantes, sería una resistencia contra la ley

y contra la República, y contra el sentimiento de la nación

cubana (Aplausos).

  Ha habido que organizar este movimiento de hoy para que no

ocurra otra guerra dentro de seis meses. ¿Qué pasó cuando el

machadato? Pues que también un general de Machado dio un

golpe y quitó a Machado, y puso a un Presidente que duró 15

días; vinieron los sargentos y dijeron que aquellos oficiales eran

responsables de la dictadura de Machado y que ellos no los

respetaban, creció la efervescencia revolucionaria y expulsaron

a los oficiales. Ahora no podrá ocurrir así, ahora estos oficiales

tienen el respaldo del pueblo, y tienen el respaldo de la tropa, y

tienen el prestigio que les da el haberse sumado a un verdadero

movimiento revolucionario (Aplausos).

  Estos militares serán respetados y considerados por el

pueblo, y no habrá que emplear la fuerza, ni habrá que andar

con fusiles por la calle, metiéndole miedo a nadie; porque el

verdadero orden es el que se basa en la libertad, en el respeto

y en la justicia, y no en la fuerza. Desde ahora en adelante el

pueblo será enteramente libre y el pueblo sabe comportarse

debidamente, como lo ha demostrado hoy (Aplausos).
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  La paz que nuestra patria necesita se ha logrado; Santiago de

Cuba ha pasado a la libertad, sin que hubiera que derramar

sangre. Por eso hay tanta alegría, y por eso es que los militares

que en el día de hoy desoyeron y desaprobaron el golpe de

Columbia para sumarse incondicionalmente a la Revolución,

merecen nuestro reconocimiento, nuestra gratitud y nuestro

respeto (Aplausos).

  Los institutos armados de la República serán en el futuro

modelos de instituciones, por su capacidad, por su educación y

por su identificación con la causa del pueblo. Porque los fusiles,

de ahora en adelante, solo estarán siempre al servicio del pueblo.

No habrá más golpes de Estado, no habrá más guerra, porque

por eso nos hemos preocupado de que no ocurra ahora como

cuando Machado. Esos señores, que desean más parecido el caso

de la madrugada de hoy con el caso de la caída de Machado,

aquella vez pusieron a un Carlos Manuel y ahora pusieron a

otro Carlos Manuel (Abucheos).

  Lo que no habrá esta vez es un Batista, porque no habrá

necesidad de 4 de septiembre, que destruyó la disciplina en

las fuerzas armadas, porque lo que ocurrió con Batista fue

que instauró aquí la indisciplina en el ejército, porque su

política consistía en halagar a los partidos para disminuir la

autoridad de los oficiales. Los oficiales tendrán autoridad,

habrá disciplina en el ejército, habrá un código penal militar,

donde los delitos contra los derechos humanos y contra la

honradez y la moral que debe tener todo militar, serán

castigados debidamente (Aplausos). No habrá privilegios

para nadie; el militar que tenga capacidad y tenga méritos

será el que ascienda, y no el pariente, el amigo, como ha

existido hasta hoy, que no se han respetado los escalafones.

  Para los militares se acabará, como se acabará para los

trabajadores, toda esa explotación de contribuciones

obligatorias, que en los obreros es la cuota sindical (Aplausos)

y en los militares es el peso para la Primera Dama, y los 2

pesos para esto y los 2 pesos para lo otro, y les acaban con

el sueldo.
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  Naturalmente que el pueblo todo lo debe esperar de nosotros,

y lo va a recibir. Pero he hablado de los militares para que ellos

sepan que también todo lo van a recibir de la Revolución, todas

las mejoras que jamás han tenido, porque cuando no se robe el

dinero de los presupuestos estarán mucho mejor los militares

de lo que están hoy. El soldado no ejercerá funciones de policía,

el soldado estará en su entrenamiento, en su cuartel, no tendrá

que estar ejerciendo funciones de policía (Aplausos).

  (Del público le dicen algo.) De microonda nada, aunque quiero

aclarar que en este momento los rebeldes andamos con

microondas, porque las necesitamos, pero las microondas ahora

no llevan detrás a los esbirros, ni nada de eso, nada de asesinos,

ni nada de frenazos, delante de las casas y la tocadera a

medianoche (Gritos y Aplausos).

  Tengo la seguridad de que tan pronto tome posesión y asuma

el mando el Presidente de la República decretará el

restablecimiento de las garantías, y la absoluta libertad de

prensa y todos los derechos individuales en el país (Aplausos),

todos los derechos sindicales, y todos los derechos y todas las

demandas de nuestros campesinos y de nuestro pueblo. No nos

olvidaremos de nuestros campesinos de la Sierra Maestra y de Santiago

de Cuba (Gritos y Aplausos); no nos iremos a vivir a La Habana, olvidado

de todos, donde yo quiero vivir es en la Sierra Maestra. Por lo menos,

en la parte que me corresponda, por un sentimiento muy profundo,

de gratitud, no olvidaré a aquellos campesinos, y tan pronto

tenga un momento libre voy a ver adónde vamos a hacer la

primera ciudad escolar, con cabida para 20 mil niños

(Aplausos). Y la vamos a hacer con la ayuda del pueblo; los

rebeldes van a trabajar allí y vamos a pedir a cada ciudadano

un saco de cemento y una cabilla, y yo sé que obtendremos la

ayuda de nuestra ciudadanía.

  No olvidaremos a ninguno de los sectores de nuestro pueblo

(Del público le dicen: ¡Viva Crescencio Pérez!) ¡Que viva

Crescencio Pérez que perdió a un hijo en los días postreros de

la guerra!

  La economía del país se restablecerá inmediatamente. Este año

nosotros seremos los que cuidemos la caña, para que no se
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queme, porque este año los impuestos del azúcar no servirán

para comprar armas homicidas, y bombas y aviones para

bombardear al pueblo (Aplausos).

  Cuidaremos las comunicaciones y ya, desde Jiguaní hasta

Palma Soriano, la línea telefónica está restablecida y la vía férrea

será restablecida. Habrá zafra en todo el país y habrá buenos

salarios, porque yo sé que ese es el propósito del Presidente de

la República. Y habrá buenos precios porque, precisamente, el

miedo a que no hubiera zafra ha levantado los precios del

mercado mundial; y los campesinos podrán sacar su café, y los

ganaderos podrán vender sus reses gordas en La Habana, porque

afortunadamente el triunfo ha llegado a tiempo, para que no

haya ruinas de ninguna clase.

  No es a mí a quien le corresponda hablar de estas cosas. Ustedes

saben que somos hombres de palabra y que lo que prometemos

lo cumplimos, y queremos prometer menos de lo que vamos a

cumplir, no más, sino menos de lo que vamos a cumplir y hacer

más de lo que ofrezcamos al pueblo de Cuba (Aplausos).

  No creemos que todos los problemas se vayan a resolver

fácilmente, sabemos que el camino está trillado de obstáculos,

pero nosotros somos hombres de fe, que nos enfrentamos

siempre a las grandes dificultades (Aplausos). Podrá estar seguro

el pueblo de una cosa, que es que podemos equivocarnos una y

muchas veces, lo único que no podrá decir jamás de nosotros es

que robamos, que traicionamos, que hicimos negocios sucios...

Y yo sé que el pueblo los errores los perdona y lo que no perdona

son las sinvergüencerías, y los que hemos tenido son

sinvergüenzas.

  Al asumir como Presidente el magistrado, doctor Manuel

Urrutia Lleó, a partir de ese instante, cuando jure ante el pueblo

la presidencia de la República, él será la máxima autoridad de

nuestro país (Aplausos). Nadie piense que yo pretenda ejercer

facultades aquí por encima de la autoridad del Presidente de la

República, yo seré el primer acatador de las órdenes del Poder

Civil de la República y el primero en dar el ejemplo (Aplausos);

cumpliremos sencillamente sus órdenes, y, dentro de las

atribuciones que nos conceda, trataremos de hacer lo más
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posible por nuestro pueblo, sin ambiciones, porque

afortunadamente estamos inmunes a las ambiciones y a la

vanidad. ¡Qué mayor gloria que el cariño de nuestro pueblo!

¡Qué mayor premio que esos millares de brazos que se agitan

llenos de esperanzas, de fe y de cariño hacia nosotros! (Aplausos)

  Nunca nos dejaremos arrastrar por la vanidad ni por la

ambición, porque como dijo nuestro Apóstol: “toda la gloria del

mundo cabe en un grano de maíz”, y no hay satisfacción ni

premio más grande que cumplir con el deber, como lo hemos

estado haciendo hasta hoy y como lo haremos siempre. Y en

esto no hablo en mi nombre, hablo en nombre de los miles y

miles de combatientes que han hecho posible la victoria del

pueblo (Aplausos); hablo del profundo sentimiento de respeto

y de devoción hacia nuestros muertos, que no serán olvidados.

Los caídos tendrán en nosotros los más fieles compañeros. Esta

vez no se podrá decir como otras veces que se ha traicionado la

memoria de los muertos, porque los muertos seguirán

mandando. Físicamente no están aquí Frank País, Josué País, ni

tantos otros, pero están moralmente, están espiritualmente, y

solo la satisfacción de saber que el sacrificio no ha sido en vano,

compensa el inmenso vacío que dejaron en el camino

(Aplausos). ¡Sus tumbas seguirán teniendo flores frescas! ¡Sus

hijos no serán olvidados, porque los familiares de los caídos

serán ayudados! (Aplausos) Los rebeldes no cobraremos sueldo

por los años que hemos estado luchando y nos sentimos

orgullosos de no cobrar sueldos por los servicios que les hemos

prestado a la Revolución, en cambio, es posible que sigamos

cumpliendo nuestras obligaciones sin cobrar sueldos, porque

si no hay dinero, no importa, lo que hay es voluntad, y hacemos

lo que sea necesario (Aplausos).

  Pero también quiero aquí repetir lo que dije en La Historia me

Absolverá, que es que velaremos porque no les falten el

sustento, ni la asistencia, ni la educación a los hijos de los

militares que han caído luchando contra nosotros, porque ellos

no tienen culpa de los horrores de la guerra (Aplausos). Y

seremos generosos con todos, porque, repito, aquí no ha habido

vencidos sino vencedores. Serán castigados solo los criminales
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de guerra, porque ese es un deber ineludible con la justicia, y

ese deber puede tener la seguridad el pueblo de que lo

cumpliremos (Aplausos). Y cuando haya justicia, no habrá

venganza. Para que el día de mañana no haya atentados contra

nadie, tiene que haber justicia hoy; como habrá justicia no

habrá venganza ni habrá odio. El odio lo desterraremos de la

República, como una sombra maldita que nos dejó la ambición

y la...

  Triste es que se hayan escapado los grandes culpables, no faltan

miles de hombres que quieran perseguirlos, pero nosotros

tenemos que respetar las leyes de otros países. A nosotros nos

sería fácil, porque voluntarios que estén dispuestos a jugarse la

vida, tenemos de sobra para ir a perseguir a esos delincuentes;

pero no queremos aparecer como un pueblo que viole las leyes

de los demás pueblos. Las respetaremos mientras se respeten

las nuestras, pero sí es cierto que si en Santo Domingo se ponen

a conspirar contra nosotros... (Interrupción)

  Yo había pensado, en alguna ocasión, que Trujillo nos había

hecho daño vendiéndole armas a Batista, y el daño que hizo no

fue porque vendiera armas, sino porque vendiera armas tan

malas que a nosotros nos cayeron en nuestras manos y no

servían para nada (Risas). Sin embargo, vendió bombas, y con

las bombas fueron asesinados muchos campesinos. No dan ni

deseos de devolverle las carabinas porque no sirven, sino de

devolverle algo mejor...

  Sí, es lógico, en primer término, que los perseguidos políticos

de Santo Domingo tendrán aquí su mejor casa y su mejor asilo,

y los perseguidos políticos de toda la dictadura tendrán aquí su

mejor casa y la mayor comprensión, porque nosotros hemos

sido perseguidos políticos.

  Si Santo Domingo se convierte en arsenal de la

contrarrevolución, si Santo Domingo se convierte en base de

conspiraciones contra la Revolución cubana, si estos señores

se dedican desde allá a hacer conspiraciones, más vale que se

vayan pronto de Santo Domingo, porque allí no van a estar

tampoco muy seguros (Aplausos). Y no seremos nosotros,

porque nosotros no tenemos que meternos en los problemas de
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Santo Domingo, es que los dominicanos han aprendido el

ejemplo de Cuba y las cosas se van a poner por allí muy serias.

Los dominicanos han aprendido que es posible pelear contra la

tiranía y derrotarla, y este ejemplo es lo que más temían,

precisamente, los dictadores; ejemplo alentador para América

que acaba de producirse en nuestra patria (Aplausos).

  Vela por el curso y el destino de esta Revolución la América

entera; toda ella tiene sus ojos puestos en nosotros, toda ella

nos acompaña con sus mejores deseos de triunfo, toda ella nos

respaldará en nuestros momentos difíciles. Esta alegría de hoy

no solo es en Cuba, sino en América entera. Como nosotros nos

hemos alegrado cuando ha caído un dictador en América Latina,

ellos también se alegran hoy por los cubanos.

  Debo concluir aunque sea enorme el cúmulo de sentimientos

y de ideas que con el desorden, el bullicio y la emoción de hoy

acuden a nuestra mente. Decía —y quedó sin concluir aquella

idea— que habría justicia y que era lamentable que hubiesen

escapado los grandes culpables, por culpa de quienes ya sabemos,

porque el pueblo sabe quién tiene la culpa de que se hayan

escapado, y que vinieran a dejar aquí, no voy a decir a los más

infelices pero sí a los más torpes, a los que no tenían dinero, a

los hombres de fila que obedecieron las órdenes de los grandes

culpables; dejaron escapar a los grandes culpables para que el

pueblo saciase su ira y su indignación con los que tienen menos

responsabilidad. Está bien que se les castigue esta vez para que

aprendan (Aplausos).

  Siempre pasa lo mismo, el pueblo les advierte que los grandes

se van y ellos se quedan, sin embargo, siempre pasa lo mismo,

los grandes se van y ellos se quedan, pues que se castiguen

también (Aplausos). Los grandes se van, tendrán también su

castigo; duro, muy duro es tener que vivir alejado de la patria

por toda la vida, porque cuando menos serán condenados al

ostracismo por toda la vida los criminales y los ladrones que

han huido precipitadamente.

  ¡Quién viera por un agujero —como dice el pueblo— al señor

Batista en estos momentos! ¡Al guapo, al hombre soberbio que

no pronunciaba un solo discurso si no era para llamar cobardes,
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miserables y bandidos a todos los demás! Aquí ni siquiera se ha

llamado bandido a nadie, aquí no reina ni se respira el odio, la

soberbia ni el desprecio, como en aquellos discursos de la

dictadura. Aquel hombre que dice que cuando entró en

Columbia llevaba una bala en la pistola, se marchó en horas de

la madrugada en un avión con una bala en la pistola. Quedó

demostrado que los dictadores no son tan temibles ni tan

suicidas, y que cuando llega la hora en que están perdidos,

huyen cobardemente. Lo lamentable realmente es que haya

escapado cuando pudiera haber sido hecho prisionero, y si

hacemos prisionero a Batista le hubiéramos quitado los 200

millones de pesos que se robó. ¡Reclamaremos el dinero téngalo

donde lo tenga, porque no son delincuentes políticos, sino

delincuentes comunes! Y vamos a ver los que aparezcan en las

embajadas, si es que el señor Cantillo no les ha dado ya

salvoconducto. Vamos a distinguir entre los delincuentes

políticos y los delincuentes comunes; asilo para los

delincuentes políticos, nada para los delincuentes comunes.

Tienen que ir ante los tribunales y demostrar que son

delincuentes políticos, y si se demuestra que son delincuentes

comunes, que los entreguen a las autoridades.

  Y Mujal, a pesar de lo grande y lo gordo que es, no se sabe dónde

está en estos momentos (Gritos). ¡Cómo han huido! (Del público

le dicen algo)

  ¡Yo no me explico cómo ustedes se acuerdan todavía de esos

infelices! Por fin el pueblo se libró de toda esa canalla.

  Ahora hablará el que quiera, bien o mal, pero hablará el que

quiera. No es como ocurría aquí, que hablaban ellos solos y

hablaban mal, habrá libertad... porque para eso... Libertad para

que nos critiquen y nos ataquen; siempre será un placer hablar

cuando nos combaten con la libertad que hemos ayudado a

conquistar para todos (Aplausos). Nunca los ofenderemos,

siempre nos defenderemos y seguiremos solo una norma, la

norma del respeto al derecho y a los pensamientos de los demás.

  Esos nombres que se han mencionado aquí, esa gente no saben

en qué embajada, en qué playa, en qué barco, adónde han ido a

parar... (Ininteligible)... que nos hemos librado de ellos, y que si
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tienen alguna casita, alguna finquita, o alguna vaquita por ahí,

la tendremos sencillamente, que confiscar.

  Porque debo advertir que los funcionarios de la tiranía, los

representantes, los senadores, los que no han robado

particularmente, pero que han cobrado los sueldos, tendrán que

devolver hasta el último centavo de lo que han cobrado en estos

4 años, porque han cobrado ilegalmente y tendrán que

devolverle a la República el dinero que han cobrado todos esos

senadores, esos representantes, y si no lo devuelven, les

confiscaremos las propiedades que tengan (Gritos). Eso, aparte

de lo que se hayan robado, porque el que haya robado, a ese no

le quedará nada producto del robo, porque esa es la primera ley

de la Revolución. No es justo que se mande a prisión a un hombre

que se robó una gallina, o un guanajo y que los que se roban

millones de pesos estén encantados de la vida por ahí (Aplausos).

  ¡Y que anden con cuidado! Y que anden con cuidado los

ladrones de hoy y de ayer, que anden con cuidado porque la ley

revolucionaria puede caer sobre los hombros de todos los

culpables de todos los tiempos, porque la Revolución llega al

triunfo sin compromisos con nadie en absoluto, sino con el

pueblo, que es al único al que debe su victoria (Aplausos).

  Voy a terminar (Gritos de: “¡No!”), voy a terminar por hoy.

Recuerden que tengo que marchar inmediatamente, es mi

obligación, y ustedes llevan muchas horas parados (Gritos).

  Veo tantas banderas rojas y negras en los vestidos de nuestras

compañeras, que realmente se nos hace duro abandonar esta

tribuna, donde hemos experimentado, todos los que estamos

aquí presentes, la más grande emoción de nuestras vidas (Gritos

y Aplausos).

  No podemos menos que recordar a Santiago de Cuba con

entrañable cariño. Las veces que nos reunimos aquí, un mitin

allá en la Alameda; un mitin acá en una avenida, Trocha, donde

dije un día que si nos arrebataban los derechos por la fuerza,

cambiaríamos... por los fusiles (Aplausos). Y culparon a Luis

Orlando de aquellas declaraciones, yo me callé la boca, en el

periódico salió que era Luis Orlando el que las había hecho. Era

yo el que las había hecho, pero no estaba muy seguro de si
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estaban bien hechas, porque en aquella época no había... (Risas)

Y resultó que tuvimos que cambiarlo todo, los estudiantes, sus

libros y sus lápices, por los fusiles; los campesinos, sus aperos

de labranza por el fusil y todos tuvimos que cambiarlo, todo

por el fusil. Temporalmente la tarea de los fusiles ha cesado.

Los fusiles se guardarán donde estén al alcance de los

hombres que tendrán el deber de defender nuestra soberanía

y nuestros derechos.

  Pero cuando nuestro pueblo se vea amenazado, no pelearán

solo los 30 mil ó 40 mil miembros de las Fuerzas Armadas, sino

pelearán los 300 mil ó 400 mil, ó 500 mil cubanos, hombres

y mujeres que aquí pueden pelear (Gritos y Aplausos). Habrá

las armas necesarias para que aquí se arme todo el que quiera

combatir cuando llegue la hora de defender nuestra

soberanía (Aplausos). Porque está demostrado que no solo

pelean los hombres, sino pelean las mujeres también en Cuba

(Aplausos), y la mejor prueba es el pelotón “Mariana

Grajales”, que tanto se distinguió en numerosos combates

(Aplausos). Y las mujeres son tan excelentes soldados como

nuestros mejores soldados hombres.

  Yo quería demostrar que las mujeres podían ser buenos

soldados. Al principio la idea me costó mucho trabajo porque

existían muchos prejuicios y había hombres que decían que

cómo mientras hubiera un hombre con una escopeta se le

iba a dar un fusil a una mujer. ¿Y por qué no?

  Yo quería demostrar que las mujeres podían ser tan buenos

soldados, y que existían muchos prejuicios... con relación a

la mujer, y que la mujer es un sector de nuestro país que

necesita también ser redimido, porque es víctima de la

discriminación en el trabajo y en otros muchos aspectos de

la vida.

  Organizamos las unidades de mujeres, que demostraron que

las mujeres pueden pelear, y cuando en un pueblo pelean

los hombres y pueden pelear las mujeres, ese pueblo es

invencible.

  Mantendremos organizadas las milicias o la reserva de

combatientes femeninas y las mantendremos entrenadas,



43

todos los voluntarios (Aplausos). Y estas jóvenes que hoy

veo con los vestidos negro y rojo, del 26 de julio, yo aspiro a

que aprendan también a manejar las armas (Gritos y Aplausos).

  Y esta Revolución, compatriotas, que se ha hecho con tanto

sacrificio, ¡nuestra Revolución, la Revolución del pueblo, es ya

hermosa e indestructible realidad! ¡Cuánto motivo de fundado

orgullo, cuánto motivo de sincera alegría y esperanzas para todo

nuestro pueblo! Yo sé que no es aquí solo, en Santiago de Cuba;

es desde la punta de Maisí hasta el cabo de San Antonio.

  Ardo en esperanzas de ver al pueblo a lo largo de nuestro

recorrido hasta la capital, porque sé que es la misma esperanza,

la misma fe de un pueblo entero que se ha levantado, que soportó

paciente todos los sacrificios, que no le importó el hambre; que

cuando dimos permiso 3 días para que se restablecieran las

comunicaciones, para que no pasara hambre, todo el mundo

protestó (Aplausos), porque lo que querían era lograr la victoria

costara lo que costara. Y este pueblo bien merece todo un destino

mejor, bien merece alcanzar la felicidad que no ha logrado en

sus 50 años de República; bien merece convertirse en uno de

los primeros pueblos del mundo, por su inteligencia, por su

valor, por su espíritu (Aplausos).

  Nadie puede pensar que hablo demagógicamente, nadie puede

pensar que quiero engañar al pueblo; he demostrado

suficientemente mi fe en el pueblo, porque cuando vine con 82

hombres a las playas de Cuba y la gente decía que nosotros

estábamos locos y nos preguntaban que por qué pensábamos

ganar la guerra, yo dije: “porque tenemos al pueblo” (Aplausos).

Y cuando fuimos derrotados la primera vez, y quedamos un

puñado de hombres y persistimos en la lucha, sabíamos que

esta sería una realidad, porque creíamos en el pueblo; cuando

nos dispersaron cinco veces en el término de 45 días, y nos

volvimos a reunir y reanudar la lucha, era porque teníamos fe

en el pueblo, y hoy es la más palpable demostración de que

aquella fe era fundamentada (Aplausos).

  Tengo la satisfacción de haber creído profundamente en el

pueblo de Cuba y de haberles inculcado esa fe a mis compañeros;

esa fe que más que una fe es una seguridad completa en nuestros
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hombres. Y esa misma fe que nosotros tenemos en ustedes, es la

fe que nosotros queremos que ustedes tengan en nosotros

siempre (Aplausos).

  La República no fue libre en 1895 y el sueño de los mambises

se frustró a última hora; la Revolución no se realizó en 1933 y

fue frustrada por los enemigos de ella. Esta vez la Revolución

tiene al pueblo entero, tiene a todos los revolucionarios, tiene a

los militantes honorables. ¡Es tan grande y tan incontenible su

fuerza, que esta vez el triunfo está asegurado!

  Podemos decir con júbilo que en los cuatro siglos de fundada

nuestra nación, por primera vez seremos enteramente libres y

la obra de los mambises se cumplirá (Aplausos).

  Hace breves días, el 24 de febrero, me fue imposible resistir la

tentación de ir a visitar a mi madre, la que no veía desde hacía

varios años. Cuando regresaba por el camino que cruza a través

de los Mangos de Baraguá, en horas de la noche, un sentimiento

de profunda devoción nos hizo detener allí, a los que viajábamos

en el vehículo, en aquel lugar donde se levanta el monumento

que conmemora la Protesta de Baraguá y el inicio de la Invasión.

En aquella hora, la presencia en aquellos sitios, el pensamiento

de aquellas proezas de nuestras guerras de independencia, la

idea de que aquellos hombres hubiesen luchado durante 30

años para no ver logrados sus sueños porque la República se

frustrara, y el presentimiento de que muy pronto la Revolución

que ellos soñaron, la patria que ellos soñaron serían realidad,

nos hizo experimentar una de las sensaciones más

emocionantes que puedan concebirse.

  Veía revivir aquellos hombres con sus sacrificios, con aquellos

sacrificios que nosotros hemos conocido también de cerca;

pensaba en sus sueños y sus ilusiones, que eran los sueños y las

ilusiones nuestras, y pensé que esta generación cubana ha de

rendir y ha rendido ya el más fervoroso tributo de

reconocimiento y de lealtad a los héroes de nuestra

independencia.

  Los hombres que cayeron en nuestras tres guerras de

independencia juntan hoy su esfuerzo con los hombres que

han caído en esta guerra, y a todos nuestros muertos en las
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luchas por la libertad podemos decirles que por fin ha llegado

la hora en que sus sueños se cumplan; ha llegado la hora de que

al fin ustedes, nuestro pueblo, nuestro pueblo bueno y noble,

nuestro pueblo que es todo entusiasmo y fe, nuestro pueblo

que quiere gratis, que confía gratis, que teme a los hombres con

cariño más allá de sus ofrecimientos, tendrá lo que necesita

(Aplausos). Y sólo aquí me resta decirles, con modestia, con

sinceridad, con profunda emoción, que en nosotros, en sus

combatientes revolucionarios, tendrán siempre servidores

leales, que solo tendrán por divisa servir (Aplausos).

  Hoy, al tomar posesión de la presidencia de la República el

doctor Manuel Urrutia Lleó, el magistrado que dijo que la

Revolución era justa... (Interrupción)... el territorio liberado que

ya es hoy toda patria; asumiré sencillamente las funciones que

él me asigne, en sus manos queda toda la autoridad de la

República (Aplausos). Nuestras armas se inclinan respetuosas

ante el Poder Civil en la República civilista de Cuba (Aplausos).

No tengo que decirle que esperamos que cumpla con su deber,

porque sencillamente estamos seguros de que sabrá cumplirlo.

El Presidente provisional de la República de Cuba... Y la

autoridad y le dejo en el uso de la palabra al pueblo.

  (Ovación)
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  Compatriotas:

Yo sé que al hablar esta noche aquí se me presenta una de las

obligaciones más difíciles, quizás, en este largo proceso de lucha

que se inició en Santiago de Cuba, el 30 de noviembre de 1956.

El pueblo escucha, escuchan los combatientes revolucionarios,

y escuchan los soldados del Ejército, cuyo destino está en

nuestras manos.

  Creo que es este un momento decisivo de nuestra historia: la

tiranía ha sido derrocada. La alegría es inmensa. Y sin embargo,

queda mucho por hacer todavía. No nos engañamos creyendo

que en lo adelante todo será fácil; quizás en lo adelante todo sea

más difícil.

  Decir la verdad es el primer deber de todo revolucionario.

Engañar al pueblo, despertarle engañosas ilusiones, siempre

traería las peores consecuencias, y estimo que al pueblo hay

que alertarlo contra el exceso de optimismo.

  ¿Cómo ganó la guerra el Ejército Rebelde? Diciendo la verdad.

¿Cómo perdió la guerra la tiranía? Engañando a los soldados.

  Cuando nosotros teníamos un revés, lo declarábamos por

“Radio Rebelde”, censurábamos los errores de cualquier oficial

que lo hubiese cometido, y advertíamos a todos los compañeros

para que no le fuese a ocurrir lo mismo a cualquier otra tropa.

No sucedía así con las compañías del Ejército. Distintas tropas

caían en los mismos errores, porque a los oficiales y a los

soldados jamás se les decía la verdad.

  Y por eso yo quiero empezar —o, mejor dicho, seguir— con el

mismo sistema: el de decirle siempre al pueblo la verdad.

  Se ha andado un trecho, quizás un paso de avance considerable.

Aquí estamos en la capital, aquí estamos en Columbia, parecen
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victoriosas las fuerzas revolucionarias; el gobierno está

constituido, reconocido por numerosos países del mundo, al

parecer se ha conquistado la paz; y, sin embargo, no debemos

estar optimistas. Mientras el pueblo reía hoy, mientras el pueblo

se alegraba, nosotros nos preocupábamos; y mientras más

extraordinaria era la multitud que acudía a recibirnos, y

mientras más extraordinario era el júbilo del pueblo, más grande

era nuestra preocupación, porque más grande era también

nuestra responsabilidad ante la historia y ante el pueblo de Cuba.

  La Revolución tiene ya enfrente un ejército de zafarrancho de

combate. ¿Quiénes pueden ser hoy o en lo adelante los enemigos

de la Revolución? ¿Quiénes pueden ser ante este pueblo

victorioso, en lo adelante, los enemigos de la Revolución? Los

peores enemigos que en lo adelante pueda tener la Revolución

cubana somos los propios revolucionarios.

  Es lo que siempre les decía yo a los combatientes rebeldes:

cuando no tengamos delante al enemigo, cuando la guerra haya

concluido, los únicos enemigos de la Revolución podemos ser

nosotros mismos, y por eso decía siempre, y digo, que con el

soldado rebelde seremos más rigurosos que con nadie, que con

el soldado rebelde seremos más exigentes que con nadie, porque

de ellos dependerá que la Revolución triunfe o fracase.

  Hay muchas clases de revolucionarios. De revolución hemos

estado oyendo hablar hace mucho tiempo; hasta el 10 de marzo

se dijo que habían hecho una revolución, e invocaban la palabra

revolución, y todo era revolucionario; a los soldados los reunían

aquí y hablaban de “la Revolución del 10 de marzo” (Risas).

  De revolucionarios hemos estado oyendo hablar mucho

tiempo. Yo recuerdo mis primeras impresiones del

revolucionario, hasta que el estudio y alguna madurez me

dieron nociones de lo que era realmente una revolución y de lo

que era realmente un revolucionario. Las primeras impresiones

del revolucionario las escuchábamos nosotros de niño, y

oíamos decir: “Fulano fue revolucionario, estuvo en tal

combate, o en tal operación, o puso bombas”, “Mengano era

revolucionario...”, incluso se creó una casta de revolucionarios,

y entonces había revolucionarios que querían vivir de la
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revolución, querían vivir a título de haber sido revolucionarios,

de haber puesto una bomba o dos bombas; y es posible que los

que más hablaban eran los que menos habían hecho. Pero, es lo

cierto que acudían a los ministerios a buscar puestos, a vivir de

parásitos, a cobrar el precio de lo que habían hecho en aquel

momento, por una revolución que desgraciadamente no llegó

a realizarse, porque estimo que la primera que parece que tiene

mayores posibilidades de realizarse es la Revolución actual, si

nosotros no la echamos a perder... (Exclamaciones de: “¡No!”

y Aplausos)

  El revolucionario aquel de mis primeras impresiones de niño

andaba con una pistola 45 en la cintura, y quería vivir por sus

respetos; había que temerle: era capaz de matar a cualquiera;

llegaba a los despachos de los altos funcionarios con aire de

hombre al que había que oír; y en realidad se preguntaba uno:

  ¿Dónde está la revolución que esta gente hizo, estos

revolucionarios? Porque no hubo revolución, y hubo muy

pocos revolucionarios.

  Lo primero que tenemos que preguntarnos los que hemos

hecho esta Revolución es con qué intenciones la hicimos; si en

alguno de nosotros se ocultaba una ambición, un afán de mando,

un propósito innoble; si en cada uno de los combatientes de

esta Revolución había un idealista o con el pretexto del

idealismo se perseguían otros fines; si hicimos esta Revolución

pensando que apenas la tiranía fuese derrocada íbamos a

disfrutar de los gajes del poder; si cada uno de nosotros se iba a

montar en una “cola de pato”, si cada uno de nosotros iba a vivir

como un rey, si cada uno de nosotros iba a tener un palacete, y

en lo adelante para nosotros la vida sería un paseo, puesto que

para eso habíamos sido revolucionarios y habíamos derrocado

la tiranía; si lo que estábamos pensando era quitar a unos

ministros para poner otros, si lo que estábamos pensando

simplemente era quitar unos hombres para poner otros

hombres; o si en cada uno de nosotros había verdadero

desinterés, si en cada uno de nosotros había verdadero espíritu

de sacrificio, si en cada uno de nosotros había el propósito de

darlo todo a cambio de nada, y si de antemano estábamos
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dispuestos a renunciar a todo lo que no fuese seguir cumpliendo

sacrificadamente con el deber de sinceros revolucionarios

(Aplausos prolongados). Esa pregunta hay que hacérsela, porque

de nuestro examen de conciencia puede depender mucho el

destino futuro de Cuba, de nosotros y del pueblo.

  Cuando yo oigo hablar de columnas, cuando oigo hablar de

frentes de combate, cuando oigo hablar de tropas más o menos

numerosas, yo siempre pienso: he aquí nuestra más firme

columna, nuestra mejor tropa, la única tropa que es capaz de

ganar sola la guerra: ¡Esa tropa es el pueblo! (Aplausos)

  Más que el pueblo no puede ningún general; más que el pueblo

no puede ningún ejército. Si a mí me preguntaran qué tropa

prefiero mandar, yo diría: prefiero mandar al pueblo (Aplausos),

porque el pueblo es invencible. Y el pueblo fue quien ganó esta

guerra, porque nosotros no teníamos tanques, nosotros no

teníamos aviones, nosotros no teníamos cañones, nosotros no

teníamos academias militares, nosotros no teníamos campos

de reclutamiento y de entrenamiento, nosotros no teníamos

divisiones, ni regimientos, ni compañías, ni pelotones, ni

escuadras siquiera (Aplausos prolongados).

  Luego, ¿quién ganó la guerra? El pueblo, el pueblo ganó la

guerra. Esta guerra no la ganó nadie más que el pueblo —y lo

digo por si alguien cree que la ganó él, o por si alguna tropa cree

que la ganó ella (Aplausos). Y por lo tanto, antes que nada está

el pueblo.

  Pero hay algo más: la Revolución no me interesa a mí como

persona, ni a otro comandante como persona, ni al otro capitán,

ni a la otra columna, ni a la otra compañía; la Revolución al que

le interesa es al pueblo (Aplausos).

  Quien gana o pierde con ella es el pueblo. Si el pueblo fue

quien sufrió los horrores de estos 7 años, el pueblo es quien

tiene que preguntarse si dentro de 10 o dentro de 15, o de 20

años, él, y sus hijos, y sus nietos, van a seguir sufriendo los

horrores que ha estado sufriendo desde su inicio la República

de Cuba, coronada con dictaduras como las de Machado y las de

Batista (Aplausos prolongados).
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  Al pueblo le interesa mucho si nosotros vamos a hacer bien

hecha esta Revolución o si nosotros vamos a incurrir en los

mismos errores en que incurrió la revolución anterior, o la

anterior, o la anterior, y en consecuencia vamos a sufrir las

consecuencias de nuestros errores, porque no hay error sin

consecuencias para el pueblo; no hay error político que no se

pague, más tarde o más temprano.

  Circunstancias hay que no son las mismas. Por ejemplo, estimo

que en esta ocasión existe más oportunidad que nunca de que

en realidad la Revolución cumpla su destino cabalmente. Es

quizás por eso que sea tan grande el júbilo del pueblo,

olvidándose un poco de lo mucho que hay que bregar todavía.

  Una de las ansias mayores de la nación, consecuencia de los

horrores padecidos, por la represión y por la guerra, era el ansia

de paz, de paz con libertad, de paz con justicia, y de paz con

derechos. Nadie quería la paz a otro precio, porque Batista

hablaba de paz, hablaba de orden, y esa paz no la quería nadie,

porque hubiese sido la paz a costa del sometimiento.

  Tiene hoy el pueblo la paz como la quería: una paz sin

dictadura, una paz sin crimen, una paz sin censura, una paz sin

persecución (Aplausos prolongados).

  Es posible que la alegría mayor en este instante sea la alegría

de las madres cubanas. Madres de soldados o madres de

revolucionarios, madres de cualquier ciudadano, hoy

experimentan la sensación de que sus hijos, al fin, están fuera

de peligro (Aplausos).

  El crimen más grande que pueda cometerse hoy en Cuba, repito,

el crimen más grande que pueda hoy cometerse en Cuba sería

un crimen contra la paz. Lo que no perdonaría hoy nadie en

Cuba sería que alguien conspirase contra la paz (Aplausos).

  Todo el que haga hoy algo contra la paz de Cuba, todo el que

haga hoy algo que ponga en peligro la tranquilidad y la felicidad

de millones de madres cubanas, es un criminal y es un traidor

(Aplausos). Quien no esté dispuesto a renunciar a algo por la

paz, quien no esté dispuesto a renunciarlo todo por la paz en

esta hora, es un criminal y es un traidor (Aplausos).
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  Como pienso así, yo digo y yo juro ante mis compatriotas que

si cualquiera de mis compañeros, o nuestro movimiento, o yo,

fuésemos el menor obstáculo a la paz de Cuba, desde ahora

mismo el pueblo puede disponer de todos nosotros y decirnos

lo que tenemos que hacer (Aplausos). Porque soy un hombre

que sabe renunciar, porque lo he demostrado más de una vez en

mi vida, porque eso he enseñado a mis compañeros, tengo moral

y me siento con fuerza y autoridad suficientes para hablar en

un instante como este (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Viva

Fidel Castro!”).

  Y a los primeros que tengo que hablarles así es a los

revolucionarios; y si fuere preciso, o mejor dicho, porque es

preciso decirlo a tiempo.

  No está tan lejana aquella década que siguió a la caída de

Machado; quizás uno de los males más grandes de aquella lucha

fue la proliferación de los grupos revolucionarios, que no

tardaron en entrarse a tiros los unos a los otros (Aplausos). Y en

consecuencia lo que pasó fue que vino Batista y se quedó 11

años con el poder.

  Cuando el Movimiento 26 de Julio se organizó, incluso cuando

iniciamos esta guerra, yo consideré que si bien eran muy

grandes los sacrificios que estábamos haciendo, que si bien la

lucha iba a ser muy larga, y lo ha sido, porque ha durado más de

dos años, dos años que no fueron para nosotros un paseo, dos

años de duro batallar, desde que reiniciamos la campaña con

un puñado de hombres, hasta que hemos llegado a la capital de

la República a pesar de los sacrificios que teníamos por delante,

nos tranquilizaba, sin embargo, una idea: era evidente que el

Movimiento 26 de Julio contaba con la inmensa mayoría del

respaldo y de la simpatía popular (Aplausos); era evidente que

el Movimiento 26 de Julio contaba con el respaldo casi unánime

de la juventud cubana (Aplausos). Parecía que esta vez una

organización grande y fuerte iba a recoger las inquietudes de

nuestro pueblo y las terribles consecuencias de la proliferación

de organizaciones revolucionarias no se iban a presentar en

este proceso.
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  Creo que todos debimos estar desde el primer momento en

una sola organización revolucionaria: la nuestra o la de otro, el

26, el 27 o el 50, en la que fuese, porque, si al fin y al cabo éramos

los mismos los que luchábamos en la Sierra Maestra que los

que luchábamos en el Escambray, o en Pinar del Río, y hombres

jóvenes, y hombres con los mismos ideales, ¿por qué tenía que

haber media docena de organizaciones revolucionarias?

(Aplausos)

  La nuestra, simplemente fue la primera; la nuestra,

simplemente fue la que libró la primera batalla en el Moncada,

la que desembarcó en el “Granma” el 2 de diciembre (Aplausos),

y la que luchó sola durante más de un año contra toda la fuerza

de la tiranía (Aplausos); la que cuando no tenía más que 12

hombres, mantuvo enhiesta la bandera de la rebeldía, la que

enseñó al pueblo que se podía pelear y se podía vencer, la que

destruyó todas las falsas hipótesis sobre revolución que habían

en Cuba. Porque aquí todo el mundo estaba conspirando con el

cabo, con el sargento, o metiendo armas en La Habana, que se

las cogía la policía (Aplausos), hasta que vinimos nosotros y

demostramos que esa no era la lucha, que la lucha tenía que ser

otra, que había que inventar una nueva táctica y una nueva

estrategia, que fue la táctica y la estrategia que nosotros pusimos

en práctica y que condujo al más extraordinario triunfo que ha

tenido en su historia el pueblo de Cuba (Aplausos).

  Y yo quiero que honradamente el pueblo me diga si esto es o

no es verdad (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Sí!”).

  Hay, además, otra cuestión de hecho: el Movimiento 26 de Julio

era la organización absolutamente mayoritaria, ¿es o no es

verdad? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) Y, ¿cómo terminó la lucha?

Lo voy a decir: el Ejército Rebelde, que es el nombre de nuestro

ejército, del que se inició en la Sierra Maestra, al caerse la tiranía

tenía tomado todo Oriente, todo Camagüey, parte de Las Villas,

todo Matanzas, La Cabaña, Columbia, la Jefatura de la Policía y

Pinar del Río (Aplausos).

  Terminó la lucha de acuerdo con la correlación de fuerzas que

había, porque por algo las columnas nuestras atravesaron las

llanuras de Camagüey, perseguidas por miles de soldados y por
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la aviación, y llegaron a Las Villas; y porque el Ejército Rebelde

tenía al comandante Camilo Cienfuegos (Aplausos

prolongados), en Las Villas, y porque tenía al comandante

Ernesto Guevara en Las Villas (Aplausos prolongados) el día 1º

de Enero, a raíz de la traición de Cantillo (Exclamaciones de:

“¡Fuera!”)... Porque los tenía allí, digo, el día 1º le pude dar la

orden al comandante Camilo Cienfuegos de que avanzara con

500 hombres sobre la capital y atacara Columbia (Aplausos);

porque tenía al comandante Ernesto Guevara en Las Villas, pude

decirle que avanzara sobre la capital y se apoderara de La Cabaña

(Aplausos).

  Todos los regimientos, todas las fortalezas militares de

importancia, quedaron en poder del Ejército Rebelde, y esas no

nos las dio nadie, no es que nadie dijera: “Vete para allí, vete

para allí, vete para allí”; fue nuestro esfuerzo y nuestro sacrificio,

nuestra experiencia y nuestra organización, lo que condujo a

esos resultados (Aplausos).

  ¿Quiere decir que los otros no hayan luchado? No. ¿Quiere

decir que los otros no tengan méritos? No. Porque todos hemos

luchado, porque ha luchado todo el pueblo. En La Habana no

había ninguna Sierra, pero hay cientos de muertos, de

compañeros que cayeron asesinados por cumplir con sus

deberes revolucionarios. En La Habana no había ninguna Sierra

y, sin embargo, la huelga general fue un factor decisivo para

que el triunfo de la Revolución fuera completo (Aplausos).

  Al decir esto, lo único que hago es poner las cosas en su sitio, el

papel del Movimiento 26 de Julio en esta lucha, cómo guió al

pueblo, en aquellos momentos en que aquí se hablaba de

elecciones y de electoralismo. Tuve que escribir un artículo

una vez desde México, que se titulaba: “Frente a todos”, porque

realmente estábamos contra todas las opiniones, defendiendo

nuestra tesis revolucionaria, la estrategia de esta Revolución,

que la trazó el 26 de Julio, y la culminación de esta Revolución,

que fue la derrota aplastante de la tiranía, en manos sus

fortalezas más importantes de las fuerzas del Ejército Rebelde,

organizado por el Movimiento 26 de Julio.



55

  No solo trazó las pautas en la guerra el Movimiento 26 de Julio,

sino que además enseñó cómo había que tratar al enemigo en la

guerra. Ha sido esta quizás en el mundo la primera revolución

donde jamás se asesinó a un prisionero de guerra (Aplausos

prolongados); donde jamás se abandonó a un herido, donde

jamás se torturó a un hombre (Aplausos); porque esta pauta fue

la que trazó el Ejército Rebelde. Y algo más: esta es la única

revolución en el mundo donde no ha salido un general

(Aplausos), ni un coronel siquiera, porque el grado que me puse

yo o me pusieron mis compañeros, fue el de comandante, y no

me lo he cambiado, a pesar de que hemos ganado muchas

batallas y hemos ganado una guerra; sigo siendo comandante, y

no quiero otro grado (Aplausos).

  Y el efecto moral, el hecho de que los que iniciamos esta guerra

hubiésemos determinado una gradación determinada en la

jerarquía militar, hizo que nadie se atreviera a ponerse aquí

más grados que los de comandante —aunque haya más

comandantes de la cuenta, a juzgar por lo que parece.

  Creo que el pueblo esté de acuerdo en que hable claro, porque

haber luchado como he luchado por los derechos de cada

ciudadano, me otorga aunque sea el derecho a decir la verdad

en voz alta (Aplausos). Y, además, porque estando de por medio

los intereses de la patria, no transijo absolutamente con la

menor contemporización con los riesgos que puedan

sobrevenir a la Revolución cubana (Aplausos).

  ¿Tienen todos la misma autoridad moral para hablar? Yo digo

que el que tenga más méritos tiene más autoridad para hablar

que el que tenga menos méritos. Creo que para que los hombres

se igualen en prerrogativas morales, tienen que igualarse

primero en méritos. Creo que la Revolución ha terminado como

debía, cuando el comandante Camilo Cienfuegos —veterano

de dos años y un mes de lucha— (Aplausos), es el jefe de

Columbia; cuando el comandante Efigenio Ameijeiras, que ha

perdido tres hermanos en esta guerra y es veterano del “Granma”

y comandante por las batallas que ha librado (Aplausos), es jefe

de la policía de la República, y cuando el comandante Ernesto

Guevara —héroe verdadero, expedicionario del “Granma” y
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veterano de dos años y un mes de lucha en las montañas más

altas y más ásperas de Cuba—, es el jefe de La Cabaña (Aplausos);

y cuando al frente de cada regimiento en las distintas provincias

hemos puesto a los hombres que más se han sacrificado y más

han luchado en esta Revolución. Y si eso es así, nadie tiene

derecho a ponerse bravo.

  Antes que nada ríndase culto al mérito, porque el que no le

rinde culto al mérito no es más que un ambicioso (Aplausos); el

que sin tener los méritos de otros quiere en cambio tener las

prerrogativas de otros.

  Ahora la República, o la Revolución, entra en una nueva fase.

¿Sería justo que la ambición o los personalismos viniesen aquí

a poner en peligro el destino de la Revolución? (Exclamaciones

de: “¡No!”) ¿Qué es lo que le interesa al pueblo, porque el pueblo

es quien tiene que decir aquí la última palabra? (Exclamaciones

de: “¡Libertad!”, “¡Libertad!”) Le interesa, en primer lugar, las

libertades, los derechos que le arrebataron, y la paz. Y los tiene,

porque en estos instantes tiene todas las libertades, todos los

derechos, que le arrebató la tiranía, y tiene la paz (Aplausos).

  ¿Qué le interesa al pueblo? Un gobierno honrado. ¿No es un

gobierno honrado lo que le interesa al pueblo? (Exclamaciones

de: “¡Sí!”) Ahí lo tiene: a un magistrado honorable de Presidente

de la República (Aplausos). ¿Qué le interesa, que hombres

jóvenes y limpios sean los ministros del Gobierno

Revolucionario? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) Ahí los tienen:

analicen uno por uno los ministros del Gobierno

Revolucionario, y díganme si hay ahí un ladrón, o un criminal,

o un sinvergüenza (Exclamaciones de: “¡No!”).

  Son muchos los hombres que pueden ser ministros en Cuba por

su honradez y su capacidad, pero todos no pueden ser ministros,

porque los ministros pueden ser 14, 15 ó 16. Y aquí no le importa

al pueblo que “Don Fulano” o “Don Mengano” sea, sino que el que

sea, sea un hombre joven y un hombre honrado (Aplausos). Y aquí

lo que importa es que los que han sido designados reúnan esas

cualidades, no que no esté Fulano o no esté Mengano, porque los

menganos y los fulanos importan un bledo en este momento a la

Revolución y a la República (Aplausos).
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  ¿Puede alguien, por no ser ministro, intentar ensangrentar este

país? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Puede algún grupo, por el

hecho de que no le hayan dado tres o cuatro ministerios,

ensangrentar este país, y perturbar la paz? (Exclamaciones de:

“¡No!”) Si el equipo gobernante que en este momento tiene el

pueblo de Cuba no sirve, tiempo tendrá el pueblo de botarlo,

pero no de votarlo en las urnas, sino de botarlo en unas

elecciones (Aplausos). Este no es el caso de que si no fuera idóneo

el equipo gobernante, fuera nadie aquí a hacer una revolución

o un golpe de Estado para quitarlo, cuando todo el mundo sabe

que va a haber unas elecciones y si no sirve, el pueblo se

encargará de decir la última palabra libremente; no hacer lo

que hizo Batista, que a 80 días de unas elecciones, porque decía

que estaba combatiendo a tal gobierno, y hacía una serie de

imputaciones contra ese gobierno, decir que él lo tenía que

quitar y que eso era lo patriota, porque aquí se acabaron para

siempre los golpes de Estado y los atentados contra la

Constitución y el Derecho (Aplausos).

  Es necesario hablar así, para que no surja la demagogia y el

confusionismo y el divisionismo y que el primero que asome

las orejas de la ambición, el pueblo lo conozca (Aplausos). Y por

mi parte les digo que como al que quiero mandar es al pueblo,

porque es la mejor tropa y que prefiero al pueblo que a todas las

columnas armadas juntas, les digo que lo primero que haré

siempre, cuando vea en peligro la Revolución, es llamar al

pueblo (Aplausos). Porque hablándole al pueblo nos podemos

ahorrar sangre; porque aquí, antes de tirar un tiro, hay que

llamar mil veces al pueblo y hablarle al pueblo para que el

pueblo, sin tiros, resuelva los problemas. Yo, que tengo fe en el

pueblo, y lo he demostrado, y sé lo que puede el pueblo, y creo

que lo he demostrado, les digo que si el pueblo quiere aquí no

vuelve a sonar nunca más un tiro en este país (Aplausos). Porque

la opinión pública tiene una fuerza extraordinaria y tiene una

influencia extraordinaria, sobre todo cuando no hay dictadura.

En la época de dictadura la opinión pública no es nada, pero en

la época de la libertad la opinión pública lo es todo, y los fusiles

se tienen que doblegar y arrodillar ante la opinión pública
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(Aplausos). ¿Voy bien, Camilo? (Exclamaciones de: “¡Viva

Camilo!”)

  Le hablo al pueblo en esta forma porque siempre me ha gustado

prever, y creo que hablándole previsoramente al pueblo la

Revolución puede evitar los únicos peligros que le quedan por

delante; y yo les diré que no son tan grandes, pero sí quisiera

que para que la Revolución se consolidara, no hubiera que

derramar una sola gota más de sangre cubana (Aplausos).

  Mi gran preocupación es que en el extranjero, donde esta

Revolución es la admiración del mundo entero, no tenga que

decirse dentro de 3 semanas, o cuatro semanas, o un mes, o una

semana, que aquí se volvió a derramar sangre cubana para

consolidar esta Revolución, porque entonces no sería ejemplo

esta Revolución (Aplausos).

  No hubiera hablado yo así cuando nosotros éramos un grupo

de 12 hombres, porque cuando éramos un grupo de 12 hombres

todo lo que teníamos por delante era pelear, pelear y pelear, y

había mérito en combatir en esas circunstancias; pero hoy, que

nosotros tenemos los aviones, los tanques, los cañones y la

inmensa mayoría de los hombres armados, la marina de guerra,

numerosas compañías del ejército y un poder enorme en el

orden militar (Exclamaciones de: “¡Y el pueblo!”, “¡Y el

pueblo!”). Pueblo... voy a la idea que les quería decir: hoy que

tenemos todo eso, me preocupa mucho ver combatir, porque

así no hay mérito en combatir; preferiría irme a la Sierra Maestra

otra vez, con 12 hombres, a pelear contra todos los tanques, a

venir con todos los tanques a tirarle un tiro a nadie aquí

(Aplausos).

  Y a quien le pido que nos ayude mucho, al que le pido de

corazón que me ayude, es al pueblo (Aplausos), a la opinión

pública, para desarmar a los ambiciosos, para condenar de

antemano a los que desde ahora están empezando a asomar las

orejas (Aplausos).

  Yo no voy a extenderme hoy en ataques de tipo personal o

específico, porque es muy reciente y demasiado pronto para

entrar en polémicas públicas —aunque cuando haya que entrar,

no me importa, porque tengo la frente alta y estoy dispuesto a
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discutir con la verdad cuando sea necesario—, porque hay una

alegría muy grande en el pueblo, y porque en la masa de los

combatientes, no voy a decir que en todos sus líderes, aunque sí

en la mayor parte de los líderes, porque en la mayor parte de los

líderes —y ahí está Carlos Prío Socarrás como ejemplo, que ha

venido a Cuba en una actitud de ayudar a la Revolución

incondicionalmente, como dice, y no aspirar absolutamente a

nada—  (Aplausos); no ha protestado del hecho, no ha protestado

absolutamente nada, no ha mostrado la menor queja, ni la

menor inconformidad por el gabinete, sabe que hay un gabinete

de hombres honrados y de hombres jóvenes, que bien merece

que se le otorgue un voto de confianza para trabajar.

  Y ahí están los dirigentes de otras organizaciones, en la misma

disposición. Y también hay una cosa: las masas de los

combatientes, los hombres que pelearon y que no se guían más

que por ideales, los hombres que combatieron, de todas las

organizaciones, esos están en una postura muy patriótica y son

de sentimientos muy revolucionarios y muy nobles, pues

pensarán siempre como piensa el pueblo, porque yo estoy

seguro de que el que trate de ponerse con la locura de tratar de

provocar una guerra civil, va a tener la condenación del pueblo

entero (Aplausos), y el abandono de los combatientes de fila,

que no lo seguirán. Y hay que estar verdaderamente loco para

retar, no solo a la fuerza en las condiciones en que la tenemos

hoy, sino a la razón, al derecho de la patria y al pueblo entero de

Cuba (Aplausos).

  Y todo esto lo digo, porque quiero hacerle una pregunta al

pueblo; quiero hacerle una pregunta al pueblo que me interesa

mucho, y le interesa mucho al pueblo, que la responda: ¿Para

qué estar almacenando armas clandestinamente en estos

momentos? ¿Para qué estar escondiendo armas en distintos

lugares de la capital? ¿Para qué estar contrabandeando armas

en estos momentos? ¿Para qué? Y yo les digo que hay elementos

de determinada organización revolucionaria que están

escondiendo armas (Exclamaciones de: “¡A buscarlas!”), que

están almacenando armas, y que están contrabandeando armas.

Todas las armas que agarró el Ejército Rebelde están en los
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cuarteles, que de ahí no se ha tocado una sola, no se las ha llevado

nadie para su casa, ni las ha escondido; están en los cuarteles,

bajo llave; lo mismo en Pinar del Río, que en La Cabaña, que en

Columbia, que en Matanzas, que en Santa Clara, que en

Camagüey y que en Oriente; no se han cargado camiones con

armas para esconderlos en ninguna parte, porque esas armas

deben estar en los cuarteles.

  Les voy a hacer una pregunta, porque hablando claro y

analizando los problemas es como se resuelven, y yo estoy

dispuesto a hacer lo que esté al alcance de mi mano por

resolverlos como se deben resolver: con la razón y la

inteligencia, y con la influencia de la opinión pública, que es la

que manda, no con la fuerza; porque si fuera a creer en la fuerza,

que tenía que resolverse con la fuerza, no habría que hablar

con el pueblo, ni plantearle este problema, sino ir a buscar las

armas esas (Aplausos).

  Y lo que hay que buscar aquí es que los combatientes

revolucionarios, los hombres idealistas, que pueden ser

engañados con esa maniobra, abandonen a los falsos lidercillos

que están en esa postura y vengan a ponerse al lado del pueblo,

que es al que tienen que servir antes que nada.

  Yo les voy a hacer una pregunta: ¿Armas para qué?, ¿para luchar

contra quién?, ¿contra el Gobierno Revolucionario, que tiene

el apoyo de todo el pueblo? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Es acaso

lo mismo el magistrado Urrutia gobernando la República que

Batista gobernando la República? (Exclamaciones de: “¡No!”)

¿Armas para qué?, ¿hay dictadura aquí? (Exclamaciones de:

“¡No!”) ¿Van a pelear contra un gobierno libre, que respeta los

derechos del pueblo? (Exclamaciones de: “¡No!”), ¿ahora que

no hay censura, y que la prensa es enteramente libre, más libre

de lo que ha sido nunca, y tiene además la seguridad de que lo

seguirá siendo para siempre, sin que vuelva a haber censura

aquí? (Aplausos), ¿hoy, que todo el pueblo puede reunirse

libremente?, ¿hoy, que no hay torturas, ni presos políticos, ni

asesinatos, ni terror?, ¿hoy que no hay más que alegría, que

todos los líderes traidores han sido destituidos en los sindicatos,

y que se va a convocar inmediatamente a elecciones en todos
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los sindicatos? (Aplausos) Cuando todos los derechos del

ciudadano han sido restablecidos, cuando se va a convocar a

unas elecciones en el más breve plazo de tiempo posible, ¿armas,

para qué?, ¿esconder armas, para qué? ¿Para chantajear al

Presidente de la República?, ¿para amenazar aquí con

quebrantar la paz?, ¿para crear organizaciones de gángsteres?

¿Es que vamos a volver al gangsterismo?, ¿es que vamos a volver al

tiroteo diario por las calles de la capital? ¿Armas, para qué?

  Pues yo les digo a ustedes que hace dos días elementos de

determinada organización fueron a un cuartel, que era el cuartel

San Antonio, cuartel que estaba bajo la jurisdicción del

comandante Camilo Cienfuegos y bajo la jurisdicción mía, como

Comandante en Jefe de todas las fuerzas, y las armas que estaban

recogidas allí se las llevaron, se llevaron 500 armas y 6

ametralladoras y 80 mil balas (Exclamaciones de: “¡A buscarlas!”).

  Y honradamente les digo que no se pudo haber cometido

provocación peor. Porque hacerles eso a hombres que han sabido

pelear aquí por el país durante dos años, a hombres que hoy

están responsabilizados con la paz del país y quieren hacer las

cosas bien hechas, es una canallada y es una provocación

injustificable.

  Y lo que hemos hecho nosotros no es ir a buscar los fusiles

esos; porque, precisamente —lo que les decía antes— lo que

queremos es hablar con el pueblo, utilizar la influencia de la

opinión pública, para que los lidercillos que andan detrás de

esas maniobras criminales, se queden sin tropa. Para que los

combatientes idealistas —y los hombres que han combatido

en cada organización aquí son verdaderos idealistas—, lo sepan,

para que exijan responsabilidad por esos hechos.

  Y es por eso que nosotros no nos hemos dejado ni provocar, los

hemos dejado tan tranquilos por ese robo de armas, robo

injustificado, porque aquí no hay dictadura y nadie tema que

nosotros nos vayamos a convertir en dictadores, y les voy a

decir por qué, se los voy a decir: se convierte en dictador el que

no tiene al pueblo y tiene que acudir a la fuerza, porque no

tiene votos el día que tenga que aspirar (Aplausos). No nos

podemos convertir en dictadores los hombres que hemos visto
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tanto cariño en el pueblo, un cariño unánime, total y absoluto

en el pueblo; aparte de nuestros principios, porque jamás

incurriremos en la grosería de ostentar por la fuerza una

posición, porque repugnamos eso, que por algo hemos sido los

abanderados de esta lucha contra la asquerosa y repugnante

tiranía (Aplausos).

  Nosotros jamás necesitaremos de la fuerza, porque tenemos el

pueblo, y además porque el día que el pueblo nos ponga mala

cara, nada más nos ponga mala cara, nos vamos (Aplausos).

Porque entendemos esto como un deber, no como un placer;

entendemos esto como un trabajo, que por algo ni dormimos,

ni descansamos, ni comemos, recorriendo la isla y trabajando

honradamente por servir a nuestro país; que por algo no

tenemos nada, y por algo seremos siempre hombres que no

tendremos nada (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Tienes al

pueblo!”). Y jamás nos verá el pueblo con una inmoralidad, ni

concediendo un privilegio a nadie, ni tolerando una injusticia,

ni robando, ni enriqueciéndonos, ni cosas por el estilo; porque

el poder lo concebimos como un sacrificio, y créanme que si no

fuera así, después de todas las muestras de cariño que yo he

recibido del pueblo, de toda esa manifestación apoteósica de

hoy, si no fuera un deber el que uno tiene que cumplir, lo mejor

era irse, retirarse, o morirse; porque después de tanto cariño y

de tanta fe, ¡miedo da el no poder cumplir como uno tiene que

cumplir con este pueblo! (Aplausos prolongados)

  Y si no fuera por ese deber, si no fuera por ese deber —lo digo—

lo que yo haría sería despedirme del pueblo, y quedar siempre

con el cariño que tengo hoy, y que me llamen con las mismas

frases de aliento con que me han llamado hoy.

  Sin embargo, yo sé que el poder es una tarea ardua, complicada,

que las misiones y las tareas de nosotros como este mismo

problema que se nos presenta, realmente es un problema difícil

y está lleno de amarguras, y lo afronta uno porque lo único que

uno no le va a decir al pueblo en esta hora es: “Me voy”

(Exclamaciones de: “¡Viva el padre de la patria!” seguido de una

ovación cerrada).
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  Además, por otra razón no nos interesa la fuerza: porque el día

que alguien se alzara aquí con la fuerza, y yo me atrevería a

llamar al peor enemigo y al que menos simpatizara conmigo, si

estuviera dispuesto a cumplir con el pueblo, y le diría: “Mire,

tome todas esas fuerzas, todas esas tropas y todas esas armas”, y

me quedaría tan tranquilo, porque sé que el día que se alzara

con la fuerza, me iba yo otra vez para la Sierra Maestra e íbamos

a ver cuánto duraba la dictadura esa ahí en el poder (Aplausos).

  Yo creo que son razones más que suficientes para que todo el

mundo crea que a nosotros no nos interesa controlar ningún

poder por la fuerza.

  El Presidente de la República me ha encomendado la más

espinosa de todas las tareas, la tarea de reorganizar los institutos

armados de la República y me ha asignado el cargo de

Comandante en Jefe de todas las fuerzas de aire, mar y tierra de

la nación (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Te lo mereces!”). No,

no me lo merezco, porque eso es un sacrificio para mí, y en

definitiva para mí eso no es ni motivo de orgullo, ni motivo de

vanidad, y lo que es para mí es un sacrificio. Pero yo quiero que

el pueblo me diga si cree que debo asumir esa función (Aplausos

prolongados y Exclamaciones de: “¡Sí!”).

  Creo que si hicimos un ejército con 12 hombres, y esos 12

hombres hoy estén al frente de los mandos militares, creo que

si enseñamos a nuestro ejército que a un prisionero jamás se

asesinaba, que a un herido jamás se abandonaba, que a un preso

jamás se golpeaba, somos los hombres que podemos enseñar a

todos los institutos armados de la República las mismas cosas

que enseñamos a ese ejército (Aplausos). Para tener unos

institutos armados donde ni uno solo de sus hombres vuelva

jamás a golpear a un prisionero, ni a torturarlo, ni a matarlo

(Aplausos). Y porque, además, podemos servir de puente entre

los revolucionarios y los militares decentes, los que no han

robado, ni han asesinado, porque esos militares, los que no han

robado y los que no han asesinado, tendrán derecho a seguir

perteneciendo a las fuerzas armadas (Aplausos); como también

les digo que el que haya asesinado, no lo salva nadie del pelotón

de fusilamiento (Aplausos prolongados).
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  Además, todos los combatientes revolucionarios que deseen

pertenecer a las fuerzas regulares de la República tienen derecho,

pertenezcan a la organización que pertenezcan, con sus grados...

Las puertas están abiertas para todos los combatientes

revolucionarios que quieran luchar y que quieran hacer una

tarea en beneficio del país. Y si eso es así, si hay libertades, si

hay un gobierno de hombres jóvenes y honrados, si el país está

contento, si tiene confianza en ese gobierno y en los hombres

que están mandando las fuerzas armadas, si va a haber unas

elecciones, si las puertas están abiertas para todos, ¿por qué

almacenar armas?

  Yo quiero que me digan si el pueblo lo que quiere es que haya

paz, o lo que quiere es que en todas las esquinas haya un tipo

armado con un fusil; yo quiero que me digan si el pueblo está

de acuerdo o considera que es correcto que todo el que quiera

aquí tenga un ejército particular, que no obedezca más que a su

jefecito (Exclamaciones de: “¡No!”); si así puede haber orden y

paz en la República (Exclamaciones de: “¡No!”).

  (Alguien exclama: “¡Depuración de las fuerzas armadas!”)

Superdepuración, no depuración (Aplausos).

  (Exclamaciones de: “¡Habla de Raúl!”) Raúl está en el Moncada,

que es donde tiene que estar ahora.

  Y esos son los problemas que hoy he querido plantear ante el

pueblo. Lo antes posible tienen que marcharse los fusiles de las

calles y desaparecer los fusiles de las calles (Aplausos). Porque

ya no hay enemigo enfrente, porque ya no hay que pelear contra

nadie; y si algún día hay que pelear contra un enemigo extraño

o contra un movimiento que venga contra la Revolución, no

pelearán cuatro gatos, peleará el pueblo entero (Aplausos

prolongados).

  Donde las armas tienen que estar es en los cuarteles, que nadie

tiene derecho a tener ejércitos particulares aquí (Aplausos).

  Esos elementos que andan con esas maniobras sospechosas,

tal vez hayan encontrado pretexto para hacer eso en el hecho

de que yo haya sido designado, y los compañeros míos, para un

trabajo que es el que nos asignó el Presidente, y han hablado de

que si hay ejército político. ¿Ejército político, cuando como les
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dije a ustedes, tenemos a todo el pueblo, que ese es de verdad

nuestro ejército político?

  Hoy yo quiero advertir al pueblo, y yo quiero advertir a las

madres cubanas, que yo haré siempre cuanto esté a nuestro

alcance por resolver todos los problemas sin derramar una gota

de sangre (Aplausos). Yo quiero decirles a las madres cubanas

que jamás, por culpa nuestra, aquí volverá a dispararse un solo

tiro; y yo quiero pedirle al pueblo, como le quiero pedir a la

prensa, como le quiero pedir a todos los hombres sanos y

responsables del país, que nos ayuden a resolver estos

problemas con el apoyo de la opinión pública, no con

transacciones, porque cuando la gente se arma y amenaza para

que le den algo, eso es una inmoralidad, y eso no lo aceptaré

jamás (Aplausos). Porque después que determinados elementos

se han puesto a almacenar armas, digo aquí que no aceptaré la

menor concesión, porque eso sería rebajar la moral de la

Revolución (Aplausos). Y que lo que hay que hacer es que el que

no pertenezca a las fuerzas regulares de la República —a donde

tiene derecho a pertenecer todo combatiente revolucionario—,

que devuelva las armas a los cuarteles, porque aquí las armas

sobran cuando ya no hay tiranía y está demostrado que las armas

solo valen cuando se tiene la razón, y se tiene al pueblo, y de lo

contrario, no sirven más que para asesinar y para cometer

fechorías (Aplausos).

  Quiero decirle además al pueblo que puede tener la seguridad

de que las leyes del país serán respetadas y que aquí no habrá

gangsterismo, ni pandillerismo, ni bandolerismo;

sencillamente, porque no habrá tolerancia. Las armas de la

República están hoy en manos de los revolucionarios. Esas

armas, tengo la esperanza de que no habrá que usarlas jamás,

pero el día que el pueblo lo ordene para garantizar su paz, su

tranquilidad y sus derechos, cuando el pueblo lo pida, cuando

el pueblo lo quiera, cuando ya sea una necesidad, entonces esas

armas cumplirán con lo que tienen que cumplir, y cumplirán

con su deber, sencillamente (Aplausos).

  Nadie piense que vamos a caer en provocaciones, porque estamos

demasiado serenos para caer en provocaciones, porque tenemos
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unas responsabilidades muy grandes para precipitarnos nunca

en tomar medidas, ni en hacer alardes ni cosa que se parezca, y

porque estoy muy consciente de que aquí hay que agotar

siempre —y agotaré siempre— todos los medios persuasivos, y

todos los medios razonables, y todos los medios humanos para

evitar que se derrame una sola gota de sangre más en Cuba. Así

que en provocaciones, nadie tema que caiga; porque cuando la

paciencia se nos haya acabado a todos nosotros, buscaremos

más paciencia, y cuando la paciencia se nos vuelva a acabar,

volveremos a buscar más paciencia; esa será nuestra norma

(Aplausos). Y esa tiene que ser la consigna de los hombres que

tienen las armas en la mano y de los que tienen el poder en la

mano: no cansarse nunca de soportar, no cansarse nunca de

resignarse a todas las amarguras y a todas las provocaciones,

excepto cuando ya se vayan a poner en peligro los intereses

más sagrados del pueblo. Pero eso cuando de verdad se

demuestre, eso cuando ya sea una demanda de la nación entera,

de la prensa, de las instituciones cívicas, de los trabajadores, y

de todo el pueblo; cuando lo pidan, y solo cuando lo pidan. Y lo

que haré siempre, en cada una de esas circunstancias, es venir y

decirle al pueblo: “Miren, ha pasado esto.”

  Esta vez he omitido nombres, porque no quiero envenenar la

atmósfera, porque no quiero aumentar la tensión; lo que

simplemente quiero es prevenir al pueblo de esos peligros,

porque sería muy triste que esta Revolución que tanto sacrificio

ha costado —no que se vaya a frustrar, porque esta Revolución

no se frustra de ninguna manera, porque ya se sabe que con el

pueblo y con todo lo que hay a favor del pueblo, no hay el menor

peligro—, pero sí sería muy triste que después del ejemplo que

se ha dado a América, aquí se vuelva a disparar un tiro.

  Es verdad que en casi todas las revoluciones, después de la

lucha, viene otra, y después viene otra —y observen la historia

de todas las revoluciones, en México y en todas partes. Sin

embargo, parecía que esta iba a ser una excepción, como ha sido

una excepción en todo lo demás; ha sido extraordinaria en todo

lo demás, y quisiéramos que también fuera extraordinaria en

el hecho de que no se disparara más un tiro aquí; y creo que se
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logrará, creo que la Revolución triunfará sin que se dispare más

un tiro, ¿saben por qué? Porque es realmente admirable el grado

de conciencia que se ha desarrollado en el país, el civismo de

este pueblo, la disciplina de este pueblo, el espíritu de este

pueblo; realmente, me siento orgulloso de todo el pueblo, tengo

una fe extraordinaria en el pueblo de Cuba (Aplausos). Vale la

pena sacrificarse por nuestro pueblo.

  Hoy tuve el gusto de dar un ejemplo delante de toda la prensa:

estaba la multitud delante del Palacio Presidencial, y me decían

que hacía falta mil hombres para salir de allí; entonces, me paré

y le pedí al pueblo que hiciera dos filas, que no hacía falta

ningún hombre, que yo solo iba a ir allí, y en pocos minutos el

pueblo hizo sus dos filas, y pasamos por allí, sin problemas de

ninguna clase. Ese es el pueblo de Cuba, y esa prueba se dio

delante de todos los periodistas (Aplausos).

  Desde ahora, ya se acabaron los agasajos y las ovaciones; desde

ahora, para nosotros: a trabajar, mañana será un día igual que

otro cualquiera, y todos los demás igual, y nos acostumbraremos

a la libertad. Ahora estamos contentos porque hacía mucho

tiempo que no éramos libres, pero dentro de una semana nos

preocuparán otras cosas: si tenemos dinero para pagar el alquiler,

si la luz eléctrica, si la comida, que esos son los problemas que

de verdad tiene que resolver el Gobierno Revolucionario, el

millón de problemas que tiene el pueblo de Cuba, y que para

eso tiene un consejo de ministros de hombres jóvenes que yo sé

que están poseídos de un entusiasmo, que tengo la seguridad de

que van a cambiar a la República, tengo la seguridad (Aplausos

prolongados). Además porque hay un Presidente que está seguro

en el poder, que no lo amenaza ningún peligro, porque los

peligros de que yo hablaba, no eran los peligros de que el régimen

sufriera algún peligro de ser derrocado, son a mil leguas de

distancia de eso; yo hablaba del peligro de que se derramara

una sola gota de sangre más. Pero el Presidente de la República

está consolidado, reconocido ya por todas las naciones —no

todas, pero rápidamente lo están reconociendo todas las

naciones del mundo—, y cuenta con el respaldo del pueblo y

con el respaldo de nosotros, con el respaldo de las fuerzas
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revolucionarias; y respaldo verdadero, y respaldo sin

condiciones, respaldo sin pedir ni reclamar nada, porque aquí

hemos luchado por los fueros del poder civil, y lo vamos a

demostrar, que para nosotros los principios están por encima

de toda otra consideración y que no luchamos por ambiciones.

  Creo que hemos demostrado suficientemente haber luchado

sin ambiciones. Creo que ningún cubano albergue sobre ello la

menor duda.

  Así que ahora todos tenemos que trabajar mucho. Yo, por mi

parte, estoy dispuesto a hacer todo lo más que se pueda en

beneficio del país, como sé que están todos mis compañeros,

como sé que está el Presidente de la República y como sé que

están todos los ministros, que no van a descansar. Y yo les aseguro

que si hoy sale uno de Cuba y regresa dentro de dos años, no va

a conocer esta República.

  Veo un extraordinario espíritu de colaboración en todo el

pueblo, veo a la prensa, a los periodistas, a todos los sectores del

país, deseosos de ayudar, y eso es lo que hace falta. Y es que el

pueblo de Cuba ha aprendido mucho, y en estos 7 años ha

aprendido por 70. Se dijo que el golpe de Estado había sido un

retraso de 25 años; si fue así —y aquello era de verdad un retraso

de 25 años—, ahora hemos dado un avance de 50. La República

está desconocida: nada de politiquería, nada de vicio, nada de

juego, nada de robo. Hemos empezado hace unos días, y ya está

casi desconocida la República.

  Ahora nos queda un trabajo grande por hacer. Todos los

problemas relacionados con las fuerzas armadas, son problemas

que estarán relacionados con nuestras futuras actividades, pero,

además, siempre haremos todo lo que esté al alcance de nuestras

manos por todo el pueblo, porque yo no soy militar profesional, ni

de carrera, ni mucho menos; yo estaré aquí el tiempo mínimo, y

cuando termine aquí voy a hacer otras cosas porque, sinceramente,

yo no voy a hacer falta aquí en esto (Exclamaciones). Me refiero a

que no voy a hacer falta dentro de las actividades de tipo militar, y

que tengo otras ilusiones, de otras clases. Y eso mismo, entre otras

cosas: el día que quiera tirar tiros, pelear, cimentar una inquietud,

hay mucho campo aquí donde hacer las cosas (Aplausos).
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  (Exclamaciones de: “¡Hay que fomentar fuentes de trabajo!”)

Si no resolvemos todos esos problemas, esta no sería una

revolución, compañeros, porque creo que el problema

fundamental de la República en estos momentos, y lo que dentro

de poco estará necesitando el pueblo, cuando pase la alegría del

triunfo, es trabajo, la manera de ganarse la vida decorosamente

(Aplausos).

  Pero no es eso sólo, compañeros; hay mil cosas más de las cuales

yo he estado hablando todos estos días, que imagino que ustedes,

el que más y el que menos, habrá escuchado por la radio y por la

prensa, y además, porque no vamos a agotar todos los temas en

una sola noche.

  Vamos a quedarnos pensando en estos problemas de los que les

he hablado hoy, y vamos a concluir la larga jornada —que aunque

yo no estoy cansado, sé que ustedes tienen que regresar a las casas

y están lejos (Exclamaciones: “¡No importa!”, “¡Sigue!”).

  Yo tenía el compromiso de ir al programa “Ante la Prensa” esta

noche a las 10:30 o a la hora que fuera, y ya es la 1:30

(Exclamaciones de: “¡Mañana!”). Bueno, lo dejaré para mañana.

  Ustedes tendrán oportunidad de escuchar por la prensa, por la

radio y por todos los medios posibles, a los ministros.

  Todos los amigos míos de tanto tiempo, de dondequiera han

venido: de la escuela, del barrio. Casi estoy por decirles que

conozco ya a todos los cubanos...

  Y decía que tendrán oportunidad de oír a los ministros, cada

uno de los cuales tiene sus planes y expondrán su programa; y

cada uno de los hombres que está en el consejo de ministros

está grandemente compenetrado con todos los demás

elementos revolucionarios.

  El Presidente de la República, con el derecho que le corresponde

—porque se eligió sin condiciones—, ha elegido una mayoría

de ministros del Movimiento 26 de Julio. Tenía su derecho, y al

pedir nuestra colaboración, la ha tenido plenamente, y nos

responsabilizamos con ese Gobierno Revolucionario.

  Lo que yo he dicho en otra parte: nadie vaya a creer que las

cosas se van a resolver de la noche a la mañana. La guerra no se

ganó en un día, ni en dos, ni en tres, y hubo que luchar duro; la
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Revolución tampoco se ganará en un día, ni se hará todo lo que

se va a hacer en un día. Además, le he dicho al pueblo en otros

actos que no se vayan a creer que esos ministros son unos sabios

—empiezo por decirles que ninguno ha sido ministro antes, o

casi ninguno. Así que nadie sabe ser ministro, eso es una cosa

nueva para ellos; lo que están es llenos de buenas intenciones.

Y yo digo en esto, igual que digo de los comandantes rebeldes:

miren, el comandante Camilo Cienfuegos no sabía de guerra,

ni de manejar un arma, absolutamente nada. El Che no sabía

nada; cuando conocí al Che en México se dedicaba a disecar

conejos y hacer investigaciones médicas. Raúl tampoco sabía

nada; Efigenio Ameijeiras tampoco sabía nada; y al principio

no sabían nada de guerra, y al final se les podía decir, como les

dije: “Comandante, avance sobre Columbia, y tómela”;

“Comandante, avance sobre La Cabaña, y tómela”; “Avance sobre

Santiago, y tómelo”, y yo sabía que lo tomaban... (Aplausos

prolongados) ¿Por qué? Porque habían aprendido.

  Es posible que los ministros ahora no tengan grandes aciertos,

pero estoy seguro de que dentro de unos meses van a saber

resolver todos los problemas que les presente el pueblo, porque

tienen lo más importante: el deseo de acertar y de ayudar al

pueblo; y, sobre todo, estoy seguro de que ni uno solo, jamás,

cometerá una de las faltas clásicas de los ministros. ¿Ustedes

saben cuál es, no? (Exclamaciones de: “¡Robar!”, “¡Robar!”) ¡Ah!,

¿cómo lo saben?

  Pues, sobre todo, eso: la moral, la honradez de esos compañeros.

No serán sabios, porque aquí nadie es sabio, pero sí les aseguro

que hay honrados de sobra, que es lo que se está pidiendo. ¿No

es lo que ha estado pidiendo el pueblo siempre, un gobierno

honrado? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) Entonces, vamos a darles

un voto de confianza, vamos a dárselo, vamos a esperar

(Exclamaciones). Sí, son del “26” la mayoría, pero si no sirven,

después vendrán los del 27, o los del 28. Ya sabemos que hay

mucha gente capacitada en Cuba, pero todos no pueden ser

ministros. ¿O es que acaso el “26 de Julio” no tiene derecho a

hacer un ensayo de gobernar la República? (Exclamaciones

de: “¡Sí!”)
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  Así que eso es todo por hoy. Realmente, nada más me falta algo...

Si supieran, que cuando me reúno con el pueblo se me quita el

sueño, el hambre; todo se me quita. ¿A ustedes también se les

quita el sueño, verdad? (Exclamaciones de: “¡Sí!”)

  Lo importante, o lo que me hace falta por decirles, es que yo

creo que los actos del pueblo de La Habana hoy, las

concentraciones multitudinarias de hoy, esa muchedumbre de

kilómetros de largo —porque esto ha sido asombroso, ustedes

lo vieron; saldrá en las películas, en las fotografías—, yo creo

que, sinceramente, ha sido una exageración del pueblo, porque

es mucho más de lo que nosotros merecemos (Exclamaciones

de: “¡No!”).

  Sé, además, que nunca más en nuestras vidas volveremos a

presenciar una muchedumbre semejante, excepto en otra

ocasión —en que estoy seguro de que se van a volver a reunir

las muchedumbres—, y es el día en que muramos, porque

nosotros, cuando nos tengan que llevar a la tumba, ese día, se

volverá a reunir tanta gente como hoy, porque nosotros ¡jamás

defraudaremos a nuestro pueblo!

  (Ovación)
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  Compañeros y compañeras:

Hay instantes que son muy importantes en la vida de los pueblos;

hay minutos que son extraordinarios, y un minuto como ese es

este minuto trágico y amargo que estamos viviendo en el día de hoy.

  Ante todo, para que no se considere que nos dejamos arrebatar

por la pasión, para que se vea claramente que hay un pueblo capaz

de mirar de frente, con valor, y que sabe analizar serenamente, que

no acude a la mentira, que no acude al pretexto, que no se basa en

suposiciones absurdas, sino en verdades evidentes, lo primero que

debemos hacer es analizar los hechos.

  En la tarde de ayer, cuando todos estábamos entregados al trabajo

—los obreros, los empleados del Estado, los funcionarios del

gobierno, los miembros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias,

los estudiantes—; es decir, entregados a lo más honesto que puede

entregarse un pueblo, entregados al trabajo para vencer las grandes

tareas que tenemos por delante, una explosión gigantesca hizo

estremecer nuestra capital.

  Por ese instinto para penetrar a veces en las raíces de los

problemas, los compañeros que estábamos trabajando en ese

momento tuvimos de inmediato la preocupación de que algo

grave había ocurrido en las plantas eléctricas, o en el cuartel de

San Ambrosio, o en un barco con parque y explosivos que estaba

en la capital desde horas tempranas. Pero, como una especie de

premonición, nos imaginamos que algo grave había ocurrido;

que aquella explosión cualquiera que fuese el sitio donde había

ocurrido, tenía que haber producido consecuencias desastrosas,
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y que muchas víctimas tendría que haber ocasionado, como

efectivamente por desgracia había ocurrido.

  Lo demás, aquellos minutos de profunda pena y de angustia

—aunque no de miedo— en la ciudad, todos lo conocen

perfectamente. En primer término, la reacción del pueblo. El

pueblo no se atemorizó por la explosión, el pueblo avanzó hacia

la explosión; el pueblo no se llenó de miedo, sino que se llenó

de valor y, aun cuando no sabía lo que había ocurrido, se dirigió

hacia allí y hacia allí se dirigieron los obreros, las milicias, los

soldados y los demás miembros de la fuerza pública, todos a

prestar la ayuda que estuviese a su alcance.

  Lo ocurrido no podía ser más trágico: el barco anclado en el

muelle, en el instante en que estaba procediéndose a

desembarcar la carga, estalló, desapareciendo virtualmente la

mitad del mismo, y barriendo a los obreros y a los soldados que

estaban realizando aquella operación.

  ¿A qué se debía aquella explosión? —se preguntarían muchas

personas. ¿Sería un accidente? Es posible que para todos

aquellos que no tengan experiencia o conocimientos en materia

de explosivos, cupiera la posibilidad de un accidente. Se sabe

que los explosivos explotan, y es posible imaginarse que puedan

explotar fácilmente. Sin embargo, no es así. Y en realidad no

resulta fácil que los explosivos estallen; para que los explosivos

estallen es preciso hacerlos estallar.

  Entonces, ¿de qué se trataba? Y la otra respuesta era que se

podía tratar de un sabotaje, ¿pero un sabotaje cómo? ¿Y dónde?

¿Es que los sabotajes se pueden llevar a cabo en presencia de

numerosas personas? ¿Es que los sabotajes se pueden realizar

en presencia de soldados rebeldes y de obreros portuarios, en

pleno mediodía? Si era un sabotaje, ¿cómo se pudo llevar a cabo

aquel sabotaje? Y en primer lugar, ¿por qué un sabotaje y no

un accidente?

  ¿Qué traía ese barco? Ese barco traía balas, y traía también

granadas de fusil FAL contra tanques y contra personas. Las balas

ya estaban en el muelle, ya no quedaban balas en el barco. Venían

en la bodega de la popa, en la última división de la bodega, es

decir, en el fondo de la bodega, y los obreros las habían extraído.
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Quedaba un compartimiento superior, que eran las neveras de

esa bodega, convertida una de ellas en el compartimiento donde

venían las granadas de fusil. La explosión no se produce

mientras se operaba con las balas; la explosión se produce en el

momento en que se estaban descargando las 30 toneladas de

cajas de granadas de fusil.

  Si en aquel barco no hubo incendio —porque una explosión

se puede producir por incendio a bordo—, si en aquel barco no

hubo incendio, ¿podía producirse la explosión porque se

hubiera caído por ejemplo, una de las cajas? En primer lugar, no

es probable que cayera ninguna de las cajas, porque los obreros

sabían lo que estaban cargando, y no era la primera vez que los

obreros portuarios manipulaban esa carga; porque durante

muchos años, explosivos y pertrechos se han estado

manipulando en el puerto de La Habana, y nunca —que

recordemos— se había producido explosión alguna. Los obreros

llevaban muchos años manipulando ese tipo de carga, y sabían

cómo manipularla, y tomaban sus medidas, como era la de situar

una malla sobre la tabla para evitar ni siquiera la posibilidad de

la caída de una caja, y se tomaban tanto más interés cuanto

sabían que eran pertrechos para defender la Revolución; y no

era la primera vez que lo hacían, ya que hasta inclusive, en

ocasiones anteriores, lo habían hecho gratuitamente,

voluntariamente, sin cobrar un centavo, como contribución a

la defensa del país.

  Es decir que aquellos obreros sabían lo que estaban cargando.

No era probable que una caja se cayera; pero aun cuando esa

remota posibilidad hubiese ocurrido, aun cuando esa

posibilidad hubiera ocurrido, ¿quiere decir que una caja de

granadas estalla cuando se cae, que una caja de granadas puede

estallar por una caída? Y menos aún cuando se trata de una de

las mejores fábricas del mundo, de armas y pertrechos que tienen

que manipular los hombres en combate, y que por lo tanto

tienen que estar revestidas de las mayores seguridades, y es

prácticamente imposible que puedan estallar mientras se

cargan, o mientras se manipulan, o mientras se van a disparar; y

—que yo recuerde— durante toda la guerra lo más que podía
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ocurrir es que se lanzara una de las granadas y no estallara; pero

lo que nunca supimos es que una granada hubiese estallado en

el fusil, ya que esa granada, al ser impulsada, recibe el impacto

del cartucho propulsor, que es un impacto fuerte, y un impacto

que recibe ya sin seguro, un impacto que recibe ya sin seguro la

granada, y sin embargo no estalla; lo más que puede ocurrir es

que por deficiencia, por alguna deficiencia, no estalle al chocar

contra el blanco. Lo que nunca supimos fue de alguna granada

que estallara en la punta del fusil.

  Entonces, ¿qué posibilidad tiene de estallar una granada al

caerse una caja que la contenga? ¿Es que vienen las granadas

sin seguro? ¿Es que vienen las granadas sueltas dentro de las

cajas? ¿Es que esos productos se transportan sin seguridad para

el que los manipula, para el que los carga y los descarga? Porque

es preciso calcular cuántas veces se manipulan esas cajas desde

la fábrica hasta los polvorines. ¿Es que podía considerarse lógico

en algún sentido que, aun cuando ocurriese lo improbable, lo

muy improbable, de que cayera una caja, pudiera estallar, es

decir, explosión por accidente? ¡Nosotros podemos asegurar que

es totalmente imposible!

  Pero como no bastaban apreciaciones teóricas, dispusimos que

se hicieran las pruebas pertinentes: y en la mañana de hoy dimos

órdenes a oficiales del ejército de que tomasen dos cajas de

granadas de los dos tipos diversos, las montaran en un avión y

las lanzaran desde 400 y 600 pies, respectivamente. Y aquí están

las granadas, lanzadas a 400 y 600 pies desde un avión, de las

cajas de 50 kilos, es decir, 100 libras, lanzadas a 400 y a 600 pies;

granadas exactamente iguales que las que venían en ese barco

(Muestra las granadas al público).

  ¿Tiene algún sentido suponer que pudiesen estallar al caer a 8

pies de altura, con todas esas condiciones de los seguros que

tiene la granada y de los recipientes que apenas a esa altura si

sufren alguna abolladura los recipientes, desde 400 y 600 pies,

más la velocidad del avión? A tal extremo, que las cajas

penetraron varios pies en tierra por el impacto, y se destruyeron

las cajas de madera sin que una sola de las 50 granadas que

llevan dentro estallara. Y yo estoy seguro de que esa prueba se
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puede repetir cien o mil veces, y las granadas no estallan; porque

los explosivos, para que estallen, hay que hacerlos estallar, y en

la guerra muchas veces caían las bombas y no estallaban, y eran

las que servían para abastecernos a nosotros de los explosivos

con los cuales fabricábamos las minas, y nunca recordamos un

solo caso del estallido de alguna de esas armas por accidente;

siempre había que hacerlas explotar. Luego, por accidente no

puede haber sido, por accidente no puede haber sido; tenía que

ser intencional. Había que descartar toda posibilidad de

accidente, para aceptar lo único explicable: una explosión

intencional.

  ¿Pero una explosión intencional cómo? ¿Se podía —como dije

hace un rato— hacer un sabotaje en presencia de soldados

rebeldes, de soldados veteranos rebeldes, que estaban

presenciando la manipulación? ¿Se podía hacer un sabotaje en

presencia de los obreros que estaban allí trabajando? Si cuando

se realizan esas operaciones se toman todas las precauciones,

¿cómo suponerse que a la luz del día y en presencia de obreros

y de soldados alguien puede perpetrar un sabotaje? Ese alguien

tendría que ser, en primer lugar, un obrero, y carece por

completo de lógica que nosotros vayamos a esperar un sabotaje

de un obrero; porque los obreros, sin que le quepa duda a nadie,

son defensores fervientes y decididos de nuestra Revolución.

  Pero como no se trata de apreciaciones teóricas, analicemos la

posibilidad de ese sabotaje. En primer lugar, los obreros son

registrados, y son registrados para evitar que lleven fósforos o

cigarros, son registrados para evitar que cometan una

imprudencia; y no solo son registrados, sino que tienen un

delegado, que observa el trabajo que van realizando. Es decir

que no solamente son registrados, sino que son observados por

soldados y por sus propios delegados y sus propios compañeros.

Eso es virtualmente imposible de realizar en tales condiciones.

  Pero además, esos obreros son muy conocidos por sus

compañeros, porque no son muchos, son de 12 a 18 los que

pueden estar trabajando, y en ese caso era un número reducido

allí y muy conocido el que estaba trabajando.
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  Y una circunstancia todavía más importante, y es que los

obreros que trabajaban allí no sabían que iban a trabajar en ese

barco. El barco llegó en horas de la mañana. El primer turno fue

de 11:00 a 1:00, que trabajaron no en ese compartimiento donde

estaban las granadas, sino donde estaban las balas, en el

compartimiento de más abajo. Trabajaron de 11:00 a 1:00, y

cuando fueron a trabajar, sencillamente llegaron al puerto y en

el puerto les dan su turno en el barco que les corresponda, que

ellos no saben cuál es, porque se rotan más de mil estibadores, y

lo mismo puede corresponderle en un barco que en otro.

  El segundo turno recibe sus tiques a las 12:30 para comenzar a

trabajar a la 1:00. Esos obreros, que era un grupo reducido entre

más de mil, no sabían que iban a descargar aquellos explosivos.

Es decir que no cabe suponer una premeditación, un plan, una

preparación en esas condiciones tan difíciles. Es decir, tendría

que realizarlo un hombre que fuera adivino, y que supiera que

tal día, entre mil, le va a tocar desembarcar explosivos; tendría

que tenerlo todo listo, tendría que burlar el registro, tendría

que burlar la vigilancia de los soldados y tendría que burlar la

vigilancia del delegado, para con esas precauciones llevar

adelante un acto de sabotaje. Condiciones que son imposibles;

porque era como suponer que sobre el grupo de trabajadores

revolucionarios que intervienen unos minutos en la tarea de

descargar esas armas, que son para la defensa de sus intereses y

de sus derechos, pudiera recaer la menor sospecha. Luego, no

por cuestiones de convicción moral, sino por análisis cuidadoso,

por investigación minuciosa, por conversación detallada con

todos los obreros, braceros y estibadores que allí participaron,

sacamos la conclusión de que el sabotaje por ningún concepto

podía haber sido realizado en Cuba. Los explosivos estallan en

Cuba, pero el mecanismo que hizo detonar a esos explosivos no

se instaló en Cuba; el mecanismo que hizo estallar el barco no

pudo por ningún concepto haber sido instalado en Cuba.

  Luego, había que analizar las otras posibilidades. ¿Posibilidad

de que hubiesen sido los obreros, tripulantes del barco? Muy

difícil, muy improbable; porque nosotros hemos interrogado

uno por uno, y sobre todo muy cuidadosamente a las personas
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que tuvieron que ver con las bodegas, con la carga, con las llaves.

En primer lugar, las personas que tenían las llaves, que ese día

abrieron las bodegas para comenzar la descarga, perecieron en

la explosión; los oficiales del barco estaban en el barco cuando

ocurre la explosión, y no es de imaginarse que alguien crea

posible hacer estallar 30 toneladas de dinamita en un barco y

salir ileso. Una parte grande de los tripulantes salvaron sus

vidas, pero eso no quiere decir que nadie haya sido capaz de

asegurar que al estallar 30 toneladas de explosivos en un barco

pueda salir alguien con vida.

  De los 36 tripulantes, solo había cuatro personas ausentes: tres

mozos, después que habían servido los alimentos a la

tripulación, y un engrasador que no estaba de servicio. Es decir

que solamente cuatro personas estaban ausentes en ese

momento, por razones absolutamente lógicas; los demás

estaban en el interior del barco, incluyendo los dos pasajeros.

Luego, era improbable que hubiese sido realizada aquella

operación por algún tripulante del barco.

  Y en la medida en que penetrábamos en la investigación del

sabotaje, llegábamos a la conclusión de que fue preparado más

distante; de que no fue preparado en absoluto, no pudo haber

sido preparado en Cuba; de que era muy improbable que pudiera

haber sido realizado por algún miembro de la tripulación, y

que, sin embargo, las posibilidades aumentaban en la medida

que analizábamos la carga o el cargamento del barco.

  Aquí vigilábamos con el mayor esmero, porque eran armas en

las que estaban interesados aquellos soldados y aquellos

obreros; aquí sabemos los enemigos que podamos tener; aquí

tomamos el mayor interés. ¿Pero cómo explicarse que a miles

de millas de distancia y muy lejos de conocer nuestros

problemas, en países que no están amenazados por actos de

sabotaje, ni por explosiones, ni están agitados por convulsiones

revolucionarias o por los esfuerzos de la contrarrevolución; en

un país como Bélgica, que fue el punto de partida, sea tan difícil

como aquí, que estamos en permanente vigilancia para evitar

cualquier acto de sabotaje?
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  Y del interrogatorio del oficial del barco, el responsable de la

carga, pudimos conocer cómo se había cargado aquella

mercancía en presencia de ese oficial, y cuando él no estaba

presente, de otro miembro de la tripulación, que en este caso no

pudo precisar.

  Es natural que en las condiciones de embarque era mucho

más fácil y más practicable introducir algún detonante que

hiciera estallar aquellos explosivos. Y por eso nuestra

conclusión de que había que buscar al agente de ese sabotaje no

aquí, sino en el extranjero; de que había que buscarlo donde las

condiciones eran mucho más fáciles para preparar un acto

semejante. Es decir que había un hecho indiscutible, un hecho

probado, y es que después que habían extraído más de 20 cajas,

al mover alguna de las cajas restantes, es decir, al cargar una de

las cajas siguientes se produjo la explosión. Cuando los obreros

fueron a manipular alguna nueva caja —puesto que ya tenían

más de 20 fuera—; cuando fueron a cargar alguna de las cajas

restantes, se produjo la explosión, y esa explosión no podía ser

por accidente, esa explosión tenía que ser intencional. Es decir

que al mover alguna caja liberó el mecanismo de algún

detonador, produciendo la explosión.

  Todos, con mayores o menores detalles, conocemos que hay

un sinnúmero de procedimientos para hacer ese tipo de trampas

con explosivos que se usan mucho en la guerra, que al mover

una gorra, o al mover un lápiz, o al mover una silla, se produce

una explosión, puesto que es para un técnico perfectamente

fácil situar entre dos cajas, debajo de una caja, cualquiera de

esos mecanismos, y que al mover la caja se produjera

la explosión.

  ¿Cómo venían las cajas en el camino? Venían en filas

compactas, no podían moverse, porque esa carga se aprisiona

una contra otra dentro de la bodega o dentro de la nevera, de

manera que no puede moverse, es decir que no tienen espacio

para moverse. Un sistema de sabotaje como ese se podía realizar

sin la menor preocupación de que estallara antes de

desembarcar, porque eso fue lo que ocurrió, que ya habían

sacado las primeras cajas y al sacar aproximadamente la caja
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número 30 es que se produce la explosión, que no podía ser por

accidente —como hemos demostrado— y que tenía que haber

sido preparada, porque esas cajas no estaban en las primeras

filas, donde cualquier objeto se podía ver allí; era ya de las

segundas o de las terceras filas de cajas; y al mover una de esas

filas, al mover una caja, es que se produce la explosión.

  Esa es la conclusión a que hemos llegado, y que no parte del

capricho ni del apasionamiento; parte del análisis, parte de las

evidencias, parte de las pruebas, parte de las investigaciones

que hemos hecho, e incluso de los experimentos que hemos

hecho para sacar primero la conclusión de que era un sabotaje

y no un accidente. Y de eso tengo la seguridad de que no le

queda duda a nadie; porque, ¿qué otra cosa podía esperarse?

  Todos los años se transportan en todo el mundo millones de

toneladas de explosivos, y sin embargo no tenemos noticias de

que exploten los barcos. En nuestro propio país, durante

muchos años se han estado transportando y manipulando

explosivos, y sin embargo no tenemos noticias de que se haya

producido ninguna explosión de este tipo. Y que recordemos,

la del Maine, cuyos misterios no los ha podido explicar nadie

todavía perfectamente bien, llegó hasta a ser causa de una guerra;

porque la nación a la que pertenecía aquel barco, aunque se

supone que no pudo hacer allí ninguna investigación, aunque

se supone que no pudo hacer lo que hemos hecho nosotros,

hacer de inmediato todos los interrogatorios: hablar con los

obreros, hablar con los tripulantes, hablar con todos; aunque

ellos no pudieron hacer esa investigación, sin embargo, llegaron

a la conclusión de que había estallado por una mina externa, y

le declararon la guerra a España; porque Estados Unidos sacó la

conclusión de que había sido un acto de los partidarios de

España, por hostilidad a Estados Unidos, y sin más pruebas, ni

más pruebas, ni más argumentos, por una simple suposición,

llegaron hasta el acto trascendental de declararle la guerra

a España.

  Nosotros no hemos tenido que abusar tanto de la imaginación,

nosotros no hemos tenido que sacar conclusiones tan poco

fundadas, porque más bien parece carecer de lógica imaginar a
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España, con aquella situación difícil que tenía y aquella lucha

dura que tenía, perpetrando la voladura de un acorazado

norteamericano. Eso no parecía lo más lógico; y en cambio,

nosotros sí tenemos razones más que sobradas para creer que se

trata de un sabotaje, y quiénes son las fuerzas internacionales

que están alentando a los enemigos de nuestro pueblo y de

nuestra Revolución; nosotros sí tenemos razones para pensar

que había intereses esforzándose porque no recibiéramos las

armas; nosotros sí tenemos razones para suponer, o razones para

pensar que los que promovieron ese sabotaje no podían ser otros

que los que estaban interesados en que no recibiéramos esos

pertrechos. Porque, ¿en qué hay que pensar como autores de un

acto semejante, sino en los intereses en que nosotros no

recibiéramos esos explosivos? Y sobre esa cuestión tenemos

que hablar.

  Los interesados en que no recibiéramos esos explosivos son

los enemigos de nuestra Revolución, los que no quieren que

nuestro país se defienda, los que no quieren que nuestro país

esté en condiciones de defender su soberanía.

  Nosotros sabemos los esfuerzos que se hicieron porque no

pudiéramos comprar esas armas, y entre los grandes intereses

en que no recibiéramos esas armas estaban los funcionarios

del gobierno norteamericano. Y nosotros podemos afirmarlo

sin que esto sea un secreto; porque si es un secreto, será de esos

secretos que los sabe todo el mundo. Incluso no es que lo

digamos nosotros, lo dijo el gobierno inglés y el gobierno inglés

declaró que el gobierno norteamericano estaba interesado en

que no adquiriéramos aviones en Inglaterra; lo han dicho las

propias autoridades norteamericanas, los propios voceros, los

esfuerzos porque no se vendieran armas a Cuba. Nosotros

hemos estado luchando contra esas presiones, nosotros hemos

estado luchando contra esos obstáculos.

  De manera que un país, un gobierno, utilizando su poderosa

influencia internacional, se mueve en los círculos diplomáticos

para impedir que un país pequeño se arme; un país que necesita

defender su territorio de sus enemigos, un pueblo que necesita

defenderse de los criminales que quieren regresar, o de los
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colonizadores que quieren mantenernos en la esclavitud y en

el hambre. Tenemos que estar luchando contra las presiones de

un gobierno influyente y poderoso para poder adquirir armas.

  Y nosotros podemos afirmar que hasta ahora habíamos logrado

que un gobierno y una fábrica de armas europeos, actuando

con independencia y actuando con firmeza, se habían opuesto

a las presiones y nos habían vendido las armas; es decir, la fábrica

de armas de Bélgica y el gobierno de ese país se habían resistido

a las presiones. Y no una, sino varias veces, el cónsul

norteamericano, un cónsul norteamericano en Bélgica y un

attaché militar de la embajada norteamericana en Bélgica,

habían intentado, con la fábrica y con el Ministerio de

Relaciones Exteriores, que no nos vendiesen esas armas.

  Es decir que funcionarios del gobierno norteamericano habían

hecho reiterados esfuerzos por evitar que nuestro país

adquiriera esas armas, y los funcionarios del gobierno

norteamericano no pueden negar esta realidad. Y esta realidad

quiere decir que ellos estaban interesados en que nosotros no

adquiriésemos esas armas, y que entre los interesados hay que

buscar a los culpables, entre los interesados en que nosotros no

adquiriéramos esas armas hay que buscar a los culpables;

porque tenemos derecho a pensar que los que por vía

diplomática intentaron que no adquiriésemos esos equipos,

pudieron haberlo intentado también por otros procedimientos.

  No afirmamos que lo hayan hecho así, porque no tenemos

pruebas contundentes, y si las tuviéramos ya las estaríamos

presentando al pueblo y al mundo; pero sí digo que tenemos

derecho a pensar que los que por vía, por determinadas vías no

habían logrado sus propósitos podían haberlo intentado por

otras vías. Tenemos el derecho a pensar que entre los interesados

hay que buscar a los criminales; ¡tenemos derecho a pensar que

entre los interesados hay que buscar a los causantes de las vidas

cubanas que se perdieron en la tarde de ayer!

  Porque, en primer lugar, ¿qué derecho tiene ningún gobierno

a interferir los esfuerzos que realiza otro gobierno en defensa

de su soberanía? ¿Qué derecho tiene ningún gobierno a

arrogarse la tutela de ninguna parte del mundo? ¿Qué derecho
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tiene ningún gobierno a prohibirles a los cubanos que

adquieran las armas que todos los pueblos adquieren para

defender su soberanía y su integridad? ¿A qué pueblo le

queremos nosotros prohibir que se arme? ¿Qué compras de

armas interferimos nosotros? ¿Qué obstáculos le ponemos a

ningún pueblo para que se arme? ¿Y a quién se le ocurre que un

gobierno que vive en paz, cuyo pueblo vive en paz con otro

pueblo, que mantiene relaciones diplomáticas y amistosas —o

que deben ser amistosas—, tenga derecho a inmiscuirse para

que ese pueblo no pueda adquirir armas? Y mucho menos si se

tiene en cuenta que el país en nombre del cual actúa ese gobierno

adquiere en nuestro propio territorio materiales estratégicos

que necesita para su defensa, sin que nosotros interfiramos esa

adquisición de materiales, sin que nosotros interfiramos los

esfuerzos que realicen para su defensa, sin que nosotros nos

inmiscuyamos en sus asuntos.

  ¿Y que no adquiramos medios para defendernos por qué? ¿Por

qué ese interés en que no adquiramos medios para defendernos?

¿Es que acaso pretenden que nuestro pueblo caiga de nuevo

bajo las botas de las pandillas de criminales que lo azotaron

durante 7 años? ¿Es que acaso están promoviendo el regreso de

los grandes criminales? O lo que es peor aún, ¿es que acaso

pretenden intervenir en nuestro suelo? Porque no se quiere

que nuestro pueblo cuente con medios para defenderse, y

nuestro pueblo no puede constituir ningún peligro para ese

país, nuestro pueblo no es ni podrá ser nunca un peligro militar

para ningún otro país, nuestro pueblo no podrá desarrollar

nunca una potencia ofensiva contra ningún otro pueblo; porque

la fuerza de nuestra Revolución en el mundo no está en su fuerza

militar, sino en su tremenda fuerza moral, en su tremendo

ejemplo para los pueblos hermanos, para nuestros hermanos

de raza, esclavizados y explotados en toda la América hispana.

Porque la fuerza nuestra nunca estará en la potencia militar;

nosotros somos militarmente fuertes para defendernos, pero

no lo somos, ni lo queremos ser nunca para atacar a nadie,

porque nosotros no aspiramos ni aspiraremos nunca a someter

a nadie, a sojuzgar a nadie. Nosotros sí somos fuertes para
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defendernos, porque defender la tierra es otra cosa: es un

derecho, y uno de esos derechos que los pueblos saben defender

contra cualquier poder y contra cualquier fuerza.

  Nunca seríamos fuertes para agredir a nadie, no solo porque

no tendríamos numéricamente armas, ni hombres, ni recursos,

sino porque nunca tendríamos derecho para agredir a nadie; y

por eso nunca seríamos fuertes, aunque tuviéramos recursos y

armas, sencillamente porque no tendríamos derecho a hacerlo.

Y en cambio, nos sentimos fuertes para defendernos, estamos

seguros de que somos fuertes para defendernos, porque

estaremos defendiendo un derecho y sabremos defenderlo.

  Entonces, ¿por qué no se quiere que tengamos los medios

necesarios? Es sencillamente porque se quiere que no podamos

defendernos, se quiere que estemos indefensos. ¿Y por qué se

quiere que estemos indefensos? Para doblegarnos, para

someternos, para que no resistamos a las presiones, para que no

resistamos a las agresiones. ¿Y tienen precisamente derecho a

obstaculizar nuestros esfuerzos para adquirir los medios para

defendernos las autoridades de un país que no ha podido

impedir que su territorio sea utilizado sistemáticamente para

bombardearnos?

  Es posible que mañana los diarios de ese país salgan diciendo

que analizar estas verdades y estas razones es un insulto al

pueblo de Estados Unidos. Y valga aclarar que nosotros no

insultamos al pueblo de Estados Unidos, ni nunca hemos

insultado al pueblo de Estados Unidos; lo que ocurre es que a

las verdades las llaman insultos, y las llaman insulto al pueblo

para presentar a nuestro pueblo como un pueblo enemigo del

pueblo de Estados Unidos. Y las razones que nosotros

argumentamos a los gobernantes —que son los responsables

de la política de ese país— no son insultos al pueblo; porque

entendemos, por el contrario, que quienes le hacen daño al

pueblo norteamericano son los que cometen errores

semejantes; los que ofenden al pueblo norteamericano son los

que cometen errores semejantes. Razonar, llamar las cosas por

su nombre, aclararle al pueblo estas verdades, lo pintan como

insulto, porque quieren dificultades de pueblo a pueblo, y aquí
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no hay dificultades de pueblo a pueblo, porque Cuba nunca

tendrá dificultades de pueblo a pueblo con ningún pueblo

del mundo.

  Los pueblos son buenos, y no se pueden juzgar por sus

gobernantes. No habría sido justo juzgar a los cubanos, a este

pueblo magnífico, por los gobernantes que la Revolución

derrocó. Los pueblos no tienen la culpa.

  Pero tal parece que las verdades no pudieran ni siquiera

insinuarse en este continente donde nosotros los cubanos

hemos aprendido a decir la verdad, sin miedo a nadie. Y estas

son verdades: aviones enemigos de nuestro pueblo, aviones

piloteados por mercenarios criminales, salen de Estados Unidos,

y el gobierno de ese país, tan preocupado porque nosotros no

adquiramos armas, no ha sido capaz de impedir esos vuelos.

  Nosotros hemos logrado el triunfo del pueblo después de 7

años de cruenta lucha y de inmenso sacrificio. En aquellos

tiempos cualquier ciudadano podía ser torturado, cualquier

ciudadano podía ser asesinado en las calles de las ciudades o en

los campos, la tiranía más atroz imperaba en nuestra patria; mas eso no

era obstáculo para que de Estados Unidos llegaran los barcos cargados

de bombas y llegaran los barcos cargados de metralla, que en cambio

no estallaban en el puerto de La Habana. Sin embargo, nosotros no

asesinamos a nadie, nosotros no torturamos a nadie, nosotros no

golpeamos a un solo ser humano, nosotros hemos establecido en

nuestra patria el imperio del respeto a la dignidad humana, a la

sensibilidad humana, y nuestro Gobierno Revolucionario se ha

caracterizado por ese clima de seguridad que tiene el ciudadano,

por esa sensación de tranquilidad, de seguridad y de respeto que

tiene el ciudadano; nosotros no torturamos, nosotros no

asesinamos, y sin embargo, las armas que vienen para defender

este régimen estallan al llegar a puerto. En cambio, los torturadores

de nuestro pueblo, los verdugos de nuestro pueblo, los que

arrancaron la vida de 20 mil compatriotas, los que asesinaban

estudiantes, campesinos, obreros, los que asesinaban hombres y

mujeres, los que asesinaban profesionales, los que asesinaban a

cualquier ciudadano, esos recibían directamente armas y

pertrechos que no estallaban.
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  Cuando se trata de un régimen revolucionario justo, un

régimen revolucionario humano, un régimen que tanto se ha

esforzado por defender los intereses del pueblo, los intereses de

nuestro pueblo sufrido y explotado —explotado por los

monopolios, explotado por los latifundios, explotado por los

privilegiados—, un régimen que ha librado al pueblo de todas

esas injusticias, un régimen de la mayoría del país, un régimen

humano, lo combaten. Al régimen criminal e inhumano, al

régimen de los monopolios y de los privilegios, lo ayudaban.

¡Vaya democracia que ayuda a los criminales y ayuda a los

explotadores! ¡Democracia es esta, donde el hombre vale para

nosotros y valdrá siempre más que el dinero! Porque por dinero

no derramaremos jamás una gota de sangre humana; por dinero,

por intereses egoístas, no sacrificaremos jamás una gota de

sangre humana.

  Y estos hechos no son únicos. Porque, ¿quién se ha de extrañar

de que estalle un barco en el puerto mientras los obreros

trabajan? ¿Quién se ha de extrañar de un sabotaje que cueste

sangre de trabajadores? ¿Quién se ha de extrañar, si hace apenas

un mes —si es que llega al mes— un avión norteamericano,

procedente de territorio norteamericano y manejado por un

piloto norteamericano y con una bomba norteamericana, trató

de dejarla caer sobre un centro donde había más de 200 obreros?

Y en aquella ocasión dije: “¿Cuál no habría sido hoy el dolor de

nuestro pueblo y cuál no habría sido hoy la tragedia de nuestro

pueblo, si en vez de esos dos cadáveres de mercenarios

tuviéramos que ir a enterrar unas docenas de obreros?” Y como

si aquellas palabras hubiesen tenido algo de premonición, hoy

hemos tenido que venir en manifestación a enterrar varias

docenas de obreros y de soldados rebeldes.

  ¿Qué tiene de extraño que los criminales autores de ese sabotaje

no se hayan preocupado por el saldo de víctimas que iban a

dejar, por los hombres que iban a asesinar? ¿Qué tiene de extraño,

si no hace un mes iban a dejar caer una bomba de 100 libras en

medio de una fábrica funcionando, en medio de más de 200

trabajadores? ¿Qué tiene de extraño si, cuando aquel hecho se

produjo, nosotros con las pruebas en la mano, serenamente, le
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hablamos al pueblo, le explicamos al pueblo lo ocurrido,

exhibimos las pruebas, e incluso les dijimos que mandaran los

técnicos, para que vieran que era rigurosamente cierto todo

cuanto se había dicho; si ha transcurrido un mes y todavía no

han arrestado a nadie en Estados Unidos y no han expulsado a

ningún criminal de guerra de Estados Unidos, ni han

encontrado a ningún culpable, ni han molestado a nadie, sino

que, por el contrario, a los pocos días volvieron las avionetas, y

no había transcurrido apenas una semana cuando

bombardearon la localidad donde reside el Primer Ministro del

Gobierno Revolucionario?

  ¿Qué tiene de extraño que hagan estallar un barco cargado de

obreros, si iban a estallar una bomba sobre un central azucarero,

y no se preocuparon por bombardear una zona donde había

niños, dejando caer en aquella región bombas de 100 libras?

¿Qué tiene de extraño, si ayer mismo se acaban de publicar por

la revista Bohemia las fotografías de la flota aérea, que

tranquilamente reposa en los aeropuertos norteamericanos sin

que nadie la moleste? ¿Qué tiene de extraño, si ayer mismo

recibimos la noticia de que José Eleuterio Pedraza se encontraba

en Washington? ¿Qué tiene de extraño, si estas cosas han estado

ocurriendo? Solo que en esta ocasión, el zarpazo ha sido duro y

ha sido sangriento.

  Era lógico. Ya otra vez habíamos tenido que recorrer los

hospitales llenos de víctimas, hace varios meses, a consecuencia

de aquella incursión cuyo autor se pasea todavía por los pueblos

y ciudades norteamericanas sin que nadie lo moleste. ¿Qué tiene

de extraño, si una serie de actos demuestran el conjunto de

intereses poderosos que se agrupan contra nuestra Revolución;

si hace apenas unos días liberaron grandes cantidades de maíz

para sustituir la miel de Cuba en la fabricación de alcohol; si

hace unos días retiraron los inspectores que observaban el

cultivo de los frutos y las hortalizas que exportamos a ese país;

si todo el mundo conoce la ley mediante la cual se quiere

supeditar la soberanía de nuestro país a la amenaza de no

comprarnos el azúcar? Es decir, si en estos días van a presentar

al Congreso una ley en virtud de la cual el Presidente de la
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República se reserva el derecho, en cualquier momento, de

quitar la cuota azucarera, de reducirla, de no comprar ninguna

si así lo estima.

  ¿Y qué quiere decir eso? Quiere decir que nuestro país tiene

una estructura económica muy débil. ¿Pero por qué tiene

nuestro país una estructura débil en lo económico? Porque esa

fue la estructura que los amos extranjeros le dieron a nuestra

economía; una economía de monocultivo, una economía de

latifundio, una economía de país subdesarrollado, una economía

débil, consecuencia de la política de los amos extranjeros de

nuestra economía durante 50 años. Y ahora, valiéndose de esa

dependencia de la que nosotros nos queremos librar, valiéndose

de esa situación de la que nosotros tratamos de independizarnos

—y eso es lo que quiere decir independencia económica—,

valiéndose de esa dependencia, quieren adoptar sistemas que

intentan doblegar nuestros derechos y someter nuestra soberanía.

  Quiere decir que si nosotros hacemos leyes aquí, si nosotros

tomamos medidas en beneficio de nuestro pueblo, ellos se

arrogan el derecho de matar de hambre a nuestro pueblo. Es

decir que, utilizando la ventaja económica de que disfrutan a

consecuencia de la política de monocultivo y de latifundio y

de subdesarrollo que siguieron aquí, tratan de restringir los

derechos de nuestro pueblo a actuar de manera independiente

y soberana, bajo la amenaza de matarnos de hambre.

  ¿Qué quiere decir eso, si no una Enmienda Platt económica?

¿Qué quiere decir eso, si no advertir que si nosotros tomamos

medidas contra los latifundios, medidas contra los monopolios,

medidas en beneficio de nuestro pueblo, se tomen represalias

contra nosotros, porque somos país pequeño, de economía

débil; y que si hacemos un esfuerzo por lograr una economía

fuerte, lograr una economía propia, nos amenazan con matarnos

de hambre? ¿Qué es eso, si no un intento de menoscabar la

soberanía de un país, un intento de restringir la independencia

de un país? ¿Qué es eso, si no que un gobierno se arroga el

derecho de decidir sobre los destinos de otro país con medidas

de represalia? Porque no son medidas que se tomen para

defender intereses nacionales, no son medidas que se tomen
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para defender intereses del pueblo norteamericano, no son

medidas que se tomen para garantizar el abastecimiento; no,

esas medidas, al revés que las nuestras —que son medidas que

tomamos para defender al pueblo, para defender intereses

nacionales, pero no medidas de represalia— son medidas de

represalia. No medidas para defender intereses nacionales, sino

una medida de represalia contra otro país, mientras las medidas

que nosotros tomamos son medidas de defensa de intereses

nacionales y de intereses del pueblo. Porque ninguna de las

medidas que nosotros tomamos son medidas para matar de

hambre al pueblo norteamericano, todo lo más, las medidas

que nosotros tomamos les restringen el bolsillo voraz a unos

cuantos monopolios norteamericanos, pero nosotros no le

restringimos los medios de subsistencia ni de trabajo al pueblo

norteamericano. Las medidas que nosotros tomamos son contra

monopolios, son contra intereses, no contra el pueblo

norteamericano. Y las medidas que ellos toman no son medidas

para defender al pueblo norteamericano; son medidas de

represalia contra el pueblo cubano.

  Y eso, naturalmente que hacía falta un Gobierno

Revolucionario para proclamarlo, hacía falta un gobierno del

pueblo para proclamarlo, hacía falta un gobierno sin miedo a

proclamarlo; sin miedo ni a las amenazas, ni a las represalias;

sin miedo a las maniobras militares. Y podríamos decir:

¿Maniobras militares en el Caribe para qué? ¿Maniobras de

desembarco contra posiciones ocupadas por guerrillas para qué?

¿Maniobras de tropas transportadas en aviones, en operaciones

ofensivas, para qué? Porque, que tengamos entendido, los

problemas del mundo se van a discutir en las cumbres, según

llaman; los problemas del mundo tenemos entendido que hoy

son problemas de proyectiles dirigidos, de ciencia y técnica

avanzadas, pero no hemos oído decir que los problemas del

mundo sean problemas de guerrillas, ni hemos oído decir que

los problemas del mundo sean problemas aquí en el Caribe y

que haya dificultades de carácter internacional en el Caribe.

  Tenemos entendido que las grandes potencias no piensan hoy

militarmente en términos de guerrillas, que los que tuvimos
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que usar las guerrillas fuimos nosotros para luchar contra ese

ejército profesional de la tiranía, y usar esa táctica contra fuerzas

numéricamente superiores y superiores en recursos; pero no

había oído decir que en el mundo las cuestiones militares se

discutieran en términos de guerrillas. Y cuando vemos

maniobras de Infantería de Marina, maniobras de desembarco

contra guerrillas, nos preguntamos para qué y por qué. ¿Es que

piensan desembarcar —me pregunto—, o es que piensan

intimidar? ¿Es que se nos quiere asustar? ¿Es que se quiere hacer

ver que en cualquier momento podemos ser invadidos?, ya que

hay voceros que hablan de las cosas posibles, y entre las cosas

posibles hablan de desembarcos aquí.

  ¿Quién dijo que desembarca aquí nadie? ¿Y quién dijo que

aquí se puede desembarcar tranquilamente? Y por lo pronto,

entre las cosas probables —que es bueno decir un día como

hoy, porque en realidad estamos ya los cubanos bastante

grandecitos en materia de patriotismo y en materia de civismo

para que vayan a usarse contra nosotros esas insinuaciones—

y entre las cosas posibles de que se habla, permítaseme decir

que nos sentimos sencillamente admirados cuando con esa

tranquilidad dicen enviar aquí, entre las cosas posibles la Infantería

de Marina, ¡como si nosotros no contáramos para nada, como si en

caso de esa eventualidad los cubanos nos fuéramos a quedar

cruzados de brazos, como si los cubanos no fuéramos a resistir

cualquier desembarco aquí, de cualquier tropa que intente

doblegar a nuestro pueblo!

  Y es bueno que se diga, que lo digamos de una vez hoy aquí, en

estos instantes en que venimos a depositar en las tumbas a un

número considerable de soldados y de obreros y de ciudadanos

que ayer estaban como estamos nosotros hoy —que quién sabe

las veces que nos encontramos con ellos en los centros de

trabajo, o en las concentraciones públicas, o nos encontramos

con ellos en las instalaciones militares, o nos encontramos con

ellos en las zonas de operaciones; que quién sabe cuántas veces,

como ustedes, aplaudían y vivían llenos de las nobles ilusiones

que la Revolución ha despertado en cada cubano humilde—;

cuando venimos en luctuosa peregrinación a llevar sus restos a
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las tumbas, tranquilamente, serenamente, como quienes

cumplimos un deber doloroso y lo sabemos cumplir, y lo

sabemos cumplir abnegadamente, y lo sabemos cumplir

sabiendo que mañana podemos ser otros, como ellos lo fueron

ayer, y como otros lo fueron antes que ellos —porque los

cubanos hemos aprendido a mirar la muerte serenamente y sin

inmutarnos, porque los cubanos hemos adquirido un sentido

real de la vida, que empieza por considerarla indigna cuando

no se vive con libertad, cuando no se vive con decoro, cuando

no se vive con justicia, cuando no se vive por algo, y por algo

grande como están viviendo los cubanos en este momento—;

aquí en este acto, entre estos muertos producto de quién sabe

qué manos asesinas, digamos de una vez que nosotros no le

tenemos miedo a ninguna tropa de desembarco en este país,

que nosotros no esperaremos un segundo en tomar nuestros

fusiles y en ocupar nuestros puestos, sin pestañear y sin vacilar

ante cualquier tropa extranjera que desembarque en este país;

que nosotros, es decir, el pueblo cubano, sus obreros, sus

campesinos, sus estudiantes, sus mujeres, sus jóvenes, sus

ancianos, hasta sus niños, no vacilarán en ocupar sus puestos

tranquilamente, sin inmutarse y sin pestañear siquiera, el día

que cualquier fuerza extranjera ose desembarcar en nuestras

playas, venga por barco o venga en paracaídas, o venga en avión,

o venga como venga y vengan cuantos vengan.

  Y es bueno que lo digamos sin alarde, como quienes están

decididos de verdad a hacer lo que se promete. Y si alguien lo

hubiera podido dudar, el día de ayer era como para demostrárselo

para siempre al más pesimista. Quien haya observado al pueblo

en el día de ayer, quien haya visto aquel episodio a la vez

maravilloso y dantesco, quien haya visto cómo las multitudes

avanzaban hacia el fuego, cómo avanzaban los soldados, los

obreros, los policías, los marinos, los bomberos, las milicias,

cómo avanzaban hacia aquel lugar de peligro, cómo avanzaban

hacia aquel lugar de muerte, sin inmutarse, quien haya visto lo

que ayer hicieron los cubanos; quien haya visto a los soldados

y al pueblo avanzar hacia el peligro para rescatar a los heridos,

para rescatar a las víctimas en un barco ardiendo, en una zona
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que estaba ardiendo, cuando no se sabía cuántas explosiones

más iban a ocurrir; quien haya sabido de aquellas oleadas,

barridas por las explosiones, que murieron no en la primera,

sino en la segunda explosión, quien haya visto al pueblo

comportarse como se comportó ayer; quien haya visto al pueblo

dirigir el tráfico; quien haya visto al pueblo establecer el orden;

quien haya visto al pueblo avanzar sobre aquella explosión que

dejaba tras de sí como un hongo, que recuerda el hongo de las

explosiones nucleares; quien haya visto al pueblo avanzar hacia

aquel hongo sin saber de qué se trataba, puede estar seguro de

que nuestro pueblo es un pueblo en condiciones de defenderse,

es un pueblo capaz de avanzar hasta contra los hongos de las

bombas nucleares.

  Y eso ocurrió ayer. No es un invento de la fantasía; es una

realidad que todo el pueblo presenció, es una realidad que hemos

tenido que pagar con docenas de vidas valiosas, de hombres

que cayeron cuando iban a salvar a sus compañeros, que dieron

sus vidas tranquila y serenamente para salvar las vidas que

estaban aprisionadas entre los hierros retorcidos de aquel barco,

o entre los escombros de los edificios, de bomberos que

avanzaban sin inmutarse a apagar edificaciones repletas de

explosivos; quien haya visto escenas como la de ayer, quien

sepa de un pueblo tan digno y tan viril y tan generoso y tan

honesto como el pueblo nuestro, tiene derecho a saber que es

un pueblo que se defenderá de cualquier agresión.

  Ojalá los que perturbados en el más elemental sentido común

se atreven a considerar como posible cualquier género de

invasión a nuestro suelo, comprendan la monstruosidad de su

equivocación, porque nos ahorraríamos muchos sacrificios. Mas

si ello ocurriera, por desgracia, pero sobre todo para desgracia

de los que nos agredieran, que no les quede duda de que aquí en

esta tierra que se llama Cuba, aquí en medio de este pueblo que

se llama cubano, habrá que luchar contra nosotros mientras

nos quede una gota de sangre, habrá que pelear contra nosotros

mientras nos quede un átomo de vida. Nosotros nunca

agrediremos a nadie, de nosotros nadie nunca tendrá nada que

temer, pero quien nos quiera agredir debe saber sin temor a
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equivocarse que con los cubanos hoy, que no estamos en el año

1898 ni en 1899, que no estamos a principio de siglo, que no

estamos en la década de 1910 o de 1920 o de 1930, con los cubanos

de esta década, con los cubanos de esta generación, con los cubanos

de esta era —no porque seamos mejores, sino porque hemos tenido

la fortuna de ver más claro, porque hemos tenido la fortuna de

recibir el ejemplo y la lección de la historia; la lección que costó

tantos sacrificios a nuestros antepasados, la lección que costó tanta

humillación y tanto dolor a las generaciones pasadas, porque

hemos tenido la fortuna de recibir esa lección—, con esta

generación hay que pelear, si nos llegan a agredir, hasta su última

gota de sangre, con los fusiles que tengamos, con los fusiles que

compremos, que le compremos al que nos lo venda, sencilla y

llanamente, con las balas y las armas que compremos donde mejor

nos parezca y con las armas que nosotros sabemos quitarles a los

enemigos cuando estamos peleando.

  Y sin inmutarnos por las amenazas, sin inmutarnos por las

maniobras, recordando que un día nosotros fuimos 12 hombres

solamente y que, comparada aquella fuerza nuestra con la

fuerza de la tiranía, nuestra fuerza era tan pequeña y tan

insignificante, que nadie habría creído posible resistir; sin

embargo, nosotros creíamos que resistíamos entonces, como

creemos hoy que resistimos a cualquier agresión. Y no solo que

sabremos resistir cualquier agresión, sino que sabremos vencer

cualquier agresión, y que nuevamente no tendríamos otra

disyuntiva que aquella con que iniciamos la lucha

revolucionaria: la de la libertad o la muerte. Solo que ahora

libertad quiere decir algo más todavía: libertad quiere decir

patria. Y la disyuntiva nuestra sería patria o muerte.

  Y así un día como hoy, luctuoso y trágico, doloroso para el

pueblo, doloroso para el gobierno, doloroso para los

familiares de los obreros y los soldados, y los ciudadanos

que cayeron; en un momento como este, importante, es

bueno que dejemos sentadas estas cosas, y que nuestra

disposición de resistir no es solo la disposición de resistir

militarmente. Creen tal vez que tenemos valor para morir,

pero que no tenemos valor para resistir las privaciones, y
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los hombres tienen valor para resistir, incluso las privaciones

que menos se imaginan.

  Si aquellos hombres que comenzaron la lucha en las montañas

no hubiesen tenido valor para resistir las privaciones, habrían

sido vencidos; mas, no fue así, porque tuvieron entereza para

resistir las privaciones. Hombres débiles son los que no tienen

entereza para resistir las privaciones; hombres o mujeres fuertes

son los que tienen entereza para resistir las privaciones. Y un

pueblo que tiene el valor de cualquier sacrificio en el combate,

debe también tener el valor de cualquier privación. Porque se

equivocan también cuando creen que mediante represalias

económicas nos van a derrotar. Y aquí cabría decir que más vale

pasar hambre en libertad que vivir esclavizados en la opulencia;

que más vale ser pobres pero ser libres, aunque nos cueste

mucho y aunque fuese largo el camino del desarrollo de

nuestras riquezas —algún día habremos alcanzado también esa

meta—, pero más vale ser pobres pero ser libres, que ser ricos y

ser esclavos; mucho más cuando aquí éramos esclavos y pobres,

y por lo menos ahora somos pobres pero libres, y algún día

seremos libres y además ricos.

  Así que a nosotros no se nos compra con ventajismos

económicos, y mucho menos cuando las ventajas económicas

no las vio nunca nadie por ninguna parte; porque aquí lo que

vio todo el mundo fue miseria, injusticia, explotación. Eso es lo

que se llama los cientos de miles de niños que no tienen escuela,

o no tenían escuela, y así es como se llaman los miserables

bohíos, así es como se llaman los meses del tiempo muerto, así

es como se llama desempleo, así es como se llama la agonía en

que vivíamos. Y Cuba, nuestro pueblo, no ha hecho otra cosa

que luchar contra esos males, no ha hecho otra cosa que

esforzarse por superar esos males, no hemos hecho otra cosa

que reclamar lo nuestro; no hemos hecho otra cosa que defender

lo nuestro y a los nuestros. Y esa es, a los ojos de la plutocracia

internacional, la falta que ha cometido Cuba; defender lo suyo,

a los suyos y a lo suyo frente a la explotación, frente a la

colonización. Y esa es la causa de que los aviones vengan, esa es

la causa de la insolencia cada vez más audaz, de los criminales
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protegidos por esa plutocracia; esa es la causa de que mientras

en ninguna parte del mundo los barcos estallan, mientras en

ningún lugar del mundo los aviones bombardean, en nuestra

patria los obreros se vean amenazados en medio de su trabajo

por una bomba de 100 libras, o se vean amenazados en medio

de su trabajo por una explosión apocalíptica.

  Esa es la causa del odio de la oligarquía poderosa que nos

combate, esa es la causa de la conjura contra nuestra patria. La

comprendemos bien porque es preciso que sepamos comprender

nuestros problemas, es preciso que sepamos comprender estas

verdades, y es preciso que se proclamen, como también es

preciso que esos intereses y esos conjurados sepan a qué atenerse

y sepan que aquí no se trata de hacer planes, en el extranjero,

sobre los problemas del país o sobre las soluciones, o sobre las

contrarrevoluciones, que para hacer planes acerca de nuestro

país, en primer lugar, hay que contar con nosotros, y si no

cuentan con nosotros, porque creen que no existimos, entonces

que se atengan a las consecuencias.

  Hoy hemos venido a concluir un día de los más tristes, sí pero

de los más firmes de nuestra patria y de los más simbólicos.

¿Quién nos iba a decir hace 14 meses apenas, cuando cruzábamos

con los soldados rebeldes de Oriente por estas calles, en medio de

la alegría desbordante de aquel pueblo, que un día como hoy

íbamos a tener que recorrer esas mismas calles, en medio de la

tristeza y el dolor de ese mismo pueblo, para dar sepultura, entre

un grupo de obreros, a un grupo de aquellos soldados que por aquí

cruzaron portando los estandartes de la liberación nacional?

¿Quién nos iba a decir que los causantes y los cómplices de aquellos

asesinos de tantos miles y miles de cubanos nos obligarían una

vez más —y quién sabe cuántas veces más— a venir a llorar junto

a las tumbas de nuevas víctimas, de nuevos ciudadanos

aniquilados por los mismos criminales y los mismos aliados? Pero

por amargo que sea, es lo cierto. Y aquí estamos cumpliendo este

doloroso deber, y lo cumpliremos cuantas veces sea necesario, ¡lo

cumpliremos un día como cortejo y otro día como féretro, si es

preciso; lo sabremos cumplir, porque detrás de los que caen vienen

otros, detrás de los que caen otros siguen en pie!
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  Grande ha sido la pérdida en estos 14 meses; compañeros

entrañables e inolvidables que ya no están entre los que

venimos tras los féretros; compañeros que en el cumplimiento

del deber han desaparecido de nuestras filas; sin embargo, las

filas siguen marchando, el pueblo sigue en pie, ¡y eso es lo que

importa! Y qué espectáculo tan imponente el de un pueblo en

pie, qué espectáculo tan maravilloso y tan impresionante el

espectáculo de un pueblo en pie, qué espectáculo como este de

hoy, y ver marchar juntos a los que hace algunos años habría

parecido un sueño verlos marchar como marchaban hoy, y quién

habría siquiera soñado hace algunos años ver marchar las

milicias obreras codo a codo con las brigadas universitarias,

codo a codo con los soldados del Ejército Rebelde, codo a codo

con los miembros de la marina y de la policía; codo a codo con

una columna de campesinos con sus sombreros mambises, sus

filas marciales y compactas, sus fusiles al hombro; guajiros de

las montañas que hoy nos acompañan en este minuto de dolor,

para que nadie quedase sin representación; para que allí, donde

se confundían con el pueblo ministros y ciudadanos, se juntase

la nación entera en lo que tiene de generosa, de combativa y

de heroica.

  ¡Quién iba a soñar siquiera que un día militares y obreros no

serían enemigos, que un día militares y obreros y estudiantes y

campesinos y pueblo no serían enemigos; que algún día los

intelectuales marcharían del brazo de los hombres armados;

que algún día el pensamiento, la fuerza de trabajo y el fusil

marcharían juntos, como han marchado hoy!

  Antes marchaban separados, antes eran enemigos, antes habían

hecho de la patria disímiles intereses, disímiles grupos,

disímiles instituciones, y hoy la patria es un solo sentimiento,

la patria es una sola fuerza, la patria es un solo grupo. Hoy no

combaten muriendo entre sí campesinos y soldados, o

estudiantes y policías, pueblo y fuerzas armadas; hoy, surgimos

todos del mismo anhelo y de la misma aspiración; pueblo y militar

son idéntica cosa. Antes combatían entre sí, hoy combaten juntos;

antes marchaban por disímiles caminos, hoy marchan juntos, hoy

luchan juntos obreros y soldados, hoy mueren juntos, unos a los
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otros ayudándose, unos dando las vidas por salvar a los otros,

como hermanos entrañables.

  Por eso vi hoy más fuerte que nunca nuestra patria, vi hoy más

sólida e invencible que nunca a nuestra Revolución, más

gallardo y más heroico a nuestro pueblo. Hoy era como si en esa

sangre, que era sangre de soldados y de obreros, sangre de obreros

cubanos y de obreros franceses... Obreros franceses que

cumpliendo el deber también murieron mientras transportaban

esas mercancías que servirán para defender nuestra soberanía,

y por lo cual no los hemos olvidado a la hora de ayudar a los

nuestros; a la hora de ayudar a los familiares de los cubanos que

cayeron, no hemos olvidado a esos obreros de Francia que

cayeron en ese hecho vandálico producido por las manos

asesinas enemigas de los obreros aquí y en cualquier parte del

mundo que en el acto de ayer hermanaron la sangre francesa,

de donde surgieron aquellos gritos de libertad en la primera

revolución grande de la historia moderna de la humanidad;

hermanaron la sangre de los obreros franceses y la sangre de los

obreros cubanos. Y por eso nosotros, que en ellos vemos a

hermanos, hemos también atendido con pareja generosidad la

ayuda a sus familiares, porque ellos también tienen esposas y

tienen madres y tienen hijos; y esto constituía para nosotros,

para un pueblo generoso como el nuestro, un acto de elemental

solidaridad que sentimos todos hacia los pueblos de todo

el mundo.

  Hoy he visto —como decía— más gloriosa y más heroica a

nuestra patria, más admirable a nuestro pueblo digno de

admirarse como se admira a una columna que regresa del

combate, digno de identificarse y solidarizarse con él como se

solidarizan los hombres de un ejército después de una batalla.

  Lo que importa no son los claros en las filas; lo que importa es

la presencia de ánimo de los que permanecen en pie. Y no una,

sino muchas veces, vimos claros en nuestras filas, en las filas

de nuestro ejército; vimos claros dolorosos, como hoy vemos

claros en las filas del pueblo, pero lo que importa sobre todo es

la entereza del pueblo que se mantiene en pie.
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  Y así, al despedir a los caídos de hoy, a esos soldados y a esos

obreros, no tengo otra idea, para decirles adiós, sino la idea que

simboliza esta lucha y simboliza lo que es hoy nuestro pueblo:

¡Descansen juntos en paz! Juntos obreros y soldados, juntos en

sus tumbas, como juntos lucharon, como juntos murieron y

como juntos estamos dispuestos a morir.

  Y al despedirlos, en el umbral del cementerio, una promesa,

que más que promesa de hoy es promesa de ayer y de siempre:

¡Cuba no se acobardará, Cuba no retrocederá; la Revolución no

se detendrá, la Revolución no retrocederá, la Revolución

seguirá adelante victoriosamente, la Revolución continuará

inquebrantable su marcha!

  Y esa es nuestra promesa no a los que han muerto, porque morir

por la patria es vivir, sino a los compañeros que llevaremos

siempre en el recuerdo como algo nuestro; y no en el recuerdo en

el corazón de un hombre, o de hombres, sino en el recuerdo único

que no puede borrarse nunca: el recuerdo en el corazón de un

pueblo.
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  Señor Presidente;

  Señores delegados:

Aunque nos han dado fama de que hablamos extensamente, no

deben preocuparse. Vamos a hacer lo posible por ser breves y

exponer lo que entendemos nuestro deber exponer aquí. Vamos

a hablar también despacio, para colaborar con los intérpretes.

  Algunos pensarán que estamos muy disgustados por el trato

que ha recibido la delegación cubana. No es así. Nosotros

comprendemos perfectamente el porqué de las cosas. Por eso

no estamos irritados ni nadie debe preocuparse de que Cuba

pueda dejar de poner también su granito de arena en el esfuerzo

para que el mundo se entienda.

  Eso sí, nosotros vamos a hablar claro.

  Cuesta recursos el envío de una delegación a las Naciones

Unidas. Nosotros, los países subdesarrollados, no tenemos

muchos recursos para gastarlos, si no es para hablar claro en

esta reunión de representativos de casi todos los países

del mundo.

  Los oradores que nos han precedido en el uso de la palabra han

expresado aquí su preocupación por problemas que interesan a

todo el mundo. A nosotros nos interesan esos problemas, pero,

además, en el caso de Cuba existe una circunstancia especial, y

es que Cuba debe ser para el mundo en este momento una

preocupación, porque con razón han expuesto aquí distintos

delegados, entre los distintos problemas que hay actualmente

en el mundo, el problema de Cuba. Además de los problemas

que hoy preocupan a todo el mundo, Cuba tiene problemas que

le preocupan a ella, que le preocupan a nuestro pueblo.
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  Se habla del deseo universal de paz, que es el deseo de todos los

pueblos y, por tanto, el deseo también de nuestro pueblo, pero

esa paz, que el mundo desea preservar, es la paz con que nosotros

los cubanos no contamos desde hace rato. Los peligros que otros

pueblos del mundo pueden considerar más o menos lejanos

son problemas y preocupaciones que para nosotros están muy

próximos. Y no ha sido fácil venir a exponer aquí en esta

asamblea los problemas de Cuba. No ha sido fácil para nosotros

llegar aquí.

  No sé si seremos unos privilegiados. ¿Seremos nosotros, los de

la delegación cubana, la representación del tipo de gobierno

peor del mundo? ¿Seremos nosotros, los representantes de la

delegación cubana, acreedores al maltrato que hemos recibido?

¿Y por qué precisamente nuestra delegación? Cuba ha enviado

muchas delegaciones a las Naciones Unidas, Cuba ha estado

representada por diversas personas y, sin embargo, nos

correspondieron a nosotros las medidas de excepción:

confinamiento a la isla de Manhattan, consignas en todos los

hoteles para que no se nos alquilasen habitaciones, hostilidad

y, bajo el pretexto de la seguridad, el aislamiento.

  Quizás ninguno de ustedes, señores delegados, ustedes, que

traen no la representación individual de nadie, sino la

representación de sus respectivos países, y que por lo tanto las

cosas que a cada uno de ustedes se refieran han de preocuparles

por lo que cada uno de ustedes represente a su llegada a esta

ciudad de Nueva York haya tenido que sufrir tratos

personalmente vejaminosos, físicamente vejaminosos, como

tuvo que sufrir el Presidente de la delegación cubana.

  No estoy agitando aquí, en esta asamblea. Me limito a decir la

verdad. Era hora también de que nosotros tuviéramos la

oportunidad de hablar. Sobre nosotros han estado hablando

desde hace muchos días, han estado hablando los periódicos, y

nosotros en silencio. Nosotros no podemos defendernos de los

ataques aquí, en este país. Nuestra oportunidad para decir la

verdad es esta, y no dejaremos de decirla.

  Tratos personales vejaminosos, intentos de extorsión, desalojo

del hotel en que residíamos, y cuando marchamos hacia otro
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hotel hemos puesto de nuestra parte todo lo posible para evitar

dificultades, absteniéndonos por completo de salir de nuestro

alojamiento, no asistiendo a ningún otro punto que a esta sala

de las Naciones Unidas, las contadas veces que hemos asistido,

y la aceptación a una recepción en la embajada del gobierno

soviético. Sin embargo, eso no bastó para que nos dejaran en paz.

  Había aquí, en este país, una numerosa inmigración cubana.

Pasan de 100 mil los cubanos que en los últimos 20 años se han

trasladado a este país desde su propia tierra, donde ellos habrían

deseado estar siempre, y adonde ellos desean regresar, como

desean regresar siempre los que por razones sociales o

económicas se ven obligados a abandonar su patria. Esa

población cubana se dedicaba aquí al trabajo, respetaba y respeta

las leyes, y, naturalmente, sentía por su patria, sentía por la

Revolución. Nunca tuvo problemas, pero un día comenzaron a

llegar a este país otro tipo de visitantes: comenzaron a llegar

criminales de guerra, comenzaron a llegar individuos que

habían asesinado, en algunos casos, a centenares de nuestros

compatriotas. Aquí no tardaron en verse alentados por la

publicidad, aquí no tardaron en verse alentados por las

autoridades, y, naturalmente, ese aliento refleja su conducta, y

son motivos de frecuentes incidentes con la población cubana

que desde hacía muchos años trabajaba honestamente en

este país.

  Uno de esos incidentes, provocado por los que aquí se sienten

respaldados por las campañas sistemáticas contra Cuba, y por

la complicidad de las autoridades, dio lugar a la muerte de una

niña. Ese hecho era de lamentar, y era para que lo lamentásemos

todos. Los culpables no eran, precisamente, los cubanos

residentes aquí. Los culpables no éramos, mucho menos,

nosotros, los de la delegación cubana y, sin embargo,

seguramente todos ustedes habrán visto esos cintillos de los

periódicos donde se hablaba de que “Grupos Pro Castro” habían

dado muerte a una niña de 10 años. Y con esa hipocresía

característica de los que tienen que ver con las cosas de las

relaciones entre Cuba y este país, un vocero de la Casa Blanca

inmediatamente expidió declaraciones a todo el mundo,
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señalando el hecho, acusando, casi casi, de culpabilidad a la

delegación cubana. Y, por supuesto, su Excelencia, el señor

delegado de Estados Unidos en esta asamblea no dejó de sumarse

a la farsa, enviando al gobierno de Venezuela un telegrama de

condolencia a los familiares de la víctima, tal como si se sintiese

en la obligación de dar una explicación desde las Naciones

Unidas, por algo de lo que, virtualmente, fuese culpable la

delegación cubana.

  Pero eso no era todo. Cuando nosotros fuimos obligados a

abandonar uno de los hoteles de esta ciudad, y nos dirigimos

hacia la sede de las Naciones Unidas, mientras se hacían otras

gestiones, hay un hotel, un hotel humilde de esta ciudad, un

hotel de los negros de Harlem, que nos dio alojamiento. La

respuesta llegó mientras nosotros conversábamos con el señor

Secretario General. Sin embargo, un funcionario del

Departamento de Estado hizo todo lo posible por impedir que

nosotros nos alojásemos en ese hotel. En ese instante, como por

arte de magia, empezaron a aparecer hoteles en Nueva York. Y

hoteles que habían negado alojamiento a la delegación cubana

anteriormente, se ofrecieron entonces para alojarnos hasta

gratis. Mas nosotros, por elemental reciprocidad, aceptamos el

hotel de Harlem. Entendíamos que teníamos derecho a esperar

que se nos dejase en paz. No, no se nos dejó en paz.

  Ya en Harlem, en vista de que no se pudo impedir nuestra

estancia en aquel lugar, comenzaron las campañas de

difamación. Comenzaron a esparcir por el mundo la noticia de

que la delegación cubana se había alojado en un burdel. Para

algunos señores, un hotel humilde del barrio de Harlem, de los

negros de Estados Unidos, tiene que ser un burdel. Y además,

han estado tratando de cubrir de infamia a la delegación cubana,

sin respeto siquiera para las compañeras que integran o trabajan

con nuestra delegación.

  Si nosotros fuésemos de la calaña de hombres que se nos quiere

pintar a toda costa, no habría perdido su esperanza el

imperialismo, como la ha perdido hace mucho rato, de

comprarnos o seducirnos de alguna manera. Mas como la

esperanza la han perdido desde hace mucho rato, y no tuvieron
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nunca razón para albergarla, al menos, después de afirmar que

la delegación cubana se alojó en un burdel debían reconocer

que el capital financiero imperialista es una ramera que no

puede seducirnos. Y no precisamente La Ramera Respetuosa de

Jean Paul Sartre.

  El problema de Cuba. Quizás algunos de ustedes estén bien

informados, quizás algunos no. Todo depende de las fuentes de

información, pero, sin duda que para el mundo el problema de

Cuba, surgido en el transcurso de los últimos dos años, es un

problema nuevo. El mundo no había tenido muchas razones

para saber que Cuba existía. Para muchos era algo así como un

apéndice de Estados Unidos. Incluso para muchos ciudadanos

de este país Cuba era una colonia de Estados Unidos. En el mapa

no lo era; en el mapa nosotros aparecíamos con un color distinto

al color de Estados Unidos. En la realidad sí lo era.

  ¿Y cómo llegó a ser nuestro país una colonia de Estados Unidos?

No fue precisamente por sus orígenes. No fueron los mismos

hombres los que colonizaron a Estados Unidos y a Cuba. Cuba

tiene una raíz étnica y cultural muy distinta, y esa raíz se

afianzó durante siglos. Cuba fue el último país de América en

librarse del coloniaje español, del yugo colonial español, con

perdón de su señoría, el representante del gobierno español. Y

por ser el último, tuvo que luchar también más duramente.

  A España solo le quedaba una posesión en América, y la

defendió con tozudez y ahínco. Nuestro pueblo pequeño, de

escasamente algo más de un millón de habitantes en aquel

entonces, tuvo que enfrentarse solo, durante casi 30 años, con

uno de los ejércitos considerados de los más fuertes de Europa.

Contra la pequeña población nacional, el gobierno español llegó

a movilizar un número de fuerzas tan grande como todas las

fuerzas que habían combatido la independencia de América

del Sur juntas. Hasta medio millón de soldados españoles

llegaron a combatir contra el heroico e indoblegable propósito

de nuestro pueblo de ser libre.

  Treinta años lucharon los cubanos solos, por su

independencia. Treinta años que también constituyen

sedimento del amor a la libertad y a la independencia de nuestra
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patria. Pero Cuba era una fruta —según la opinión de un

Presidente de Estados Unidos a principios del siglo pasado, John

Adams—, era como una manzana pendiente del árbol español,

llamada a caer, tan pronto madurara, en manos de Estados

Unidos. Y el poder español se había desgastado en nuestra patria.

España no tenía ya ni hombres ni recursos económicos para

mantener la guerra en Cuba; España estaba derrotada. La

manzana estaba aparentemente madura, y el gobierno de

Estados Unidos extendió las manos.

  No cayó una manzana, cayeron varias manzanas en sus manos.

Cayó Puerto Rico, el heroico Puerto Rico que había iniciado su

lucha por la independencia junto con los cubanos; cayeron las

Islas Filipinas, y cayeron varias posesiones más. Sin embargo,

el expediente para dominar nuestro país no podía ser el mismo.

Nuestro país había sostenido una tremenda lucha y a su favor

existía la opinión del mundo. El expediente debía ser distinto.

  Los cubanos que lucharon por nuestra independencia, los

cubanos que en aquellos instantes estaban dando su sangre y

su vida, llegaron a creer de buena fe en aquella Resolución

Conjunta del Congreso de Estados Unidos, del 20 de abril de

1898, que declaraba que Cuba es y de derecho debe ser libre

e independiente.

  El pueblo de Estados Unidos simpatizaba con la lucha cubana.

Aquella Declaración Conjunta era una ley del Congreso de esta

nación, en virtud de la cual declaraba la guerra a España. Mas

aquella ilusión concluyó en un cruel engaño. Después de dos

años de ocupación militar de nuestra patria, surge lo inesperado:

en el mismo instante en que el pueblo de Cuba, a través de una

Asamblea Constituyente estaba redactando la Ley Fundamental

de la República, de nuevo surge una ley en el Congreso de

Estados Unidos, una ley propuesta por el senador Platt, de triste

recordación para Cuba. Y en aquella ley se establecía que la

Asamblea Constituyente de Cuba debía llevar un apéndice, en

virtud del cual, le concedía al gobierno de Estados Unidos, el

derecho a intervenir en los problemas políticos de Cuba y,

además, el derecho de arrendar determinados espacios de su

territorio para estaciones navales o carboneras.
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  Es decir que mediante una ley emanada de la autoridad

legislativa de un país extranjero, la Constitución de nuestra

patria debía contener esa disposición, y bien claramente se les

indicaba a nuestros constituyentistas que si no había Enmienda

no habría retirada de las fuerzas de ocupación. Es decir que se

le impuso a nuestra patria por el órgano legislativo de un país

extranjero, se le impuso por la fuerza, el derecho a intervenir y

el derecho a arrendar bases o estaciones navales.

  Es bueno que los pueblos recién ingresados a esta organización,

los pueblos que inician ahora su vida independiente, tengan

muy presente la historia de nuestra patria, por las similitudes

que puedan encontrar en su camino. Y si no ellos, los que vengan

después de ellos, o sus hijos, o sus nietos, aunque nos parece

que no vamos a llegar tan lejos.

  Entonces comenzó la nueva colonización de nuestra patria, la

adquisición de las mejores tierras de cultivo por las compañías

norteamericanas; concesiones de sus recursos naturales, sus

minas; concesiones de los servicios públicos, para la explotación

de los servicios públicos; concesiones comerciales, concesiones

de todo tipo, que unidas al derecho constitucional

—constitucional a la fuerza— de intervenir en nuestro país,

convirtieron a nuestra patria, de colonia española en colonia

norteamericana.

  Las colonias no hablan, a las colonias no se les conoce en el

mundo hasta que tienen oportunidad de expresarse. Por eso

nuestra colonia no la conocía el mundo, y los problemas de

nuestra colonia no los conocía el mundo. En los libros de

geografía aparecía una bandera más, un escudo más; en los mapas

geográficos aparecía un color más, pero allí no existía una

república independiente. Nadie se engañe, que con engañarnos

no hacemos más que el ridículo; nadie se engañe, allí no había

una república independiente, allí había una colonia, donde el

que mandaba era el embajador de Estados Unidos.

  No nos da vergüenza tener que proclamarlo, porque frente a

esa vergüenza está el orgullo de poder decir, ¡que hoy ninguna

embajada gobierna nuestro pueblo, que a nuestro pueblo lo

gobierna el pueblo! (Aplausos)
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  Nuevamente tiene que recurrir la nación cubana a la lucha

para arribar a esa independencia. La logró después de 7 años de

sangrienta tiranía. ¿Tiranizada por quién? Tiranizada por

quienes en nuestro país no eran más que los instrumentos de

los que dominaban económicamente a nuestra patria.

  ¿Cómo puede sostenerse ningún régimen impopular y

enemigo de los intereses del pueblo como no sea por la fuerza?

¿Tendremos que explicarles aquí nosotros a los representantes

de nuestros pueblos hermanos de América Latina lo que son las

tiranías militares? ¿Tendremos que explicarles cómo se han

sostenido? ¿Tendremos que explicarles la historia de varias de

esas tiranías que son ya clásicas? ¿Tendremos que explicarles

en qué fuerzas se apoyan, en qué intereses nacionales e

internacionales se apoyan?

  El grupo militar que tiranizó a nuestro país, se apoyaba en los

sectores más reaccionarios de la nación y se apoyaba sobre todo

en los intereses económicos extranjeros que dominaban la

economía de nuestra patria. Todos saben y entendemos que

hasta el propio gobierno de Estados Unidos lo reconoce así, todos

saben que ese era el tipo de gobierno preferido por los

monopolios. ¿Por qué? Porque mediante la fuerza se reprime

toda la demanda del pueblo, mediante la fuerza se reprimían

las huelgas por mejores condiciones de vida, mediante la fuerza

se reprimían los movimientos campesinos por poseer las tierras,

mediante la fuerza se reprimían las más caras aspiraciones de

la nación.

  Por eso, los gobiernos de fuerza eran los gobiernos preferidos

por los que dirigen la política de Estados Unidos. Por eso,

gobiernos de fuerza se mantuvieron durante mucho tiempo en

el poder y gobiernos de fuerza se mantienen todavía en el poder

en América. Claro que todo depende de las circunstancias para

contar o no contar con el apoyo del gobierno de Estados Unidos.

  Por ejemplo, ahora dicen que están contra uno de esos

gobiernos de fuerza: el gobierno de Trujillo, pero no dicen que

están contra otro de esos gobiernos de fuerza, el de Nicaragua, o

el de Paraguay, por ejemplo. El de Nicaragua ya no es un gobierno

de fuerza, es una monarquía casi tan constitucional como la de
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Inglaterra, en que el poder se sucede de padres a hijos y también

habría sucedido otro tanto en nuestra patria. Era el tipo de

gobierno de fuerza el gobierno de Fulgencio Batista, el gobierno

que convenía a los monopolios norteamericanos en Cuba, pero

no era por supuesto el tipo de gobierno que convenía al pueblo

cubano y el pueblo cubano con un gran derroche de vidas y de

sacrificios, lo lanzó del poder.

  ¿Qué encontró la Revolución al llegar al poder en Cuba? ¿Qué

maravillas encontró la Revolución al llegar al poder en Cuba?

Encontró en primer lugar que 600 mil cubanos con aptitudes

para el trabajo, no tenían empleo; un número igual en

proporción al número de desempleados que había en Estados

Unidos cuando la gran crisis que sacudió a este país, eso que a

poco produce una catástrofe en Estados Unidos, era el desempleo

permanente en nuestra patria. Tres millones de personas de

una población total de algo más de 6 millones, no disfrutaban

de luz eléctrica ni de ninguno de los beneficios y comodidades

de la electricidad; 3 millones 500 mil personas de un total de

algo más de 6 millones, vivían en cabañas, barracones y tugurios,

sin las menores condiciones de habitabilidad. En las ciudades

los alquileres absorbían hasta una tercera parte de los ingresos

familiares. Tanto el servicio eléctrico como los alquileres eran

de los más caros del mundo. Treinta y siete y medio por ciento

de nuestra población era analfabeta, no sabía leer ni escribir; el

70% de nuestra población infantil rural no tenía maestros; el

2% de nuestra población estaba padeciendo de tuberculosis; es

decir, 100 mil personas en un total de algo más de 6 millones. El 95%

de nuestra población rural infantil estaba afectada de parasitismo; la

mortandad infantil por tanto era muy alta, el promedio de vida era

muy bajo. Por otro lado, el 85% de los pequeños agricultores pagaban

rentas por la posesión de sus tierras, que ascendían hasta un 30% de

sus ingresos en bruto, mientras que el uno y medio del total de

propietarios controlaba el 46% del área total de la nación. Por supuesto

que las comparaciones del número de camas de hospitales por el

número determinado de habitantes del país era ridículo, cuando se le

compara con los países donde la asistencia médica está

medianamente atendida.
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  Los servicios públicos, compañías eléctricas, compañías

telefónicas, eran propiedades de monopolios norteamericanos.

  Una gran parte de la banca, una gran parte del comercio de

importación, las refinerías de petróleo, la mayor parte de la

producción azucarera, las mejores tierras de Cuba y las

industrias más importantes en todos los órdenes, eran

propiedades de compañías norteamericanas. La balanza de pagos

en los últimos 10 años, desde 1950 hasta 1960, había sido

favorable a Estados Unidos con respecto a Cuba en mil millones

de dólares.

  Esto sin contar con los millones y cientos de millones de

dólares sustraídos del tesoro público por los gobernantes

corrompidos de la tiranía que fueron depositados en los bancos

de Estados Unidos o en bancos europeos.

  Mil millones de dólares en 10 años. El país pobre y

subdesarrollado del Caribe, que tenía 600 mil desempleados

contribuyendo al desarrollo económico del país más

industrializado del mundo.

  Esa fue la situación que encontramos nosotros y esa situación

no ha de ser extraña a muchos de los países representados en

esta asamblea, porque, al fin y al cabo, lo que hemos dicho de

Cuba no es sino como una radiografía de diagnóstico general

aplicable a la mayor parte de los países aquí representados.

  ¿Cuál era la alternativa del Gobierno Revolucionario?

¿Traicionar al pueblo? Desde luego que para el señor Presidente

de Estados Unidos lo que nosotros hemos hecho por nuestro

pueblo, es traición a nuestro pueblo; y no lo sería con toda

seguridad si en vez de ser nosotros leales a nuestro pueblo

hubiésemos sido leales a los grandes monopolios

norteamericanos que explotaban la economía de nuestro país.

Al menos, ¡quede constancia de las “maravillas” que encontró

la Revolución al llegar al poder, que son, ni más ni menos, que

las maravillas del imperialismo, que son, ni más ni menos, que

las “maravillas” del “mundo libre” para nosotros los países

colonizados!

  Nadie podrá culparnos a nosotros de que en Cuba hubiese 600

mil desempleados, 37,5% de población analfabeta, 2% de
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tuberculosos, 95% de parasitados. ¡No! Hasta ese minuto

ninguno de nosotros contábamos en los destinos de nuestra

patria; hasta ese minuto en los destinos de nuestra patria

contaban los gobernantes que servían a los intereses de los

monopolios, hasta ese minuto contaban en nuestra patria los

monopolios. ¿Los estorbó alguien? ¡No! Nadie los estorbó. ¿Los

perturbó alguien? ¡No! Nadie los perturbó. Ellos pudieron

realizar su tarea y allí encontramos nosotros los frutos de

los monopolios.

  ¿Cómo estaban las reservas de la nación? Cuando el tirano

Batista llegó al poder había 500 millones de dólares en la reserva

nacional, buena suma para haberla invertido en el desarrollo

industrial del país. Cuando la Revolución llega al poder

quedaban en nuestras reservas 70 millones.

  ¿Preocupación por el desarrollo industrial de nuestra patria?

¡No! ¡Nunca! Por eso nos asombramos tanto y todavía no salimos

de nuestro asombro cuando oímos decir aquí de las

extraordinarias preocupaciones del gobierno de Estados Unidos

por la suerte de los países de América Latina, de los países de

África y de los países de Asia. Y no salimos de nuestro asombro,

porque nosotros después de 50 años teníamos ahí los frutos.

  ¿Qué ha hecho el Gobierno Revolucionario? ¿Cuál es el delito

cometido por el Gobierno Revolucionario para que recibamos

el trato que hemos recibido aquí, para que tengamos enemigos

tan poderosos como lo que se ha demostrado que tenemos aquí?

  ¿Surgieron desde el primer instante los problemas con el

gobierno de Estados Unidos? ¡No! ¿Es que nosotros al llegar al

poder estábamos poseídos del propósito de buscarnos problemas

internacionales? ¡No! Ningún gobierno revolucionario que

llega al poder quiere problemas internacionales. Lo que quiere

es invertir su esfuerzo en resolver sus problemas propios, lo

que quiere es llevar adelante un programa, como lo quieren los

gobiernos que realmente están interesados en el progreso de

su país.

  La primera circunstancia que por nuestra parte fue considerada

como un acto inamistoso fue el hecho de que se le abrieran de

par en par las puertas de este país a toda una pandilla de
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criminales que habían dejado ensangrentada a nuestra patria;

hombres que habían llegado a asesinar a cientos de campesinos

indefensos, que no se cansaron de torturar a prisioneros durante

muchos años, que mataron a diestra y siniestra, fueron recibidos

aquí con los brazos abiertos. Y a nosotros aquello nos extrañaba.

¿Por qué ese acto inamistoso por parte de las autoridades de

Estados Unidos hacia Cuba? ¿Por qué ese acto de hostilidad? En

aquel momento no lo comprendíamos perfectamente; ahora,

nos damos cuenta cabal de las razones. ¿Correspondía esa

política a un tratamiento correcto, con respecto a Cuba, de las

relaciones entre Estados Unidos y Cuba? No, porque los

agraviados éramos nosotros, y los agraviados éramos nosotros

por cuanto el régimen de Batista se mantuvo en el poder con la

ayuda del gobierno de Estados Unidos; el régimen de Batista se

mantuvo en el poder con la ayuda de tanques, de aviones y de

armas proporcionadas por el gobierno de Estados Unidos; el

régimen de Batista se mantuvo en el poder gracias al empleo de

un ejército cuyos oficiales eran instruidos por una misión

militar del gobierno de Estados Unidos; y nosotros esperamos

que no se le ocurrirá a ningún funcionario de Estados Unidos

negar esa verdad.

  Incluso cuando el Ejército Rebelde llega a la ciudad de La

Habana, en el campamento militar más importante de esa ciudad

estaba la misión militar norteamericana. Aquel era un ejército

que había colapsado, aquel era un ejército vencido y rendido.

Nosotros pudimos considerar perfectamente como prisioneros

de guerra a aquellos militares extranjeros que estaban allí

ayudando y entrenando a los enemigos del pueblo. Sin embargo,

esa no fue nuestra actitud; nuestra actitud se limitó a pedirles a los

miembros de esa misión que regresasen a su país, que, después de

todo, nosotros no necesitábamos sus lecciones, y que allí sus

discípulos estaban vencidos.

  He aquí un documento (Lo muestra). Nadie se extrañe de su

aspecto, porque es un documento roto. Se trata de un antiguo pacto

militar en virtud del cual la tiranía batistiana había recibido

generosa ayuda por parte del gobierno de Estados Unidos; y es

importante conocer lo que dice en el Artículo 2 este convenio:
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  “El gobierno de la República de Cuba se compromete, a hacer

uso eficaz de la ayuda que reciba del gobierno de los Estados

Unidos de América de conformidad con el presente convenio,

con objeto de llevar a efecto los planes de defensa aceptados por

ambos gobiernos, conforme a los cuales los dos gobiernos

tomarán parte en misiones importantes para la defensa del

hemisferio occidental; y, a menos que previamente se obtenga

la anuencia del gobierno de los Estados Unidos de América...”

—repito—: “...y, a menos que previamente se obtenga la

anuencia del gobierno de los Estados Unidos de América, no

dedicarán esa ayuda a otros fines que no sean aquellos para los

cuales se prestó.”

  La ayuda fue dedicada a combatir a los revolucionarios

cubanos; luego contó con la anuencia del gobierno de Estados

Unidos. Y aun cuando algunos meses antes de finalizar la

guerra, se produjo en este país un embargo de armas de las

enviadas a Batista, al cabo de 6  años y algo más de ayuda militar,

una vez declarado solemnemente ese embargo de armas, tuvo

el Ejército Rebelde pruebas, pruebas documentales, de que

nuevamente habían sido abastecidas las fuerzas de la tiranía

con 300 rockets para lanzar desde aviones.

  Cuando los compañeros de la emigración presentaron esos

documentos a la opinión pública de Estados Unidos, el gobierno

de Estados Unidos no encontró otra explicación que decir que

estábamos equivocados, que no le habían dado nuevos

abastecimientos al ejército de la tiranía, sino que, simplemente,

se habían limitado a cambiarle unos rockets de otro calibre

que no servían para sus aviones, por unos rockets que si servían

para los aviones de la tiranía y, por cierto, que a nosotros nos los

lanzaron mientras estábamos en las montañas. Una manera sui

géneris de explicar las contradicciones cuando se hacen

inexplicables; no se trataba, de acuerdo con su explicación, de

una ayuda, sería entonces una especie de “asistencia técnica”...

  ¿Por qué, entonces, si existían esos antecedentes, que eran

motivos de disgusto por parte de nuestro pueblo, ya que todo el

mundo sabe, lo sabe aquí hasta el más inocente de todos, que en

estos tiempos modernos, con la revolución que ha tenido lugar



114

en los equipos militares, esas armas de la guerra pasada son

absolutamente obsoletas para una guerra moderna? Con 50

tanques o carros blindados, y unos cuantos aviones pasados de

moda, no se defiende a ningún continente, no se defiende a

ningún hemisferio. En cambio, sirven para oprimir a los

pueblos desarmados; en cambio, sirven para intimidar a los

pueblos. Sirven para lo que sirven: sirven para defender los

monopolios. Por eso, estos pactos de defensa hemisférica, mejor

pudieran llamarse pactos de defensa de los monopolios

norteamericanos.

  El Gobierno Revolucionario comienza a dar los primeros pasos.

Lo primero que hace es rebajar los alquileres que pagaban las

familias, en un 50%, medida muy justa, puesto que como

decíamos anteriormente, había familias que pagaban hasta la

tercera parte de sus ingresos. Y el pueblo había sido víctima de

una gran especulación con la vivienda, y las tierras urbanas

habían sido objeto de tremendas especulaciones a costa de la

economía del pueblo. Mas, cuando el Gobierno Revolucionario

rebaja los alquileres en un 50%, hubo disgustados, sí, unos pocos

que eran los dueños de aquellos edificios de apartamentos, pero

el pueblo se lanzó a la calle lleno de alegría, como ocurriría en

cualquier país, aquí mismo en Nueva York, si les rebajan un

50% los alquileres a todas las familias. Mas no significó ningún

problema con los monopolios. Algunas compañías

norteamericanas tenían grandes construcciones, pero eran

relativamente pocas.

  Después vino otra ley. Vino una ley anulando las concesiones

que el gobierno tiránico de Fulgencio Batista le había hecho a la

Compañía de Teléfonos que era un monopolio norteamericano.

Al amparo de la indefensión del pueblo habían obtenido

provechosas concesiones. El Gobierno Revolucionario anula esas

concesiones y restablece los precios de los servicios telefónicos al

nivel que tenían anteriormente. Comienza el primer conflicto

con los monopolios norteamericanos.

  La tercera medida fue rebajar las tarifas eléctricas, que eran de

las más altas del mundo. Surge el segundo conflicto con los

monopolios norteamericanos. Ya nosotros empezábamos a
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parecer comunistas; ya empezaban a embadurnarnos de rojo,

porque habíamos chocado, sencillamente, con los intereses de

los monopolios norteamericanos.

  Pero viene la tercera ley, ley imprescindible, ley inevitable,

inevitable para nuestra patria, e inevitable, más tarde o más

temprano, para todos los pueblos del mundo... al menos para

todos los pueblos del mundo que no lo hayan hecho todavía: la

Ley de Reforma Agraria. Claro está que en teoría, todo el mundo

está de acuerdo con la reforma agraria. Nadie se atreve a negarlo,

nadie que no sea un ignorante, se atreve a negar que la reforma

agraria es, en los países subdesarrollados del mundo, una

condición esencial para el desarrollo económico. En Cuba

también hasta los latifundistas estaban de acuerdo con la

reforma agraria, solo que una reforma agraria a su manera, como

la reforma agraria que defienden muchos teóricos: una reforma

agraria a su manera, y sobre todo, ¡que ni a su manera ni de

ninguna manera se llegue a realizar mientras pueda evitarse!

Es algo reconocido por los organismos económicos de las

Naciones Unidas, es algo sobre lo cual ya nadie discute. En

nuestro país era imprescindible: más de 200 mil familias de

campesinos moraban en los campos de nuestra patria, sin tierra

donde sembrar los alimentos esenciales.

  Sin reforma agraria, nuestro país no habría podido dar el primer

paso hacia el desarrollo. Y, efectivamente, dimos ese paso:

hicimos una reforma agraria. ¿Era radical? Era una reforma

agraria radical. ¿Era muy radical? No era una reforma agraria

muy radical. Hicimos una reforma agraria ajustada a las

necesidades de nuestro desarrollo, ajustada a nuestras

posibilidades de desarrollo agrícola. Es decir, una reforma

agraria que resolviera el problema de los campesinos sin tierra,

que resolviera el problema de los abastecimientos de aquellos

alimentos indispensables, que resolviera el tremendo

desempleo en el campo, que pusiera fin a aquella miseria

espantosa que habíamos encontrado en los campos de

nuestro país.

  Bien: ahí surgió la primera dificultad verdadera. También en

la vecina República de Guatemala había ocurrido lo mismo.
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Cuando se hizo la reforma agraria en Guatemala, surgieron los

problemas en Guatemala. Y se lo advierto con toda honestidad

a los compañeros delegados de América Latina y del África y

del Asia: cuando vayan a hacer una reforma agraria justa,

prepárense a confrontar situaciones similares a las nuestras,

sobre todo si las mejores y mayores fincas son propiedades de

los monopolios norteamericanos, como ocurría en Cuba

(Aplausos prolongados).

  Es posible que nos acusen luego de estar dando malos consejos

en esta asamblea, y no es, por cierto, nuestro propósito... no es,

por cierto, nuestro propósito el quitarle el sueño a nadie.

Estamos, simplemente, exponiendo los hechos, aunque los

hechos son suficientes como para quitarle el sueño a cualquiera.

  Se planteó inmediatamente el problema del pago. Comenzaron

a llover notas del Departamento de Estado norteamericano.

Nunca nos preguntaban por nuestros problemas; nunca, ni

siquiera por conmiseración o por la parte grande de

responsabilidad que tenían en ello, nos preguntaban cuántos

se morían de hambre en nuestro país, cuántos tuberculosos

había, cuántas personas sin trabajo. No. ¿Sentimiento de

solidaridad hacia nuestras necesidades? Nunca. Todas las

conversaciones de los representantes del gobierno de Estados

Unidos se basaban sobre la Compañía de Teléfonos, sobre la

Compañía Eléctrica, y sobre el problema de las tierras de las

compañías norteamericanas.

  ¿Cómo íbamos a pagar? Por supuesto, lo primero que había

que preguntar era con qué íbamos a pagar, no cómo, sino con

qué. ¿Conciben ustedes que un país pobre, subdesarrollado, con

600 mil desempleados, con un índice tan alto de analfabetos, de

enfermos, cuyas reservas han sido agotadas, que ha contribuido

a la economía de un país poderoso, con mil millones en 10 años,

pueda tener con qué pagar las tierras que iban a estar afectadas

por la ley agraria, o al menos pagarlas en las condiciones que

querían que se pagaran?

  ¿Qué nos planteó el Departamento de Estado norteamericano,

como aspiraciones de sus intereses afectados? Tres cosas: el

pronto pago..., “pago pronto, eficiente y justo”. ¿Ustedes
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entienden ese idioma? “Pago pronto, eficiente y justo”. Eso

quiere decir: “Pago ahora mismo, en dólares y lo que nosotros

pidamos por nuestras fincas” (Aplausos).

  Todavía no éramos comunistas 150 por 100 (Risas). Estábamos

luciendo un poco más matizados de rojo. Nosotros no

confiscábamos las tierras; nosotros, simplemente, proponíamos

pagarlas en 20 años, y de la única manera en que podíamos

pagarlas: en bonos, que habrían de vencer a los 20 años; que

cobraban el 4,5% de intereses y que se irían amortizando año

por año.

  ¿Cómo íbamos nosotros a poder pagar en dólares las tierras, y

cómo las íbamos a pagar de inmediato, y cómo íbamos a pagar

lo que pidieran por ellas? Era absurdo. Cualquiera comprende

que, en esas circunstancias, teníamos que optar entre hacer la

reforma agraria y no hacerla. Si no la hacíamos, perduraría

indefinidamente la espantosa situación económica de nuestro

país. De hacerla, estábamos exponiéndonos a ganarnos la

enemistad del gobierno del poderoso vecino del Norte.

  Hicimos la reforma agraria. Claro que, por ejemplo, para un

representante de Holanda, o de cualquier país de Europa, los

límites nuestros establecidos a las fincas, casi asombrarían.

Asombrarían por lo extenso. El límite máximo que establecía

nuestra ley agraria era el de unas 400 hectáreas. En Europa 400

hectáreas constituyen un verdadero latifundio; en Cuba, donde

había compañías monopolistas norteamericanas que tenían

hasta cerca de 200 mil hectáreas —¡doscientas mil hectáreas!,

por si alguno cree que no ha oído bien—, allí, en Cuba, una

reforma agraria que redujera el límite máximo a 400 hectáreas

era para esos monopolios una ley inadmisible.

  Pero es que en nuestro país no solo las tierras eran propiedad

de los monopolios norteamericanos. Las minas principales

también eran propiedad de esos monopolios. Cuba produce, por

ejemplo, mucho níquel; todo el níquel era explotado por

intereses norteamericanos. Y, bajo la tiranía de Batista, una

compañía norteamericana, la Moa Bay, había obtenido

concesión tan jugosa que en cinco años solamente —escúchese

bien—, en 5 años solamente iba a amortizar una inversión
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de 120 millones de dólares; 120 millones de dólares de

inversión, amortizable en 5 años.

  ¿Quién le había hecho esa concesión a la Moa Bay, por

intercesión del embajador del gobierno de Estados Unidos?

Sencillamente el gobierno tiránico de Fulgencio Batista, el

gobierno que estaba allí para defender los intereses de los

monopolios. Y este es un hecho absolutamente cierto. Libre de

todo pago de impuesto, ¿qué nos iban a dejar a los cubanos

aquellas empresas? Los huecos de las minas, la tierra

empobrecida, sin una contribución mínima al desarrollo

económico de nuestro país.

  Y el Gobierno Revolucionario establece una ley de minas,

obligando a esos monopolios a pagar un impuesto del 25% a las

exportaciones de esos minerales. La actitud del Gobierno

Revolucionario había sido ya demasiado osada. Había chocado

con los intereses del trust eléctrico internacional, había chocado

con los intereses del trust telefónico internacional, había

chocado con los intereses de los trusts mineros internacionales,

había chocado con los intereses de la United Fruit Company, y

había chocado, virtualmente, con los intereses más poderosos

de Estados Unidos, que como ustedes saben están estrechamente

asociados entre sí. Y aquello era más de lo que podía tolerar el

gobierno de Estados Unidos, o, es decir, los representantes de

los monopolios de Estados Unidos. Y comenzó, entonces, una

nueva etapa de hostigamiento hacia nuestra Revolución.

Cualquiera que analice objetivamente los hechos, cualquiera

que esté dispuesto a pensar con honradez, no a pensar conforme

le diga la UPI o la AP, sino a pensar con su cabeza, y a extraer las

conclusiones de su propio raciocinio y ver las cosas sin

prejuicios, con sinceridad y con honestidad, ¿las cosas que había

hecho el Gobierno Revolucionario eran como para decretar la

destrucción de la Revolución cubana? No. Pero los intereses

afectados por la Revolución cubana no se preocupaban por el

caso de Cuba, no se arruinaban con las medidas del Gobierno

Revolucionario cubano, no consistía en eso el problema. El

problema consistía, en que esos mismos intereses eran

poseedores de la riqueza y de los recursos naturales de la mayor
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parte de los pueblos del mundo. Y la actitud de la Revolución

cubana tenía que ser castigada. Acciones punitivas de todo

orden, hasta la destrucción de aquellos atrevidos, tenían que

seguir a la audacia del Gobierno Revolucionario.

  Por nuestro honor juramos que todavía no habíamos tenido la

oportunidad ni de cambiarnos una carta con el distinguido

Primer Ministro de la Unión Soviética, Nikita Jruschov. Es decir

que cuando ya para la prensa norteamericana y para las agencias

internacionales que informan al mundo, Cuba era un gobierno

rojo, un peligro rojo a 90 millas de Estados Unidos, un gobierno

dominado por los comunistas, ni siquiera el Gobierno

Revolucionario había tenido oportunidad de establecer

relaciones diplomáticas o comerciales con la Unión Soviética.

  Pero la histeria es capaz de todo. La histeria es capaz de hacer

las afirmaciones más inverosímiles y más absurdas. Por

supuesto, nadie crea que vamos a entonar aquí un mea culpa.

Ningún mea culpa. Nosotros no le tenemos que pedir perdón a

nadie. Lo que hemos hecho, lo hemos hecho muy conscientes,

y sobre todo muy convencidos de nuestros derechos a hacerlo

(Aplausos prolongados).

  Comenzaron las amenazas contra nuestra cuota azucarera,

comenzó la filosofía, la filosofía barata del imperialismo, a

demostrar su nobleza, su nobleza egoísta y explotadora, a

demostrar su bondad con Cuba, que nos pagaban un precio

privilegiado por el azúcar, y que era como un subsidio al azúcar

cubano, que no era un azúcar tan dulce para los cubanos, por

cuanto los cubanos no éramos los dueños de las mejores tierras

azucareras, ni éramos los dueños de los mayores centrales

azucareros, y que, además, en esa afirmación, se ocultaba la

verdadera historia del azúcar cubano, de los sacrificios que se

le habían impuesto a Cuba, de las veces que Cuba había sido

agredida económicamente. Antes no era una cuestión de cuota,

era una cuestión de tarifas arancelarias; en virtud de una de

esas leyes o de esos pactos que se producen entre el “tiburón” y

la “sardina”, Estados Unidos, mediante un convenio que

llamaron de “reciprocidad”, obtuvo una serie de concesiones

para sus productos, a fin de que pudiesen competir
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holgadamente, y desalojar del mercado cubano a los productos

de sus “amigos” los ingleses o los franceses, como ocurre muchas

veces entre “amigos”. Y a cambio de eso, ciertas concesiones

arancelarias a nuestra azúcar, que por otra parte podían ser

variadas unilateralmente, a voluntad del Congreso o del

gobierno de Estados Unidos. Y así ocurrió.

  Cuando lo estimaban más conveniente a sus intereses elevaban

las tarifas, y nuestra azúcar no podía entrar, o entraba en

condiciones desventajosas en el mercado norteamericano.

Cuando se aproximaba una etapa de guerra reducían las tarifas.

Claro que como Cuba era la fuente de abastecimiento de azúcar

más próxima, había que garantizar esa fuente de abastecimiento.

Las tarifas eran reducidas, la producción era estimulada y en

los años de guerra, cuando el precio del azúcar era estratosférico

en todo el mundo, nosotros vendíamos nuestra azúcar barato a

Estados Unidos, a pesar de que éramos la única fuente

de abastecimiento.

  Finalizaba la guerra, y al finalizar la guerra venían los colapsos

de nuestra economía. Los errores que aquí se cometían en la

distribución de esa materia prima, los pagábamos nosotros. Precios

que ascendieron extraordinariamente al finalizar la guerra

mundial primera; enorme estímulo a la producción, baja brusca

de los precios que produce la ruina de los centrales azucareros

cubanos, que por cierto pasaron tranquilamente a manos, ¿saben

de quién? Pues a manos de los bancos norteamericanos, porque

cuando los nacionales cubanos arruinaban, los bancos

norteamericanos en Cuba se enriquecían.

  Y así prosiguió esa situación, hasta la década del 30 y el gobierno

de Estados Unidos, tratando de encontrar una fórmula que

conciliara sus intereses de abastecimiento con los intereses de

sus productores internos, establece un régimen de cuotas, esa

cuota se suponía que tendría por base la participación histórica

que hubiesen tenido en el mercado las distintas fuentes de

abastecimiento y en que nuestro país había tenido una

participación histórica de casi un 50% en el abastecimiento

del mercado norteamericano. Sin embargo, cuando se

establecieron las cuotas, nuestra participación quedó reducida
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a un 28% y las ventajas que nos había concedido aquella ley, las

pocas ventajas que nos había concedido aquella ley, fueron

sucesivamente en nuevas legislaciones suprimidas, y claro, la

colonia dependía de la metrópoli; la economía de la colonia

había sido organizada por la metrópoli. La colonia tenía que

estar sometida a la metrópoli y si la colonia tomaba medidas

para liberarse, la metrópoli tomaría medidas para aplastarla.

Consciente de la dependencia de nuestra economía a su

mercado, el gobierno de Estados Unidos inicia su serie de

advertencias de que se nos arrebataría nuestra cuota azucarera

y paralelamente otras actividades tenían lugar en Estados

Unidos, las actividades de los contrarrevolucionarios.

  Una tarde un avión procedente de los mares del norte vuela

sobre uno de nuestros centrales azucareros y deja caer una

bomba. Aquello era un hecho extraño, un hecho insólito, pero

desde luego, nosotros sabíamos de dónde procedían esos aviones.

  Otro avión, otra tarde, vuela sobre nuestros cañaverales y deja

caer ciertas bombitas incendiarias. Y aquello que comenzaba

esporádicamente, continuaba sistemáticamente.

  Una tarde, cuando, por cierto, estaban de visita en Cuba, gran

número de agentes de turismo de este país, en un esfuerzo que

realizaba el Gobierno Revolucionario, por promover el turismo

como una de las fuentes de ingreso nacional, un avión de

fabricación norteamericana, de los que se usaron en la guerra

pasada, vuela sobre nuestra capital lanzando panfletos y algunas

granadas de mano. Naturalmente, que algunas piezas de defensas

antiaéreas entraron en acción. El resultado fue más de 40

víctimas, entre las granadas lanzadas por el avión y el fuego

antiaéreo, puesto que algunos de los proyectiles —como ustedes

saben— estallan al hacer contacto con algún objeto resistente.

Resultado: más de 40 víctimas. Niñas con las entrañas

desgarradas, ancianos y ancianas. ¿Era para nosotros la primera

vez? No. Niñas y niños, ancianos y ancianas, hombres y mujeres,

muchas veces habían sido destrozados en nuestras aldeas de

Cuba por bombas de fabricación norteamericana, suministradas

al tirano Batista.
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 En una ocasión, 80 obreros perecieron al estallar

misteriosamente, demasiado misteriosamente, un barco

cargado de armas belgas que había llegado a nuestro país,

después de grandes esfuerzos por parte del gobierno de Estados

Unidos, a fin de evitar que el gobierno de Bélgica nos vendiera

armas. Docenas de víctimas en la guerra, 80 familias que se

quedaron huérfanas con la explosión. Cuarenta víctimas por

un avión que vuela tranquilamente sobre nuestro territorio.

¡Ah!, las autoridades del gobierno de Estados Unidos negaban

que de Estados Unidos partiesen esos aviones, mas el avión

estaba tranquilamente posado en un hangar y cuando una

revista nuestra publica la fotografía del avión, entonces es

cuando las autoridades de Estados Unidos ocupan el avión y

desde luego, la versión de que aquello no tenía importancia, de

que las víctimas no eran víctimas como consecuencia de las

bombas, sino del fuego antiaéreo y los autores de aquellas

fechorías, los autores de aquel crimen paseándose

tranquilamente por Estados Unidos, donde, ni siquiera, se les

perturbó en la continuación de aquellos actos de agresión.

  Su señoría, a su señoría el delegado de Estados Unidos,

aprovecho la oportunidad para decirle, que hay muchas madres

en los campos de Cuba y muchas madres en Cuba, esperando

todavía sus telegramas de condolencia por los hijos que les

asesinaron las bombas de Estados Unidos (Aplausos).

  Los aviones iban y venían. No había pruebas. Bueno, no se

sabe qué se entienda por pruebas. Allí estaba aquel avión

retratado y capturado, pero bueno, decían que el avión no tiró

bombas. No se sabe por qué estarían tan bien informadas las

autoridades de Estados Unidos. Continuaban volando aviones

piratas sobre nuestro territorio lanzando bombas incendiarias.

Millones y millones de pesos se perdieron en los cañaverales

incendiados, muchas personas del pueblo, ¡sí!, del pueblo

humilde, que veían destruida una riqueza que ahora sí era suya,

sufrieron quemaduras y sufrieron lesiones en la lucha contra

aquel persistente y tenaz bombardeo por aviones piratas.

  Hasta que un día al lanzar una bomba sobre uno de nuestros

centrales azucareros, estalla la bomba, estalla el avión, y el
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Gobierno Revolucionario tiene oportunidad de recoger los

fragmentos del piloto, que era por cierto un piloto

norteamericano, cuyos papeles fueron ocupados, y un avión

norteamericano y todas las pruebas del sitio de donde había

salido. Aquel avión había pasado entre dos bases de Estados

Unidos. Ya era una cuestión que no negarse, que los aviones

estaban saliendo de Estados Unidos. ¡Ah!, ¡entonces sí, ante la

prueba irrefutable, el gobierno de Estados Unidos dio una

explicación al gobierno de Cuba! Su conducta no fue igual a la

del caso del U-2; cuando se demostró que los aviones salían de

Estados Unidos, el gobierno de Estados Unidos no proclamó su

derecho a quemar nuestros campos de caña, en esa ocasión dijo

que nos daba excusas y que lo sentía mucho. ¡Suerte para

nosotros después de todo!, porque cuando ocurrió el incidente

del U-2, el gobierno de Estados Unidos, entonces, no dio excusas.

¡Proclamó su derecho a volar sobre el territorio soviético! ¡Mala

suerte que tienen los soviéticos! (Aplausos)

  Pero nosotros no tenemos muchas defensas antiaéreas y los

aviones siguieron volando, hasta que pasó la zafra. Ya no había

más caña y cesaron los bombardeos. Nosotros éramos el único

país del mundo, que soportaba ese hostigamiento, aunque bien

recuerdo que en ocasión de la visita del Presidente Sukarno a

Cuba, nos dijo que no, que no creyéramos que nosotros éramos

los únicos, que ellos también habían tenido ciertos problemas

con ciertos aviones norteamericanos que estaban volando

también sobre su territorio. No sé si habré cometido alguna

indiscreción, pero no lo espero (Risas y Aplausos).

  Lo cierto es que al menos en este pacífico hemisferio nosotros

éramos un país que sin estar en guerra con nadie, teníamos que

estar soportando el incesante hostigamiento de los aviones

piratas. ¿Y aquellos aviones podían entrar y salir impunemente

del territorio de Estados Unidos? A ver: invitamos a los

delegados a que mediten un poco y también invitamos al

pueblo de Estados Unidos, si el pueblo de Estados Unidos tiene,

por casualidad, la oportunidad de informarse de las cosas que

aquí se hablan, a que medite sobre el hecho de que, según las

propias afirmaciones del gobierno de Estados Unidos, el
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territorio de Estados Unidos está perfectamente vigilado y

protegido contra cualquier incursión aérea, que las medidas de

defensa del territorio de Estados Unidos son infalibles. Que las

medidas de defensa del mundo que ellos llaman

“libre” —porque por lo menos para nosotros no lo ha sido hasta

el día primero de enero de 1959—, son infalibles, que ese

territorio está perfectamente defendido. Si eso es así, ¿cómo se

explica que, no ya aviones supersónicos, sino simples avionetas,

con una velocidad de apenas 150 millas, puedan entrar y salir

tranquilamente del territorio nacional norteamericano, pasar

de ida junto a dos bases y regresar de vuelta junto a dos bases,

sin que el gobierno de Estados Unidos siquiera se entere de que

esos aviones están entrando y saliendo del territorio nacional?

Eso quiere decir dos cosas: o bien que el gobierno de Estados

Unidos miente al pueblo de Estados Unidos y Estados Unidos

está indefenso frente a incursiones aéreas, o el gobierno de

Estados Unidos era cómplice de esas incursiones aéreas

(Aplausos).

  Se acabaron las incursiones aéreas y vino entonces la agresión

económica. ¿Cuál era uno de los argumentos que esgrimían los

enemigos de la reforma agraria? Decían que la reforma agraria

traería el caos en la producción agrícola, que la producción

disminuiría considerablemente, que el gobierno de Estados

Unidos se preocupaba de que Cuba no pudiera cumplir sus

compromisos de abastecimiento del mercado norteamericano.

Primer argumento, y es bueno que por lo menos las nuevas

delegaciones aquí presentes se vayan familiarizando con

algunos argumentos, porque quizás algún día tengan que

responder a argumentos similares: Que la reforma agraria era

la ruina del país. No resultó así. Si la reforma agraria hubiese

sido la ruina del país, si la producción agrícola hubiese

descendido, entonces no habría tenido necesidad el gobierno

norteamericano de llevar adelante su agresión económica.

  ¿Creían sinceramente en lo que decían, cuando afirmaban que

la reforma agraria iba a producir un descenso de la producción?

¡Tal vez lo creían! Es lógico que cada cual crea según como haya

preparado su mente para creer. Es posible que se imaginaran
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que sin las todopoderosas compañías monopolistas, los cubanos

éramos incapaces de producir azúcar. ¡Es posible! Tal vez hasta

confiaron en que nosotros arruinaríamos el país. Y, claro, si la

Revolución hubiese arruinado al país, Estados Unidos no habría

tenido necesidad de agredirnos, nos habrían dejado solos, habría

quedado el gobierno de Estados Unidos como un gobierno muy

noble y muy bueno, y nosotros como unos señores que

arruinábamos a la nación y como un gran ejemplo de que no se

puede hacer revoluciones, porque las revoluciones arruinan a

los países. ¡No fue así! Hay una prueba de que las revoluciones

no arruinan a los países, y la prueba la acaba de dar el gobierno

de Estados Unidos. ¡Ha probado muchas cosas, pero entre otras

cosas, ha probado que las revoluciones no arruinan a los países

y que los gobiernos imperialistas sí son capaces de tratar de

arruinar a los países!

  Cuba no se había arruinado, había que arruinarla. Cuba

necesitaba de nuevos mercados para sus productos, y nosotros

honradamente pudiéramos preguntarle a cualquier delegación

de las aquí presentes, ¿cuál de ellas no quiere que su país venda

los artículos que produce, cuál de ellas no quiere que sus

exportaciones aumenten? Nosotros queríamos que nuestras

exportaciones aumentasen. Eso es lo que quieren todos los

países, esa debe ser una ley universal.

  Solamente el interés egoísta puede estar en oposición al interés

universal del intercambio comercial, que es una de las más

viejas aspiraciones y necesidades de la humanidad.

  Y nosotros quisimos vender nuestros productos, y fuimos en

busca de nuevos mercados, y concertamos un convenio

comercial con la Unión Soviética en virtud del cual vendíamos

un millón de toneladas y comprábamos determinadas cantidades

de artículos o productos soviéticos. ¡Claro!, nadie dirá que eso es

incorrecto. Habrá quienes no lo hagan, porque disguste a

determinados intereses. Nosotros no teníamos, realmente, que

pedirle permiso al Departamento de Estado para hacer un convenio

comercial con la Unión Soviética, porque nosotros nos

considerábamos, y nos consideramos, y nos seguiremos

considerando para siempre, un país verdaderamente libre.
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  Cuando las existencias de azúcar comenzaban a disminuir, en

beneficio de nuestra economía, recibimos entonces el zarpazo:

a petición del ejecutivo de Estados Unidos, el Congreso aprueba

una ley en virtud de la cual el Presidente o poder ejecutivo

quedaba facultado para reducir a los límites que estimase

pertinente las importaciones de azúcar de Cuba. Se esgrimía el

arma económica contra nuestra Revolución. La justificación

de esa actitud ya se habían encargado de estarla preparando los

publicistas; la campaña hacía mucho rato que se venía

haciendo, porque ustedes saben perfectamente bien que aquí

monopolio y publicidad son dos cosas absolutamente

identificadas. Se esgrime el arma económica, se reduce de un

tajo nuestra cuota azucarera en casi un millón de toneladas

—azúcar que ya estaba producida con destino al mercado

norteamericano—, para privar a nuestro país de los recursos de

su desarrollo, para reducir a nuestro país a la impotencia, para

obtener resultados de tipo político. Esa medida estaba

expresamente proscripta por el Derecho Internacional Regional.

La agresión económica, como lo saben todos los delegados aquí

de América Latina, está expresamente condenada por el Derecho

Internacional Regional. Sin embargo, el gobierno de Estados

Unidos viola ese derecho, esgrime el arma económica, nos

arrebata de nuestra cuota azucarera casi un millón de toneladas,

y nada más. Ellos lo podían hacer.

  ¿Qué defensa le quedaba a Cuba frente a esa realidad? Acudir a

la ONU, acudir a la ONU para denunciar las agresiones políticas

y las agresiones económicas, para denunciar las incursiones

aéreas de aviones piratas y para denunciar la agresión

económica, amén de la interferencia constante del gobierno de

Estados Unidos en la política de nuestro país, de las campañas

subversivas que realiza contra el Gobierno Revolucionario

de Cuba.

  Acudimos a la ONU. La ONU tiene facultades para conocer

esas cuestiones; la ONU es, dentro de la jerarquía de las

organizaciones internacionales, la máxima autoridad; la ONU

tiene autoridad, incluso, por encima de la OEA. Y además, a

nosotros nos interesaba que el problema estuviera en la ONU,
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porque nosotros comprendemos la situación en que se

encuentra la economía de los pueblos de América Latina, la

situación de dependencia de Estados Unidos en que se

encuentra la economía de los pueblos de América Latina. La

ONU conoce la cuestión, pide una investigación a la OEA; la

OEA se reúne. Muy bien. ¿Qué era de esperarse? Que la OEA

protegiera al país agredido; que la OEA pudiese condenar las

agresiones políticas a Cuba; y, sobre todo, que la OEA pudiese

condenar las agresiones económicas a nuestro país. Eso era de

esperarse. Nosotros, al fin y al cabo, éramos nada más que un

pueblo pequeño de la comunidad latinoamericana; nosotros,

al fin y al cabo, éramos un pueblo más, agredido; ni el primero

ni el último, porque México había sido ya agredido más de una

vez, y agredido militarmente. En una guerra le arrancaron una

gran parte de su territorio, y en aquella ocasión los hijos heroicos

de México supieron lanzarse del Castillo de Chapultepec,

envueltos en la bandera mexicana, antes de rendirse, ¡esos son

los niños héroes de México! (Aplausos)

  Y no fue la única agresión, no fue la única vez en que fuerzas

de infantería norteamericanas hollaron el territorio mexicano.

Nicaragua fue intervenida, y durante 7 años resistió

heroicamente Augusto César Sandino. Cuba más de una vez fue

intervenida, así como Haití, y Santo Domingo. Guatemala fue

intervenida. ¿Quién es el que honestamente aquí sería capaz de

negar la intervención de la United Fruit Company y la del

Departamento de Estado norteamericano en el derrocamiento

del gobierno legítimo de Guatemala? Yo comprendo que haya

quienes entiendan su deber oficial ser discretos sobre esta

cuestión, y hasta sean capaces de venir aquí y negarlo, pero en

lo hondo de sus conciencias saben que, sencillamente, estamos

diciendo la verdad.

  Cuba no era el primer país agredido; Cuba no era el primer país

en peligro de ser agredido. En este hemisferio todo el mundo

sabe que el gobierno de Estados Unidos siempre impuso su ley:

la ley del más fuerte; ¡esa ley del más fuerte en virtud de la cual

ha estado destruyendo la nacionalidad puertorriqueña y ha

mantenido allí su dominio sobre esa isla hermana!, esa ley en



128

virtud de la cual se apoderó del Canal de Panamá y mantiene el

Canal de Panamá.

  No era nada nuevo. Nuestra patria debió haber sido defendida,

mas, nuestra patria no fue defendida. ¿Por qué? Y aquí lo que

hay es que ir al fondo de la cuestión y no a las formas. Si nos

atenemos a la letra muerta, estamos garantizados; si nos

atenemos a la realidad, no estamos garantizados en absoluto,

porque la realidad se impone por encima del derecho

establecido en los códigos internacionales, y esa realidad es que

un país pequeño, agredido por un gobierno poderoso, no tuvo

defensa, no pudo ser defendido.

  Y en cambio, ¿qué sale de Costa Rica? ¡Oh, milagro de

producción ingeniosa lo que allí resultó en Costa Rica! En Costa

Rica no se condena a Estados Unidos o al gobierno de Estados

Unidos... Permítaseme evitar que se confunda nuestro

sentimiento en relación con el pueblo de Estados Unidos. No

fue condenado el gobierno de Estados Unidos por las 60

incursiones de aviones piratas, no fue condenado por la agresión

económica y por otras muchas agresiones. No. Condenaron a la

Unión Soviética. ¡Qué cosa tan extraordinaria! Nosotros no

habíamos recibido ninguna agresión de la Unión Soviética;

ningún avión soviético había volado sobre nuestro territorio,

y, sin embargo, en Costa Rica condenan a la Unión Soviética

por intromisión. La Unión Soviética se había limitado a decir

que, en caso de una agresión militar a nuestro país, los artilleros

soviéticos, hablando en sentido figurado, podían apoyar al

país agredido.

  ¿Desde cuándo el apoyo a un país pequeño, condicionado al

caso de una agresión por parte de un país poderoso, es una

intromisión? Porque hay en derecho lo que se llaman las

condiciones imposibles: si un país considera que él es incapaz

de perpetrar determinado delito, pues entonces baste decir: “No

existe posibilidad ninguna de que la Unión Soviética apoye a

Cuba, porque no existe la posibilidad de que nosotros agredamos

al país pequeño.” Pero no se establece ese principio. Se establece

el principio de que había que condenar la intromisión de la

Unión Soviética.
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  ¿De los bombardeos a Cuba? Nada (Aplausos). ¿De las agresiones

a Cuba? Nada.

  Desde luego, hay algo que debemos recordar, y que de alguna

forma debe preocuparnos a todos. Todos nosotros, sin que

ninguno de los aquí presentes se escape, estamos siendo actores

y partícipes de un minuto trascendental de la historia de la

humanidad. A veces, aparentemente, la censura no llega, es decir,

la crítica y la condenación de nuestros hechos, aparentemente

no nos percatamos de ella, y es, sobre todo, cuando nos olvidamos

de que así como nosotros hemos tenido el privilegio de ser

actores de este minuto trascendental de la historia, algún día

también la historia nos juzgará por nuestros actos. Y frente a la

indefensión en que quedó nuestra patria en la reunión de Costa

Rica... Por eso nosotros nos sonreímos, porque la historia juzgará

ese episodio.

  Y lo digo sin amargura: es difícil condenar a los hombres. Los

hombres son, muchas veces, juguetes de las circunstancias, y

nosotros que sabemos lo que fue la historia de nuestro país,

además de que somos testigos excepcionales de lo que nuestro

país, hoy, está viviendo, comprendemos cuán terrible es la

supeditación de la economía y de la vida en general de las

naciones al poder económico del extranjero. Baste consignar

simplemente, cómo nuestro país quedó indefenso, y algo más:

el interés que hay en que no se traiga a la ONU, tal vez porque se

considere que sea más fácil obtener una mayoría mecánica en

la OEA. Y después de todo, no resulta muy explicable ese temor,

cuando nosotros hemos visto que aquí también, en la ONU,

muchas veces han funcionado las mayorías mecánicas.

  Y con toda lealtad a esta institución, yo debo decir aquí que

por eso los pueblos, el pueblo nuestro, sí, nuestro pueblo, ese

pueblo que está allá en nuestra patria, pero que es un pueblo

que ha aprendido mucho, y que es un pueblo, lo decimos con

orgullo, que está a la altura del rol que está jugando en este

momento, y de la lucha heroica que está librando..., nuestro

pueblo que ha aprendido en esta escuela de los últimos

acontecimientos internacionales, sabe que a última hora,

cuando su derecho ha sido negado, cuando sobre él se enciman
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las fuerzas agresivas, le queda el recurso supremo y el recurso

heroico de resistir, cuando su derecho no sea garantizado ni en

la OEA ni en la ONU (Aplausos prolongados).

  Por eso los países pequeños todavía no nos sentimos tan seguros

de que nuestro derecho sea preservado; por eso, los países

pequeños cuando queremos ser libres, sabemos que lo estamos

siendo a nuestra cuenta y riesgo, y porque de verdad los pueblos,

los pueblos cuando están unidos, cuando defienden un derecho

justo, pueden confiar en sus propias energías, porque no se trata,

por supuesto, de un grupo de hombres, como nos han querido

pintar a nosotros, gobernando un país. Se trata de un pueblo

gobernando un país; se trata de un pueblo entero firmemente unido

y con una gran conciencia revolucionaria, defendiendo sus

derechos. Y eso lo deben saber los enemigos de la Revolución y de

Cuba, porque si lo ignoran están cometiendo un lamentable error.

  Estas son las circunstancias en que se ha desenvuelto el proceso

revolucionario cubano; cómo encontramos el país, por qué han

surgido las dificultades. Y, sin embargo, sin embargo, la

Revolución cubana está cambiando lo que ayer fue un país sin

esperanzas, un país de miseria, un país de analfabetos en parte,

lo está convirtiendo en lo que pronto será uno de los pueblos

más avanzados y más desarrollados en este continente.

  El Gobierno Revolucionario, en solo 20 meses, ha creado 10

mil nuevas escuelas, es decir, en tan breve período de tiempo se

ha duplicado el número de escuelas rurales que se habían

creado en 50 años. Y Cuba es hoy ya el primer país de América

que tiene satisfechas todas sus necesidades escolares, que tiene

un maestro hasta en el último rincón de las montañas.

  El Gobierno Revolucionario ha construido, en ese breve

período de tiempo, 25 mil viviendas en las zonas rurales y

urbanas; 50 nuevos pueblos están surgiendo en este momento

en nuestro país; las fortalezas militares más importantes

albergan hoy decenas de miles de estudiantes, y, en el próximo

año, nuestro pueblo se propone librar su gran batalla contra el

analfabetismo, con la meta ambiciosa de enseñar a leer y

escribir hasta el último analfabeto en el próximo año, y, con ese

fin, organizaciones de maestros, de estudiantes, de trabajadores,
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es decir, todo el pueblo, están preparándose para una intensa

campaña y Cuba será el primer país de América que a la vuelta de

algunos meses pueda decir que no tiene un solo analfabeto.

  Nuestro pueblo está recibiendo hoy la asistencia de cientos de

médicos, que han sido enviados a los campos para luchar contra

las enfermedades, contra el parasitismo, y para mejorar las

condiciones higiénicas de la nación.

  En otro aspecto, que es en el de la conservación de los recursos

naturales, podemos también afirmar aquí que en un solo año, en

el más ambicioso plan de preservación de recursos naturales que

se esté efectuando en este continente, incluyendo Estados Unidos

y Canadá, ha sembrado cerca de 50 millones de árboles maderables.

  Los jóvenes que estaban sin trabajo, que estaban sin escuela,

organizados por el Gobierno Revolucionario están hoy

prestándole trabajos útiles al país, al mismo tiempo que están

siendo preparados para el trabajo productivo.

  La producción agrícola en nuestro país ha registrado un hecho

casi único, que es el aumento de la producción desde el primer

instante. Desde el principio se logró un aumento en la producción

agrícola. ¿Por qué? Porque el Gobierno Revolucionario, en primer

lugar, convirtió en propietarios de sus tierras a más de 100 mil

pequeños agricultores, que pagaban rentas, al mismo tiempo,

preservó la producción en gran escala, por medio de cooperativas

agrícolas de producción, es decir que la producción de gran

empresa se mantuvo a través de cooperativas, gracias a lo cual se

han podido aplicar los procedimientos técnicos más modernos a

nuestra producción agrícola, y se ha registrado, desde el primer

instante, un aumento en la producción.

  Y toda esta obra de beneficio social, de maestros, de viviendas

y de hospitales, la hemos llevado adelante sin sacrificar los

recursos para el desarrollo, ya que el Gobierno Revolucionario,

en este momento, está llevando adelante un programa de

industrialización del país, cuyas primeras fábricas ya se están

montando en Cuba.

  Hemos empleado racionalmente los recursos de nuestro país.

Antes, por ejemplo, en Cuba se importaban 35 millones de

dólares en automóviles, 5 millones de dólares en tractores. Un
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país eminentemente agrícola, importaba siete veces más

automóviles que tractores. Nosotros hemos invertido los

términos, y estamos importando siete veces más tractores

que automóviles.

  Cerca de 500 millones de dólares fueron recuperados a los

políticos que se habían enriquecido durante la tiranía. Cerca

de 500 millones de dólares, en bienes y en efectivo, es el valor

total de lo recuperado a los políticos corrompidos que durante

7 años habían estado saqueando nuestro país. La inversión

correcta de esos productos, de esas riquezas y de esos recursos,

es lo que permite al Gobierno Revolucionario, que al mismo

tiempo que desarrolla un plan de industrialización y de

incrementación de nuestra agricultura, puede construir

viviendas, construir escuelas, llevar los maestros hasta los

últimos rincones de nuestro país y brindarles asistencia médica,

es decir, llevar adelante un programa de desarrollo social.

  Y precisamente ahora, como ustedes saben, en la reunión de

Bogotá, nuevamente el gobierno de Estados Unidos propuso un

plan. ¿Pero un plan para desarrollo económico? No. Propuso un

plan de desarrollo social. ¿Qué se entiende por eso? Pues también

un plan de hacer casas, un plan de hacer escuelas, un plan de

hacer caminos. ¿Pero es que eso, acaso, resuelve el problema?

¿Cómo puede haber solución a los problemas sociales sin un

plan de desarrollo económico? ¿Es que se les quiere tomar el

pelo a los pueblos de América Latina? ¿De qué van a vivir las

familias que van a habitar esas casas, si es que las casas se hacen?

¿Con qué zapatos, con qué ropa y con qué alimentos van a

subsistir los niños que van a ir a esas escuelas? ¿Es que acaso no

se sabe que cuando las familias no tienen ni ropas, ni zapatos

para los niños, no los mandan a la escuela? ¿Con qué recursos

se van a pagar los maestros? ¿Con qué recursos se van a pagar

los médicos? ¿Con qué recursos se van a pagar las medicinas?

¿Quieren un buen remedio para ahorrar medicinas? Auméntese

la nutrición del pueblo, que lo que mejora el pueblo en

nutrición, se lo ahorrará en hospitales.

  Luego, frente a la tremenda realidad del subdesarrollo, el gobierno

de Estados Unidos se sale ahora con un plan de desarrollo social.
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Desde luego, ya es algo que se preocupe por los problemas de

América Latina. Hasta ahora no se había preocupado nada. ¡Qué

casualidad que ahora le están preocupando esos problemas! Y

cualquier parecido con el hecho de que esa preocupación haya

surgido después de la Revolución cubana, pues posiblemente dirán

que sea pura coincidencia.

  Hasta ahora los monopolios no se habían preocupado de otra

cosa que de explotar a los países subdesarrollados. Pero surge la

Revolución cubana, y surgen las preocupaciones de los

monopolios, y mientras a nosotros se nos agrede económicamente,

y se nos trata de aplastar, pues con la otra mano ofrecen la limosna

a los pueblos de América Latina. No los recursos para el desarrollo

económico que es lo que quiere la América Latina, sino que le

ofrecen recursos para el desarrollo social; para casas donde van a

vivir hombres que no tienen trabajo, para escuelas donde no van a

ir niños y para hospitales que no harían tanta falta si hubiera un

poco más de nutrición en la América Latina.

  Después de todo, aunque algunos compañeros de América Latina

crean que su deber es ser discretos aquí, ¡bienvenida sea una

revolución como la Revolución cubana, que al menos ha hecho

preocuparse a los monopolios de devolver aunque sea una parte

pequeña de lo que han estado sustrayendo de los recursos naturales

y del sudor de los pueblos de América Latina! (Aplausos)

  Aunque en esa ayuda no estemos incluidos nosotros, no nos

preocupa. Nosotros por esas cosas no nos ponemos bravos;

nosotros esos mismos problemas de las escuelas, de la vivienda, y

todo eso, hace mucho rato que lo estamos resolviendo. Pero

pensamos que a lo mejor alguno tiene dudas de que nosotros

estemos haciendo propaganda aquí, porque el señor Presidente de

Estados Unidos dijo que algunos venían a tomar esta tribuna para

propaganda. Y, desde luego, cualquier compañero de las Naciones

Unidas, está invitado permanentemente a visitar a Cuba. Allí no le

cerramos las puertas a nadie, ni confinamos a nadie; allí cualquiera

de los compañeros de esta Asamblea puede visitar a Cuba, y ver

por sus propios ojos... Ustedes saben ese capítulo de la Biblia que

habla de Santo Tomás, que él tenía que ver para creer. Creo que fue

Santo Tomás.
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  Y, después de todo, nosotros podemos invitar, lo mismo a

cualquier periodista, que a cualquier miembro de la delegación,

a que visite a Cuba y vea lo que un pueblo es capaz de hacer con

sus propios recursos, cuando los invierte honestamente

y racionalmente.

  Pero nosotros no estamos resolviendo solo nuestros problemas

de vivienda y de escuela, sino nuestros problemas de desarrollo,

porque sin resolver el problema del desarrollo, no habrá jamás

soluciones a los problemas sociales.

  Pero, ¿qué ocurre? ¿Por qué el gobierno de Estados Unidos no

quiere hablar del desarrollo? Muy sencillo, porque el gobierno

de Estados Unidos no quiere pelearse con los monopolios, y los

monopolios exigen recursos naturales y mercados de inversión

para sus capitales. He ahí la gran contradicción, por eso no se va

a la verdadera solución del problema, por eso no se va a la

programación con inversiones públicas del desarrollo de los

países subdesarrollados.

  Y es bueno que se diga aquí con toda claridad, porque al fin y al

cabo, nosotros, los países subdesarrollados, somos aquí mayoría,

por si alguno lo ignora, y al fin y al cabo, nosotros somos testigos

de lo que pasa en los países subdesarrollados.

  Sin embargo, no se va a la verdadera solución del problema, y

siempre se habla aquí de la participación del capital privado.

Desde luego, eso quiere decir mercado para inversión de capital

sobrante. Inversiones como esas que en 5 años se amortizaban.

  El gobierno de Estados Unidos no puede proponer un plan de

inversión pública, porque eso lo divorciaría de la razón de ser

del gobierno de Estados Unidos que son los monopolios

norteamericanos.

  Esa es, y no hay que darle más vueltas, la razón por la cual no

se promueve un verdadero programa de desarrollo económico

para preservar nuestras tierras de América Latina, de África y

de Asia, para las inversiones del capital sobrante.

  Hasta aquí nos hemos referido a los problemas de nuestro país.

¿Por qué esos problemas no se han resuelto? ¿Acaso porque

nosotros no queremos resolverlos? No. El gobierno de Cuba

siempre ha estado dispuesto a discutir sus problemas con el
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gobierno de Estados Unidos, pero el gobierno de Estados Unidos,

no ha querido discutir sus problemas con Cuba, y sus razones

tendrá para no querer discutir los problemas con Cuba.

  Aquí mismo está la nota enviada por el Gobierno

Revolucionario de Cuba al gobierno de Estados Unidos, el 27 de

enero de 1960. Dice:

  “Las diferencias de opinión que pueden existir entre ambos

gobiernos como sujetas a negociaciones diplomáticas, pueden

resolverse, efectivamente, mediante tales negociaciones. El

gobierno de Cuba está en la mejor disposición para discutir sin

reservas y con absoluta amplitud todas esas diferencias y declara

expresamente que entiende que no existen obstáculos de clase

alguna que impidan la realización de esas negociaciones a través

de cualquiera de los medios e instrumentos tradicionalmente

adecuados a ese fin. Sobre la base del respeto mutuo y recíproco

beneficio con el gobierno y el pueblo de los Estados Unidos,

desea el gobierno de Cuba mantener e incrementar las

relaciones diplomáticas y económicas y entiende que sobre esa

base es indestructible la amistad tradicional entre los pueblos

cubano y norteamericano.”

  El 22 de febrero de ese mismo año:

  “El Gobierno Revolucionario de Cuba, acorde con su propósito

de reanudar por los canales diplomáticos las negociaciones ya

iniciadas sobre los asuntos pendientes entre Cuba y Estados

Unidos de Norteamérica, ha decidido nombrar una comisión

con atribuciones al efecto, para comenzar sus gestiones en

Washington en la fecha que convenga a ambas partes.

  “El Gobierno Revolucionario de Cuba desea aclarar, sin

embargo, que la reanudación y desenvolvimiento ulterior de

dichas negociaciones, tienen necesariamente que estar

supeditadas a que por el gobierno o el Congreso de vuestro país,

no se adopte medida alguna de carácter unilateral que prejuzgue

los resultados de las negociaciones antes mencionadas o que

pueda irrogar perjuicios a la economía o al pueblo cubano.

Parece obvio añadir que la adhesión del gobierno de vuestra

señoría a este punto de vista no solo contribuiría al

mejoramiento de las relaciones entre nuestros respectivos
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países, sino que también reafirmaría el espíritu de fraternal

amistad que ha ligado y liga a nuestros pueblos. Permitiría,

además, que ambos gobiernos pudieran examinar en una

atmósfera serena y con las más amplias miras, las cuestiones

que han afectado las tradicionales relaciones entre Cuba y los

Estados Unidos de Norteamérica.”

  ¿Cuál fue la respuesta del gobierno de Estados Unidos?

  “El gobierno de los Estados Unidos no puede aceptar las

condiciones para negociar expresadas en la nota de Su

Excelencia, al efecto de que no se tomarán medidas de carácter

unilateral por parte del gobierno de los Estados Unidos que

puedan afectar la economía cubana y la de su pueblo, ya sea por

las ramas legislativa o ejecutiva. Como ha expresado el

presidente Eisenhower en enero 26, el gobierno de Estados

Unidos debe mantenerse libre, en ejercicio de su propia

soberanía, para tomar los pasos que considere necesarios,

consciente de sus obligaciones internacionales para la defensa

de los legítimos derechos o intereses de su pueblo”.

  Es decir que el gobierno de Estados Unidos no se digna discutir

con el pequeño país, que es Cuba, sus diferencias en

las relaciones.

  ¿Qué esperanza tiene el pueblo de Cuba en la solución de estos

problemas? Pues, los hechos todos que hemos podido observar

aquí, conspiran contra la solución de esos problemas y es bueno

que las Naciones Unidas tomen muy en cuenta esto, porque el

gobierno de Cuba y el pueblo de Cuba, están muy fundadamente

preocupados del sesgo agresivo que toma la política del gobierno

de Estados Unidos con relación a Cuba y es bueno que estemos

bien informados.

  En primer lugar, el gobierno de Estados Unidos se considera con

el derecho de promover la subversión en nuestro país; el gobierno

de Estados Unidos está promoviendo la organización de

movimientos subversivos contra el Gobierno Revolucionario de

Cuba y nosotros lo denunciamos aquí en esta Asamblea General

y queremos denunciar concretamente que, por ejemplo, en una

isla del Caribe, territorio que pertenece a Honduras y que se

conoce con el nombre de la Isla Cisne, el gobierno de Estados
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Unidos se ha apoderado manu militari de esa isla; hay allí

infantería de marina norteamericana, a pesar de ser un territorio

que pertenece a Honduras y allí, violando las leyes

internacionales, despojando a un pueblo hermano de un pedazo

de su territorio, violando los convenios internacionales de

radio, ha establecido una potente emisora de radio, que ha

puesto en manos de los criminales de guerra y de los grupos

subversivos que mantiene en este país y que allí se están

haciendo, además, prácticas de entrenamiento para promover

la subversión y promover desembarcos armados en nuestra isla.

  Sería bueno que el delegado de Honduras ante la Asamblea

General reivindicara aquí el derecho de Honduras a ese pedazo

de su territorio, pero esa es cuestión que a él le incumbe. Lo que

a nosotros nos incumbe es que un pedazo del territorio de un

hermano país arrebatado de manera filibustera por el gobierno

de Estados Unidos a ese país, sea utilizado para base de

subversión y de ataques a nuestro territorio, y pido aquí que

quede constancia de esta denuncia que hacemos en nombre del

gobierno y del pueblo de Cuba.

  ¿Se considera el gobierno de Estados Unidos con derecho a

promover la subversión en nuestro país, violando todos los

convenios internacionales, violando el espacio radial aéreo?

¿Quiere eso decir acaso que el Gobierno Revolucionario de Cuba

tiene también derecho a promover la subversión en Estados

Unidos? ¿Se considera el gobierno de Estados Unidos con derecho

a la violación del espacio radial aéreo, con gran perjuicio para

nuestras emisoras radiales? ¿Quiere acaso decir que el gobierno

de Cuba tiene derecho también a violar el espacio radial?

  ¿Qué derecho puede tener sobre nosotros o sobre nuestra isla el

gobierno de Estados Unidos, que permita exigir por parte de los

demás pueblos igual respeto? Que se le devuelva a Honduras la

Isla Cisne, porque sobre esa isla no ha tenido nunca jurisdicción

(Aplausos).

  Pero hay todavía circunstancias más alarmantes para nuestro

pueblo. Sabido es que en virtud de la Enmienda Platt, impuesta

por la fuerza a nuestro pueblo, el gobierno de Estados Unidos se

arrogó el derecho de establecer bases navales en nuestro
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territorio. Derecho impuesto por la fuerza y mantenido por

la fuerza.

  Una base naval en el territorio de cualquier país es motivo de

justa preocupación. Primero, la preocupación de que un país

que mantiene una política internacional agresiva y guerrerista

es poseedor de una base allí en el corazón de nuestra isla, que

hace a nuestra isla correr los peligros de cualquier conflicto

internacional, de cualquier conflicto atómico, sin que nosotros

tengamos absolutamente nada que ver con el problema, porque

nosotros no tenemos absolutamente nada que ver con los

problemas del gobierno de Estados Unidos y con las crisis que

provoca el gobierno de Estados Unidos. Y, sin embargo, hay una

base allí en el corazón de nuestra isla que entraña para nosotros

un peligro en el caso de cualquier contingencia bélica.

  Pero, ¿es acaso solo ese peligro? ¡No!, todavía hay un peligro

que nos preocupa más, ya que nos toca más de cerca: ¡El Gobierno

Revolucionario de Cuba ha venido reiteradamente expresando

su preocupación de que el gobierno imperialista de Estados

Unidos tome como pretexto esa base, enclavada en nuestro

territorio nacional, para promover una autoagresión que

justifique un ataque a nuestra nación! Repito: ¡El Gobierno

Revolucionario de Cuba se preocupa grandemente, y lo expone

aquí, de que el gobierno imperialista de Estados Unidos tome

como pretexto una autoagresión para tratar de justificar un

ataque a nuestro país! Y esa preocupación por parte nuestra es

cada vez mayor, debido a que es mayor la agresividad y son más

alarmantes los síntomas.

  Aquí, por ejemplo, hay un cable de la UPI, llegado a nuestro

país, que dice textualmente:

  “El almirante Harley Burke, jefe de operaciones navales de

Estados Unidos, dice que si Cuba intentara ocupar la Base Naval

de Guantánamo, lucharemos. En una entrevista registrada por

la revista ‘U.S. News and World Report’ —ustedes me perdonan

cualquier deficiencia al pronunciar estas palabras—, se le

preguntó a Burke si la Armada estaba preocupada por la

situación que prevalece en Cuba bajo el régimen de Castro. Sí,

nuestra Armada está preocupada no por nuestra base de
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Guantánamo, sino por toda la situación cubana, respondió

Burke. El Almirante agrega que todos los cuerpos militares

norteamericanos están preocupados. ‘¿Se debe a la estratégica

posición de Cuba en el Caribe?, se le interrogó a Burke. No,

particularmente, manifestó, se trata de un país cuyo pueblo era

normalmente amigo de Estados Unidos, que gustaba de nuestro

pueblo y que a nosotros también nos agradaba. A pesar de esto

se ha presentado un individuo con un pequeño grupo de

comunistas empedernidos que están decididos a cambiarlo

todo. Castro ha enseñado a odiar a Estados Unidos y ha hecho

mucho para arruinar a su país.’ Burke manifestó que

reaccionaríamos muy rápido si Castro tomara alguna decisión

contra la base de Guantánamo. Si trataran de tomar el lugar por

la fuerza, lucharemos, agregó. Ante la pregunta de si la amenaza

hecha por Jruschov de que los cohetes soviéticos apoyarían a

Cuba le había hecho pensar tal decisión dos veces, el Almirante

dijo: ‘No, porque él no lanzará sus cohetes, él sabe muy bien que

será destruido si así lo hace’.”

  Quiere decir que Rusia será destruida.

  En primer lugar, he de hacer resaltar cómo para este señor el

haber aumentado la producción industrial en nuestro país en

un 35%, el haber dado empleo a más de 200 mil nuevos cubanos

y las soluciones que nosotros hemos llevado a los grandes

problemas sociales de nuestro país, equivalen a “arruinar al

país”. Y en virtud de esos “fundamentos” se toman el derecho

de preparar las condiciones de la agresión.

  Vean ustedes cómo hace un cálculo, un cálculo que sí es

peligroso, porque este señor virtualmente calcula que en caso

de un ataque a nosotros, nosotros vamos a estar solos. Es

simplemente un cálculo del señor Burke, pero imaginemos que

el señor Burke esté equivocado. Imaginemos que el señor Burke,

con todo lo almirante que es, esté equivocado (Se oyen voces de

la delegación soviética, del propio Jruschov y aplausos).

  Entonces el almirante Burke está jugando irresponsablemente

con la suerte del mundo. El almirante Burke y todos los de su

grupo militarista agresivo están jugando con la suerte del

mundo, y por la suerte de cada uno de nosotros realmente no
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valdría la pena preocuparse; pero entendemos que nosotros,

representativos de los distintos pueblos del mundo, ¡tenemos

el deber de preocuparnos por la suerte del mundo, y tenemos el

deber de condenar a todos los que juegan irresponsablemente

con la suerte del mundo! ¡Que no están jugando solo con la

suerte de nuestro pueblo, que están jugando con la suerte de su

propio pueblo y que están jugando con la suerte de todos los

pueblos del mundo! ¿O es que cree este almirante Burke que

estamos viviendo todavía en la época del arcabuz, o es que no se

ha acabado de dar cuenta este almirante Burke que estamos

viviendo en la era atómica, cuya desastrosa fuerza destructiva

no pudieron siquiera imaginar el Dante o Leonardo da Vinci,

con toda su imaginación, porque supera todo lo que el hombre

pudo imaginar jamás? Sin embargo, él calcula, y, claro, ya la

United Press esparció esto por el mundo, la revista está al salir,

ya se empieza a preparar la campaña, ya se empieza a crear la

histeria, ya se empieza a divulgar el peligro imaginario de una

acción nuestra contra la base.

  Y esto no está solo. En el día de ayer aparece aquí otra

información de la UPI, conteniendo unas declaraciones de un

senador norteamericano, que según me parece se pronuncia su

nombre Stail Bridge, miembro, tengo entendido, de la comisión

militar del Senado de Estados Unidos, quien dijo hoy: “Los

Estados Unidos deben preparar a toda costa su Base Naval de

Guantánamo en Cuba”; dijo: “Debemos ir tan lejos como sea

necesario para defender la gigantesca instalación de los Estados

Unidos. Tenemos allí fuerzas navales, tenemos infantería de

marina, y si fuéramos atacados, yo la defendería, ciertamente,

porque creo que es la base más importante en la región

del Caribe.”

  Este miembro del Comité Senatorial de las Fuerzas Armadas,

Bridge, no descartó por completo el uso de armas atómicas en

caso de un ataque contra la base.

  ¿Qué quiere decir esto? Esto quiere decir que no solamente se

está creando la histeria, que no solamente se está preparando

sistemáticamente el ambiente, sino que incluso se nos amenaza

hasta con el uso de armas atómicas. Y, realmente, entre otras
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muchas cosas que se nos ocurren, una de ellas es preguntarle a

este señor Bridge si no le da vergüenza amenazar con armas

atómicas a un país pequeño como el de Cuba (Aplausos

prolongados).

  Por nuestra parte, con todo respeto, debemos decirle que los

problemas del mundo no se resuelven amenazando ni

sembrando miedo; y que nuestro humilde y pequeño pueblo,

¡qué le vamos a hacer!... Estamos ahí, mal que le pese, y la

Revolución seguirá adelante, mal que le pese: y que, además,

nuestro humilde y pequeño pueblo tiene que resignarse a su

suerte, y que no siente ningún miedo por sus amenazas de uso

de armas atómicas.

  ¿Qué quiere decir eso? Que por ahí hay muchos países que tienen

bases norteamericanas, pero al menos las tienen allí situadas no

contra los propios gobiernos que les hicieron esas concesiones, al

menos que nosotros tengamos información. El caso de nosotros

es el caso más trágico; el caso de nosotros es una base en nuestro

territorio insular, contra Cuba y contra el Gobierno Revolucionario

de Cuba. Es decir, en manos de quienes se declaran enemigos de

nuestra patria, enemigos de nuestra Revolución y enemigos de

nuestro pueblo. De toda la historia de las bases situadas hoy en

todo el mundo, el caso más trágico es el de Cuba: una base a la

fuerza, en nuestro territorio inconfundible, que está a buena

distancia de las costas de Estados Unidos, contra Cuba, contra el

pueblo, impuesta por la fuerza, y como una amenaza y una

preocupación para nuestro pueblo.

  Por ello es que debemos declarar aquí, en primer lugar, que

estas habladurías sobre ataques tienen por fundamento crear

la histeria y preparar condiciones de agresiones a nuestro país

que nosotros nunca hemos hablado, nunca hemos dicho una

sola palabra que implique la idea de ningún tipo de ataque a la

Base Naval de Guantánamo. Porque nosotros somos los primeros

interesados en no darle pretextos al imperialismo para

agredirnos, y eso nosotros lo declaramos aquí terminantemente;

pero también declaramos que desde el instante en que esa base

se ha convertido en una amenaza para la seguridad y la

tranquilidad de nuestro país, y una amenaza para nuestro
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pueblo, el Gobierno Revolucionario está considerando muy

seriamente solicitar, dentro de los cánones del derecho

internacional, la retirada de las fuerzas navales y militares del

gobierno de Estados Unidos de esa porción del territorio

nacional (Aplausos prolongados). Y al gobierno imperialista de

Estados Unidos no le quedará más remedio que retirar esas

fuerzas, porque, ¿cómo podrá justificar ante el mundo su

derecho a instalar una base atómica o una base que entrañe un

peligro para nuestro pueblo en un pedazo de nuestro territorio

nacional, en una isla inconfundible, que es el territorio del

mundo donde radica el pueblo cubano? ¿Cómo podrá justificar

ante el mundo ningún derecho a mantener soberanía sobre un

pedazo de nuestro territorio? ¿Cómo podrá presentarse ante el

mundo para justificar esa arbitrariedad? Y por cuanto ante el

mundo no podrá justificar ese derecho, cuando nuestro

gobierno lo solicite, dentro de los cánones del derecho

internacional, el gobierno de Estados Unidos tendrá que acatar

ese derecho.

  Pero es preciso que esta Asamblea quede muy bien informada

sobre los problemas de Cuba porque nosotros tenemos que estar

alertas contra el engaño y contra la confusión. Nosotros tenemos

que explicar muy claramente todos estos problemas, porque en

ello va la seguridad y la suerte de nuestro país. Y por eso, pedimos

que quede constancia bien clara de estas palabras, sobre todo, si

se tiene en cuenta que no tiene traza de mejorarse la opinión o

la interpretación errónea que acerca de los problemas de Cuba

tienen los políticos de este país.

  Aquí mismo, por ejemplo, hay unas declaraciones del señor

Kennedy que son como para asombrar a cualquiera. Sobre

Cuba dice:

  “Debemos usar toda la fuerza de la OEA para impedir que Castro

interfiera con otros gobiernos latinoamericanos, y devolver la

libertad a Cuba.”¡Van a devolverle la libertad a Cuba!

  “Debemos dejar sentada nuestra intención de no permitir que la

Unión Soviética convierta a Cuba en su base en el Caribe, y aplicar

la doctrina de Monroe.” ¡En plena mitad, o más de la mitad del

siglo XX, este señor candidato hablando de la Doctrina Monroe!
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  “Debemos hacer que el Primer Ministro Castro comprenda que

nos proponemos defender nuestro derecho a la Base Naval de

Guantánamo.” ¡Es el tercero, el tercero que habla del problema! “Y

debemos hacer saber al pueblo cubano que simpatizamos con sus

aspiraciones económicas legítimas...” ¿y cómo no simpatizaron

antes? “...que conocemos su amor por la libertad, y que nunca

estaremos contentos hasta que la democracia vuelva a Cuba...”

¿Qué democracia? ¿La democracia made por los monopolios

imperialistas del gobierno de Estados Unidos?

  “Las fuerzas que luchan por la libertad en el exilio —préstese

atención, para que luego comprendan por qué hay aviones que

vuelan desde territorio norteamericano hacia Cuba; préstese

atención a lo que dice este señor— y en las montañas de Cuba,

deben ser sostenidas y ayudadas; y en otros países de América

Latina debe mantenerse confinado el comunismo, sin

permitirle que se expanda.”

  Si Kennedy no fuera un millonario analfabeto e ignorante

(Aplausos), debería comprender que no es posible hacer una

revolución contra los campesinos en las montañas, apoyados

en los terratenientes, y que cuantas veces el imperialismo ha

tratado de fomentar grupos contrarrevolucionarios, en el curso

de unos pocos días las milicias campesinas los han puesto fuera

de combate. Pero él parece que leyó, vio en alguna novela de

Hollywood, o en alguna película, alguna historia sobre

guerrillas, y cree que es posible, socialmente, hacer hoy una

guerra de guerrillas en Cuba.

  De todos modos, es desalentador, y nadie piense, sin embargo,

que estas opiniones sobre las declaraciones de Kennedy

indiquen que nosotros sentimos ninguna simpatía por el otro,

el señor Nixon (Risas), que ha hecho unas declaraciones

similares. Para nosotros, los dos carecen de seso político.

  Hasta aquí hemos expuesto el problema de nuestro país, deber

fundamental nuestro al acudir a las Naciones Unidas, pero

comprendemos perfectamente que sería un poco egoísta de

nuestra parte si nuestra preocupación se limitara a nuestro caso

concreto. También es cierto que nosotros hemos consumido la

mayor parte de nuestro tiempo en informar a esta Asamblea
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sobre el caso de Cuba, y no es mucho el espacio que disponemos

para las demás cuestiones, sobre las cuales solo queremos

referirnos someramente.

  Sin embargo, el caso de Cuba no es un caso aislado. Sería un

error pensar en el caso de Cuba. El caso de Cuba es el caso de

todos los pueblos subdesarrollados. El caso de Cuba es como el

caso del Congo, como el caso de Egipto, como el caso de Argelia,

como el caso de Irán occidental (Aplausos), y, en fin, como el

caso de Panamá, que quiere su canal; como el caso de Puerto

Rico, al que le destruyen su espíritu nacional; como el caso de

Honduras, que ve segregado un pedazo de su territorio; y, en fin,

aunque nuestra atención no haya recaído específicamente

sobre otros países, el caso de Cuba es el caso de todos los países

subdesarrollados y colonizados.

  Los problemas que describíamos sobre Cuba pueden aplicarse

perfectamente a toda la América Latina. El control de los

recursos económicos de América Latina por los monopolios,

que cuando no son dueños directamente de las minas y se

encargan de la extracción, como en el caso del cobre de Chile,

de Perú o de México, el caso del zinc de Perú y de México, el

caso del petróleo de Venezuela, es porque son dueños de los

servicios públicos, de las compañías de servicios públicos,

como ocurre en Argentina, en Brasil, en Chile, en Perú, en

Ecuador, en Colombia, o dueños de los servicios telefónicos,

como ocurre en Chile, en Brasil, en Perú, en Venezuela, en

Paraguay, en Bolivia, o porque si no comercializan nuestros

productos, como ocurre con el café de Brasil, de Colombia, de

El Salvador, de Costa Rica, de Guatemala, o con el banano,

explotado y comercializado, además de transportado por la

United Fruit Company, en Guatemala, en Costa Rica, en

Honduras, o como con el algodón de México, o el algodón de

Brasil ejercitan el monopolio en las más importantes

industrias del país.

  Economías dependientes por completo de los monopolios. ¡Ay

del día en que quieran hacer también una reforma agraria! Les

pedirán pago pronto, eficiente y justo. Y si, a pesar de todo, hacen

una reforma agraria, al delegado del país hermano que venga a
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la ONU lo confinarán a Manhattan, no le alquilarán hotel,

lloverán infamias sobre él, y hasta es posible que sea maltratado

de obra por la policía.

  El problema de Cuba no es más que un ejemplo de lo que es la

América Latina. Y, ¿hasta cuándo estará esperando la América

Latina para su desarrollo? Pues, tendrá que esperar, de acuerdo

con el criterio de los monopolios, hasta las calendas griegas.

  ¿Quién va a industrializar la América Latina? ¿Los monopolios?

No. Hay un informe de la secretaría económica de las Naciones

Unidas que explica cómo, incluso, el capital privado de inversión

en vez de ir hacia los países donde más se le necesita para establecer

industrias básicas, para contribuir al desarrollo, van

preferiblemente a los países más industrializados, porque

encuentran allí, según dicen o según creen, más seguridad. Y, por

supuesto, que hasta la secretaría de economía de las Naciones

Unidas ha reconocido que no hay posibilidad de desarrollo a través

del capital privado de inversión, es decir, a través de los

monopolios.

  El desarrollo de América Latina tiene que ser por medio de

inversiones públicas, programadas y concebidas sin condiciones

políticas, porque, naturalmente, a todos nos gusta representar a

un país libre y a ninguno nos gusta representar a un país que no se

sienta libre. A ninguno nos gusta que la independencia de nuestro

país esté supeditada a intereses que no sean del país. Por eso, la

ayuda debe ser sin condiciones políticas.

  ¿Que a nosotros no nos brinden ayuda? No importa. Nosotros

no la hemos pedido. Pero sí, en interés de los pueblos de América

Latina, nos sentimos en el deber de solidaridad de plantear que

la ayuda debe ser sin supeditación a condiciones políticas.

Inversiones públicas para el desarrollo económico, no para el

“desarrollo social”, que es lo último que se ha inventado para

ocultar la verdadera necesidad del desarrollo económico.

  Los problemas de América Latina son como los problemas del

mundo, del resto del mundo, África y Asia. El mundo está

repartido entre los monopolios. Esos mismos monopolios que

vemos en América Latina también los vemos en el Oriente Medio.

Allí el petróleo está en manos de compañías monopolistas que
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controlan intereses financieros de Estados Unidos, Inglaterra,

Holanda, Francia... En Irán, en Iraq, en la Arabia Saudita. En fin,

en cualquier rincón de la Tierra. Es lo mismo que pasa, por

ejemplo, en Filipinas. Es lo mismo que pasa en el África. El

mundo está dividido entre intereses monopolistas. ¿Quién se

atrevería a negar esa verdad histórica? Y los intereses

monopolistas no quieren el desarrollo de los pueblos. Lo que

quieren es explotar los recursos naturales de los pueblos y

explotar a los pueblos. Y mientras más pronto recuperen o

amorticen el capital invertido, mejor.

  Los problemas que ha tenido el pueblo de Cuba con el gobierno

imperialista de Estados Unidos son los mismos problemas que

tendría la Arabia Saudita si nacionalizara su petróleo, o el Irán,

o el Iraq. Los mismos problemas que tuvo Egipto cuando

nacionalizó, bien nacionalizado, el canal de Suez, los mismos

problemas que tuvo Oceanía cuando quiso ser independiente,

es decir, Indonesia, cuando quiso ser independiente. La misma

invasión sorpresiva de Egipto, la misma invasión sorpresiva

del Congo.

  ¿Alguna vez les ha faltado pretexto a los colonialistas o a los

imperialistas para invadir? ¡Nunca! Siempre han echado mano

de algún pretexto. ¿Y quiénes son los países colonialistas,

quiénes son los países imperialistas? Cuatro o cinco países son

los poseedores. No cuatro o cinco países, sino cuatro o cinco

grupos de monopolios son los poseedores de la riqueza

del mundo.

  Si aquí a esta Asamblea llegara un personaje interplanetario

que no hubiera leído ni el Manifiesto Comunista de Carlos

Marx, ni los cables de la UPI o de la AP, o de las demás

publicaciones monopolistas, y preguntara cómo anda repartido

el mundo, cómo está distribuido el mundo, y en un mapa viera

que las riquezas están divididas entre los monopolios de cuatro

o cinco países, sin ninguna otra consideración, diría: “El mundo

está mal repartido, el mundo está explotado.”

  Y aquí, donde hay una gran mayoría de países

subdesarrollados, podría decir: “Una gran mayoría de los

pueblos que ustedes representan están explotados, han estado
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explotándolos desde hace mucho tiempo. Han variado la forma

de explotación, pero no han dejado de ser explotados.” Ese sería

el veredicto.

  En el discurso del premier Jruschov hay una afirmación que

nos llamó poderosamente la atención, por el valor que encierra,

y fue cuando dijo que “la Unión Soviética no tenía colonias, ni

tenía inversiones en ningún país”.

  ¡Ah!, qué formidable sería nuestro mundo, nuestro mundo hoy

amenazado de cataclismos, si los delegados de todas las naciones

pudieran decir igual: “¡Nuestro país no tiene ninguna colonia,

ni tiene ninguna inversión en ningún país extranjero!”

(Aplausos)

  Para qué darle más vuelta a la cuestión. Este es el quid de la

cosa, incluso, el quid de la paz y de la guerra, el quid de la carrera

armamentista o del desarme. Las guerras, desde el principio de

la humanidad, han surgido, fundamentalmente, por una razón:

el deseo de unos de despojar a otros de sus riquezas. ¡Desaparezca

la filosofía del despojo, y habrá desaparecido la filosofía de la

guerra! (Aplausos) ¡Desaparezcan las colonias, desaparezca la

explotación de los países por los monopolios, y entonces la

humanidad habrá alcanzado una verdadera etapa de progreso!

  Mientras ese paso no se da, mientras esa etapa no se alcanza, el

mundo tiene que vivir constantemente bajo la pesadilla de verse

envuelto en cualquier crisis, en una conflagración atómica. ¿Por

qué? Porque hay quienes están interesados en mantener el

despojo, hay quienes están interesados en mantener

la explotación.

  Nosotros hemos hablado aquí del caso de Cuba. Nuestro caso nos

ha enseñado, por los problemas que hemos tenido con nuestro

imperialismo, es decir, el imperialismo que está contra nosotros...

Pero, en definitiva, los imperialismos son todos iguales, y son todos

aliados. Un país que explote a los pueblos de América Latina o de

cualquier otra parte del mundo es aliado en la explotación de los

demás pueblos del mundo.

  Hay algo que realmente nos alarmó mucho en el discurso del

señor Presidente de Estados Unidos, cuando dijo:

  “En las zonas en desarrollo debemos tratar de promover cambios
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pacíficos, así como asistir a que lleven a cabo su progreso

económico y social. Para hacer esto, para conseguir ese cambio,

la comunidad internacional debe poder manifestar su presencia

en los casos de necesidad, mediante el envío de observadores o

de fuerzas de las Naciones Unidas.

  “Desearía que los Estados miembros tomasen medidas

positivas acerca de las sugestiones que figuran en el informe

del Secretario General, con miras a la creación de un personal

calificado dentro de la Secretaría, para que asista a hacer frente

a las necesidades de fuerzas de las Naciones Unidas.”

  Es decir que después de considerar “zonas de desarrollo” a la

América Latina, el África, Asia y Oceanía, propugna que se

promuevan “cambios pacíficos”, y propone para ello incluso se

empleen “observadores” o “fuerzas de las Naciones Unidas”. Es

decir que Estados Unidos surge al mundo en virtud de una

revolución contra los que lo colonizaban. El derecho de los

pueblos a liberarse revolucionariamente del coloniaje o de

cualquier forma de opresión, fue reconocido por la propia

Declaración del 5 de Julio de 1775 en Filadelfia y hoy el gobierno

de Estados Unidos propugna el uso de las fuerzas de las Naciones

Unidas para evitar cambios revolucionarios.

  El Secretario General ha sugerido ahora que los Estados

miembros deben mostrarse dispuestos a hacer frente a futuras

peticiones de las Naciones Unidas, para que contribuyan al

mantenimiento de dichas fuerzas. Todos los países aquí

representados deben responder a esta necesidad, aportando

contingentes nacionales que podrían integrar estas fuerzas de

las Naciones Unidas en caso de necesidad. El momento de

hacerlo es ahora, en esta misma Asamblea. Aseguro a los países

que ahora reciben asistencia de Estados Unidos de América que

nosotros estamos en favor del uso de esa asistencia para

ayudarles a mantener los contingentes en la forma que sugiere

el Secretario General. Es decir que les propone a los países que

tienen bases y que reciben asistencia, que están dispuestos a

darles más asistencia para la formación de esa fuerza de

emergencia. Para cooperar a los esfuerzos del Secretario

General, Estados Unidos de América está dispuesto a prestar, de
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igual modo, facilidades importantes de carácter aéreo y

marítimo para transportar los contingentes que las Naciones

Unidas pidan en cualquier futura emergencia. Es decir que

incluso ofrecen sus barcos y sus aviones para esas fuerzas de

emergencias y deseamos expresar aquí que la delegación

cubana no está de acuerdo con esa fuerza de emergencia en

tanto todos los pueblos del mundo no puedan sentirse seguros

de que no son para ponerlas al servicio del colonialismo y del

imperialismo (Aplausos), y mucho menos cuando cualquiera

de nuestros países, puede ser en cualquier instante víctima del

uso de esa fuerza contra el derecho de nuestros pueblos.

  Hay aquí varios problemas, sobre los cuales han hablado ya

las distintas delegaciones. Simplemente por razones de tiempo,

queremos dejar solo constancia de nuestra opinión sobre el

problema del Congo. Es de imaginar que siendo nuestra

posición anticolonialista y contraria a la explotación de los

países subdesarrollados, nosotros condenemos la forma en que

se llevó a cabo la intervención de las fuerzas de las

Naciones Unidas en el Congo.

  Primero, no fueron esas fuerzas allí para actuar contra las

fuerzas interventoras, para lo cual habían sido llamadas. Se dio

todo el tiempo necesario para que se promoviese allí la primera

disensión. Cuando esto no era todavía suficiente, se dio tiempo

y se viabilizó la oportunidad a que se produjese la segunda

división, y por último, mientras se ocupaban allí las estaciones

radiales y los aeródromos se dio la oportunidad de que surgiera

el tercer hombre, como les llaman a esos hombres salvadores

que surgen en estas circunstancias. Los conocemos ya

demasiado bien, porque en el año 1934 en nuestra patria surgió

también uno de estos salvadores, que se llamó Fulgencio Batista.

En el Congo se llama Mobutu. En Cuba visitaba todos los días la

embajada norteamericana y parece que en el Congo también.

¿Porque lo digamos nosotros? No. Porque lo dice nada menos

que una revista que es la mayor defensora que hay de los

monopolios y por lo tanto no puede estar en contra de ellos. No

puede estar a favor de Lumumba, porque está contra Lumumba

y está a favor de Mobutu. Pero además explica quién es, cómo
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surgió, cómo se dedicó a trabajar, y dice finalmente la revista

Times en su última edición: “Mobutu comenzó a ser visita

frecuente de la embajada de los Estados Unidos y sostuvo largas

conversaciones con sus funcionarios. Una tarde de la semana

pasada Mobutu conferenció con oficiales del Campo Leopoldo

y logró su apoyo clamoroso. Esa noche fue a Radio Congo, la

misma Radio Congo que no le habían permitido usar a

Lumumba y abruptamente anunció que el ejército asumía

el poder.”

  Es decir, todo eso después de frecuentes visitas y largas

conversaciones con los funcionarios de la embajada de Estados

Unidos  —lo dice Times, defensor de los monopolios.

  Es decir que la mano de los intereses colonialistas ha estado

clara y evidente en el Congo y por lo tanto nuestra opinión es

que se ha actuado mal, que se ha favorecido a los intereses

colonialistas y que todos los hechos indican que el pueblo del

Congo y la razón en el Congo están del lado del único líder, que

se quedó allí defendiendo los intereses de su patria, y ese líder

es Lumumba (Aplausos).

  Si los países afroasiáticos, en vista de esta situación, y este tercer

hombre misterioso que ha aparecido allá en el Congo, llamado

a desplazar junto con los intereses legítimos del pueblo congolés

a los gobiernos legítimos del Congo, logran que esos poderes

legítimos se reconcilien en defensa de los intereses del Congo,

mejor, mas si esa reconciliación no se logra, la razón y el derecho

han de estar junto a quien no solo tiene allí el apoyo del pueblo

y del Parlamento, sino que es el que ha sabido mantenerse frente

a los intereses de los monopolios, ha sabido mantenerse junto a

su pueblo.

  En el problema de Argelia hay que decir que estamos ciento

por ciento al lado del derecho del pueblo de Argelia a su

independencia (Aplausos), y, además, es ridículo como muchas

otras cosas ridículas que tienen esa vida artificial que les dan

los intereses creados. Es ridículo pretender que Argelia sea parte

de la nación francesa. También lo han pretendido otros países

para mantener sus colonias en otros tiempos. Eso, que se llama

“integrismo”, históricamente fracasó. Analicemos la cuestión
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a la inversa, que la metrópoli fuese Argelia y declarara que un

pedazo de Europa forma parte integral de su territorio. Eso es

sencillamente una razón traída por los pelos y que carece de

sentido. Argelia, señores, pertenece al África, como Francia

pertenece a Europa.

  Hace varios años que, sin embargo, ese pueblo africano libra

una lucha heroica contra la metrópoli. Quizás mientras

nosotros estamos discutiendo aquí tranquilamente, sobre

aldeas y pueblos argelinos estén cayendo la metralla y las

bombas del gobierno o del ejército francés. Y están muriendo

los hombres, en una lucha donde no hay la menor duda respecto

al lado de quien está el derecho y que puede resolverse tomando

en cuenta incluso los intereses de una minoría, que es la que se

toma también como pretexto para negarles el derecho a la

independencia a las nueve décimas partes de la población de

Argelia. Sin embargo, no hacemos nada. ¡Tan pronto como

fuimos al Congo y tan poco entusiasmados como estamos para

ir a Argelia! (Aplausos) Y si el gobierno argelino —que también

es un gobierno porque representa a millones de argelinos que

están luchando— pide que las fuerzas de las Naciones Unidas

vayan también allí, ¿iríamos con el mismo entusiasmo? ¡Ojalá

fuésemos con el mismo entusiasmo, pero con propósitos bien

distintos, es decir, con el propósito de defender los intereses de

la colonia y no los intereses de los colonizadores!

  Estamos, pues, al lado del pueblo argelino, como estamos al

lado de los pueblos sometidos al coloniaje que quedan todavía

en África y al lado de los negros discriminados de la Unión

Sudafricana y estamos al lado de los pueblos que desean ser

libres, no solo políticamente, porque es muy fácil poner una

bandera, un escudo, un himno y un color en el mapa, sino libres

económicamente. Porque hay una verdad que debiéramos

sabérnosla todos como la primera, y es que no hay

independencia política si no hay independencia económica,

que la independencia política es una mentira, si no hay

independencia económica. Y que, por tanto, la aspiración de

ser libres política y económicamente la respaldamos nosotros,

no solo a tener una bandera y un escudo y una representación
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en la ONU. Nosotros queremos plantear aquí otro derecho, un

derecho que ha sido proclamado por nuestro pueblo en reunión

multitudinaria en días recientes: el derecho de los países

subdesarrollados a nacionalizar sin indemnización los

recursos naturales y las inversiones de los monopolios en sus

respectivos países. Es decir que nosotros propugnamos la

nacionalización de los recursos naturales y de las inversiones

extranjeras en los países subdesarrollados.

  Y si los altamente industrializados lo desean hacer también

no nos oponemos (Aplausos).

  Para que los países puedan ser verdaderamente libres en lo

político, deben ser verdaderamente libres en lo económico, y

entonces ayudarlos. Nos preguntarán por el valor de las

inversiones y nosotros preguntamos por el valor de las

ganancias, las ganancias que han estado extrayendo de los

pueblos sometidos al coloniaje y subdesarrollados durante

décadas cuando no, ¡durante siglos!

  Hay también una proposición del presidente de la delegación

de Ghana, que nosotros deseamos apoyar. La proposición de que

se libere al territorio africano de bases militares y por lo tanto

de bases de armas nucleares; es decir, la proposición de liberar

al África de los peligros de una guerra atómica. Ya se ha hecho

algo con la Antártida. ¿Por qué, mientras se avanza en el camino

del desarme, no vamos avanzando también en el camino de la

liberación de ciertas zonas de la tierra del peligro de la guerra

nuclear? Si África renace, esa África que hoy estamos

aprendiendo a conocer, no el África que nos enseñaban en los

mapas, no el África que nos enseñaban en las películas de

Hollywood y en las novelas, no aquella África donde siempre

aparecía la tribu semidesnuda, armada de lanzas, dispuesta a

correr al primer choque con el héroe blanco, y el héroe blanco,

tanto más héroe cuanto más naturales de África mataba. Esa

África que se yergue aquí con líderes como Nekruma y Sekou

Touré, o esa África del mundo arábigo de Nasser, esa verdadera

África, el continente oprimido, el continente explotado, el

continente de donde surgieron millones de esclavos, esa África

que tanto dolor lleva en su historia, a esa África, con esa África
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tenemos un deber: preservarla del peligro de la destrucción,

compensen en algo los demás pueblos, compensen en algo el

occidente de lo mucho que ha hecho sufrir al África,

preservándola del peligro de la guerra atómica, declarando a

África como zona libre de ese peligro, que allí no se establezcan

bases atómicas, y que por lo menos quede ese continente,

mientras no podamos hacer otra cosa, como el santuario donde

se preserve la vida humana (Aplausos prolongados). Apoyamos

calurosamente esta proposición.

  Y sobre la cuestión del desarme, sobre la cuestión del desarme

apoyamos enteramente la proposición soviética —y no nos

sonrojamos aquí por apoyar la proposición soviética.

Entendemos que es una proposición correcta, precisa, definida

y clara.

  Hemos leído detenidamente el discurso que pronunció aquí,

por ejemplo, el Presidente Eisenhower; y no habló, realmente,

ni del desarme, ni del desarrollo de los países subdesarrollados,

ni del problema de las colonias. En realidad, vale la pena que

los ciudadanos de este país, tan influidos por la propaganda

falsa, se situasen en un minuto de objetividad a leer los discursos

del Presidente de Estados Unidos y del Primer Ministro

soviético, para que se vea en dónde hay una sincera

preocupación por los problemas del mundo, para que se vea

dónde se habla con claridad y con sinceridad; y para que, además,

se vea quiénes son los que quieren el desarme y quiénes son los

que no quieren el desarme, y por qué.

  La proposición soviética no puede ser más clara. Al

planteamiento soviético no se le puede pedir más. ¿Por qué

reservas, cuando nunca se ha hablado de un problema tan

tremendo como este con tanta claridad?

  La historia del mundo ha enseñado trágicamente que las

carreras armamentistas han conducido siempre a la guerra;

pero, sin embargo, en ningún minuto como este la guerra

significa una hecatombe tan grande para la humanidad y, por

lo tanto, nunca la responsabilidad ha podido ser mayor. Y ha

planteado la delegación soviética sobre este problema que tanto

preocupa a la humanidad —como que le va virtualmente la
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existencia a la humanidad— una proposición de desarme total

y completa, amplia. ¿Se puede pedir más? ¡Pídanlo, si se puede

pedir más!, más garantías, si se pueden pedir, ¡pídanlas!, pero no

puede ser más clara y más definida, e históricamente no se podrá

responder con una negativa sin asumir la responsabilidad que

entraña el peligro de la guerra y la guerra misma.

  ¿Por qué se quiere sustraer de la Asamblea General el problema?

¿Por qué la delegación de Estados Unidos no quiere discutir

este problema entre todos nosotros? ¿Es que nosotros no

tenemos criterio? ¿Es que nosotros no debemos enterarnos del

problema? ¿Es que tiene que reunirse una comisión? ¿Por qué

no lo más democrático? Es decir que la Asamblea General, todos

los delegados, discutan aquí el problema del desarme, y que

todo el mundo ponga las cartas sobre la mesa, para que se sepa

quiénes quieren y quiénes no quieren el desarme, quiénes

quieren y quiénes no quieren estar jugando a la guerra, y quiénes

traicionan esa aspiración de la humanidad; ¡porque la

humanidad no debe ser jamás llevada a una hecatombe por

intereses egoístas y bastardos!, la humanidad, nuestros pueblos,

no nosotros, han de ser preservados de esa hecatombe, para que

todo lo que el conocimiento y la inteligencia humana han

creado no sirva para la propia destrucción de la humanidad.

  Ha hablado claro la delegación soviética, y lo digo

objetivamente, e invito a que se estudien esas proposiciones, y

que ponga todo el mundo sus cartas sobre la mesa. Sobre todo,

esta no es solamente una cuestión de delegaciones, ¡esta es una

cuestión de opinión pública! ¡Los guerreristas y los militaristas

deben ser descubiertos y condenados por la opinión pública

del mundo! Este es un problema que no le incumbe a minorías,

le incumbe al mundo, y hay que desenmascarar a los guerreristas

y a los militaristas, y esa es tarea de la opinión pública. No solo

debe discutirse en el pleno. Debe discutirse a los ojos del mundo

entero. Debe discutirse ante la gran asamblea del mundo entero,

porque en caso de una guerra no serán exterminados solamente

los responsables. Serán exterminados cientos de millones de

inocentes que no tienen la menor culpa, y por lo cual nosotros,

que nos reunimos aquí como representantes del mundo —o de
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una parte del mundo, porque el mundo no está completo aquí

todavía, ¡no estará el mundo completo hasta que aquí esté la

República Popular China!— debemos tomar medidas (Aplausos).

Una cuarta parte del mundo, por supuesto, está ausente de esta

Asamblea; pero la parte que está aquí tiene el deber de hablar con

claridad y no andar escurriendo el bulto, y de discutirlo todos, que

este es un problema demasiado serio, este es un problema más

importante, que ayuda económicamente más que todos los demás

compromisos, porque este es el compromiso de preservar la vida

de la humanidad. A discutir todos, y a hablar todos de este problema

y a luchar todos porque haya paz o para que, al menos, queden

desenmascarados los militaristas y los guerreristas. Y, sobre todo,

si nosotros los países subdesarrollados queremos tener una

esperanza de progreso, queremos tener una esperanza de ver a

nuestros pueblos disfrutando de un estándar de vida más alto,

luchemos por la paz, y luchemos por el desarme, que con la quinta

parte de lo que el mundo se gasta en armamentos se podía promover

un desarrollo de todos los países subdesarrollados, con una tasa de

crecimiento del 10% anual. ¡Con la quinta parte! Y podría elevarse,

por supuesto, el estándar de vida de los países que gastan sus

recursos en armamentos.

  Ahora, ¿cuáles son las dificultades del desarme? ¿Quiénes son

los interesados en estar armados? Los interesados en estar armados

hasta los dientes son los que quieren mantener las colonias, los

que quieren mantener sus monopolios, los que quieren conservar

en sus manos el petróleo del Medio Oriente, los recursos naturales

de América Latina, de Asia, de África; y que, para defenderlos,

necesitan la fuerza. Y ustedes saben perfectamente que en virtud

del derecho de la fuerza se ocuparon esos territorios y fueron

colonizados; en virtud del derecho de la fuerza se esclavizó a

millones de hombres. Y es la fuerza la que mantiene esa

explotación en el mundo. Luego, los primeros interesados en que

no haya desarme son los interesados en mantener la fuerza, para

mantener el control de los recursos naturales y de las riquezas de

los pueblos, y de la mano de obra barata de los países

subdesarrollados. Prometimos que íbamos a hablar con claridad,

y no se puede llamar de otra manera a la verdad.
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  Luego, los colonialistas son enemigos del desarme. Hay que luchar

con la opinión pública del mundo para imponerles el desarme,

como hay que imponerles, luchando con la opinión pública del

mundo, el derecho de los pueblos a su liberación política

y económica.

  Son enemigos del desarme los monopolios, porque además de

que con las armas defienden a esos intereses, la carrera

armamentista siempre ha sido un gran negocio para los

monopolios. Y, por ejemplo, es de todos sabido que los grandes

monopolios en este país duplicaron sus capitales a raíz de la

Segunda Guerra. Como los cuervos, los monopolios se nutren de

los cadáveres que nos traen las guerras.

  Y la guerra es un negocio. Hay que desenmascarar a los que

negocian con la guerra, a los que se enriquecen con la guerra. Hay

que abrirle los ojos al mundo, y enseñarle quiénes son los que

negocian con el destino de la humanidad, los que negocian con el

peligro de la guerra, sobre todo cuando la guerra puede ser tan

espantosa que no queden esperanzas de liberación, de salvarse,

al mundo.

  Y esa es tarea a la que nosotros, país pequeño y subdesarrollado,

invitamos a los demás pueblos pequeños y subdesarrollados,

especialmente, y a toda la Asamblea, a luchar, y que se traiga aquí,

que después no nos perdonaremos las consecuencias, si por dejadez

nuestra o por falta de firmeza o por falta de energía en este

problema, el mundo se ve envuelto, cada vez más, en los peligros

de la guerra.

  Nos queda un punto que, según hemos leído en algunos

periódicos, iba a ser uno de los puntos de la delegación cubana, y

era lógico, el problema de la República Popular China.

  Ya lo han expuesto otras delegaciones. Nosotros queremos

exponer aquí que es realmente una negación de la razón de ser de

las Naciones Unidas y de la esencia de las Naciones Unidas el que

ni siquiera se haya entrado a discutir ese problema aquí. ¿Por qué?

Porque es la voluntad del gobierno de Estados Unidos. ¿Por qué la

Asamblea de las Naciones Unidas va a renunciar su derecho a

discutir ese problema?
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  Aquí han ingresado, en los años recientes, numerosos países.

Es negar la realidad de la historia, y negar la realidad de los

hechos y de la vida misma, el oponerse aquí a la discusión de

los derechos de la República Popular China; es decir, del 99% de

los habitantes de un país de más de 600 millones de habitantes

a estar representados aquí. Es sencillamente un absurdo, un

ridículo, que ni siquiera se discuta ese problema y, ¿hasta

cuándo vamos a estar haciendo nosotros ese triste papel de ni

siquiera discutir este problema?, cuando aquí están, los

representantes, por ejemplo, de Franco, en España...

  Queríamos hacer una consideración sobre el hecho de cómo

surgen las Naciones Unidas.

  Surgen después de la lucha contra el fascismo, después que

decenas de millones de hombres murieron. Y así, de aquella

lucha que tantas vidas costó, surgió esta organización como

una esperanza. Sin embargo, hay extraordinarias paradojas:

cuando los soldados norteamericanos caían en Guam, o en

Guadalcanal, o en Okinawa, o en una de las muchas islas de

Asia, caían también en el territorio continental chino,

luchando contra el mismo enemigo, esos mismos hombres a

quienes se les niega el derecho a discutir su ingreso en las

Naciones Unidas. Y, mientras al mismo tiempo soldados de la

División Azul luchaban en la Unión Soviética en defensa del

fascismo, a la República Popular China se le niega el derecho a

que se discuta su caso aquí, en las Naciones Unidas.

  Sin embargo, aquel régimen, que fue la consecuencia del nazismo

alemán y del fascismo italiano, que tomó el poder con el apoyo de

los cañones y los aviones de Hitler, y de los “camisas negras” de

Mussolini, recibió este generoso ingreso en las Naciones Unidas.

  China representa una cuarta parte del mundo. ¿Qué gobierno es

la verdadera representación de ese pueblo, de ese pueblo que es el

mayor del mundo? Sencillamente, el gobierno de la República

Popular China. Y allí se mantiene otro régimen, en medio de una

guerra civil, que interrumpió la intromisión de la Séptima Flota

de Estados Unidos.

  Cabe todavía aquí preguntarse en virtud de qué derecho, la flota

de un país extracontinental —y vale la pena que lo repitamos
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aquí—, cuando tanto se habla de intromisiones extracotinentales,

que a nosotros se nos dé una explicación del porqué la flota de un

país extracontinental interfirió allí en un asunto interno de China,

con el único propósito de mantener allí un grupo adicto e impedir

la total liberación del territorio. Como esa es una circunstancia

absurda y una circunstancia ilegal desde todo punto de vista,

ese es el porqué el gobierno de Estados Unidos no quiere que se

discuta el problema de la República Popular China. Y nosotros

queremos dejar constancia aquí de este punto de vista nuestro

y de nuestro apoyo a que se discuta y que la Asamblea de las

Naciones Unidas siente aquí a los legítimos representantes del

pueblo chino, que son los representantes del gobierno de la

República Popular China.

  Comprendo perfectamente bien que es un poco difícil el que

se libre nadie aquí de los conceptos estereotipados con que

suelen juzgar a los representantes de las naciones. Debo decir

que aquí hemos venido libres de prejuicios, a analizar

objetivamente los problemas, sin miedo a que crean lo que crean,

o sin miedo a las consecuencias de nuestra actitud.

  Hemos sido honestos, hemos sido francos —sin franquismo—

(Aplausos), porque no queremos ser cómplices de esa injusticia

que se comete con gran número de españoles, que todavía están

hace 20 años, más de 20 años, presos en España, y que lucharon

junto con los norteamericanos del batallón “Lincoln”,

compañeros de esos mismos norteamericanos que fueron allí a

poner en alto el nombre de ese gran norteamericano

que fue Lincoln.

  En definitiva, vamos a confiar en el razonamiento, y vamos a

confiar en la honestidad de todos. Hay cosas, sobre estos

problemas del mundo con lo cual nosotros queremos resumir

nuestro pensamiento, sobre lo que no cabe duda. Nuestro

problema lo hemos expuesto aquí. Forma parte de los problemas

del mundo. Quienes hoy nos agreden a nosotros son los que

ayudan a agredir a otros en otras partes del mundo.

  El gobierno de Estados Unidos no puede estar con el pueblo

argelino, porque es aliado de la metrópoli, Francia. No puede

estar con el pueblo congolés, porque es aliado de Bélgica. No
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puede estar con el pueblo español, porque es aliado de Franco.

No puede estar con el pueblo puertorriqueño, cuya

nacionalidad han estado destruyendo durante 50 años. No

puede estar con los panameños, que reclaman el Canal. No

puede estar con el auge del poder civil ni en América Latina, ni

en Alemania, ni en Japón. No puede estar con los campesinos

que quieren tierra, porque son aliados de los latifundistas. No

puede estar con los obreros que reclaman mejores condiciones

de vida, en cualquier lugar del mundo, porque son aliados de

los monopolios. No pueden estar con las colonias que quieren

liberarse, porque son aliados de los colonizadores.

  Es decir que están con Franco, con la colonización de Argelia,

con la colonización del Congo, están con el mantenimiento de

sus privilegios e intereses en el Canal, con el coloniaje en todo

el mundo. Están con el militarismo alemán y el resurgimiento

del militarismo alemán. Están con el militarismo japonés y el

resurgimiento del militarismo japonés.

  El gobierno de Estados Unidos se olvida de los millones de hebreos

que fueron asesinados en los campos de concentración de Europa

por los nazis que hoy recuperan su influencia en el ejército alemán.

Se olvidan de los franceses que fueron asesinados allí en su heroica

lucha contra la ocupación. Se olvidan de los soldados

norteamericanos que murieron en la línea de Sigfrido, en el Ruhr,

o en el Rhin, o en los frentes de Asia. No pueden estar con la

integridad y la soberanía de los pueblos. ¿Por qué? Porque necesitan

cercenar la soberanía de los pueblos para mantener sus bases

militares, y cada base es un puñal clavado en la soberanía, cada

base es una soberanía cercenada.

  Por eso tiene que estar contra la soberanía de los pueblos,

porque necesita estar cercenando la soberanía para mantener

su política de bases alrededor de la Unión Soviética, y

entendemos que al pueblo norteamericano no se le explica bien

estos problemas, porque basta que el pueblo norteamericano se

imagine qué sería de su tranquilidad si en Cuba, en México, o

en Canadá, la Unión Soviética comienza a establecer un cordón

de bases atómicas.  La población no se sentiría segura, no se

sentiría tranquila.
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  Hay que enseñarle a la opinión mundial, que incluye, por tanto,

a la opinión norteamericana, a comprender los problemas desde

otro ángulo, desde el ángulo de los demás. No presentarnos siempre

a los pueblos subdesarrollados como agresores, a los

revolucionarios como agresores, como enemigos del pueblo

norteamericano. Nosotros no podemos ser enemigos del pueblo

norteamericano, porque hemos visto norteamericanos como

Carleton Beals, o como Waldo Frank, a ilustres y distinguidos

intelectuales como ellos, salírseles las lágrimas pensando en los

errores que se cometen, en la falta de hospitalidad que

particularmente se cometió con nosotros. En muchos

norteamericanos, los más humanos de los escritores, los más

progresistas de sus escritores, los más valiosos de sus escritores,

veo la nobleza de los primeros dirigentes de este país: de los

Washington, de los Jefferson, y de los Lincoln. Lo digo sin

demagogia, con la sincera admiración que sentimos por aquellos

que un día supieron liberar a su pueblo de su colonia y luchar, no

para que hoy su país fuese el aliado de todos los reaccionarios del

mundo, el aliado de todos los gangsters del mundo, el aliado de los

latifundistas, de los monopolios, de los explotadores, de los

militaristas, de los fascistas. Es decir, el aliado de los más retrógrados

y de los más reaccionarios, sino para que su país fuese siempre

defensor de nobles y de justos ideales.

  Sabemos, por cierto, lo que le dirán hoy y mañana y siempre de

nosotros al pueblo norteamericano para engañarlo. Pero no

importa. Cumplimos nuestro deber con expresar estos

sentimientos en esta histórica Asamblea. Proclamamos el derecho

de los pueblos a su integridad, el derecho de los pueblos a su

nacionalidad, y conspiran contra el nacionalismo, los que saben

que el nacionalismo significa afán de recuperar lo suyo, sus

riquezas, sus recursos naturales.

  Estamos, en fin, con todas las nobles aspiraciones de todos los

pueblos. Esa es nuestra posición. Con todo lo justo estamos y

estaremos siempre: contra el coloniaje, contra la explotación,

contra los monopolios, contra el militarismo, contra la carrera

armamentista, contra el juego a la guerra. Contra eso estaremos

siempre. Esa será nuestra posición.
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  Y, para finalizar, cumpliendo lo que entendemos como un deber

nuestro, traer al seno de esta Asamblea la parte esencial de la

Declaración de La Habana. Ustedes saben que la Declaración de

La Habana fue la respuesta del pueblo de Cuba a la Carta de

Costa Rica. No se reunieron 10, ni 100, ni 100 mil, se reunieron

más de un millón de cubanos. Quienes duden, pueden ir a

contarlos en la próxima concentración o asamblea general que

demos en Cuba, en la seguridad de que van a ver un espectáculo

de pueblo ferviente y de pueblo consciente, que difícilmente

hayan tenido oportunidad de ver, y que solo se ve cuando los

pueblos están defendiendo ardorosamente sus intereses

más sagrados.

  En aquella asamblea de respuesta a la Carta de Costa Rica, en

consulta con el pueblo y por aclamación del pueblo, se

proclamaron estos principios, como los principios de la

Revolución cubana:

  “La Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba, condena

el latifundio, fuente de miseria para el campesino y sistema de

producción agrícola retrógrado e inhumano; condena los

salarios de hambre y la explotación inicua del trabajo humano

por bastardos y privilegiados intereses; condena el

analfabetismo, la ausencia de maestros, de escuelas, de médicos

y de hospitales; la falta de protección a la vejez que impera en

los países de América; condena la discriminación del negro y

del indio; condena la desigualdad y la explotación de la mujer;

condena las oligarquías militares y políticas que mantienen a

nuestros pueblos en la miseria, impiden su desarrollo

democrático y el pleno ejercicio de su soberanía; condena las

concesiones de los recursos naturales de nuestros países a los

monopolios extranjeros como política entreguista y traidora al

interés de los pueblos; condena a los gobiernos que desoyen el

sentimiento de sus pueblos para acatar mandatos extranjeros;

condena el engaño sistemático a los pueblos por órganos de

divulgación que responden al interés de las oligarquías y a la

política del imperialismo opresor; condena el monopolio de

las noticias por agencias monopolistas, instrumentos de los

trusts monopolistas y agentes de esos intereses; condena las
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leyes represivas que impiden a los obreros, campesinos,

estudiantes y a los intelectuales, a las grandes mayorías de cada

país, organizarse y luchar por sus reivindicaciones sociales y

patrióticas; condena a los monopolios y empresas imperialistas

que saquean continuamente nuestras riquezas, explotan a

nuestros obreros y campesinos, desangran y mantienen en

retraso nuestras economías, y someten la política de la América

Latina a sus designios e intereses.

  “La Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba condena,

en fin, la explotación del hombre por el hombre, y la explotación

de los países subdesarrollados por el capital financiero

imperialista.

  “En consecuencia, la Asamblea General Nacional del Pueblo

de Cuba, proclama ante América” —y lo proclama aquí ante

el mundo:

  “El derecho de los campesinos a la tierra; el derecho del obrero

al fruto de su trabajo; el derecho de los niños a la educación; el

derecho de los enfermos a la asistencia médica y hospitalaria;

el derecho de los jóvenes al trabajo; el derecho de los estudiantes

a la enseñanza libre, experimental y científica; el derecho de

los negros y los indios a la ‘dignidad plena del hombre’; el

derecho de la mujer a la igualdad civil, social y política; el

derecho del anciano a una vejez segura; el derecho de los

intelectuales, artistas y científicos a luchar, con sus obras, por

un mundo mejor; el derecho de los Estados a la nacionalización

de los monopolios imperialistas, rescatando así las riquezas y

recursos nacionales; el derecho de los países al comercio libre

con todos los pueblos del mundo; el derecho de las naciones a

su plena soberanía, el derecho de los pueblos a convertir sus

fortalezas militares en escuelas, y armar a sus obreros” —porque

en esto nosotros tenemos que ser armamentistas, en armar a

nuestro pueblo para defendernos de los ataques

imperialistas—, “campesinos, estudiantes, intelectuales, al negro,

al indio, a la mujer, al joven, al anciano, a todos los oprimidos y

explotados, para que defiendan, por sí mismos, sus derechos y

sus destinos.”



163

  Algunos querían conocer cuál era la línea del Gobierno

Revolucionario de Cuba. Pues bien, ¡esta es nuestra línea!

  (Ovación)
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  Compañeros del Ejército Rebelde y de las Milicias Nacionales

Revolucionarias;

  Cubanos todos:

Es la segunda vez que nos reunimos en esta misma esquina.

Fue la primera en ocasión de aquel acto de sabotaje que le costó

la vida a casi un centenar de obreros y soldados.

  En aquella ocasión el crimen que se había cometido contra

nuestro pueblo fue necesario explicarlo por una serie de

deducciones; en aquella ocasión fue necesario probar que aquel

sabotaje no podía haberse realizado en nuestro territorio, es

decir, no podía haberse preparado en nuestro territorio dadas

las condiciones de vigilancia cuidadosa con que se realizaba la

descarga de aquel barco. No era posible suponer que se debiese

a un accidente, ya que aquel tipo de parque que se estaba

descargando no podía explotar a consecuencia de una caída.

  Fue necesario hacer historia de los antecedentes que señalaban

a los culpables de aquel hecho criminal; fue necesario recordar

todo el interés que el gobierno de Estados Unidos había puesto,

y todas las gestiones que había hecho, para evitar que esas armas

que ustedes estaban levantando hace un momento, llegaran a

nuestras manos.

  Desde el inicio del Gobierno Revolucionario el primer esfuerzo

que realizaron los enemigos de la Revolución fue impedir que

nuestro pueblo se armara. Los primeros pasos que dieron

nuestros enemigos eran tendientes a mantener desarmado a

nuestro pueblo, y ante el fracaso de las presiones de tipo político

que se habían hecho para impedir que nosotros adquiriésemos

esas armas, ante el fracaso de los primeros pasos de tipo
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diplomático, acudieron al sabotaje, acudieron a la utilización

de procedimientos de violencia para impedir que esas armas

llegaran a nuestras manos, para dificultar la adquisición de esas

armas y, a la postre, lograr con el gobierno de donde provenían

esas armas la supresión de las ventas que estaban haciendo a

nuestro país.

  Aquel zarpazo costó la vida de numerosos obreros y soldados,

y cuando en aquella ocasión nosotros afirmamos que teníamos

derecho a pensar que los culpables de aquel sabotaje eran los

que estaban interesados en que nosotros no recibiéramos esas

armas, ustedes recordarán cómo el gobierno de Estados Unidos

protestó, cómo el gobierno de Estados Unidos dijo que aquello

era una imputación injusta, y cómo pretendieron afirmar ante

el mundo que ellos no tenían nada que ver con la explosión del

vapor “La Coubre”.

  Sin embargo, a todos nosotros, a nuestro pueblo, le quedó la

profunda convicción de que la mano que había preparado aquel

hecho bárbaro y criminal, era la mano de los agentes secretos

del gobierno de Estados Unidos.

  Estábamos empezando, sin embargo, para muchas personas

en este país, y aun fuera de este país, resultaba difícil creer que

el gobierno de Estados Unidos fuese capaz de llegar a tanto;

resultaba difícil creer que los dirigentes de un país fuesen capaces

de llevar a la práctica procedimiento semejante. Era posible que

para alguna gente existía por parte del Gobierno Revolucionario

una desconfianza excesiva, que existía por parte de los cubanos

un recelo excesivo y una suspicacia excesiva; todavía era posible

que una parte del pueblo se sintiese escéptico sobre aquellas

afirmaciones; todavía nosotros no habíamos podido adquirir la

dura experiencia que hemos ido adquiriendo durante estos dos

años y medio; todavía no conocíamos bien a nuestros enemigos;

todavía no conocíamos bien sus procedimientos; todavía no

sabíamos lo que era la Agencia Central de Inteligencia del gobierno

de Estados Unidos; todavía no habíamos tenido oportunidad de ir

comprobando, día a día, sus actividades criminales contra nuestro

pueblo y nuestra Revolución.
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  No era solamente aquel hecho aislado. Ya nuestro país venía

sufriendo una serie de agresiones, ya nuestro país venía

sufriendo una serie de incursiones por parte de aviones piratas

que un día lanzaban proclamas, otro día quemaban nuestras

cañas, y otro día trataban de lanzar una bomba sobre uno de

nuestros centrales azucareros.

  En aquella ocasión, en que precisamente por el estallido de la

bomba que iban a lanzar explotó el avión pirata con sus

tripulantes, cayendo hecho pedazos sobre nuestro territorio,

en aquella ocasión, no pudo el gobierno de Estados Unidos negar,

como lo venía haciendo, que aquellos aviones salían de sus

costas; no pudo el gobierno de Estados Unidos, ante los restos

de aquellos pilotos, ante la documentación ocupada intacta, y

ante los números del avión que había caído sobre nuestro

territorio, no pudo negar la realidad, y entonces se decidieron

por darnos, o mejor dicho, se decidieron por pedirnos una excusa

y darnos una explicación.

  Desde luego que a todo el mundo se le hacía difícil comprender

que un avión y muchos aviones pudiesen salir y entrar en el

territorio de Estados Unidos, sin que fuesen observados por las

autoridades de ese país, sin que fuesen registrados por los

equipos modernos que en ese país poseen para detectar aviones.

Pero en aquella ocasión nos pidieron excusas y nos dieron

explicaciones.

  Sin embargo, los vuelos no se paralizaron. Durante un tiempo

largo continuaron las incursiones aéreas y en una ocasión una

de aquellas incursiones costó a nuestro país un saldo elevado

de víctimas. Sin embargo, ninguno de aquellos hechos tenía el

carácter de un ataque militar; ninguna de aquellas incursiones

pasaban de ser actos de hostigamiento por parte de aviones de

tipo pirata, que un día quemaban las cañas, otro día trataban de

lanzar granadas, otro día trataban de lanzar proclamas y, en fin,

hacían víctima a nuestro país de un hostigamiento sistemático,

y trataban de ocasionar daños de tipo económico, pero de una

manera que nunca había revestido los caracteres de un ataque

de tipo militar.
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  La explosión de “La Coubre” fue un acto de sabotaje preparado

por los agentes de la Central de Inteligencia yanki. Los ataques por

parte de aviones piratas eran ataques de tipo esporádico. Nunca se

había llevado a cabo una operación que revistiera todas las

características de una operación de carácter netamente militar.

  En días recientes, semanas atrás, una embarcación pirata

penetró en el puerto de Santiago de Cuba, cañoneó la refinería

que está allí instalada, y al mismo tiempo causó víctimas con

sus disparos entre soldados y marinos que estaban destacados a

la entrada de la bahía.

  Todo el mundo sabía que una operación de ese tipo, con

embarcaciones de aquella naturaleza, no podía llevarse a cabo

si no era con barcos facilitados por los norteamericanos y

abastecidos por los norteamericanos en algún lugar de la zona

del Caribe.

  Aquel hecho situaba a nuestro país en una situación especial:

nos hacía vivir, en pleno siglo XX, como se vieron obligados a

vivir los pueblos y las aldeas en este continente en los siglos XVI

y XVII, como se vieron obligados a vivir las ciudades y los

pueblos en la época de los piratas y de los filibusteros. Colocaba

a nuestro país en una situación especial en virtud de la cual

nuestras fábricas, nuestros ciudadanos, nuestros pueblos, tenían

que vivir a merced, cuando no de un avión que quemara

nuestros cañaverales, un avión que tratara de lanzar una bomba

sobre nuestros centrales azucareros, o un avión que ocasionara

víctimas en nuestra población, o de un barco que penetrara en

nuestros puertos y cañoneara descaradamente —cosa que no

había ocurrido nunca, cosa que no ha ocurrido nunca en lo que

transcurre de este siglo en este continente.

  Porque este continente sí había sabido lo que eran cañones

navales; este continente sí había sabido lo que eran ciudades

bombardeadas, y este continente sí había sabido lo que eran

desembarcos de tropas extranjeras. Y lo había sabido en México,

y lo había sabido en Nicaragua, y lo había sabido en Haití, y lo

había sabido en Santo Domingo, y lo había sabido en Cuba,

porque todos estos pueblos habían conocido lo que eran las

flotas y los cañones de Estados Unidos, y todos estos pueblos
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habían tenido oportunidad de saber lo que eran las

intervenciones de la infantería de marina de Estados Unidos.

  Lo que ningún pueblo de este continente había tenido

oportunidad de conocer era ese tipo de hostigamiento por aire

y por mar, era ese tipo de operaciones filibusteras por aire y por

mar; lo que este continente no había tenido oportunidad de

conocer —continente que había conocido intervenciones,

continente que había conocido ejércitos mercenarios

organizados por Estados Unidos—, lo que ningún pueblo de

este continente había tenido oportunidad de conocer era esa

acción sistemática por parte de los servicios secretos del

gobierno de Estados Unidos, esa acción sistemática de sabotaje

y de destrucción por parte de un poderoso organismo que cuenta

con todos los recursos económicos y con los medios más

modernos de sabotaje y de destrucción; lo que nunca un pueblo

de este continente había tenido que conocer era la lucha contra

la Agencia Central de Inteligencia del gobierno de Estados

Unidos, empeñada a toda costa, cumpliendo instrucciones de

su gobierno, en entorpecer la marcha pacífica y esforzada de

una nación, en destruir sistemáticamente el fruto del trabajo

de un pueblo, en destruir sistemáticamente los recursos

económicos, los establecimientos comerciales, las industrias,

y lo que es peor: vidas valiosas de obreros, de campesinos y de

ciudadanos laboriosos y honestos de este país.

  Ese tipo de lucha no lo había conocido ningún pueblo de

América, ni incursiones de aviones piratas, ni incursiones de

barcos piratas, ni sabotaje de carácter internacional organizado

por un poderoso organismo que cuenta, como dije, con

poderosísimos recursos económicos y técnicos para ello.

  Nuestro país se había convertido quizás en el único país del

mundo cuyos pueblos y ciudades podían ser hostigados por

aviones piratas, cuyos puertos podían ser atacados por barcos

piratas. Y que nosotros supiéramos, no existía ni existe en estos

instantes un solo caso de un país que no esté en guerra con

ningún otro país, que no esté enfrascado en una guerra civil, y

que tenga que estar soportando ese tipo de ataque por parte de

aviones y barcos piratas y, además, esa campaña sistemática de
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destrucción contra las riquezas y las vidas de los cubanos

que viene realizando ese cuerpo secreto del gobierno de

Estados Unidos.

  Pero con todo eso, ninguno de los hechos anteriores había

revestido, como en el caso de ayer, una agresión de carácter

típicamente militar. No se trató del vuelo de un avión pirata, no

se trató de la incursión de un barco pirata: se trató nada menos

que de un ataque simultáneo en tres ciudades distintas del país,

a la misma hora, en un amanecer; se trató de una operación con

todas las reglas de las operaciones militares.

  Tres ataques simultáneos al amanecer, a la misma hora, en la

ciudad de La Habana, en San Antonio de los Baños y en Santiago

de Cuba, tres puntos distantes unos de otros, y sobre todo uno

de ellos con respecto a los otros dos, llevados a cabo con aviones

de bombardeo tipo B-26, con lanzamiento de bombas de alto

poder destructivo, con lanzamiento de rockets y con

ametrallamiento sobre tres puntos distintos del territorio

nacional. Se trató de una operación con todas las características

y todas las reglas de una operación militar.

  Fue, además, un ataque por sorpresa; fue un ataque similar a

esos tipos de ataques con que los gobiernos vandálicos del

nazismo y del fascismo acostumbraban a agredir a las naciones.

Los términos de declaración de guerra no fueron términos que

conocieran los gobiernos fascistas de Europa. Los ataques

armados sobre los pueblos de Europa por las hordas hitlerianas

fueron siempre ataques de este tipo: ataques sin previo aviso,

ataques sin declaración de guerra, ataque artero, ataque

traicionero, ataque por sorpresa. Y así fueron invadidos por

sorpresa Polonia, Bélgica, Noruega, Francia, Holanda,

Dinamarca, Yugoslavia y otros países de Europa. Y cuando en

medio de aquella guerra el gobierno imperialista del Japón

quiso entrar en ella, no medió declaración de guerra, no medió

aviso previo. En la madrugada de un domingo —si mal no

recuerdo—, el 7 ó el 8 de diciembre de 1941, una mañana los

barcos y los aviones japoneses atacaron en forma sorpresiva la

base naval de Pearl Harbor, y destruyeron casi totalmente los

barcos y los aviones de las fuerzas navales de Estados Unidos
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en el Pacífico. Todo el mundo recuerda aquella fecha, todo el

mundo recuerda la ola de indignación que causó en el pueblo

de Estados Unidos, todo el mundo recuerda la irritación que

produjo en aquel país y la indignación que produjo en el resto

del mundo aquel ataque llevado a cabo en forma artera y

sorpresiva. El pueblo de Estados Unidos se movilizó ante aquella

agresión, y el pueblo de Estados Unidos no quiso olvidar nunca

aquella forma traicionera y cobarde con que sus barcos y sus

aviones fueron atacados en un amanecer del mes de diciembre

de 1941.

  Y aquel hecho quedó como símbolo de traición; aquel hecho

ha perdurado en la historia de Estados Unidos como un hecho

que quiso decir felonía, ruindad y cobardía. Pearl Harbor le

recuerda a Estados Unidos la traición; Pearl Harbor le recuerda

al pueblo de Estados Unidos la ruindad, la cobardía y la felonía;

Pearl Harbor fue un hecho que la historia y la opinión de Estados

Unidos anatematizan como hecho indigno, como hecho

traicionero y como hecho cobarde.

  En el día de ayer... no pretendemos con esto hacer

comparaciones, porque cuando los japoneses luchaban contra

los norteamericanos, era una pugna entre dos países

imperialistas, era una pugna entre dos países capitalistas, era

una pugna entre dos gobiernos explotadores, era una pugna

entre dos gobiernos colonialistas, era una pugna entre dos

gobiernos que intentaban dominar los mercados, las materias

primas y la economía de una parte considerable del mundo.

  Y la pugna existía entre esos dos gobiernos, si bien el imperialismo

norteamericano no tenía en aquel tiempo las características

agresivas del imperialismo japonés, si no era un imperialismo de

las características guerreristas del imperialismo japonés; si bien

en aquel entonces potencias imperialistas luchaban entre sí, y

entre aquellos imperialismos el menos guerrerista y el menos

agresivo era el imperialismo norteamericano en escala mundial

—para América Latina siempre había sido un imperialismo

agresivo y guerrerista, pero guerrerismo de potencia poderosa

contra pueblos débiles, guerrerismo cobarde de nación grande y

poderosa contra naciones pequeñas y desarmadas— en el orden
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mundial el imperialismo norteamericano era menos agresivo

y menos guerrerista que el imperialismo alemán, que el

imperialismo italiano y que el imperialismo japonés. En este

caso no se trata de la lucha entre dos fuerzas explotadoras, en

este caso no se trata de la pugna entre dos imperialismos.

  Y si el ataque a Pearl Harbor fue un ataque condenable por la

forma en que se produce, sorpresivamente y violando las normas

más elementales y las tradiciones de las relaciones entre los

pueblos, la pugna en este caso que nos envuelve a nosotros es la

pugna entre un gobierno imperialista y un Gobierno

Revolucionario, es la pugna entre un imperialismo guerrerista y

agresivo y una revolución social que destruye, precisamente, todas

las formas de explotación, no solo de explotación de un pueblo

por otro, sino incluso la explotación de una parte del pueblo por

otra parte del pueblo.

  Nos diferenciamos de Estados Unidos en que Estados Unidos

es un país que explota a otros pueblos, en que Estados Unidos es

un país que se ha apoderado de una gran parte de los recursos

naturales del mundo, y que hace trabajar en beneficio de su

casta de millonarios a decenas y decenas de millones de

trabajadores en todo el mundo. Y nosotros no somos un país

que explotemos a otros pueblos; nosotros no somos un país que

nos hayamos apoderado, ni estemos luchando por apoderarnos

de los recursos naturales de otros pueblos; nosotros no somos

un país que estemos tratando de hacer trabajar a los obreros de

otros pueblos para beneficio nuestro.

  Nosotros somos todo lo contrario: un país que está luchando

porque sus obreros no tengan que trabajar para la casta de

millonarios norteamericanos (Aplausos); nosotros

constituimos un país que está luchando por rescatar nuestros

recursos naturales, y hemos rescatado nuestros recursos

naturales de manos de la casta de millonarios norteamericanos.

  Nosotros no somos un país en virtud de cuyo sistema una

mayoría del pueblo, una mayoría de los obreros, de las masas

del país constituidas por los obreros y los campesinos, estén

trabajando para una minoría explotadora y privilegiada de

millonarios; no constituimos un país en virtud de cuyo sistema
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grandes masas de población estén discriminadas y preteridas,

como están las masas negras en Estados Unidos; nosotros no

constituimos un país en virtud de cuyo sistema una parte

minoritaria del pueblo viva parasitariamente, a costa del trabajo

y del sudor de la masa mayoritaria del pueblo.

  ¡Nosotros, con nuestra Revolución, no solo estamos

erradicando la explotación de una nación por otra nación, sino

también la explotación de unos hombres por otros hombres!

(Aplausos)

  ¡Sí! Nosotros hemos declarado en asamblea general histórica

que se condena la explotación del hombre por el hombre

(Aplausos); ¡nosotros hemos condenado la explotación del

hombre por el hombre, y nosotros erradicaremos en nuestra

patria la explotación del hombre por el hombre! (Aplausos y

Exclamaciones de: “¡Fidel!, ¡Fidel!”)

  Nos diferenciamos de Estados Unidos en que allí un

gobierno de castas privilegiadas y poderosas ha establecido

un sistema, en virtud del cual esa casta explota al hombre

dentro del propio Estados Unidos, y esa casta explota al

hombre fuera de Estados Unidos.

  Estados Unidos constituye políticamente hoy un sistema de

explotación de otras naciones por una nación, y un sistema de

explotación del hombre por otros hombres.

  Por eso, la pugna entre Japón y Estados Unidos era una pugna

entre sistemas similares; la pugna entre Estados Unidos y Cuba

es una pugna de principios distintos, es decir, es una pugna entre

los que carecen de todo principio humano y los que hemos

enarbolado la defensa de los principios humanos (Aplausos y

Exclamaciones de: “¡Venceremos!”).

  Es decir que si el ataque a Pearl Harbor constituyó un crimen,

fue un crimen entre imperialistas, fue un crimen entre

explotadores, en que un gobierno explotador quiso aniquilar a

otro sistema explotador, en que un imperialismo quiso aniquilar

a otro imperialismo. El crimen de ayer, sin embargo, fue el

crimen de los explotadores imperialistas contra un pueblo que

quiere librarse de la explotación, contra un pueblo que quiere

implantar la justicia, ¡fue un crimen entre los explotadores del
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hombre y los que quieren abolir la explotación del hombre!

(Aplausos y Exclamaciones de: “¡Venceremos!”)

  Si el ataque a Pearl Harbor fue considerado por el pueblo de

Estados Unidos como un crimen y como un acto traicionero y

cobarde, nuestro pueblo tiene derecho a considerar el ataque

imperialista de ayer como un hecho dos veces criminal, dos

veces artero, dos veces traicionero ¡y mil veces cobarde!

(Aplausos y Exclamaciones de: “¡Cuba sí, yankis no!”) Y si el

pueblo de Estados Unidos se consideró con el derecho de enjuiciar

al gobierno que preparó y perpetró aquel ataque como un gobierno

de viles y de miserables, ¡nuestro pueblo tiene derecho a calificar

de mil veces vil y miserable al gobierno que preparó ese ataque

contra nuestro país! (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Pim, pom,

fuera, abajo Caimanera!”) Si el pueblo de Estados Unidos tuvo

derecho a calificar de cobarde aquel ataque sorpresivo, es decir,

aquel ataque por parte de un país poderoso a otro país poderoso, de

un país que poseía muchos barcos y muchos aviones contra otro

país que poseía muchos barcos y muchos aviones, ¡nosotros

tenemos derecho a calificar de mil veces cobarde el ataque de un

país que tiene muchos barcos y muchos aviones contra un país

que tiene muy pocos barcos y muy pocos aviones! (Aplausos y

Exclamaciones de: “¡Venceremos!”)

  Con todo y eso, cuando los japoneses atacaron a Pearl Harbor,

afrontaron la responsabilidad histórica de sus hechos. Cuando

los japoneses atacaron a Pearl Harbor, no trataron de ocultar

que fueron ellos los organizadores y los ejecutores de aquel

ataque, afrontaron las consecuencias históricas y las

consecuencias morales de sus hechos. Sin embargo, cuando en

este caso el país poderoso y rico prepara la agresión sorpresiva

y cobarde contra el país pequeño, el país que no tiene medios

militares para responder a la agresión, ¡aunque sí para resistirla

hasta la última gota de sangre!... (Aplausos y Exclamaciones de:

“¡Patria o Muerte!”)

  Con toda seguridad que el gobierno imperialista de Estados

Unidos actúa así con nosotros porque nosotros no somos un

país poderoso; con toda seguridad que actúa así con nosotros

porque sabe que nosotros no podemos ripostarles como se
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merecen los hechos criminales y cobardes que ejecutan contra

nosotros (Aplausos); con toda seguridad que si nosotros

fuésemos un país militarmente poderoso, ¡el gobierno

imperialista de Estados Unidos no se atrevería jamás a perpetrar

semejantes hechos contra nosotros! (Aplausos y Exclamaciones

de: “¡Asesinos!”)

  Cuando los japoneses atacaron Pearl Harbor, asumieron la

responsabilidad, y estos señores no, estos señores preparan el

ataque, organizan el ataque, entregan los aviones, entregan las

bombas, entrenan a los mercenarios, les pagan a los

mercenarios, ¡y realizan el ataque sin el valor de afrontar la

responsabilidad histórica y moral de sus hechos! (Aplausos y

Exclamaciones de: “¡Son cobardes!, ¡son cobardes!”)

  El gobierno imperialista de Japón actuó y no trató de ocultar

la responsabilidad; en cambio, el Presidente de Estados Unidos

(Exclamaciones de: “¡Fuera!”), es como la “gatica de María

Ramos”, que “tira la piedra y esconde la mano” (Exclamaciones

de: “¡Fuera!, ¡Fuera!”). ¡El Presidente Kennedy, como la “gatica

de María Ramos, tira la piedra y esconde la mano!” Esas son las

palabras con que se puede resumir la política del gobierno de

Estados Unidos.

  Sin embargo, ¡cómo sirven estos hechos para comprender!,

¡cómo sirven estos hechos para enseñarnos las realidades del

mundo!, ¡cómo sirven estos hechos para educar a nuestro

pueblo! Son caras las lecciones, son dolorosas las lecciones, son

sangrientas las lecciones, pero ¡cómo aprenden los pueblos con

esos hechos!, ¡cómo aprende nuestro pueblo!, ¡cómo se educa y

cómo se crece nuestro pueblo!

  Por algo en estos instantes sabemos tantas cosas que otros

pueblos ignoran; por algo somos en estos instantes uno de los

pueblos que más ha aprendido, en menos tiempo, en la historia

del mundo.

  Y estos hechos de ayer nos van a enseñar, estos hechos

dolorosos de ayer nos van a ilustrar, y nos van a mostrar, quizás

con más claridad que ningún otro hecho de los ocurridos hasta

hoy, lo que es el imperialismo.
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  Quizás ustedes tienen una idea de lo que es el imperialismo;

ustedes quizás antes se preguntaron muchas veces qué era el

imperialismo y qué significaba esa palabra.

  ¿Será que los imperialistas realmente significan algo tan malo?

¿Será que no hay mucha pasión en todas las acusaciones que se

le hacen? ¿Será producto del sectarismo todas las cosas que

hemos oído decir del imperialismo norteamericano? ¿Serán

ciertas todas las cosas que se afirman del imperialismo

norteamericano? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Serán todo lo

desvergonzados que se afirma que son los imperialistas

norteamericanos? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Serán todo lo

canalla y malvados que se afirma que son los imperialistas

norteamericanos? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Serán todo lo

sanguinario, lo ruin y lo cobarde que se afirma que son los

imperialistas norteamericanos? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿O

será exageración? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿O será sectarismo?

(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿O será exceso de pasión?

(Exclamaciones de: “¡No!”)

  ¿Pero será posible que los imperialistas hagan las cosas que se

afirma que han hecho? ¿Será cierto todo cuanto se ha afirmado

de sus hechos vandálicos en el orden internacional, de sus

provocaciones? ¿Fueron ellos los que provocaron la guerra de

Corea? (Exclamaciones de: “¡Sí!”)

  ¡Qué difícil era saber lo que pasaba en el mundo cuando a

nuestro país no llegaban más noticias que las noticias

norteamericanas! ¡Cuánto engaño inculcarían en nosotros y de

cuántas mentiras nos harían víctima! Si alguno le quedara

alguna duda, si alguno en este país de buena fe —y no hablo de

la miserable gusanera, hablo de hombres y mujeres capaces de

pensar honradamente, aunque no pensaran como nosotros—,

si alguno le quedara alguna duda, si alguno creyera que quedara

un ápice de honra en la política yanki, si alguno creyera que

quedara un ápice de moral en la política yanki, si alguno creyera

que quedara un átomo de vergüenza o de honradez o de justicia

en la política yanki, si alguno en este país, en este país

afortunado que ha tenido la oportunidad de ver, en este país

afortunado que ha tenido la oportunidad de aprender aunque
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haya sido un aprendizaje sangriento, pero un aprendizaje de

libertad y un aprendizaje de dignidad... (Aplausos)

  Si alguno en este país, que ha tenido el privilegio de ver

convertirse a todo un pueblo en un pueblo de héroes y en un

pueblo de hombres dignos y valientes (Aplausos); si alguno en

este país, cuyo cúmulo de mérito, de heroísmo y de sacrificio

crece por día, tuviese o albergase todavía alguna duda; si

aquellos que no pensaran como nosotros creen que enarbolan

o defienden una bandera honrada, creen que enarbolan o

defienden una bandera justa, y por creer eso son proyankis y

son defensores del gobierno de Estados Unidos; si alguno de

buena fe quedara en nuestro país de esos, sirvan estos hechos

que vamos a analizar para que no les quede ya ninguna duda.

  En el día de ayer, como todo el mundo sabe, aviones de

bombardeo divididos en tres grupos, a las 6:00 en punto de la

mañana penetraron en el territorio nacional procedentes del

extranjero y atacaron tres puntos del territorio nacional; en

cada uno de esos puntos los hombres se defendieron

heroicamente, en cada uno de esos puntos corrió la sangre

valerosa de los defensores (Aplausos), en cada uno de esos puntos

hubo miles y cuando no cientos y cientos de testigos de lo que

allí ocurrió. Era, además, un hecho que se esperaba; era algo

que todos los días se estaba esperando; era la culminación lógica

de las quemas a los cañaverales, de los centenares de violaciones

a nuestro espacio aéreo, de las incursiones aéreas piratas, de los

ataques piratas a nuestras refinerías por embarcación que

penetró en una madrugada; era la consecuencia de lo que todo

el mundo sabe; era la consecuencia de los planes de agresión

que se vienen fraguando por Estados Unidos en complicidad

con gobiernos lacayos en América Central; era la

consecuencia de las bases aéreas que todo el pueblo sabe y

todo el mundo conoce, porque lo han publicado hasta los

propios periódicos y agencias de noticias norteamericanas,

y las propias agencias y los propios periódicos se han cansado

de hablar de los ejércitos mercenarios que organizan, de los

campos de aviación que tienen preparados, de los aviones

que les había entregado el gobierno de Estados Unidos, de
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los instructores yankis, de las bases aéreas establecidas en

territorio guatemalteco.

  Esto lo sabía todo el pueblo de Cuba, esto lo sabía todo el mundo.

El ataque ocurre ayer en presencia de miles y miles de hombres,

¿y qué ustedes creen que han dicho los gobernantes yankis frente

a este hecho insólito? Porque ya no se trata de la explosión de

“La Coubre”, que se realiza como acto de sabotaje taimado y

oculto, ya se trataba de un ataque simultáneo a tres puntos del

territorio nacional, con metralla, con bomba, con cohetes, con

aviones de guerra que todo el mundo vio. Se trataba de un hecho

público, un hecho esperado, un hecho que, previa su realización,

el mundo lo sabía.

  Y para que quede una constancia histórica, para que nuestro

pueblo aprenda de una vez y para siempre, y para que puedan

aprender aquella parte de los pueblos de América a los que pueda

llegar, aunque solo sea un rayo de luz de la verdad, le voy a

explicar al pueblo, les voy a enseñar cómo proceden los

imperialistas (Aplausos).

  ¿Creen ustedes que el mundo iba a enterarse del ataque a Cuba,

creen ustedes que el mundo iba a enterarse de lo ocurrido, creen

ustedes o concibieron ustedes que fuese posible intentar apagar

en el mundo el eco de las bombas y los rockets criminales que

tiraron ayer en nuestra patria?, ¿que eso se le habría ocurrido a

alguien en el mundo?, ¿que alguien pudiese tratar de engañar

al mundo entero, tratar de ocultarle la verdad al mundo entero,

tratar de estafar al mundo entero? Pues bien, en el día de

ayer no solo atacaron nuestra tierra, en ataque artero y

criminal preparado, y que todo el mundo sabía, y con aviones

yankis, y con bombas yankis, y con armas yankis, y con

mercenarios pagados por la Agencia Central de Inteligencia

yanki; no solamente hicieron eso, y no solamente

destruyeron bienes nacionales, y no solamente destruyeron

vidas de jóvenes, muchos de los cuales no habían cumplido

todavía ni los 20 años (Exclamaciones), sino que además,

además, el gobierno de Estados Unidos ha intentado en el

día de ayer estafar al mundo. El gobierno de Estados Unidos

ha intentado en el día de ayer estafar al mundo de la manera
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más cínica y más desvergonzada que pudo concebirse jamás

(Aplausos).

  Y aquí están las pruebas, aquí están las pruebas de cómo actúa

el imperialismo, de toda la mecánica operativa del

imperialismo, de cómo el imperialismo no solamente comete

crímenes contra el mundo, sino que estafa al mundo. Pero que

estafa al mundo no solamente robándole su petróleo, sus

minerales, el fruto de los trabajos de los pueblos, sino que estafa

al mundo moralmente endilgándole al mundo las mentiras y

las cosas más truculentas que nadie pueda imaginarse.

  Y aquí están las pruebas. Ante nuestro pueblo vamos a leer lo

que el imperialismo le dijo al mundo, vamos a mostrar lo que el

mundo supo en el día de ayer, lo que le dijeron al mundo, y lo

que tal vez les han hecho creer a decenas y a decenas de millones

de seres humanos, lo que publicaron ayer miles y miles de

periódicos, lo que pronunciaron ayer miles y miles de estaciones

de radio o de televisión, de lo que pasó en Cuba, de lo cual supo

el mundo, o una gran parte del mundo, una parte considerable

del mundo, a través de las agencias yankis.

  Cables de la UPI (Abucheos):

  “Miami, abril 15. Pilotos cubanos que escaparon de la fuerza

aérea de Fidel Castro, aterrizaron en la Florida con bombarderos

de la Segunda Guerra Mundial tras haber volado instalaciones

militares cubanas, para vengar la traición de un cobarde

entre ellos”.

  Repito: “Miami, abril 15. UPI”—distribuido por todo el mundo,

publicado por miles de periódicos, estaciones de radio y de

televisión. “Pilotos cubanos” —pilotos cubanos, eso es lo que le

han dicho al mundo, eso es lo que le han dicho al mundo después

que organizaron los aeródromos en Guatemala, enviaron los

aviones, enviaron las bombas, enviaron la metralla y entrenaron

a los mercenarios, y les dieron las órdenes a los mercenarios, lo

cual todo el mundo lo sabía. y esto es lo que le dicen al mundo

después que han violado cientos de veces el espacio aéreo, ante el

hecho más escandaloso, ante el hecho más insólito, ante un hecho

que por sí solo iba a constituir un escándalo mundial, ¿qué han

hecho los gringos?, ¿qué ha hecho el gobierno gringo?
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  “Miami, abril 15. UPI. Pilotos cubanos que escaparon de la

fuerza aérea de Fidel Castro, aterrizaron hoy en Florida con

bombarderos de la Segunda Guerra Mundial tras haber volado

instalaciones militares cubanas para vengar la traición de un

cobarde entre ellos. Uno de los bombarderos B-26 de la fuerza

aérea de Cuba aterrizó en el aeropuerto internacional de Miami,

acribillado por el fuego de artillería antiaérea y de

ametralladoras, y con solo uno de sus dos motores en

funcionamiento. Otro descendió en la estación aérea de la

marina en Cayo Hueso; un tercer bombardero aterrizó en otro

país extranjero —no dice cuál—, distinto al que los tres aviones

habían proyectado —escúchese—, habían proyectado

originalmente dirigirse después del ataque, según fuentes

cubanas locales competentes. Circulan versiones no

confirmadas de que otro avión, otro aeroplano, se estrelló en el

mar cerca de la isla Tortuga (Aplausos). De todos modos, la

marina de Estados Unidos investiga el caso. Los pilotos que

pidieron no se divulgara su identidad... (Exclamaciones)

descendieron de sus aviones vistiendo sus uniformes de

maniobra, e inmediatamente solicitaron asilo en Estados

Unidos (Exclamaciones).

  “Edward Ahrens —vean—, Edward Ahrens, director del

Servicio de Inmigración de Miami, declaró que las solicitudes

están a consideración. El aviador con bigotes que descendió en

Miami expresó a los funcionarios de inmigración que él y otros

tres pilotos de la fuerza aérea cubana tenían proyectado desde

hacía meses escapar de la Cuba de Castro. Añadió que a causa de

la traición de Galo fue que él y los otros dos resolvieron darle

una lección con el bombardeo y ametrallamiento de las

instalaciones de las bases aéreas en su camino hacia la libertad.

Dijo que él había actuado sobre su propia base, la de San Antonio

de los Baños, y que los otros pilotos atacaron otras. Este piloto

se mostró dispuesto a conversar con los periodistas, pero inclinó

la cabeza y se puso anteojos para el sol cuando los fotógrafos

intentaron tomarle vistas.

  “Explicó que —óigase bien qué tamaña mentira y qué cosa tan

absurda—, explicó que él y los otros pilotos habían dejado
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familia en Cuba y temía represalia de Castro contra sus

parientes”. Es decir que afirman que se robaron los aviones,

que desertaron y que no dicen sus nombres para que no sepan

cómo se llaman los que se robaron los aviones y los que

desertaron. Y eran pilotos de la fuerza aérea, dicen ellos. Es

indiscutible que el americano que escribió esto estaba

completamente borracho en la mañana de ayer (Aplausos).

  “Miami, UPI. El piloto del bombardero que aterrizó en

Miami explicó que era uno de los 12 pilotos de B-26 que

continuaron en la fuerza aérea de Cuba después de la

deserción de Díaz Lanz y de las expurgaciones que siguieron.

Díaz Lanz era el jefe de la fuerza aérea de Castro, pero desertó

a comienzos de 1959, poco después de haber asumido este el

gobierno. Añadió que él tenía hoy la misión de efectuar una

patrulla de rutina en la zona de su base, y que los otros dos pilotos

estacionados en Campo Libertad, en las afueras, despegaron con

excusas; uno de ellos debía efectuar hoy un vuelo a Santiago de

Cuba y el otro dijo que quería verificar su altímetro. Él estaba en el

aire cinco minutos después de las 6:00 de la mañana. Mis

camaradas, añadió, despegaron más temprano para atacar los

aeródromos que habíamos dispuesto castigar. Luego, y debido a

que se me acababa el combustible, tuve que tomar rumbo a Miami,

porque no estaba en condiciones de llegar a nuestro destino

convenido. Es posible que los otros fueran a ametrallar otro campo

antes de alejarse, tal vez la playa de Baracoa donde Fidel tiene

su helicóptero. El aviador no reveló cuál era el destino

convenido”.

  Cables de la AP (Exclamaciones):

  “Miami, 15. AP —lo que le han dicho al mundo—, Miami

15, AP. Tres pilotos cubanos de bombarderos, temiendo ser

traicionados en sus planes para escapar del gobierno de Fidel

Castro, huyeron hoy a Estados Unidos después de ametrallar

y bombardear los aeropuertos en Santiago y La Habana.

  “Uno de los dos bombarderos bimotores, de la época de la

Segunda Guerra Mundial, aterrizó en el aeropuerto

internacional de Miami, con un teniente en los controles

del avión. Refirió la forma en que él y otros tres de los 12
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pilotos de aviones B-26, que son los que quedan en la fuerza

aérea cubana, proyectaron durante meses huir de Cuba.

  “El otro avión, con dos hombres a bordo, aterrizó en la estación

aeronaval de Cayo Hueso. Los nombres de los pilotos fueron

mantenidos en reserva. Las autoridades de inmigración

pusieron en custodia a los cubanos y confiscaron los aviones.

  “Aproximadamente 100 cubanos refugiados congregados en

el aeropuerto vivaron y aplaudieron cuando el piloto fue

llevado hasta la oficina de la aduana y luego transportado hacia

un lugar que no se dio a conocer”.

  Vean esto: “Edgard Ahrens, director distrital del Servicio de

Inmigración de Estados Unidos, dio a la publicidad —dio a la

publicidad el Director de inmigración de Miami— la siguiente

declaración formulada por el piloto de la fuerza aérea cubana”

—es decir que no solamente afirman que es cubano, tienen el

descaro de afirmar que no dan su nombre, y no dan su nombre

para que no sepan quiénes son.  No solamente pretender hacer

que ocultan el nombre de un señor que acabase de cometer un

delito, sino que además el director de inmigración da a la

publicidad las declaraciones. Y vean ustedes a qué grado de

cinismo llega, vean ustedes hasta qué punto son desvergonzados

los funcionarios y dirigentes del imperialismo; vean ustedes

cómo llegan a inventar hasta en detalles una leyenda truculenta

que no la cree... ni el gato, creo (Aplausos); que no la cree ni la

“gatica de María Ramos”. Dice el piloto —vean la historia que

entrega a la publicidad, para revestir toda la noticia con detalles,

para hacer el truco completo, con todos los detalles, vean la

historia que inventan—:

  “Soy uno de los 12 pilotos de aviones B-26 que permanecí en la

fuerza aérea de Castro después de la deserción de Díaz Lanz,

exjefe de la fuerza aérea cubana, y de las purgas que siguieron.

Tres de mis compañeros pilotos y yo habíamos proyectado,

durante meses, la forma de poder escapar de la Cuba de Castro.

Antier me enteré de que uno de los tres, el teniente Álvaro Galo

—hasta un nombre, toman el nombre de uno de los aviadores

de las FAR, ponen un nombre; ¡a qué extremo llegan de cinismo

y de desfachatez!—, antier me enteré de que uno de los tres, el
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teniente Álvaro Galo, quien es piloto de avión B-26, número

FAR-915 —resulta que el piloto, precisamente, está en Santiago,

da la casualidad que está destacado en Santiago—, había estado

conversando con un agente de Ramiro Valdés, el jefe del G-2.

Alerté a los otros dos, y decidimos entonces que probablemente

Álvaro Galo, quien siempre había actuado algo así como un

cobarde, nos había traicionado. Decidimos entonces tomar una

acción inmediata. Ayer por la mañana me destacaron a la

patrulla de rutina desde mi base, San Antonio de los Baños,

sobre una sección de Pinar del Río, y alrededor de Isla de Pinos.

Les avisé a mis amigos en el Campo Libertad, y ellos estuvieron

de acuerdo en que debíamos actuar. Uno de ellos debía volar

hacia Santiago; el otro presentó como excusa que deseaba revisar

su altímetro; ellos iban a despegar del Campo Libertad a las 6:00

—en el Campo Libertad no había ningún avión B-26, había

aviones con desperfectos. Yo estuve en el aire a las 6:05; debido

a la traición de Álvaro Galo, habíamos convenido en darle una

lección, de modo que volé de regreso a San Antonio, donde su

avión está estacionado e hice dos pases de acribillamiento sobre

su avión, y sobre tres más estacionados cerca. Al retirarme fui

tocado por fuego de armas cortas, y entonces adopté una acción

evasiva. Mis camaradas ya habían salido con anterioridad para

atacar campos aéreos que habíamos convenido que deberían

atacarse. Luego, debido a estar bajo de gasolina, tuve que entrar

a Miami, debido a que no podía llegar a nuestro destino, que ya

habíamos convenido. Puede ser que ellos se hayan dirigido a

ametrallar otros campos antes de retirarse, tales como la playa

de Baracoa, donde Fidel guarda su helicóptero.”

  Es decir que esto es lo que le han dicho al mundo. No solamente

la UPI y la AP dan al mundo la noticia de que “aviones cubanos”,

“que se fueron con los aviones y bombardearon”, sino que

además distribuyen por el mundo esta historieta, ¿y qué creen

ustedes que decenas de millones de personas han leído y han

oído ayer en el mundo, publicado por miles y miles de periódicos

distintos, estaciones de radio y televisión?, ¿qué ustedes creen

que han dicho en Europa, en muchos sitios de América Latina,

en muchas partes del mundo?
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  No solamente han afirmado semejante cosa, sino que han

hecho toda una historia completa, con detalles y nombres, de

cómo fraguaron todo. No, en Hollywood nunca habían llegado

a tanto, señores.

  Bien, eso es lo que declara la UPI, es lo que declara la AP, y es lo

que declaran los mercenarios, es la declaración que entrega el

director de Inmigración, mientras dice que no dicen el nombre

para que no sean descubiertos, después de afirmar que se acaban

de llevar el avión.

  ¿Termina eso ahí? No, eso no termina ahí, sigue la cadena.

Ahora, declaraciones de Miró Cardona... (Exclamaciones y

Abucheos), pero antes de leer las declaraciones de Miró Cardona,

voy a poner, por ejemplo, cable publicado en México, lo que da

la AP de México; es decir, como prueba de lo que dan en todo el

mundo, lo que han publicado la mayor parte de los periódicos,

los periódicos de la reacción en México, para que ustedes vean

cómo trabaja todo el aparato de la mentira y de la estafa

internacional:

  “México D.F., 15. AP. El bombardeo de bases cubanas por

aviones cubanos desertores fue acogido aquí con muestras de

agrado por la mayor parte de los diarios, que se unieron con los

grupos de cubanos exilados para decir que el bombardeo era el

comienzo de un movimiento de liberación del comunismo. El

gobierno guardó silencio, en tanto que grupos de estudiantes

izquierdistas y comunistas apoyaron la declaración del

embajador cubano, José Antonio Portuondo, de que los ataques

aéreos fueron ataques cobardes y desesperados de los

imperialistas. Entre los cubanos exilados se notaba gran

actividad. Una fuente cubana comentó que el nuevo gobierno

cubano en el exilio se trasladará a Cuba a poco de la primera ola

de invasión contra el régimen cubano de Fidel Castro, para

establecer un gobierno provisional, que se espera sea reconocido

rápidamente por muchos países latinoamericanos anticastristas.

Amado Hernández Valdés, del Frente Revolucionario

Democrático Cubano aquí dijo que el momento de la liberación

se acerca; declaró que fueron cuatro las bases cubanas atacadas

por los tres aviones cubanos que desertaron: Campo Libertad,
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cerca de La Habana, San Antonio de los Baños, Centro Aéreo de

Santiago y Guanito, Pinar del Río.” Eso es lo que publican desde

México; por el estilo en todas las capitales del mundo, del mundo

imperialista o explotado por el imperialismo.

  Declaraciones de Miró Cardona, para que vayan quedando al

desnudo, qué clase de sujetos y qué clase de gusanos son estos

señores, para que ustedes vean qué clase de elementos son

estos parásitos.

  Ambas agencias dan a la publicidad la siguiente noticia:

  “Una declaración entregada por el doctor Miró Cardona —esto

es de AP y de UPI—: Un heroico golpe en favor de la libertad

cubana fue asestado esta mañana por cierto número de oficiales

de la fuerza aérea cubana. Antes de volar con sus aviones a la

libertad, estos verdaderos revolucionarios trataron de destruir

el mayor número posible de aviones militares de Castro.

El Consejo Revolucionario se enorgullece de anunciar que sus

planes fueron realizados con éxito, y que el consejo ha tenido

contacto con ellos y ha estimulado a esos valientes pilotos. Su

acción es otro ejemplo de la desesperación que a los patriotas

de todas las capas sociales pueden ser arrastradas bajo la

implacable tiranía de Castro. Mientras Castro y sus partidarios

tratan de convencer al mundo —oigan bien—, mientras Castro

y sus partidarios tratan de convencer al mundo de que Cuba ha

sido amenazada de invasión desde el extranjero, este golpe en

favor de la libertad, como otros anteriores, fue asestado por

cubanos residentes en Cuba que se decidieron a luchar contra

la tiranía y la opresión o morir en el intento. Por razones de

seguridad no se darán a conocer más detalles”.

  Miró Cardona era precisamente el jefe del gobierno provisional

que Estados Unidos envía junto a un avión con las maletas listas

para aterrizar en Playa Girón tan pronto la cabeza de playa

estuviese asegurada.

  Fíjense cómo trabaja el imperialismo, con qué falta de respeto

para el mundo. Todo el mundo sabía que tenían los aviones allí,

que tenía incluso pintadas banderas cubanas y las insignias

cubanas en los aviones; se ha publicado un sinnúmero de veces;

cómo estos señores, todo en cadena, van fraguando las mentiras
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más monstruosas y más cínicas y más desfachatadas que se les

puede ocurrir a nadie.

  Pero, ahora bien, no termina ahí; ahora vamos a acabar de

desenmascarar a ese farsante que tiene el imperialismo allí en

la ONU, y que posó de hombre ilustre, liberal, de izquierda,

etcétera, etcétera, el señor Adlai Stevenson, que es otro perfecto

descarado. Sigue la estafa, es decir que sigue la estafa al mundo:

ya la UPI, la AP, han regado la historieta, miles de periódicos

reaccionarios... y ellos mismos lo publican, que los principales

periódicos acogieron con agrado la noticia de la deserción de

esos pilotos.

  El cúmulo de mentiras no era todavía suficiente.

  Llega el señor delegado de la “gatica de María Ramos” en la

ONU. “El embajador norteamericano Adlai Stevenson rechazó

las afirmaciones de Roa y reiteró la declaración del presidente

John F. Kennedy de que bajo ninguna circunstancia

—repito—, en ninguna circunstancia habrá intervención de

las fuerzas armadas de Estados Unidos en Cuba. Stevenson

mostró a la comisión fotografías de United Press International,

que muestran dos aviones que aterrizaron hoy en Florida

después de haber participado en la incursión contra tres

ciudades cubanas”.

  Entonces dice Stevenson: “Tiene la marca de la fuerza aérea de

Castro en su cola —expresó, señalando una de ellas—; tiene la

estrella y las iniciales cubanas; son claramente visibles. Con

gusto exhibiré esta foto. Stevenson añadió que los dos aviones

en cuestión estaban piloteados por oficiales de la fuerza aérea

cubana, y tripulados por hombres que desertaron del régimen

de Castro. Ningún personal de Estados Unidos participó en el

incidente de hoy, y no fueron de Estados Unidos los aeroplanos

—recalcó—, fueron aviones del propio Castro que despegaron

de sus propios campos.

  “El ministro cubano dijo que ‘las incursiones de esta madrugada

indudablemente son el prólogo de una tentativa de invasión en

gran escala, organizada, abastecida y financiada por Washington.

El gobierno de Cuba, dijo Roa, acusa solemnemente al gobierno

de Estados Unidos ante esta comisión y ante la opinión pública
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del mundo de intentar emplear la fuerza para zanjar sus

diferencias con los estados miembros’.”

  Aquí tenemos, como pocas veces ha tenido ningún pueblo, la

oportunidad de conocer por dentro, y por fuera, y por los

costados, y por abajo, y por arriba, qué es el imperialismo; aquí

tenemos la oportunidad de apreciar cómo funciona todo su

aparato financiero, publicitario, político, mercenario, cuerpos

secretos, funcionarios, que con tanta tranquilidad, que de

manera tan inaudita estafan al mundo. Ahora, imagínense: ¿De

qué manera nosotros hemos podido saber lo que ha estado

pasando en el mundo?, ¡de qué manera hemos podido saber lo

que ha estado pasando en el mundo, si esta es la versión y la

explicación que le han hecho creer quién sabe a cuántas

personas en el mundo!

  Es decir que organizan el ataque, preparan el ataque, entrenan

a los mercenarios, les entregan aviones, les entregan bombas,

preparan los aeropuertos, lo sabe todo el mundo, ocurre el

ataque, y afirman, tranquilamente, ante el mundo —¡un mundo

que saben que se levantaría indignado ante una violación tan

monstruosa, tan cobarde, tan violadora de los derechos de los

pueblos, tan violadora de la paz! (Aplausos)

  Y estos miserables imperialistas gringos, después de sembrar

el luto en más de media docena de hogares, después de asesinar

a un puñado de jóvenes, que no eran millonarios parasitarios,

¡porque esos que hemos venido a enterrar ahí no son

millonarios parasitarios, no son mercenarios vendidos al oro

de ningún extranjero, no son ladrones, son hijos entrañables de

nuestro pueblo! (Aplausos prolongados); jóvenes obreros, hijos

de familias humildes, que no le roban a nadie, que no explotan

a nadie, que no viven del sudor, ni del trabajo de nadie, y que

tienen derecho a la vida más que los millonarios, ¡y que tienen

derecho a la vida, más que los parásitos!, ¡y que tienen derecho

a la vida, más que los gusanos! (Aplausos) Porque no viven del

trabajo de los demás, como los millonarios yankis; no viven del

oro extranjero, como los mercenarios, gusanos vendidos al

imperialismo (Exclamaciones de: “¡Fuera!”); no viven del vicio,

no viven del robo; y tienen derecho a que se respete su vida, ¡y
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ningún miserable millonario imperialista tiene derecho a

mandar aviones, ni bombas, ni cohetes, para destruir esas vidas

jóvenes y queridas de la patria! (Aplausos)

  Y los que estén de acuerdo con semejante crimen, los que estén

de acuerdo con semejante salvajada, los que se venden

miserablemente y apoyan las actividades de esos criminales,

los que conspiran contra la patria, en la calle, en las iglesias, en

las escuelas, en dondequiera, ¡merecen que la Revolución los

trate como se merecen! (Aplausos y Exclamaciones de:

“¡Paredón!, ¡Paredón!”)

  Estos son los crímenes del imperialismo, estas son las mentiras

del imperialismo, ¡y después vienen los arzobispos a bendecir

la mentira! (Exclamaciones de: “¡Fuera!”), ¡después vienen los

clérigos reaccionarios a santificar las mentiras!

  El imperialismo proyecta el crimen, organiza el crimen, arma

a los criminales, entrena a los criminales, paga a los criminales,

vienen los criminales y asesinan a siete hijos de obreros,

aterrizan tranquilamente en Estados Unidos, y, aun cuando el

mundo entero sabía sus andanzas, declaran entonces que eran

pilotos cubanos, preparan la historieta truculenta y novelesca,

la riegan por todo el mundo, la publican en todos los periódicos,

estaciones de radio y televisión de la reacción y de la gusanera

reaccionaria del mundo, y después vienen los arzobispos,

bendicen y santifican la mentira (Abucheos y Exclamaciones

de: “¡Fuera!”), y así se asocia en el crimen, se asocia en el crimen

y en la mentira, ¡toda la caterva de mercenarios, explotadores y

farsantes que hay en el mundo! (Aplausos)

  ¿Queda algún cubano honesto que no comprenda?, ¿queda

algún cubano honesto que lo dude? Si queda un cubano honesto

que lo dude, si esto no fuese suficiente, pero que comprendiendo

este modo de proceder fuese capaz de comprender, ahí están

nuestras bases, ahí están San Antonio, las FAR y Santiago de

Cuba. Que vayan allí, que vayan allí y comprueben por sí

mismos si hay una sola verdad en lo que han dicho; que

comprueben allí cómo reaccionarios, imperialistas y clero

farsante engañan y estafan al mundo, cómo engañan y estafan a

los pueblos, y cómo es hora de que los pueblos se sacudan de la
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explotación, del engaño y de la estafa de los imperialistas y de

cuanto farsante hay en el mundo, ¡cueste lo que cueste zafarse

de ese yugo! (Aplausos prolongados)

  Pero, ahora bien, ¿es posible estafar al mundo de esa manera?

Yo concibo que el señor Presidente de Estados Unidos tenga

aunque sea un átomo de pudor, y si el señor Presidente de Estados

Unidos tiene un átomo de pudor, el Gobierno Revolucionario

de Cuba lo emplaza ante el mundo, el Gobierno Revolucionario

de Cuba lo emplaza ante el mundo, si tiene un átomo de pudor,

¡a que presente ante las Naciones Unidas los pilotos y los aviones

que dice que salieron del territorio nacional! (Aplausos

prolongados)

  Y Cuba demandará ante las Naciones Unidas que sean

presentados allí los aviones y los pilotos que dicen desertaron

de la fuerza aérea; ¡y vamos a ver si se pueden seguir tapando

la cara!

  Y, si no los presentan, ¿por qué no los presentan? Naturalmente

que el señor Presidente de Estados Unidos tendría derecho a

que no lo llamaran mentiroso. Bien, ¿quiere el señor Presidente

de Estados Unidos que nadie tenga derecho a llamarlo

mentiroso?, ¡presente ante las Naciones Unidas los dos pilotos

y los aviones que dice! (Aplausos)

  ¡Ah!, si el Presidente de Estados Unidos no presenta ante las

Naciones Unidas esos pilotos, para demostrar —¡y cómo lo van

a poder demostrar!— que esos señores pilotos estaban aquí y

desertaron de aquí, entonces no sólo el Gobierno

Revolucionario cubano, sino todo el mundo, tendrá derecho a

llamarlo ¡mentiroso! (Aplausos); todo el mundo, no solamente

el gobierno de Cuba sino todos los pueblos del mundo, tendrán

derecho a proclamar que el gobierno de Estados Unidos ¡no

tiene derecho al menor prestigio ni al menor respeto en el

mundo! (Aplausos)

  Cuando el avión U-2, espía sobre la Unión Soviética, fue

derribado, la primera declaración del gobierno de Estados

Unidos fue que un avión se había desviado de su ruta y había

sido derribado. Pero, a los pocos días, después que se habían

lanzado de lleno en la mentira, se quedaron en el aire, porque
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dio la casualidad que el piloto estaba vivo, hablando como una

cotorra, contando hasta el último detalle, y Estados Unidos se

vio desnudado ante el mundo, y tuvo entonces que confesar

que el avión U-2 era norteamericano, que estaba espiando, y

que lo habían mandado.

  Pues bien, el gobierno imperialista de Estados Unidos no le

quedará más remedio que confesar que los aviones eran suyos,

que las bombas eran suyas, que las balas eran suyas, que los

mercenarios fueron organizados, entrenados y pagados por él,

que las bases estaban en Guatemala, y que de allí partieron a

atacar nuestro territorio, y que los que no fueron derribados

fueron allí a salvarse en las costas de Estados Unidos donde

han recibido albergue (Aplausos).

  Porque, ¿cómo puede el gobierno de Estados Unidos mantener

esa mentira? Y yo le pido a la UPI y a la AP que tengan la

amabilidad de decirle al señor Kennedy que nosotros decimos

que si no presenta ante las Naciones Unidas a esos dos pilotos,

entonces nosotros decimos con todo derecho que él es un señor

mentiroso; y si él no es un señor mentiroso, entonces, ¿por qué

no presenta a los pilotos?

  ¿Y creen acaso que van a poder ocultar ante el mundo...? No.

Ya Cuba tiene una planta de radio que hoy se está ya trasmitiendo

a toda la América Latina (Aplausos), y esto lo están oyendo

innumerables hermanos de América Latina y en todo el mundo.

  ¡No! Por cierto es que no estamos en la época de la diligencia,

estamos en la época del radio, y las verdades de un país se

pueden llevar muy lejos. Pero, además de eso, por si se han

olvidado, señores imperialistas, estamos en la época de los

viajes cósmicos (Aplausos), aunque ese tipo de viaje no sea un

viaje para yankis.

  Y he aquí, señores, que cuando todavía no se ha apagado el eco

de la admiración suscitada en el mundo entero hacia la Unión

Soviética (Aplausos), por la precisión, la técnica elevada y el

éxito que para la humanidad significa la hazaña científica que

acaban de realizar, cuando todavía no se ha apagado el eco de

esa admiración en el mundo, al lado de la hazaña de la Unión

Soviética presenta el gobierno yanki su hazaña: la hazaña de
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bombardear las instalaciones de un país que no tiene aviación,

ni tiene barcos ni fuerza militar con qué ripostar el ataque.

  Es decir, comparemos, y pedimos al mundo que compare la

hazaña soviética y la hazaña imperialista; entre el júbilo, el

aliento y la esperanza que ha significado para la humanidad la

hazaña soviética, y la vergüenza, el asco y la repugnancia que

ha significado la hazaña yanki; ante la hazaña científica que

permite llevar un hombre al espacio y regresar con toda

seguridad, y la hazaña yanki que arma mercenarios y los paga

para que vengan a asesinar jóvenes de 16 y 17 años en ataque

sorpresivo, artero y traicionero en todos los órdenes, contra un

país al que no le pueden perdonar su vergüenza, su dignidad, su

valor. Porque lo que no pueden perdonarnos los imperialistas

es que estemos aquí, lo que no pueden perdonarnos los

imperialistas es la dignidad, la entereza, el valor, la firmeza

ideológica, el espíritu de sacrificio y el espíritu revolucionario

del pueblo de Cuba (Aplausos).

  Eso es lo que no pueden perdonarnos, que estemos ahí en sus

narices ¡y que hayamos hecho una Revolución socialista en las

propias narices de Estados Unidos! (Aplausos y Exclamaciones de:

“¡Pa’lante y pa’lante, y al que no le guste que tome purgante!”)

  ¡Y que esa Revolución socialista la defendemos con esos fusiles!

(Aplausos); ¡y que esa Revolución socialista la defendemos con

el valor con que ayer nuestros artilleros antiaéreos acribillaron

a balazos a los aviones agresores! (Aplausos y Exclamaciones

de: “¡Venceremos!”; “¡Fidel, Jruschov, estamos con los dos!”, y

otras consignas revolucionarias)

  Y esa Revolución, esa Revolución, esa Revolución no la

defendemos con mercenarios; esa Revolución la defendemos

con los hombres y las mujeres del pueblo.

  ¿Quiénes tienen las armas? ¿Acaso las armas las tiene el

mercenario? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Acaso las armas las

tiene el millonario? (Exclamaciones de: “¡No!”) Porque

mercenario y millonario son la misma cosa. ¿Acaso las armas

las tienen los hijitos de los ricos? (Exclamaciones de: “¡No!”)

¿Acaso las armas las tienen los mayorales? (Exclamaciones de:

“¡No!”) ¿Quién tiene las armas? (Exclamaciones) ¿Qué manos
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son esas que levantan esas armas? (Exclamaciones) ¿Son manos

de señoritos? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Son manos de ricos?

(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Son manos de explotadores?

(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Qué manos son esas que levantan

esas armas? (Exclamaciones) ¿No son manos obreras?

(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿No son manos campesinas?

(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿No son manos endurecidas por el

trabajo? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿No son manos creadoras?

(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿No son manos humildes del pueblo?

(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Y cuál es la mayoría del pueblo?,

¿los millonarios o los obreros?, ¿los explotadores o los

explotados?, ¿los privilegiados o los humildes? (Exclamaciones)

¿No tienen las armas los privilegiados? (Exclamaciones de:

“¡No!”) ¿Las tienen los humildes? (Exclamaciones de: “¡Sí!”)

¿Son minoría los privilegiados? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Son

mayoría los humildes? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Es

democrática una revolución en que los humildes tienen las

armas? (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Sí!” y “¡Fidel!, ¡Fidel!” y

diferentes consignas revolucionarias)

  Compañeros obreros y campesinos, esta es la Revolución

socialista y democrática de los humildes, con los humildes y

para los humildes (Aplausos). Y por esta Revolución de los

humildes, por los humildes y para los humildes, estamos

dispuestos a dar la vida (Exclamaciones).

  Obreros y campesinos, hombres y mujeres humildes de la

patria ¿juran defender hasta la última gota de sangre esta

Revolución de los humildes, por los humildes y para los

humildes? (Exclamaciones de: “¡Sí!”)

  Compañeros obreros y campesinos de la patria, el ataque de

ayer fue el preludio de la agresión de los mercenarios, el ataque

de ayer que costó siete vidas heroicas, tuvo el propósito de

destruir nuestros aviones en tierra, mas fracasaron, solo

destruyeron tres aviones, y el grueso de los aviones enemigos

fue averiado o abatido (Aplausos). Aquí, frente a la tumba de los

compañeros caídos; aquí, junto a los restos de los jóvenes

heroicos, hijos de obreros e hijos de familias humildes,

reafirmemos nuestra decisión, de que al igual que ellos
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pusieron su pecho a las balas, al igual que ellos dieron su vida,

vengan cuando vengan los mercenarios, todos nosotros,

orgullosos de nuestra Revolución, orgullosos de defender esta

Revolución de los humildes, por los humildes y para los

humildes, no vacilaremos, frente a quienes sean, en defenderla

hasta nuestra última gota de sangre (Aplausos).

  ¡Viva la clase obrera! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Vivan los campesinos! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Vivan los humildes! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Vivan los mártires de la patria! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Vivan eternamente los héroes de la patria! (Exclamaciones

de: “¡Viva!”)

  ¡Viva la Revolución socialista! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Viva Cuba libre! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)

  Al combate... Vamos a cantar el Himno Nacional, compañeros.

(Los presentes entonan el Himno Nacional.)

  Compañeros, todas las unidades deben dirigirse hacia la sede

de sus respectivos batallones, en vista de la movilización

ordenada para mantener el país en estado de alerta ante la

inminencia que se deduce de todos los hechos de las últimas

semanas y del cobarde ataque de ayer, de la agresión de los

mercenarios. Marchemos a las Casas de los Milicianos,

formemos los batallones y dispongámonos a salirle al frente al

enemigo, con el Himno Nacional, con las estrofas del himno

patriótico, con el grito de “al combate”, con la convicción de

que “morir por la patria es vivir” y que “en cadenas vivir es

vivir en oprobios y afrentas sumidos”.

  Marchemos a nuestros respectivos batallones y allí esperen

órdenes, compañeros (Aplausos).
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  Compañeras y compañeros:

Después de tres sesiones en que se ha estado discutiendo este

problema, en que se han planteado muchas cosas de interés, que

muchas de ellas han sido discutidas aunque otras hayan quedado

sin respuesta —aunque materialmente era imposible abordar

todas y cada una de las cosas que se han planteado—, nos ha tocado

a nosotros, a la vez, nuestro turno; no como la persona más

autorizada para hablar sobre esta materia, pero sí, tratándose de

una reunión entre ustedes y nosotros, por la necesidad de que

expresemos aquí también algunos puntos de vista.

  Teníamos mucho interés en estas discusiones. Creo que lo hemos

demostrado con eso que llaman “una gran paciencia” (Risas). Y en

realidad no ha sido necesario ningún esfuerzo heroico, porque

para nosotros ha sido una discusión instructiva y, sinceramente,

ha sido también amena.

  Desde luego que en este tipo de discusión en la cual nosotros

formamos parte también, los hombres del gobierno —o por lo

menos particularmente en este caso, en el mío— no estamos en

las mejores ventajas para discutir sobre las cuestiones en que

ustedes se han especializado. Nosotros, por el hecho de ser hombres

de gobierno y ser agentes de esta Revolución, no quiere decir que

estemos obligados... Quizás estamos obligados, pero en realidad

no quiere decir que tengamos que ser peritos sobre todas las

materias. Es posible que si hubiésemos llevado a muchos de los

compañeros que han hablado aquí a alguna reunión del Consejo

de Ministros a discutir los problemas con los cuales nosotros

estamos más familiarizados, se habrían visto en una situación

similar a la nuestra.
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  Nosotros hemos sido agentes de esta Revolución, de la revolución

económico-social que está teniendo lugar en Cuba. A su vez, esa

revolución económico-social tiene que producir inevitablemente

también una revolución cultural en nuestro país.

  Por nuestra parte, hemos tratado de hacer algo. Quizás en los

primeros instantes de la Revolución había otros problemas más

urgentes que atender. Podríamos hacernos también una

autocrítica al afirmar que habíamos dejado un poco de lado la

discusión de una cuestión tan importante como esta.

  No quiere decir que la habíamos olvidado del todo: esta

discusión —que quizás el incidente a que se ha hecho

referencia aquí reiteradamente contribuyó a acelerarla— ya

estaba en la mente del gobierno. Desde hacía meses teníamos el

propósito de convocar a una reunión como esta para analizar

el problema cultural. Los acontecimientos que han ido

sucediendo —y sobre todo los últimos acontecimientos—

fueron la causa de que no se hubiese efectuado con

anterioridad. Sin embargo, el Gobierno Revolucionario

había ido tomando algunas medidas que expresaban nuestra

preocupación por este problema.

  Algo se ha hecho, y varios compañeros en el gobierno en más

de una ocasión han insistido en la cuestión. Por lo pronto puede

decirse que la Revolución en sí misma trajo ya algunos cambios

en el ambiente cultural: las condiciones de los artistas

han variado.

  Yo creo que aquí se ha insistido un poco en algunos aspectos

pesimistas. Creo que aquí ha habido una preocupación que se

va más allá de cualquier justificación real sobre este problema.

Casi no se ha insistido en la realidad de los cambios que han

ocurrido con relación al ambiente y a las condiciones actuales

de los artistas y de los escritores.

  Comparándolo con el pasado, es incuestionable que los artistas

y escritores cubanos no se pueden sentir como en el pasado, y

que las condiciones del pasado eran verdaderamente

deprimentes en nuestro país para los artistas y escritores.

  Si la Revolución comenzó trayendo en sí misma un cambio

profundo en el ambiente y en las condiciones, ¿por qué recelar
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de que la Revolución que nos trajo esas nuevas condiciones

para trabajar pueda ahogar esas condiciones? ¿Por qué recelar

de que la Revolución vaya precisamente a liquidar esas

condiciones que ha traído consigo?

  Es cierto que aquí se está discutiendo un problema que no es

un problema sencillo. Es cierto que todos nosotros tenemos el

deber de analizarlo cuidadosamente. Esto es una obligación

tanto de ustedes como de nosotros.

  No es un problema sencillo, puesto que es un problema que se

ha planteado muchas veces y se ha planteado en todas las

revoluciones. Es una madeja —pudiéramos decir— bastante

enredada, y no es fácil de desenredar esa madeja. Es un problema

que tampoco nosotros vamos fácilmente a resolver.

  Los distintos compañeros han expresado aquí un sinnúmero

de puntos de vista, y los han expresado cada uno de ellos con

sus argumentos.

  El primer día había un poco de temor a entrar en el tema, y por

eso fue necesario que nosotros les pidiésemos a los compañeros

que abordaran el tema, que aquí cada cual explicara sus temores,

que aquí cada cual dijera lo que le inquietaba.

  En el fondo, si no nos hemos equivocado, el problema

fundamental que flotaba aquí en el ambiente era el problema

de la libertad para la creación artística. También cuando han

visitado a nuestro país distintos escritores, sobre todo no solo

escritores literarios, sino escritores políticos, nos han abordado

esta cuestión más de una vez. Es indiscutible que ha sido un

tema discutido en todos los países donde han tenido lugar

revoluciones profundas como la nuestra.

  Casualmente, un rato antes de regresar a este salón, un

compañero nos traía un folleto donde en la portada o al final

aparece un pequeño diálogo sostenido con nosotros por Sartre

y que el compañero Lisandro Otero recogió con el título de

“Conversaciones en la Laguna”, en Revolución, martes 8 de

marzo de 1960. Una cuestión similar nos planteó en otra ocasión

Wright Mills, el escritor norteamericano.

  Debo confesar que en cierto sentido estas cuestiones nos

agarraron a nosotros un poco desprevenidos. Nosotros no
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tuvimos nuestra “Conferencia de Yenán” con los artistas y

escritores cubanos durante la Revolución. En realidad esta es

una revolución que se gestó y llegó al poder en un tiempo

—puede decirse— récord. Al revés de otras revoluciones, no

tenía todos los problemas resueltos. Y una de las características

de la Revolución ha sido, por eso, la necesidad de enfrentarse a

muchos problemas apresuradamente.

  Y nosotros somos como la Revolución, es decir, que nos hemos

improvisado bastante. Por eso no puede decirse que esta

Revolución haya tenido ni la etapa de gestación que han tenido

otras revoluciones, ni los dirigentes de la Revolución la madurez

intelectual que han tenido los dirigentes de otras revoluciones.

  Nosotros creemos que hemos contribuido en la medida de

nuestras fuerzas a los acontecimientos actuales de nuestro país.

Nosotros creemos que con el esfuerzo de todos estamos llevando

adelante una verdadera revolución, y que esa revolución se

desarrolla y parece llamada a convertirse en uno de los

acontecimientos importantes de este siglo. Sin embargo, a pesar

de esa realidad, nosotros, que hemos tenido una participación

importante en esos acontecimientos, no nos creemos teóricos

de las revoluciones ni intelectuales de las revoluciones.

  Si los hombres se juzgan por sus obras, tal vez nosotros

tendríamos derecho a considerarnos con el mérito de la obra

que la Revolución en sí misma significa, y sin embargo no

pensamos así. Y creo que todos debiéramos tener una actitud

similar. Cualesquiera que hubiesen sido nuestras obras, por

meritorias que puedan parecer, debemos empezar por situarnos

en esa posición honrada de no presumir que sabemos más que

los demás, de no presumir que hemos alcanzado todo lo que se

puede aprender, de no presumir que nuestros puntos de vista

son infalibles y que todos los que no piensen exactamente igual

están equivocados. Es decir, que nosotros debemos situarnos

en esa posición honrada, no de falsa modestia, sino de verdadera

valoración de lo que nosotros conocemos. Porque si nos

situamos en ese punto, creo que será más fácil marchar

acertadamente hacia adelante. Y creo que si todos nos situamos

en ese punto —ustedes y nosotros—, entonces, ante esa realidad,
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desaparecerán actitudes personales y desaparecerá esa cierta

dosis de personalismo que ponemos en el análisis de

estos problemas.

  En realidad, ¿qué sabemos nosotros? En realidad nosotros todos

estamos aprendiendo. En realidad nosotros todos tenemos

mucho que aprender.

  Y nosotros no hemos venido aquí, por ejemplo, a enseñar.

Nosotros hemos venido también a aprender.

  Había ciertos miedos en el ambiente, y algunos compañeros

han expresado esos temores. En realidad a veces teníamos la

impresión de que estábamos soñando un poco, teníamos la

impresión de que nosotros no hemos acabado de poner bien

los pies sobre la tierra. Porque si alguna preocupación a

nosotros nos embarga ahora, si algún temor, es con respecto

a la Revolución misma. La gran preocupación que todos

nosotros debemos tener es la Revolución en sí misma. ¿O es

que nosotros creemos que hemos ganado ya todas las batallas

revolucionarias? ¿Es que nosotros creemos que la

Revolución no tiene enemigos? ¿Es que nosotros creemos

que la Revolución no tiene peligros?

  ¿Cuál debe ser hoy la primera preocupación de todo

ciudadano? ¿La preocupación de que la Revolución vaya a

desbordar sus medidas, de que la Revolución vaya a asfixiar el

arte, de que la Revolución vaya a asfixiar el genio creador de

nuestros ciudadanos, o la preocupación por parte de todos debe

ser la Revolución misma? ¿Los peligros reales o imaginarios

que puedan amenazar el espíritu creador, o los peligros que

puedan amenazar a la Revolución misma?

  No se trata de que nosotros vayamos a invocar ese peligro como

un simple argumento. Nosotros señalamos que el estado de

ánimo de todos los ciudadanos del país y que el estado de ánimo

de todos los escritores y artistas revolucionarios, o de todos los

escritores y artistas que comprenden y justifican a la

Revolución, es qué peligros puedan amenazar a la Revolución y

qué podemos hacer por ayudar a la Revolución.

  Nosotros creemos que la Revolución tiene todavía muchas

batallas que librar, y nosotros creemos que nuestro primer
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pensamiento y nuestra primera preocupación debe ser qué

hacemos para que la Revolución salga victoriosa. Porque lo

primero es eso: lo primero es la Revolución misma. Y después,

entonces, preocuparnos por las demás cuestiones.

  Esto no quiere decir que las demás cuestiones no deban

preocuparnos, pero que el estado de ánimo nuestro —tal como

es al menos el nuestro— es preocuparnos fundamentalmente

primero por la Revolución.

  El problema que aquí se ha estado discutiendo —y que lo vamos

a abordar— es el problema de la libertad de los escritores y de

los artistas para expresarse. El temor que aquí ha inquietado es

si la Revolución va a ahogar esa libertad, es si la Revolución va

a sofocar el espíritu creador de los escritores y de los artistas.

  Se habló aquí de la libertad formal. Todo el mundo estuvo de

acuerdo en el problema de la libertad formal. Es decir, todo el

mundo estuvo de acuerdo —y creo que nadie duda— acerca del

problema de la libertad formal.

  La cuestión se hace más sutil y se convierte verdaderamente

en el punto esencial de la cuestión, cuando se trata de la libertad

de contenido. Es ahí el punto más sutil, porque es el que está

expuesto a las más diversas interpretaciones. Es el punto más

polémico de esta cuestión: si debe haber o no una absoluta

libertad de contenido en la expresión artística.

  Nos parece que algunos compañeros defienden ese punto de

vista. Quizás el temor a eso que llamaban prohibiciones,

regulaciones,  limitaciones, reglas, autoridades para decidir

sobre la cuestión.

  Permítanme decirles en primer lugar que la Revolución

defiende la libertad, que la Revolución ha traído al país una

suma muy grande de libertades, que la Revolución no puede ser

por esencia enemiga de las libertades; que si la preocupación de

alguno es que la Revolución vaya a asfixiar su espíritu creador,

que esa preocupación es innecesaria, que esa preocupación no

tiene razón de ser.

  ¿Dónde puede estar la razón de ser de esa preocupación? Puede

verdaderamente preocuparse por este problema quien no esté

seguro de sus convicciones revolucionarias. Puede preocuparse
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por ese problema quien tenga desconfianza acerca de su propio

arte, quien tenga desconfianza acerca de su verdadera capacidad

para crear.

  Y cabe preguntarse si un revolucionario verdadero, si un artista

o intelectual que sienta la Revolución y que esté seguro de que

es capaz de servir a la Revolución puede plantearse este

problema. Es decir, que el campo de la duda no queda ya para

los escritores y artistas verdaderamente revolucionarios; el

campo de la duda queda para los escritores y artistas que sin ser

contrarrevolucionarios no se sientan tampoco revolucionarios

(Aplausos).

  Y es correcto que un escritor y artista que no sienta

verdaderamente como revolucionario se plantee ese problema,

es decir, que un escritor y artista honesto, honesto, que sea capaz

de comprender toda la razón de ser y la justicia de la Revolución,

se plantee este problema. Porque el revolucionario pone algo

por encima de todas las demás cuestiones, el revolucionario

pone algo por encima aun de su propio espíritu creador, es decir:

pone la Revolución por encima de todo lo demás. Y el artista

más revolucionario sería aquel que estuviera dispuesto a

sacrificar hasta su propia vocación artística por la Revolución

(Aplausos).

  Nadie ha supuesto nunca que todos los hombres o todos los

escritores o todos los artistas tengan que ser revolucionarios,

como nadie puede suponer que todos los hombres o todos los

revolucionarios tengan que ser artistas, ni tampoco que todo

hombre honesto, por el hecho de ser honesto, tenga que ser

revolucionario. Revolucionario es también una actitud ante la

vida, revolucionario es también una actitud ante la realidad

existente. Y hay hombres que se resignan a esa realidad, hay

hombres que se adaptan a esa realidad; y hay hombres que no

se pueden resignar ni adaptar a esa realidad y tratan de

cambiarla: por eso son revolucionarios.

  Pero puede haber hombres que se adapten a esa realidad y

ser hombres honestos, solo que su espíritu no es un espíritu

revolucionario, solo que su actitud ante la realidad no es

una actitud revolucionaria. Y puede haber, por supuesto,
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artistas —y buenos artistas— que no tengan ante la vida una

actitud revolucionaria.

  Y es precisamente para ese grupo de artistas e intelectuales

para quienes la Revolución en sí constituye un hecho

imprevisto, un hecho nuevo, un hecho que incluso puede

afectar su ánimo profundamente. Es precisamente para ese

grupo de artistas y de intelectuales que la Revolución puede

constituir un problema que se le plantea.

  Para un artista o intelectual mercenario, para un artista o

intelectual deshonesto, no sería nunca un problema. Ese sabe

lo que tiene que hacer, ese sabe lo que le interesa, ese sabe hacia

dónde tiene que marcharse. El problema lo constituye

verdaderamente para el artista o el intelectual que no tiene una

actitud revolucionaria ante la vida y que, sin embargo, es una

persona honesta.

  Claro está que quien tiene esa actitud ante la vida, sea o no sea

revolucionario, sea o no sea artista, tiene sus fines, tiene sus

objetivos. Y todos nosotros podemos preguntarnos sobre esos

fines y esos objetivos. Esos fines y esos objetivos se dirigen hacia

el cambio de esa realidad, esos fines y esos objetivos se dirigen

hacia la redención del hombre; es precisamente el hombre, el

semejante, la redención de su semejante, lo que constituye el

objetivo de los revolucionarios.

  Si a los revolucionarios nos preguntan qué es lo que más nos

importa, nosotros diremos: el pueblo. Y siempre diremos: el

pueblo. El pueblo en su sentido real, es decir, esa mayoría del

pueblo que ha tenido que vivir en la explotación y en el olvido

más cruel. Nuestra preocupación fundamental siempre serán

las grandes mayorías del pueblo, es decir, las clases oprimidas y

explotadas del pueblo. El prisma a través del cual nosotros lo

miramos todo es ese: para nosotros será bueno lo que sea bueno

para ellos; para nosotros será noble, será bello y será útil todo lo

que sea noble, sea útil y sea bello para ellos.

  Si no se piensa así, si no se piensa por el pueblo y para el pueblo,

es decir, si no se piensa y no se actúa para esa gran masa explotada

del pueblo, para esa gran masa a la que se desea redimir, entonces

sencillamente no se tiene una actitud revolucionaria. Al menos
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ese es el cristal a través del cual nosotros analizamos lo bueno

y lo útil y lo bello de cada acción.

  Comprendemos que debe ser una tragedia para alguien que

comprenda esto y, sin embargo, se tenga que reconocer incapaz de

luchar por eso. Nosotros somos o creemos ser hombres

revolucionarios; quien sea más artista que revolucionario no

puede pensar exactamente igual que nosotros. Nosotros luchamos

por el pueblo y no padecemos ningún conflicto, porque luchamos

por el pueblo y sabemos que podemos lograr los propósitos de

nuestras luchas.

  El pueblo es la meta principal. En el pueblo hay que pensar

primero que en nosotros mismos. Y esa es la única actitud que

puede definirse como una actitud verdaderamente revolucionaria.

  Y para aquellos que no puedan tener o no tengan esa actitud,

pero que son personas honradas, es para quienes constituye el

problema a que hacíamos referencia. Y de la misma manera

que para ellos la Revolución constituye un problema, ellos

constituyen también para la Revolución un problema del cual

la Revolución debe preocuparse.

  Aquí se señaló con acierto el caso de muchos escritores y

artistas que no eran revolucionarios, pero que sin embargo eran

escritores y artistas honestos; que además querían ayudar a la

Revolución; que además a la Revolución le interesaba su ayuda;

que querían trabajar para la Revolución y que a su vez a la

Revolución le interesaba que ellos aportaran sus conocimientos

y su esfuerzo en beneficio de la misma. Es más fácil apreciar

esto cuando se analizan los casos peculiares. Y entre esos casos

peculiares hay un sinnúmero de casos que no son tan fáciles

de analizar.

  Pero aquí habló un escritor católico, planteó lo que a él le

preocupaba, y lo dijo con toda claridad. Él preguntó si él podía

hacer una interpretación desde su punto de vista idealista de

un problema determinado, o si él podía escribir una obra

defendiendo esos puntos de vista suyos; él con toda franqueza

señaló si dentro de un régimen revolucionario él podía

expresarse dentro de esos sentimientos, de acuerdo con esos

sentimientos. Planteó el problema de una forma que puede
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considerarse simbólica; a él lo que le preocupaba era saber si él

podía escribir de acuerdo con esos sentimientos o de acuerdo

con esa ideología, que no era precisamente la ideología de la

Revolución; que él estaba de acuerdo con la Revolución en las

cuestiones económicas o sociales, pero que tenía una posición

filosófica distinta a la filosofía de la Revolución.

  Y ese es un caso digno de tenerse muy en cuenta, porque es

precisamente un caso representativo de esa zona de escritores

y de artistas que tenían una disposición favorable con respecto

a la Revolución y que deseaban saber qué grado de libertad

tenían, dentro de las condiciones revolucionarias, para

expresarse de acuerdo con esos sentimientos.

  Ese es el sector que constituye para la Revolución el problema, de

la misma manera que la Revolución constituye para ellos un

problema. Y es deber de la Revolución preocuparse por esos casos,

es deber de la Revolución preocuparse por la situación de esos

artistas y de esos escritores. Porque la Revolución debe tener la

aspiración de que marchen junto a ella no solo todos los

revolucionarios, no solo todos los artistas e intelectuales

revolucionarios. Es posible que los hombres y las mujeres que

tengan una actitud realmente revolucionaria ante la realidad, no

constituyan el sector mayoritario de la población: los

revolucionarios son la vanguardia del pueblo. Pero los

revolucionarios deben aspirar a que marche junto a ellos todo el

pueblo. La Revolución no puede renunciar a que todos los hombres

y mujeres honestos, sean o no escritores o artistas, marchen junto

a ella; la Revolución debe aspirar a que todo el que tenga dudas se

convierta en revolucionario; la Revolución debe tratar de ganar

para sus ideas a la mayor parte del pueblo; la Revolución nunca

debe renunciar a contar con la mayoría del pueblo, a contar no

solo con los revolucionarios, sino con todos los ciudadanos

honestos, que aunque no sean revolucionarios —es decir, que no

tengan una actitud revolucionaria ante la vida—, estén con ella.

La Revolución solo debe renunciar a aquellos que sean

incorregiblemente reaccionarios, que sean incorregiblemente

contrarrevolucionarios.
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  Y la Revolución tiene que tener una política para esa parte del

pueblo, la Revolución tiene que tener una actitud para esa parte

de los intelectuales y de los escritores. La Revolución tiene que

comprender esa realidad, y por lo tanto debe actuar de manera

que todo ese sector de los artistas y de los intelectuales que no

sean genuinamente revolucionarios, encuentren que dentro

de la Revolución tienen un campo para trabajar y para crear; y

que su espíritu creador, aun cuando no sean escritores o artistas

revolucionarios, tiene oportunidad y tiene libertad para

expresarse. Es decir, dentro de la Revolución.

  Esto significa que dentro de la Revolución, todo; contra la

Revolución, nada. Contra la Revolución nada, porque la

Revolución tiene también sus derechos; y el primer derecho

de la Revolución es el derecho a existir. Y frente al derecho

de la Revolución de ser y de existir, nadie —por cuanto la

Revolución comprende los intereses del pueblo, por cuanto

la Revolución significa los intereses de la nación entera—,

nadie puede alegar con razón un derecho contra ella. Creo

que esto es bien claro.

  ¿Cuáles son los derechos de los escritores y de los artistas,

revolucionarios o no revolucionarios? Dentro de la

Revolución, todo; contra la Revolución, ningún derecho

(Aplausos).

  Y esto no sería ninguna ley de excepción para los artistas y

para los escritores. Esto es un principio general para todos los

ciudadanos, es un principio fundamental de la Revolución. Los

contrarrevolucionarios, es decir, los enemigos de la Revolución,

no tienen ningún derecho contra la Revolución, porque la

Revolución tiene un derecho: el derecho de existir, el derecho a

desarrollarse y el derecho a vencer. ¿Quién pudiera poner en

duda ese derecho de un pueblo que ha dicho “¡Patria o Muerte!”,

es decir, la Revolución o la muerte, la existencia de la

Revolución o nada, de una Revolución que ha dicho

“¡Venceremos!”? Es decir, que se ha planteado muy seriamente

un propósito, y por respetables que sean los razonamientos

personales de un enemigo de la Revolución, mucho más

respetables son los derechos y las razones de una revolución
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tanto más, cuanto que una revolución es un proceso histórico,

cuanto que una revolución no es ni puede ser obra del capricho

o de la voluntad de ningún hombre, cuanto que una revolución

solo puede ser obra de la necesidad y de la voluntad de un pueblo.

Y frente a los derechos de todo un pueblo, los derechos de los

enemigos de ese pueblo no cuentan.

  Cuando hablábamos de los casos extremos, nosotros lo

hacíamos sencillamente para expresar con más claridad

nuestras ideas. Ya dije que entre esos casos extremos hay una

gran variedad de actitudes mentales y hay también una gran

variedad de preocupaciones. No significa necesariamente que

albergar alguna preocupación signifique no ser revolucionario.

Nosotros hemos tratado de definir las actitudes esenciales.

  La Revolución no puede pretender asfixiar el arte o la cultura,

cuando una de las metas y uno de los propósitos fundamentales

de la Revolución es desarrollar el arte y la cultura, precisamente

para que el arte y la cultura lleguen a ser un verdadero

patrimonio del pueblo. Y al igual que nosotros hemos querido

para el pueblo una vida mejor en el orden material, queremos

para el pueblo una vida mejor también en el orden espiritual,

queremos para el pueblo una vida mejor en el orden cultural. Y

lo mismo que la Revolución se preocupa del desarrollo de las

condiciones y de las fuerzas que permitan al pueblo la

satisfacción de todas sus necesidades materiales, nosotros

queremos desarrollar también las condiciones que permitan al

pueblo la satisfacción de todas sus necesidades culturales.

  ¿Que el pueblo tiene un nivel bajo de cultura? ¿Que un

porcentaje alto del pueblo no sabe leer ni escribir? También un

porcentaje alto del pueblo pasa hambre, o al menos vive o vivía

en condiciones duras, vivía en condiciones de miseria; una parte

del pueblo carece de un gran número de bienes materiales que

son para ellos indispensables, y nosotros tratamos de propiciar

las condiciones para que todos esos bienes materiales lleguen

al pueblo. De la misma manera debemos propiciar las

condiciones para que todos esos bienes culturales lleguen

al pueblo.
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  No quiere decir eso que el artista tenga que sacrificar el valor

de sus creaciones y que necesariamente tenga que sacrificar

esa calidad. ¡No quiere decir eso! Quiere decir que tenemos que

luchar en todos los sentidos para que el creador produzca para

el pueblo y el pueblo a su vez eleve su nivel cultural que le

permita acercarse también a los creadores.

  No se puede señalar una regla de carácter general: todas las

manifestaciones artísticas no son exactamente de la misma

naturaleza; y a veces hemos planteado aquí las cosas como si

todas las manifestaciones artísticas fuesen exactamente de la

misma naturaleza. Hay expresiones del espíritu creador que

por su propia naturaleza pueden ser mucho más asequibles al

pueblo que otras manifestaciones del espíritu creador. Por eso

no se puede señalar una regla general, ¿porque en qué expresión

artística es que el artista tiene que ir al pueblo y en cuál el

pueblo tiene que ir al artista? ¿Se puede hacer una afirmación

de carácter general en ese sentido? ¡No! Sería una regla

demasiado simple.

  Hay que esforzarse en todas las manifestaciones por llegar al

pueblo, pero a su vez hay que hacer todo lo que esté al alcance

de nuestras manos para que el pueblo pueda comprender cada

vez más y mejor. Creo que ese principio no contradiga las

aspiraciones de ningún artista, mucho menos si se tiene en

cuenta que los hombres crean para sus contemporáneos. No se

diga que hay artistas pensando en la posteridad porque, desde

luego sin el propósito de considerar nuestro juicio infalible ni

mucho menos, creo que quien así piense se está

autosugestionando (Aplausos).

  Y eso no quiere decir que quien trabaje para sus

contemporáneos tenga que renunciar a la posteridad de su obra,

porque precisamente creando para sus contemporáneos,

independientemente incluso de que sus contemporáneos lo

hayan comprendido o no, es que las obras han adquirido un

valor histórico y un valor universal.

  Nosotros no estamos haciendo una Revolución para las

generaciones venideras; nosotros estamos haciendo una

Revolución con esta generación y por esta generación,
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independientemente de que los beneficios de esta obra

beneficien a las generaciones venideras y se convierta en un

acontecimiento histórico. Nosotros no estamos haciendo una

revolución para la posteridad; esta Revolución pasará a la

posteridad porque es una revolución para ahora y para los

hombres y las mujeres de ahora (Aplausos).

  ¿Quién nos seguiría a nosotros si estuviésemos haciendo una

revolución para las generaciones venideras? Trabajamos y

creamos para nuestros contemporáneos, sin que esto le quite a

ninguna creación artística el mérito de aspirar a la eternidad.

  Esas son verdades que todos debemos analizar con honradez, y

creo que hay que partir de ciertas verdades fundamentales para

no sacar conclusiones erróneas. Y no vemos nosotros que haya

motivos de preocupaciones para ningún artista o escritor honrado.

  Nosotros no somos enemigos de la libertad. Nadie aquí es

enemigo de la libertad. ¿A quién tememos? ¿Qué autoridad es

la que tememos que vaya a asfixiar nuestro espíritu creador?

¿Qué compañeros del Consejo Nacional de Cultura?

  De la impresión que nosotros personalmente tenemos de las

conversaciones con los compañeros del Consejo Nacional de

Cultura, hemos observado puntos de vista y sentimientos que

son muy ajenos a las preocupaciones que aquí se plantearon

acerca de limitaciones, dogales, y cosas por el estilo, al espíritu

creador. Nuestra conclusión es que los compañeros del Consejo

Nacional están tan preocupados como todos ustedes de que se

logren las mejores condiciones para que ese espíritu creador de

los artistas y de los intelectuales se desarrolle.

  ¿Sentimos el temor de la existencia de un organismo nacional,

que es un deber de la Revolución y del Gobierno Revolucionario

contar con un órgano altamente calificado que estimule,

fomente, desarrolle y oriente, sí, oriente ese espíritu creador?

¡Lo consideramos un deber! ¿Y eso acaso puede constituir un

atentado al derecho de los escritores y de los artistas? Eso puede

constituir una amenaza al derecho de los escritores y de los

artistas por el temor de que se cometa una arbitrariedad o un

exceso de autoridad? De la misma manera podemos albergar el

temor que al pasar por un semáforo el policía nos agreda, de la
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misma manera podemos albergar el temor a que el juez nos

condene, de la misma manera podemos albergar el temor de

que la fuerza existente en el poder revolucionario cometa un

acto de violencia contra nosotros; es decir que tendríamos

entonces que preocuparnos de todas esas cosas. Y, sin embargo,

la actitud del ciudadano no es lo de creer que el miliciano va a

disparar contra él, de que el juez lo va a sancionar o de que el

poder va a ejercer la violencia contra su persona.

  La existencia de una autoridad en el orden cultural no significa

que haya una razón para preocuparse del abuso de esa autoridad,

porque, ¿quién es el que quiere o el que desea que esa autoridad

cultural no exista? Por el mismo camino podría aspirar a que

no existiera la milicia, que no existiera la policía, que no

existiera el poder del Estado y que incluso no existiera el Estado.

Y si a alguien le preocupa tanto que no exista la menor autoridad

estatal, entonces que no se preocupe, que tenga paciencia, que

ya llegará el día en que el Estado tampoco exista (Aplausos).

  Tiene que existir un consejo que oriente, que estimule, que

desarrolle, que trabaje para crear las mejores condiciones para

el trabajo de los artistas y de los intelectuales, ¿y quién es el

primer defensor de los intereses de los artistas y de los

intelectuales si no ese mismo consejo? ¿Quién es el que propone

leyes y sugiere medidas de todo orden para elevar esas

condiciones si no el Consejo Nacional de Cultura? ¿Quién

propone una ley de imprenta nacional para subsanar esas

deficiencias que se han señalado aquí? ¿Quién propone la

creación del lnstituto de Etnología y Folklore si no

precisamente el Consejo Nacional? ¿Quién aboga porque se

disponga de los presupuestos y de las divisas necesarias para

traer libros, que hace muchos meses que no entran en el país,

para adquirir material para que los pintores y los artistas

plásticos puedan trabajar? ¿Quién se preocupa de los problemas

económicos, es decir, de las condiciones materiales de los

artistas? ¿Qué organismo es el que se preocupa por toda una

serie de necesidades actuales de los escritores y de los artistas?

¿Quién defiende en el seno del gobierno los presupuestos, las

edificaciones y los proyectos, precisamente para elevar el nivel
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de las condiciones y de las circunstancias en que ustedes vayan

a trabajar? Es precisamente el Consejo Nacional de Cultura.

  ¿Por qué mirar a ese consejo con reserva? ¿Por qué mirar a esa

autoridad como una supuesta autoridad que va precisamente a

hacer lo contrario a limitar nuestras condiciones, a asfixiar

nuestro espíritu creador? Se concibe que se preocuparan de esa

autoridad aquellos que no tuvieran problemas de ninguna clase,

pero en realidad quienes puedan apreciar la necesidad de toda

la gestión y de todo el trabajo que tiene que hacer ese consejo

no lo mirarían jamás con reserva, y además porque el consejo

tiene también una obligación con el pueblo y tiene una

obligación con la Revolución y con el Gobierno Revolucionario,

que es cumplir los objetivos para los cuales fue creado, y tiene

tanto interés en el éxito de su trabajo como cada artista tiene

interés también en el éxito del suyo.

  No sé si se me quedarán algunos de los problemas

fundamentales que aquí se señalaron. Se discutió mucho el

problema de la película. Yo no he visto la película: tengo deseos

de ver la película (Risas), tengo curiosidad por ver la película.

¿Que fue maltratada la película? En realidad creo que ninguna

película ha recibido tantos honores y que ninguna película se

ha discutido tanto (Risas).

  Aunque nosotros no hemos visto esa película nos hemos

remitido al criterio de una serie de compañeros que han visto

la película, entre ellos el criterio del compañero Presidente, el

criterio de distintos compañeros del Consejo Nacional de

Cultura. De más está decir que es un criterio y es una opinión

que merece para nosotros todo el respeto, pero hay algo que

creo que no se puede discutir, y es el derecho establecido por la

ley a ejercer la función que en este caso desempeñó el Instituto

del Cine o la comisión revisora. ¿Se discute acaso ese derecho

del gobierno? ¿Tiene o no tiene derecho el gobierno a ejercer

esa función? Para nosotros en este caso la función fundamental

es, primero, si existía o no existía ese derecho por parte del

gobierno. Se podrá discutir la cuestión del procedimiento, cómo

se hizo, si no fue amigable, si pudo haber sido mejor un

procedimiento de tipo amistoso; se puede hasta discutir si fue
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justa o no justa la decisión; pero hay algo que no creo que discuta

nadie, y es el derecho del gobierno a ejercer esa función. Porque

si impugnamos ese derecho entonces significaría que el

gobierno no tiene derecho a revisar las películas que vayan a

exhibirse ante el pueblo. Y creo que ese es un derecho que no

se discute.

  Hay además algo que todos comprendemos perfectamente: que

entre las manifestaciones de tipo intelectual o artístico hay

algunas que tienen una importancia en cuanto a la educación

del pueblo o a la formación ideológica del pueblo, superior a

otros tipos de manifestaciones artísticas, y no creo que nadie

ose discutir que uno de esos medios fundamentales e

importantísimos es el cine, como lo es la televisión.

  ¿Y en realidad pudiera discutirse en medio de la Revolución el

derecho que tiene el gobierno a regular, revisar y fiscalizar las

películas que se exhiban al pueblo? ¿Es acaso eso lo que se está

discutiendo? ¿Y se puede considerar eso una limitación o una

fórmula prohibitiva, el derecho del Gobierno Revolucionario a

fiscalizar esos medios de divulgación que tanta influencia

tienen en el pueblo? Si nosotros impugnamos ese derecho del

Gobierno Revolucionario estaríamos incurriendo en un

problema de principios, porque negar esa facultad al Gobierno

Revolucionario sería negarle al gobierno su función y su

responsabilidad, sobre todo en medio de una lucha

revolucionaria, de dirigir al pueblo y de dirigir a la Revolución.

  Y a veces ha parecido que se impugnaba ese derecho del

gobierno. Y en realidad si se impugna ese derecho del gobierno

nosotros opinamos que el gobierno tiene ese derecho. Y si tiene

ese derecho puede hacer uso de ese derecho; lo puede hacer

equivocadamente. Eso no quiere decir que sea infalible el

gobierno. El gobierno actuando en ejercicio de un derecho o de

una función que le corresponda no tiene que ser

necesariamente infalible.

  Pero, ¿quién es el que tiene tantas reservas con respecto al

gobierno? ¿Quién es el que tiene tantas dudas? ¿Quién es el que

tiene tanta sospecha con respecto al Gobierno Revolucionario

y quién es el que desconfía tanto del Gobierno Revolucionario,
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que aun cuando pensara que estaba equivocada una decisión

suya piense que constituye un peligro y constituye un verdadero

motivo de terror el pensar que el gobierno pueda siempre

equivocarse? No estoy afirmando, ni mucho menos, que el

gobierno se haya equivocado en esa decisión, lo que estoy

afirmando es que el gobierno actuaba en uso de un derecho;

trato de situarme en el lugar de los que trabajaron en esa

película, trato de situarme en el ánimo de los que hicieron la

película, y trato de comprender incluso su pena, su disgusto, su

dolor de que la película no se hubiese exhibido.

  Cualquiera puede comprender eso perfectamente. Pero hay

que comprender que se actuó en uso de un derecho, y que fue

criterio que contó con el respaldo de compañeros competentes

y compañeros responsables del gobierno, y que en realidad no

hay derecho fundado para desconfiar del espíritu de justicia y

de equidad de los hombres del Gobierno Revolucionario,

porque el Gobierno Revolucionario no ha dado razones para

que alguien pueda poner en duda su espíritu de justicia y

de equidad.

  No podemos pensar que seamos perfectos. Incluso no podemos

pensar que seamos ajenos a pasiones. ¿Pudieran algunos señalar

que determinados compañeros del gobierno sean apasionados

o no sean ajenos a pasiones, y los que tal cosa crean pueden

verdaderamente asegurar que ellos tampoco sean ajenos a

pasiones? ¿Y se les puede impugnar actitudes de tipo personal

a algunos compañeros sin aceptar siquiera que esas opiniones

puedan estar teñidas también por actitudes de tipo personal?

Aquí podríamos decir aquello de que quien se sienta perfecto o

se sienta ajeno a las pasiones, que tire la primera piedra.

  Creo que ha habido personalismo y pasión en la discusión.

¿En estas discusiones no ha habido personalismo y no ha

habido pasión? Es que todos absolutamente aquí vinieron

despojados de pasiones y de personalismos? ¿Es que todos

absolutamente hemos venido despojados también de espíritu

de grupo? ¿Es que no ha habido corrientes y tendencias dentro

de esta discusión? Eso no se puede negar. Si un niño de 6 años

hubiese estado sentado aquí, se habría dado cuenta también de
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las distintas corrientes y de los distintos puntos de vista y de

las distintas pasiones que se estaban debatiendo.

  Los compañeros han dicho muchas cosas, han dicho cosas

interesantes; algunos han dicho cosas brillantes. Todos han sido

muy eruditos (Risas). Pero por encima de todo ha habido una

realidad: la realidad misma de la discusión y la libertad con que

todos han podido expresarse y defender sus puntos de vista; la

libertad con que todos han podido hablar y exponer aquí sus

criterios en el seno de una reunión amplia —y que ha sido más

amplia cada día—, de una reunión que nosotros entendemos

que es una reunión positiva, de una reunión donde podemos

disipar toda una serie de dudas y de preocupaciones.

  Y que ha habido querellas, ¿quién lo duda? (Risas) Y que ha

habido guerras y guerritas aquí en el seno de los escritores y

artistas, ¿quién lo duda? (Risas) Y que ha habido críticas y

supercríticas ¿quién lo duda? Y que algunos compañeros han

ensayado sus armas y han probado sus armas a costa de otros

compañeros, ¿quién lo duda?

  Aquí han hablado los “heridos” y han expresado su queja

sentida contra lo que han estimado ataques injustos.

Afortunadamente no han pasado los cadáveres, sino los heridos

(Risas); compañeros incluso convalecientes todavía de las

heridas recibidas (Risas). Y algunos de ellos presentaban como

una evidente injusticia el que se les haya atacado con cañones

de grueso calibre sin poder siquiera ripostar el fuego.

  Que ha habido críticas duras, ¿quién lo duda? Y en cierto sentido

aquí se planteó ese problema. Y esos problemas nosotros no

podemos pretender dilucidarlos con dos palabras. Pero creo que

de las cosas que se plantearon aquí, una de las más correctas es que

el espíritu de la crítica debía ser constructivo, debía ser positivo, y

no destructor. Eso, hasta los que no entendemos nada

absolutamente de crítica, lo vemos claro. Por algo la palabra crítica

ha venido a ser sinónimo de ataque, cuando realmente no quiere

decir eso, no tiene que querer decir eso. Pero cuando a alguien le

dicen: “Fulano te criticó”, enseguida se pone bravo antes de

preguntar qué dijo (Risas). Es decir, que lo destruyó. Es decir, que

debe haber un principio en la crítica: que sea constructiva.
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  Si en realidad a cualquiera de nosotros que hemos estado un

poco ajenos a estos problemas o a estas luchas, a estos ensayos y

pruebas de armas, nos explican el caso de algunos compañeros

que casi han estado al borde de una depresión insalvable, es

posible que simpaticemos con las víctimas; porque tenemos

esa tendencia a simpatizar con las víctimas.

  Nosotros aquí, sinceramente, no hemos querido sino

contribuir a la comprensión y a la unión de todos. Y hemos

tratado de evitar palabras que sirvan para herir a nadie ni para

desalentar a nadie. Pero es incuestionable un hecho: que pueden

darse casos de esas luchas o controversias, en que no exista

igualdad de condiciones para todos.

  Eso por parte de la Revolución no puede ser justo. La

Revolución no les puede dar armas a unos contra otros, la

Revolución no les debe dar armas a unos contra otros. Nosotros

creemos que los escritores y artistas deben tener todos

oportunidad de manifestarse; nosotros creemos que los

escritores y artistas, a través de su asociación, deben tener un

magazine cultural amplio, al que todos tengan acceso.

  ¿No les parece que eso sería una cosa justa?

  La Revolución puede poner esos recursos, no en manos de un

grupo: la Revolución puede y debe poner esos recursos de

manera que puedan ser ampliamente utilizados por todos los

escritores y artistas.

  Ustedes van a constituir pronto la Asociación de Artistas, van

a concurrir a un congreso. No sé si se discutirán o no las

cuestiones que planteaba el compañero Walterio sobre Arango

y Parreño y sobre Saco (Risas); pero sabemos que se van a reunir.

Y una de las cosas que nosotros proponemos es que la

Asociación de Artistas, adonde deben acudir todos con espíritu

verdaderamente constructivo... Porque si alguien piensa que se

le quiere eliminar, porque si alguien piensa que se le quiere

ahogar, nosotros podemos asegurarle que está absolutamente

equivocado. Por eso debe celebrarse ese congreso con espíritu

verdaderamente constructivo, y puede celebrarse. Y creemos

que ustedes son capaces de celebrar en ese espíritu ese congreso.

Que se organice una fuerte asociación de artistas y de escritores
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—y ya era hora—, y que ustedes organizadamente contribuyan

con todo su entusiasmo a las tareas que les corresponden en la

Revolución. Y que sea un organismo amplio, de todos los artistas

y escritores.

  Creemos que esa sería una fórmula para que cuando nos

volvamos a reunir —y creemos que debemos volvernos a reunir

(Aplausos)... Por lo menos nosotros no debemos privarnos

voluntariamente del placer y de la utilidad de estas reuniones,

que para nosotros han constituido también un motivo de

atención sobre todos estos problemas. Tenemos que volvernos

a reunir. ¿Qué significa eso? Pues que tenemos que seguir

discutiendo estos problemas. Es decir, que va a haber algo que

debe ser motivo de tranquilidad para todos, y es conocer el

interés que tiene el gobierno por los problemas y, al mismo

tiempo, la oportunidad esta de discutir en una asamblea amplia

todas estas cuestiones.

  Nos parece que eso debe ser un motivo de satisfacción para los

escritores y para los artistas. Y con eso nosotros también

seguiremos tomando información y adquiriendo mejores

conocimientos por nuestra parte.

  El Consejo Nacional debe tener también otro órgano de

divulgación. Creo que eso va situando las cosas en su lugar. Y

eso no se puede llamar cultura dirigida ni asfixia al espíritu

creador artístico. ¿A quién que tenga los cinco sentidos y además

sea artista de verdad le puede preocupar que esto constituya

asfixia al espíritu creador? La Revolución quiere que los artistas

pongan el máximo esfuerzo en favor del pueblo, quiere que

pongan el máximo de interés y de esfuerzo en la obra

revolucionaria. Y creemos que es una aspiración justa de

la Revolución.

  ¿Quiere decir que le vamos a decir aquí a la gente lo que tiene

que escribir? No. Que cada cual escriba lo que quiera. Y si lo

que escribe no sirve, allá él; si lo que pinta no sirve, allá él.

Nosotros no le prohibimos a nadie escribir sobre el tema que

quiera escribir. Al contrario: que cada cual se exprese en la forma

que estime pertinente, y que exprese libremente el tema que

desea expresar. Nosotros apreciaremos su creación siempre a
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través del prisma y del cristal revolucionario: ese también es

un derecho del Gobierno Revolucionario, tan respetable como

el derecho de cada cual a expresar lo que desee expresar.

  Hay una serie de medidas que se están tomando, algunas de las

cuales hemos señalado.

  Para los que se preocupaban por el problema de la imprenta

nacional: efectivamente, la imprenta nacional, organismo

recién creado, que tuvo que surgir en condiciones de trabajo

difíciles, porque tuvo que comenzar a trabajar en un periódico

que de repente se cerraba —y nosotros estuvimos presentes el

día en que ese periódico se convirtió en el primer taller de la

imprenta nacional con todos sus obreros y redactores—, y que

además ha tenido que publicar una serie de obras de tipo militar,

sabemos que tiene deficiencias y que serán subsanadas, a cuyos

fines se ha presentado ya una ley al gobierno para crear dentro

de la imprenta nacional distintas editoriales, de manera que no

haya por qué repetirse las quejas que se han expuesto en esta

reunión sobre la imprenta nacional.

  Y también se están tomando o se van a tomar los acuerdos

pertinentes a los efectos de adquirir libros, de adquirir material

para el trabajo; es decir, resolver todos esos problemas que han

preocupado a los escritores y a los artistas y en lo cual el Consejo

Nacional de Cultura ha insistido mucho, porque ustedes saben

que en el Estado hay distintos departamentos y distintas

instituciones, y que dentro del Estado cada cual reclama y aspira

a poder contar con los recursos necesarios para cumplir sus

funciones cabalmente.

  Nosotros queremos señalar algunos aspectos en los cuales se

ha avanzado ya, y que deben ser motivo de aliento para todos

nosotros, como ha sido el éxito alcanzado, por ejemplo, con la

orquesta sinfónica, que ha sido reconstruida, reintegrada

totalmente, y que no solamente ha alcanzado niveles elevados

en el orden artístico, sino también en el orden revolucionario,

porque hay 50 miembros de la orquesta sinfónica que son

milicianos. El ballet de Cuba también se ha reconstruido y acaba

de hacer una gira por el extranjero, donde cosecharon la

admiración y el reconocimiento de todos los pueblos donde
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trabajaron. Está teniendo éxito el conjunto de danza moderna,

y ha recibido también elogios valiosísimos en Europa. La

Biblioteca Nacional, por su parte, también está desarrollando

una política en favor de la cultura, en favor de esas cosas que les

preocupaban a ustedes de despertar el interés del pueblo por la

música, por la pintura; ha constituido un departamento de

pintura, con el objeto de dar a conocer las obras al pueblo; un

departamento de música, un departamento juvenil, una sección

también para niños. Nosotros un rato antes de pasar a este salón

estuvimos visitando el departamento de la Biblioteca Nacional

para niños, vimos el número de niños que ya están asociados, el

trabajo que se está desarrollando allí y los adelantos que ha

logrado la Biblioteca Nacional, que además constituyen un

motivo para que el gobierno le facilite los recursos que necesite

para seguir desarrollando esa labor. La Imprenta Nacional es ya

una realidad y, con las nuevas formas de organización que se le

van a dar es ya también una conquista de la Revolución, que

contribuirá extraordinariamente a la preparación del pueblo.

  El Instituto del Cine es también una realidad. Durante toda

esta primera etapa, fundamentalmente, se han hecho las

inversiones necesarias para dotarlo de los equipos materiales

que necesita para trabajar. Al menos la Revolución ha

establecido las bases de la industria del cine, lo cual constituye

un gran esfuerzo si se tiene en cuenta que no se trata de un país

industrializado el nuestro, que ha significado sacrificios la

adquisición de todos esos equipos. Que además, si en cuanto al

cine no hay más facilidades, no obedece a una política restrictiva

del gobierno, sino sencillamente a la escasez de los recursos

económicos actuales para crear un movimiento de aficionados

que permita el desarrollo de todos los talentos en el cine, y que

será puesto en práctica cuando se pueda contar con esos recursos.

La política en el Instituto del Cine será de discusión y además

de emulación entre los distintos equipos de trabajo.

  No se puede juzgar todavía en sí la tarea del Instituto del Cine.

No ha podido todavía disponer de tiempo para realizar una obra

que pueda ser juzgada, pero ha trabajado, y nosotros sabemos

que una serie de documentales hechos por el Instituto del Cine
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han contribuido grandemente a divulgar en el extranjero la

obra de la Revolución.

  Pero lo que interesa destacar es que las bases para la industria

del cine ya están establecidas. Se ha realizado también una labor

de publicidad, conferencias, de extensión cultural a través de

los distintos organismos; pero que al fin esto no es nada

comparado con lo que puede hacerse y con lo que la Revolución

aspira a desarrollar.

  Hay todavía una serie de cuestiones que interesan a los

escritores y artistas por resolver, hay problemas de orden

material; es decir, hay problemas de orden económico. No son

las condiciones de antes. Hoy no existe aquel pequeño sector

privilegiado que adquiría las obras de los artistas, a precios de

miseria por cierto, ya que más de un artista terminó en la

indigencia y en el olvido. Quedan por encarar y resolver esos

problemas que debe resolverlos el Gobierno Revolucionario y

que debe ser preocupación del Consejo Nacional de Cultura,

así como también el problema de los artistas que hay que ya no

producen y que están completamente desamparados,

garantizarle al artista no solo las condiciones materiales

adecuadas, sino también la garantía de que no tendrán que

preocuparse de cuando ya ellos no puedan trabajar.

  En cierto sentido, ya la reorganización que se le dio al Instituto

de los Derechos de Autores ha tenido como consecuencia que

una serie de autores que estaban siendo miserablemente

explotados y cuyos derechos eran burlados, cuenten hoy con

ingresos que les han permitido a muchos de ellos salir de la

situación de pobreza extrema en que se encontraban.

  Son pasos que ha dado la Revolución, pero que no significan

sino algunos pasos que deben preceder a otros pasos para crear

las mejores condiciones.

  Hay la idea también de organizar algún sitio de descanso y de

trabajo para los artistas y los escritores.

  En cierta ocasión, cuando nosotros andábamos un poco

peregrinando por todo el territorio nacional, se nos había

ocurrido la idea de construir un barrio en un lugar muy

hermoso de Isla de Pinos, una aldea en medio de los pinares
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—en ese tiempo estábamos pensando establecer algún tipo de

premio para los mejores escritores y artistas progresistas del

mundo—, como un premio y sobre todo como un homenaje a

esos escritores y artistas; proyecto que no tomó cuerpo pero

que puede ser revivido para hacer un reparto o una aldea, un

remanso de paz que invite a descansar, que invite a escribir

(Aplausos). Y yo creo que bien vale la pena que los artistas, entre

ellos los arquitectos, comiencen a dibujar y a concebir el lugar

de descanso ideal para un escritor o un artista, y a ver si se ponen

de acuerdo en eso (Risas).

  El Gobierno Revolucionario está dispuesto a poner de su parte

los recursos en alguna partecita del presupuesto ahora que todo

está planificándose. ¿Y será la planificación una limitación al

espíritu creador de nosotros, los revolucionarios? Porque en

cierto sentido no se olviden que nosotros, revolucionarios un

poco por la libre, nos vemos ahora ante la realidad de la

planificación; y eso también nos plantea a nosotros un

problema, porque hasta ahora hemos sido espíritus creadores

de iniciativas revolucionarias y de inversiones también

revolucionarias que ahora hay que planificar. Que no vayan a

creer que estamos exentos de los problemas, y que, desde nuestro

punto de vista, pudiéramos también protestar contra eso.

  Es decir que ya se sabrá lo que se va a hacer el año que viene, el

otro año, el otro año. ¿Quién va a discutir que hay que planificar

la economía? Pero que dentro de esa planificación cabe el

construir un sitio de descanso para los escritores y artistas, y

verdaderamente sería una satisfacción el que la Revolución

pudiera contar esa realización entre las obras que está

realizando.  Nosotros hemos estado aquí preocupados por la

situación actual de los escritores y artistas, un poco nos hemos

olvidado de las perspectivas del futuro. Y nosotros, que no

tenemos por qué quejarnos de ustedes, sin embargo también le

hemos dedicado algún instante a pensar en los artistas y en los

escritores del futuro, y pensamos lo que serán si se vuelven a

reunir —como deben volverse a reunir— hombres del

gobierno, en el futuro, dentro de 5, dentro de 10 años —no

quiere decir que tengamos que ser nosotros exactamente—, con
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los escritores y los artistas, cuando haya adquirido la cultura el

extraordinario desarrollo que aspiramos alcanzar, con los

escritores y los artistas del futuro, cuando salgan los primeros

frutos del plan de academias y de escuelas que hay actualmente.

  Mucho antes de que se plantearan estas cuestiones ya venía el

Gobierno Revolucionario preocupándose por la extensión de

la cultura al pueblo.

  Nosotros hemos sido siempre muy optimistas. Creo que sin

ser optimista no se puede ser revolucionario, porque las

dificultades que una Revolución tiene que vencer son muy

serias. ¡Y hay que ser optimistas! Un pesimista nunca podría

ser revolucionario.

  Había distintos organismos del Estado propios de la primera

etapa de la Revolución. La Revolución ha tenido sus etapas. La

Revolución tuvo su etapa en que una serie de iniciativas

dimanaban de una serie de organismos; hasta el INRA estaba

realizando actividades de extensión cultural. No dejamos de

chocar con el Teatro Nacional incluso, porque ellos estaban

haciendo un trabajo y nosotros de repente estábamos haciendo

otro por nuestra cuenta. Ya todo eso va encuadrándose dentro

de una organización.

  Y así, en nuestros planes, con respecto a los campesinos de las

cooperativas y de las granjas, surgió la idea de llevar la cultura

al campo, a las granjas y a las cooperativas. ¿Cómo? Pues

trayendo campesinos para convertirlos en instructores de

música, de baile, de teatro. Los optimistas solamente podemos

lanzar iniciativas de ese tipo.

  Pues, ¿cómo despertar en el campesino la afición por el teatro,

por ejemplo? ¿Dónde estaban los instructores? ¿De dónde los

sacábamos para enviar, por ejemplo, a 300 granjas del pueblo y

a 600 cooperativas?, cosa que estoy seguro de que todos ustedes

estarán de acuerdo en que si se logra es positivo, y sobre todo

para empezar a descubrir en el pueblo los talentos y convertir

al pueblo también en autor y en creador, porque en definitiva

el pueblo es el gran creador.

  No debemos olvidarnos de eso, y no debemos olvidarnos

tampoco de los miles y miles de talentos que se habrán perdido
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en nuestros campos y en nuestras ciudades por falta de

condiciones y de oportunidades para desarrollarse, que son

como aquellos genios ocultos, los genios dormidos que estaban

esperando la mano de seda —no quiero yo ser muy erudito

aquí—, que vinieran a despertarlos, a formarlos.

  En nuestros campos, de eso estamos todos seguros —a menos

que nosotros presumamos que somos los más inteligentes que

hemos nacido en este país, y empiezo por decir que no presumo

de tal cosa. Muchas veces he puesto como ejemplo el hecho de

que en el lugar donde yo nací, entre unos mil niños, fui el único

que pudo estudiar una carrera universitaria, mal estudiada, por

cierto, no sin librarme de atravesar por una serie de colegios de

curas, etcétera, etcétera (Risas).

  Yo no quiero lanzar aquí ningún anatema contra nadie, ni

mucho menos. Sí digo que tengo el mismo derecho que tuvo

alguien a decir —alguien aquí que vino y dijo lo que quería

decir él también, quejarse—: “Yo tengo derecho a quejarme.”

  Alguien habló de que fue formado por la sociedad burguesa.

Yo puedo decir que fui formado por algo peor todavía: que fui

formado por lo peor de la reacción, y donde una buena parte de

los años de mi vida se perdieron en el oscurantismo, en la

superstición y en la mentira, en la época aquella en que no lo

enseñaban a uno a pensar, sino que lo obligaban a creer.

  Creo que cuando al hombre se le pretende truncar la capacidad

de pensar y razonar lo convierten, de un ser humano, en un

animal domesticado (Aplausos). No me sublevo contra los

sentimientos religiosos del hombre. Respetamos esos

sentimientos, respetamos el derecho del hombre a la libertad

de creencia y de culto. Eso no quiere decir que el mío me lo

hayan respetado; yo no tuve ninguna libertad de creencia ni de

culto, sino que me impusieron una creencia y un culto y me

estuvieron domesticando durante 12 años (Risas).

  Naturalmente que tengo que pensar con un poco de queja en

los años que yo pude haber empleado, en esa época en que en

los jóvenes existe la mayor dosis de interés y de curiosidad por

las cosas, haber empleado todos esos años en el estudio

sistemático y que me permitieran adquirir esa cultura que hoy
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los niños de Cuba van a tener ampliamente la oportunidad

de adquirir.

  Es decir que, a pesar de todo eso, el único que pudo, entre mil,

sacar un título universitario, tuvo que pasar por ese molino de

piedra donde de milagro no lo trituraron a uno mentalmente

para siempre. Así que el único entre mil tuvo que pasar por

todo eso. ¿Por qué? Ah, porque era el único entre mil a quien le

podían pagar el colegio privado para que estudiara en el campo.

  Ahora, ¿por eso yo me voy a creer que yo era el más apto y el

más inteligente entre los mil? Yo creo que somos un producto

de selección, pero no tan natural como social. Socialmente fui

seleccionado para ir a la universidad, y socialmente estoy aquí

hablando ahora, por un proceso de selección social, no natural.

  La selección social dejó en la ignorancia quién sabe a cuántas

decenas de miles de jóvenes superiores a todos nosotros; esa es

una verdad. Y el que se crea artista tiene que pensar que por ahí

se pueden haber quedado sin ser artistas muchos mejores que

él —espero que Guillén no se ponga bravo por eso que estoy

diciendo— (Risas). Si no admitimos eso, estaremos en la luna.

Nosotros somos unos privilegiados en medio de todo, porque

no nacimos hijos del carretero. Y no solamente somos

privilegiados por eso.

  Pero en fin, lo que iba a decir —y después les puedo decir en

qué otra cosa somos privilegiados— es que eso demuestra la

cantidad enorme de inteligencias que se han perdido

sencillamente por la falta de oportunidad. Vamos a llevar la

oportunidad a todas esas inteligencias, vamos a crear las

condiciones que permitan que todo talento artístico o literario

o científico o de cualquier orden pueda desarrollarse.

  Y piensen lo que significa la Revolución que tal cosa permita y

que ya desde ahora mismo, desde el próximo curso, alfabetizado

todo el pueblo, con escuelas en todos los lugares de Cuba, con

campañas de seguimiento y con la formación de los

instructores que permitan conocer y descubrir todas las

calidades. Y esto no es más que para empezar. Es que todos esos

instructores en el campo sabrán qué niño tiene vocación e

indicarán a qué niño hay que becar para llevarlo a la Academia
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Nacional de Arte; pero, al mismo tiempo, van a despertar el gusto

artístico y la afición cultural en los adultos.

  Y algunos ensayos que se han hecho demuestran la capacidad

que tiene el campesino y el hombre del pueblo para asimilar

las cuestiones artísticas, asimilar la cultura y ponerse

inmediatamente a producir. Y hay compañeros que han estado

en algunas cooperativas, que han logrado ya que los

cooperativistas tengan su grupo teatral. Y, además, ha quedado

demostrado recientemente, con las representaciones de

distintos lugares de la República y los trabajos artísticos que

realizaron los hombres y mujeres del pueblo. Pues calculen lo

que significará cuando tengamos un instructor de teatro, un

instructor de música y un instructor de baile en cada

cooperativa y en cada granja del pueblo.

  En el curso sólo de dos años podremos enviar mil instructores

—más de mil—, para teatro, para danza y para música.

  Se han organizado las escuelas, ya están funcionando, e

imagínense cuando haya mil grupos de baile, de música y de

teatro en toda la isla, en el campo —no estamos hablando de la

ciudad, en la ciudad resulta un poquito más fácil—, lo que eso

significará en extensión cultural.

  Porque han hablado aquí algunos de que es necesario elevar el

nivel del pueblo. ¿Pero cómo? El Gobierno Revolucionario se

ha preocupado de eso, y el Gobierno Revolucionario está

creando esas condiciones para que, dentro de algunos años, la

cultura, el nivel de preparación cultural del pueblo se haya

elevado extraordinariamente.

  Hemos escogido esas tres ramas, pero se pueden seguir

escogiendo y se puede seguir trabajando para desarrollar la

cultura en todos los aspectos.

  Ya esa escuela está funcionando, y los compañeros que trabajan

en la escuela están satisfechos del adelanto de ese grupo de

futuros instructores. Pero, además, ya se empezó a construir la

Academia Nacional de Arte, aparte de la Academia Nacional de

Artes Manuales. Que, por cierto, Cuba va a poder contar con la

más hermosa academia de arte de todo el mundo. ¿Por qué?

Porque esa academia va situada en el reparto residencial más
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hermoso del mundo, donde vivía la burguesía más lujosa del

mundo. Y allí, en el mejor reparto de la burguesía más ostentosa

y más lujosa y más inculta —dicho sea de paso— (Risas y

Aplausos)... porque en ninguna de esas casas falta un bar, por lo

demás no se preocupaban —salvo excepciones—, de los

problemas culturales; vivían de una manera increíblemente

fabulosa. Y vale la pena darse una vuelta por allí para que vean

cómo vivía esa gente, ¡pero no sabían qué extraordinaria

academia de arte estaban construyendo! (Risas)

  Y eso es lo que quedará de lo que hicieron, porque los alumnos

van a vivir en las casas que eran residencias de los millonarios,

no vivirán enclaustrados; vivirán como en un hogar, y entonces

asistirán a las clases en la academia. La academia va a estar

situada en el medio del Country Club, donde un grupo de

arquitectos-artistas han diseñado una obra —¿están por ahí?

retiro lo dicho— (Risas), han diseñado las construcciones que

se van a realizar; ya empezaron, tienen el compromiso de

terminarlo para el mes de diciembre; ya tenemos 300 mil pies

de caoba y de maderas preciosas para los muebles. Está en el

medio del campo de golf, en una naturaleza que es un ensueño,

y ahí va a estar situada la Academia Nacional de Arte, con 60

residencias a los alrededores, con el círculo social al lado que, a su

vez, tiene comedores, salones, piscina y también una zona para

visitantes, donde los profesores extranjeros que vengan a ayudarnos

podrán albergarse, y con capacidad hasta para 3 mil niños, es decir,

3 mil becarios, y con la aspiración de que comience a funcionar el

próximo curso. E inmediatamente también comenzará a

funcionar la Academia Nacional de Artes Manuales con otras

tantas residencias, en otro campo de golf y con otra construcción

similar. Es decir, serán las academias de tipo nacional —no quiere

decir que sean las únicas escuelas ni mucho menos— donde irán

becados aquellos jóvenes que demuestren mayor capacidad, sin

que les cueste a sus familias absolutamente nada, y van a tener las

condiciones ideales para desarrollarse.

  Cualquiera quisiera ahora ser un muchacho para ingresar en una

de esas academias. ¿Es o no es cierto? (Exclamaciones de: “¡Seguro!”)
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  Aquí se habló de pintores que se tomaban un café con leche,

que estaban 15 días a café con leche. Calculen qué condiciones

tan distintas. Y entonces nos dirán si el espíritu creador

encontrará o no encontrará las mejores condiciones para

desarrollarse: instrucción, vivienda, alimentación, cultura

general, porque irán allí desde los 8 años y recibirán junto con

la preparación artística una cultura general.

  ¿Y desearemos o no desearemos nosotros que esos muchachos

se desarrollen allí plenamente en todos los órdenes?

  Esas son, más que ideas o sueños, realidades ya de la

Revolución: los instructores que se están preparando, las

escuelas nacionales que se están preparando, más las escuelas

para aficionados, que también se fundarán.

  Por eso es importante la Revolución. Porque, ¿cómo

pudiéramos hacer esto sin revolución? ¿Vamos a suponer que

nosotros tenemos el temor de que se nos marchite nuestro

espíritu creador, “estrujado por las manos despóticas de la

revolución staliniana”? (Risas)

  Señores, ¿no vale la pena pensar en el futuro? ¿Que nuestras

flores se marchiten cuando estamos sembrando flores por todas

partes, cuando estamos forjando esos espíritus creadores del

futuro? ¿Y quién no cambiaría el presente —¡quién no

cambiaría incluso su propio presente!— por ese futuro?

(Aplausos) ¿Quién no sacrificaría lo suyo por ese futuro y quién

que tenga sensibilidad artística no está dispuesto, igual que el

combatiente que muere en una batalla sabiendo que él muere,

que él deja de existir físicamente para abonar con su sangre el

camino del triunfo de sus semejantes, de su pueblo?

  Piensen en el combatiente que muere peleando: sacrifica todo

lo que tiene, sacrifica su vida, sacrifica su familia, sacrifica su

esposa, sacrifica sus hijos. ¿Para qué? Para que podamos hacer

todas estas cosas. ¿Y quién que tenga sensibilidad humana,

sensibilidad artística no piensa que por hacer eso vale la pena

hacer los sacrificios que sean necesarios?

  Mas la Revolución no pide sacrificios de genios creadores. Al

contrario, la Revolución dice: pongan ese espíritu creador al

servicio de esta obra sin temor de que su obra salga trunca. Pero
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si algún día usted piensa que su obra puede salir trunca, diga:

bien vale la pena que mi obra quede trunca para hacer una obra

como esta que tenemos delante (Aplausos prolongados).

  Al contrario: le pedimos al artista que desarrolle hasta el

máximo su esfuerzo creador. Queremos crear al artista y al

intelectual esas condiciones. Porque si estamos queriendo

crearlas para el futuro, ¿cómo no vamos a quererlas para los

actuales artistas e intelectuales?

  Les estamos pidiendo que las desarrollen en favor de la cultura

precisamente y en favor del arte, en función de la Revolución,

porque la Revolución significa precisamente más cultura y más

arte. Les pedimos que pongan su granito de arena en esta obra

que, al fin y al cabo, será una obra de esta generación.

  La generación venidera será mejor que nosotros, pero nosotros

seremos los que habremos hecho posible esa generación mejor.

Nosotros seremos forjadores de esa generación futura. Nosotros,

esta generación, sin edades, no es cuestión de edades. ¿Para qué

vamos a entrar a discutir ese problema tan delicado? (Risas)

  Es que cabemos todos. Porque esta es obra de todos nosotros:

tanto de los “barbudos” como de los lampiños; de los que tienen

abundante cabellera, o de los que no tienen ninguna, o la tienen

blanca. Esta es la obra de todos nosotros.

  Vamos a echar una guerra contra la incultura; vamos a librar

una batalla contra la incultura; vamos a despertar una

irreconciliable querella contra la incultura, y vamos a batirnos

contra ella y vamos a ensayar nuestras armas.

  ¿Que alguno no quiera colaborar? ¡Y qué mayor castigo que

privarse de la satisfacción de lo que se está haciendo hoy!

  Nosotros hablábamos de que éramos privilegiados. ¡Ah!, porque

habíamos podido aprender a leer y a escribir, ir a una escuela, a

un instituto, ir a una universidad, o por lo menos adquirir los

rudimentos de instrucción suficientes para poder hacer algo.

¿Y no nos podemos llamar privilegiados por estar viviendo en

medio de una revolución? ¿Es que acaso no nos dedicábamos

con extraordinario interés a leer acerca de las revoluciones? ¿Y

quién no se leyó con verdadera sed las narraciones de la

Revolución Francesa, o la historia de la Revolución Rusa? ¿Y
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quién no soñó alguna vez en haber sido testigo presencial de

aquellas revoluciones?

  A mí, por ejemplo, me pasaba algo. Cuando leía la Guerra de

Independencia, yo sentía no haber nacido en aquella época y

me sentía apenado de no haber sido un luchador por la

independencia y no haber vivido aquella historia. Porque todos

nosotros hemos leído las crónicas de la guerra y de la lucha por

la independencia con verdadera pasión. Y envidiábamos a los

intelectuales y a los artistas y a los guerreros y a los luchadores

y a los gobernantes de aquella época.

  Sin embargo, nos ha tocado el privilegio de vivir y ser testigos

presenciales de una auténtica revolución, de una revolución

cuya fuerza es ya una fuerza que se desarrolla fuera de las

fronteras de nuestro país, cuya influencia política y moral está

haciendo estremecer y tambalearse al imperialismo en este

continente (Aplausos). De donde la Revolución cubana se

convierte en el acontecimiento más importante de este siglo

para la América Latina, en el acontecimiento más importante

después de las guerras de independencia que tuvieron lugar en

el siglo XIX: verdadera era nueva de redención del hombre.

  Porque, ¿qué fueron aquellas guerras de independencia sino

la sustitución del dominio colonial por el dominio de las clases

dominantes y explotadoras en todos esos países? Y nos ha tocado

vivir un acontecimiento histórico. Se puede decir que el

segundo gran acontecimiento histórico ocurrido en los últimos

tres siglos en la América Latina, del cual los cubanos somos

actores. Y que mientras más trabajemos más será la Revolución

como una llama inapagable, y más estará llamada a desempeñar

un papel histórico trascendental.

  Y ustedes, escritores y artistas, han tenido el privilegio de ser

testigos presenciales de esta Revolución. Cuando una

revolución es un acontecimiento tan importante en la historia

humana, que bien vale la pena vivir una revolución aunque

sea solo para ser testigos de ella. Ese también es un privilegio,

que los que no son capaces de comprender estas cosas, los que

se dejan tupir, los que se dejan confundir, los que se dejan

atolondrar por la mentira, pues renuncian a ella.
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  ¿Qué decir de los que han renunciado a ella, y qué pensar de

ellos, sino con pena, que abandonan este país en plena

efervescencia revolucionaria para ir a sumergirse en las

entrañas del monstruo imperialista, donde no puede tener vida

ninguna expresión del espíritu?

  Y han abandonado la Revolución para ir allá. Han preferido ser

prófugos y desertores de su patria a ser aunque sea espectadores.

  Y ustedes tienen la oportunidad de ser más que espectadores:

de ser actores de esa revolución, de escribir sobre ella, de

expresarse sobre ella.

  ¿Y las generaciones venideras qué les pedirán a ustedes? Podrán

realizar magníficas obras artísticas desde el punto de vista

técnico. Pero si a un hombre de la generación venidera le dicen

que un escritor, que un intelectual —es decir, un hombre

dentro de 100 años— de esta época vivió en la Revolución

indiferente a ella y no expresó la Revolución, y no fue parte de

la Revolución, será difícil que lo comprenda nadie, cuando en

los años venideros habrá tantos y tantos queriendo pintar la

Revolución y queriendo escribir sobre la Revolución y

queriendo expresarse sobre la Revolución, recopilando datos e

informaciones para saber qué pasó, cómo fue, cómo vivían.

  En días recientes nosotros tuvimos la experiencia de

encontrarnos con una anciana de 106 años que había acabado

de aprender a leer y a escribir, y nosotros le propusimos que

escribiera un libro. Había sido esclava, y nosotros queríamos

saber cómo un esclavo vio el mundo cuando era esclavo, cuáles

fueron sus primeras impresiones de la vida, de sus

amos, de sus compañeros.

  Creo que puede escribir una cosa tan interesante que ninguno

de nosotros la podemos escribir. Y es posible que en un año se

alfabetice y además escriba un libro a los 106 años —¡esas son

las cosas de las revoluciones!— y se vuelva escritora y tengamos

que traerla aquí a la próxima reunión (Risas y Aplausos). Y

entonces Walterio tenga que admitirla como uno de los valores

de la nacionalidad del siglo XIX (Risas y Aplausos).

   ¿Quién puede escribir mejor que ella lo que vivió el esclavo?

¿Y quién puede escribir mejor que ustedes el presente? Y cuánta
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gente empezará a escribir en el futuro sin vivir esto, a distancia,

recogiendo escritos.

  Y no nos apresuremos en juzgar la obra nuestra, que ya

tendremos jueces de sobra. Y a lo que hay que temerle no es a

ese supuesto juez autoritario, verdugo de la cultura, imaginario,

que hemos elaborado aquí. Teman a otros jueces mucho más

temibles: ¡Teman a los jueces de la posteridad, teman a las

generaciones futuras que serán, al fin y al cabo, las encargadas

de decir la última palabra!

  (Ovación)
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  Señores invitados;

  Compañeros del Comité Central;

 Compañeros de los comités provinciales, regionales y

seccionales;

  Compañeros secretarios de los núcleos de nuestro Partido:

Me veo obligado a comenzar por un tema que no tiene relación

directa con el motivo que aquí nos reúne, pero que sí, por ser una

cuestión de actualidad y de interés político, no debo dejar de

referirme a él.

  Es el resultado del planteamiento hecho el 28 de septiembre en

relación con un hecho que venía sucediendo hacía 3 años, y que

era de una manera pérfida utilizado por el enemigo para hacer

campaña contra nuestra Revolución, el caso de los individuos que

cuando fueron suspendidos los vuelos entre Cuba y Miami se

quedaron con un pie aquí y el otro allá.

  A fin de desenmascarar definitivamente al imperialismo yanki

en este aspecto, formulamos las declaraciones que ustedes conocen

el día 28, y cuando con posterioridad dijeron que eran algo vagas y

ambiguas, así como que no habían sido presentadas por canales

diplomáticos, hicimos una segunda declaración muy clara y muy

concreta para dejar definitivamente zanjada la cuestión. Y en el

día de hoy ya los cables traen la noticia de la respuesta definitiva

del gobierno de Estados Unidos a este respecto.

  Y voy a leer las noticias que traen esos cables.

  Esencialmente dice:

  “El presidente Johnson —este es un cable de la AP— anunció

hoy que procurará un entendimiento diplomático con Cuba
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para que puedan asilarse en Estados Unidos cubanos que quieran

salir de su patria.”

  Esto de entendimiento diplomático quiere decir un acuerdo

por vía diplomática con relación a este problema.

  Dice: “He pedido al Departamento de Estado que busque por

conducto de la embajada de Suiza, encargada de los asuntos de

Estados Unidos, la venia del gobierno de Cuba en una solicitud

al presidente de la comisión de la Cruz Roja Internacional.”

  Dice igualmente: “He dado instrucciones a los ministerios de

Estado, Justicia, Salud, Educación y Asistencia Social, para que

hagan los arreglos necesarios para quienes en Cuba buscan la

libertad puedan entrar ordenadamente a Estados Unidos.”

  Y en otro cable, con más noticias, añade, que además declaró el

señor Johnson:

  “Una vez más esto revela un sello de fracaso sobre un régimen

cuando muchos de sus ciudadanos eligen voluntariamente

abandonar la tierra en que nacieron hacia un hogar de esperanza.

El futuro alberga poca esperanza para cualquier gobierno

cuando el presente no permite esperanzas para su pueblo”. Dijo

que “los refugiados serán bienvenidos con el pensamiento de

que otro día puedan regresar a su patria para encontrarla limpia

del terror y libre del miedo.”

  Es decir que, aparentemente no les quedó otra alternativa ni

otra salida; y significa, en primer lugar, que hemos ganado una

batalla por la libertad (Aplausos).

  El señor Johnson no sería Johnson, ni sería Presidente de

Estados Unidos, ni sería yanki, si con ese proverbial fariseísmo

no acompañara esta declaración, de todo este condimento

relativo a las esperanzas que van a buscar los que marchan a

Estados Unidos en busca de la libertad, y que nada puede ofrecer

para el futuro, quienes para el presente solo ofrecen la

perspectiva de tener que marcharse del país, a los ciudadanos

de un país. Y también habla de la Cruz Roja, por tanto

consideramos necesario que respondamos al señor Johnson

sobre estos particulares que nada tienen que ver con el hecho

en sí que nosotros planteábamos, y hacer algunas aclaraciones

pertinentes en relación con todo esto.
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  En primer lugar todavía las agencias cablegráficas yankis, y

muchos de los funcionarios de ese país, al igual que algunas

agencias cablegráficas que no son yankis, pero que

aparentemente a fuerza de oír repetir los argumentos, como es

la “Reuter”  y la “France Press” , se han hecho eco de la afirmación

de que esto implicó un cambio en la política con relación a los

que deseaban marcharse del país. Y esto es absolutamente falso.

Desde el principio de la Revolución se tuvo sobre este particular

una sola política; desde el principio de la Revolución hasta la

Crisis de Octubre, estuvieron saliendo incesantemente de este

país todos aquellos que lo deseaban y que habían recibido

permiso de Estados Unidos.

  Y cuando a raíz de la Crisis de Octubre ellos paralizaron los vuelos

a Cuba, no hubo un cambio en la política del Gobierno

Revolucionario, porque por las demás vías —es decir, por la vía de

España y la vía de México— continuaban saliendo cerca de 300

personas mensuales, es decir, más de 3 mil personas al año. No ha

habido el menor cambio en la política sobre los que deseen

marcharse en el país, lo que hemos hecho es desenmascarar la

mala fe y la hipocresía del imperialismo yanki, único responsable

de que las vías para salir normalmente se hubiesen paralizado, a

fin de promover cierto tipo de salidas clandestinas y arriesgadas,

con el único propósito de hacer propaganda.

  El señor Johnson posiblemente ignore que en Estados Unidos

cuando tuvo lugar la lucha por la independencia para librarse

del coloniaje inglés, miles y miles de norteamericanos

abandonaron el país después de la independencia, y se

marcharon al Canadá.

  Y en todas las revoluciones, bien sea la Revolución francesa, o

la Revolución rusa, o la Revolución cubana, ese fenómeno de la

marcha o de la emigración de las clases privilegiadas es un

hecho absolutamente histórico. Mas si la marcha de un país, si

la marcha de los hombres y mujeres que nacen en un país hacia

otro país pudiera ser un índice de las características de un

régimen social, el mejor ejemplo es el caso de Puerto Rico, isla

de la cual se apoderó el imperialismo yanki, y que ha mantenido

bajo un régimen de explotación colonial, a consecuencia de lo
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cual más de un millón de los hombres y mujeres nacidos en ese

país se han visto en la necesidad de emigrar hacia Estados

Unidos. ¡Y el señor Johnson se olvidó de Puerto Rico y del millón

de portorriqueños que viven en Nueva York en las más duras

condiciones de vida, en los barrios más pobres, y realizando los

trabajos más humillantes!

  Desde luego que esto de hablar de la Cruz Roja es un truquito

del señor Johnson a fin de dramatizar la cuestión. Y en realidad,

¿quién ha dicho que para tramitar pasaportes y dar permiso

para que aterricen unos aviones en Miami tiene que intervenir

la Cruz Roja? ¿Qué tiene que ver la Cruz Roja con eso? No se

trata de un terremoto, ni de una hecatombe, ni de una guerra,

sino del simple trámite de autorizar la llegada a Estados Unidos,

de autorizar el aterrizaje de los aviones, o la llegada de los barcos.

  La Cruz Roja no hace ninguna falta en este caso. La Cruz Roja,

en todo caso, podría intervenir para plantearle al gobierno de

Estados Unidos que cese la criminal medida mediante la cual

se prohíbe la exportación de medicamentos a Cuba. ¡Para eso sí

haría falta la Cruz Roja Internacional! (Aplausos)

  En todo caso, la Cruz Roja podría hacer un mejor trabajo en

Viet Nam del Sur (Aplausos), donde los soldados yankis asesinan

a miles, asesinan y torturan por millares a los ciudadanos de

ese pueblo. O en Viet Nam del Norte, donde los criminales

bombardeos yankis no distinguen en nada absolutamente, y lo

mismo bombardean ciudades, que aldeas, que escuelas,

que hospitales.

  La Cruz Roja podría tener algo que hacer en Santo Domingo,

donde los soldados invasores cometen todo tipo de atropellos

contra el pueblo, y tienen ocupadas las escuelas de los

estudiantes (Aplausos).

  Podría intervenir en los propios Estados Unidos, a fin de evitar

las masacres de ciudadanos negros, como la que ocurrió en Los

Ángeles, en California, recientemente (Aplausos).

  Pero para esta cuestión, señor Johnson, no hace falta la

presencia de la Cruz Roja. A nosotros nos basta discutir con los

representantes de la embajada suiza, que son a la vez los

representantes de los intereses norteamericanos en Cuba, y
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podemos ponernos de acuerdo perfectamente bien con ellos

acerca de cualquier trámite. No hace falta que intervenga nadie

más. Nosotros aceptamos la seriedad y la responsabilidad de los

funcionarios suizos. Ahora, ¡si el gobierno de Estados Unidos

no tiene confianza, o no cree en la habilidad o la capacidad de

los funcionarios de la embajada suiza, eso es cosa del gobierno

de Estados Unidos! (Aplausos)

  Ahora bien: hablando muy seriamente sobre estas cuestiones

de libertades, yo quisiera saber si el señor Johnson pudiera

responder un par de preguntas, puesto que nosotros aquí hemos

estado permitiendo que salga todo el que quiera salir del país

desde el principio de la Revolución, puesto que nosotros no

hemos negado permiso nunca a los que han querido salir para

ir a visitar a sus familiares y regresar, y puesto que si bien hay

cubanos que tienen familiares en Estados Unidos y desean ir a

reunirse con ellos, también hay cubanos que tienen familiares en

Estados Unidos y que no quieren abandonar el país (Aplausos), y

ya que el señor Johnson, junto a la Estatua de la Libertad se tomó le

molestia de “condimentar” su declaración con todas estas

pamplinerías acerca de libertad, ¡yo le pregunto si Estados Unidos

es capaz de permitir que puedan venir a visitar a sus familiares en

Cuba aquellos que deseen venir a visitarlos y regresar a Estados

Unidos! (Aplausos), si Estados Unidos es capaz de permitir que

cubanos que no desean residir en Estados Unidos visiten a sus

familiares en Estados Unidos y regresen después a Cuba; y si Estados

Unidos, por último, está dispuesto a permitir que los ciudadanos

norteamericanos puedan visitar a Cuba (Aplausos).

  Porque a ese mismo gobierno que habla de que mal puede andar

un país cuando se marchan de ese país ciudadanos, nosotros le

podemos decir: peor puede andar un país cuando, a pesar de ser un

país que tanto pregona y tanto presume de ser un país de libertades;

mal puede andar un país que, a pesar de haber alcanzado los

estándares de desarrollo económico que han alcanzado, tiene

miedo permitir que los ciudadanos de ese país puedan visitar a

este país tan detractado y tan calumniado del miedo y del terror

—como llaman ellos (Aplausos).
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  Y, por lo tanto, aquí va el segundo emplazamiento al gobierno

de Estados Unidos. Lo emplazamos a que permita también

visitar a Cuba, a sus familiares en Cuba, a aquellos que tienen

aquí familiares que no quieren irse para Estados Unidos; a que

permita que esos familiares, residentes en Cuba y que no

quieren abandonar a Cuba, puedan ir a Estados Unidos y regresar;

y, por último, lo emplazamos a que permita que los estudiantes

o cualquier ciudadano de Estados Unidos pueda venir

libremente a Cuba, de la misma manera que nosotros permitimos

que se marche, o que vaya y que regrese, cualquier ciudadano

de este país (Aplausos); que permita que puedan visitar a Cuba

los representantes de las organizaciones negras de Estados

Unidos, o de las organizaciones de los defensores de los

derechos civiles, para que vean cómo, con la desaparición de la

explotación del hombre por el hombre, desapareció

definitivamente la discriminación racial en nuestro país

(Aplausos).

  Y veamos si el señor Johnson, ante el mundo y ante el pueblo

de Estados Unidos, tiene alguna respuesta —que no sea un

galimatías— que darle a este emplazamiento.

  Nosotros mantenemos nuestra posición, mantenemos nuestra

declaración, y esperamos que soliciten la pertinente entrevista

para el caso los señores funcionarios de la embajada suiza,

cuando reciban las pertinentes instrucciones del gobierno de

Estados Unidos. Pero esperamos para saber si el señor Johnson

tiene manera de responder a este emplazamiento.

  Y ya que se habla tanto, ya que se jactan tanto de hablar de

libertades, que baste ya de hablar de falsas libertades, baste ya

de hablar de libertades abstractas, que los hechos están

demostrando que donde realmente se está creando un mundo

de libertades no es allí, sino aquí (Aplausos); tan libre, que no

queremos que nadie, ajeno a su voluntad, tenga necesariamente

que vivir en esta sociedad. Porque nuestra sociedad socialista,

nuestra sociedad comunista, deberá ser eminentemente una

asociación verdaderamente libre de ciudadanos (Aplausos).

  Y aunque es cierto que determinados ciudadanos, educados

en aquellas ideas del pasado y en aquel sistema de vida pasado,
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prefieren marcharse a Estados Unidos, también es muy cierto

que este país se ha convertido en el santuario de los

revolucionarios de este continente (Aplausos). También es

cierto que nosotros consideramos acreedores a la hospitalidad

de este pueblo y de esta tierra, no solo a los que en ella nacieron,

sino a todos los hombres y mujeres de nuestra misma lengua,

de nuestra misma cultura, o aun cuando no de la misma lengua,

de similares orígenes históricos y étnicos de similar historia de

explotación. Y en este país tienen derecho a venir —y han hecho

uso de ese derecho todos cuantos han querido— los perseguidos

por las oligarquías sanguinarias e imperialistas; a este país han

venido a residir permanentemente o transitoriamente muchos

hombres y mujeres que nacieron en otros territorios hermanos

de este continente; y en este país durante años han vivido y han

trabajado muchos técnicos y muchos profesionales procedentes

de distintos rincones de América.

  Esta no es solo una tierra de cubanos, esta es una tierra de

revolucionarios (Aplausos); y tienen derecho a considerarse

como hermanos nuestros y acreedores a ella los revolucionarios

del continente, incluso los revolucionarios norteamericanos

(Aplausos). Porque algún dirigente, como el caso de Robert

Williams, perseguido allí ferozmente, encontró albergue en esta

tierra. Y al igual que él, podrán encontrar albergue los que

persigan allí los reaccionarios y los explotadores. No importa

que hablen inglés y hayan nacido en Estados Unidos. Esta es la

patria de los revolucionarios de este continente, al igual que

Estados Unidos es el albergue inevitable de todos los esbirros,

de todos los malversadores, de todos los explotadores, de todos

los reaccionarios de este continente (Aplausos), porque no hay

ladrón, no hay explotador, no hay reaccionario, no hay criminal,

que no tenga las puertas abiertas de Estados Unidos.

  Y con esto quedan respondidas las palabras del señor Johnson

bajo su desteñida Estatua de la Libertad, que no se sabe qué

representa ya ese amasijo de piedra y de hipocresía, como no

sea lo que hoy significa para el mundo el imperialismo yanki.

  Nosotros vamos ahora a nuestras cuestiones, vamos a las

cuestiones de nuestro Partido, porque creo que las noticias que
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de aquí salen, todas las que se refieren a nuestros éxitos sociales,

a nuestros éxitos económicos y a nuestros éxitos políticos, son

noticias muy malas para los imperialistas yankis.

  Y naturalmente que todo lo que fortalezca e impulse la

Revolución, todo lo que nos permita avanzar el máximo, es

altamente preocupante para ellos, porque eso de que volverán,

sí, algún día añorarán volver, arrepentidos, una buena parte de

los que se marcharon. Pero cuando el señor Johnson habla de

regresar aquí en plan de libertadores, podríamos decirle que

esos son sueños de una noche de otoño (Risas).

  Todo el país ha recibido con júbilo y entusiasmo la noticia de

la constitución de nuestro Comité Central. Los nombres de los

compañeros que integran este Comité, así como su historia,

son sobradamente conocidos. Si no todos son conocidos por

todos, todos son conocidos por una parte considerable e

importante del pueblo. Hemos procurado escoger a quienes en

nuestro juicio representan, de la manera más cabal, la historia

de nuestra Revolución, a quienes, tanto en la lucha por la

Revolución, como en la lucha por la consolidación, defensa y

desarrollo de la Revolución, han trabajado y han luchado

tesonera e incansablemente.

  No hay episodio heroico en la historia de nuestra patria en los

últimos años que no esté ahí representado; no hay sacrificio,

no hay combate, no hay proeza —lo mismo militar que civil—

heroica o creadora que no esté representada; no hay sector

revolucionario, social, que no esté representado. No hablo de

organizaciones. Cuando hablo de sector hablo de obreros, hablo

de jóvenes, hablo de campesinos, hablo de nuestras

organizaciones de masa.

  Hay hombres que fueron portadores durante muchos años de

las ideas socialistas, como es el caso de quien fuera fundador

del primer Partido Comunista, el compañero Fabio Grobart

(Aplausos); casos como la compañera Elena Gil (Aplausos), cuya

extraordinaria labor al frente de las escuelas por donde han

pasado más de 40 mil campesinas de las montañas, donde se

han formado miles de maestros, donde estudian hoy más de 50

mil jóvenes y niños, y que nosotros consideramos un trabajo
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verdaderamente ejemplar; o casos como el compañero Arteaga

(Aplausos) que, además de su historial de lucha, durante 7 años

ha trabajado en el sector agrícola y ha llevado a cabo planes

exitosos, en algunos casos extraordinariamente exitosos, como

es el plan agrícola del Escambray (Aplausos); casos de

compañeros como el teniente Tarrau (Aplausos), compañero

sobre el cual tal vez muchos no hayan oído hablar, pero es el

compañero a quien el Ministerio del Interior situó al frente de

los planes de rehabilitación en Isla de Pinos (Aplausos) y donde

ha llevado a cabo, con actitud ejemplar y abnegada, un

brillantísimo trabajo del cual algún día tendrá que hablarse y

escribirse mucho.

  He mencionado casos de compañeros, algunos más conocidos,

otros menos conocidos. Sería interminable la lista de los

compañeros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (Aplausos)

por su historia antes y después del triunfo, ¡antes y después del

triunfo!, como ejemplo de ejemplares revolucionarios, de

incansables trabajadores, como ejemplo de superación en el

estudio, en el desarrollo de la cultura, de los niveles culturales

y de los niveles políticos, compañeros de una modestia

extraordinaria, en cuyas manos ha estado fundamentalmente

la defensa de la patria en estos 7 años de peligros y de amenazas.

  De los más conocidos no es necesario hablar. No quiere esto

decir que estén aquí los únicos valores de la nación. No, muy

lejos de eso. Cuenta nuestro país afortunadamente con

incontables valores y sobre todo una promoción de compañeros

nuevos, en pleno desarrollo, que algún día —sin duda de

ninguna índole— llegarán a ostentar esa responsabilidad y

ese honor.

  Si nos preguntamos quiénes faltan, indiscutiblemente que

faltan. Sería imposible constituir un Comité Central con 100

compañeros revolucionarios sin que faltaran muchos

compañeros. Lo importante no son los que faltan, esos vendrán

detrás; lo que importa son los que están, y lo que representan

los que están. Y nosotros sabemos que el Partido y el pueblo han

acogido con satisfacción al Comité Central que se ha constituido

(Aplausos).
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  Este Comité, reunido en el día de ayer, adoptó distintos

acuerdos:

  Primeramente, ratificar las medidas acordadas por la antigua

Dirección Nacional, ratificar al Buró Político, al Secretariado y

a las comisiones de trabajo, así como también al compañero

electo para el cargo de Secretario de Organización (Aplausos).

Pero, además, adoptó dos importantes acuerdos, que a su vez

habían sido sugeridos por la antigua Dirección Nacional. Uno,

lo que se refiere a nuestro órgano oficial, y es que en lugar de

dos periódicos con caracteres políticos como se venían

editando, concentrar los recursos humanos, concentrar los

recursos en maquinaria y en papel para hacer un nuevo y único

periódico de carácter político matutino, además del periódico

El Mundo que no es un periódico propiamente de orientación

política. Unir todos esos recursos y hacer un nuevo periódico

que llevará el nombre de Granma (Aplausos), símbolo de nuestra

concepción revolucionaria y de nuestro camino.

  Y otro acuerdo aún más importante, en lo que se refiere al

nombre de nuestro Partido. Primero fuimos ORI, en los primeros

pasos de la unión de las fuerzas revolucionarias, con sus aspectos

positivos y sus aspectos negativos; después fuimos Partido

Unido de la Revolución Socialista, que significó un progreso

extraordinario, un extraordinario avance en la creación de

nuestro aparato político. Esfuerzo de 3 años en que, de la cantera

inagotable del pueblo, se extrajeron incontables valores

surgidos de entre las filas de nuestros trabajadores, para llegar a

ser hoy lo que somos en cantidad, pero sobre todo lo que somos

en calidad. Pero Partido Unido de la Revolución Socialista de

Cuba dice mucho, pero no dice todo; y Partido Unido da todavía

la idea de algo que fue necesario unir, que recuerda todavía un

poco los orígenes de cada cual. Y como entendemos que ya

hemos llegado al grado tal en que de una vez por todas y para

siempre ha de desaparecer todo tipo de matiz y todo tipo de

origen que distinga a unos revolucionarios de otros, y hemos

llegado ya al punto afortunado de la historia de nuestro proceso

revolucionario en que podamos decir que solo hay un tipo de

revolucionario, y puesto que es necesario que el nombre de
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nuestro Partido diga no lo que fuimos ayer, sino lo que somos

hoy y lo que seremos mañana, ¿cuál es, a juicio de ustedes, el

nombre que debe tener nuestro Partido? (Aplausos y

Exclamaciones de: “¡Comunista!”) ¿Cuál es, compañero? ¡Un

compañero de aquí! (Exclamaciones de: “¡Comunista!”)

¡Los compañeros de acá! (Exclamaciones de: “¡Comunista!”) ¡Los

compañeros de allá! (Exclamaciones de: “¡Comunista!”) ¡Los

compañeros de allá! (Exclamaciones de: “¡Comunista!”) ¡Partido

Comunista de Cuba! (Exclamaciones de: “¡Comunista,

Comunista!”)

  Pues ese es el nombre que, interpretando el desarrollo de

nuestro Partido, de la conciencia revolucionaria de sus

miembros y de los objetivos de nuestra Revolución, adoptó en

el día de ayer nuestro primer Comité Central.

  Y es muy correcto, como explicábamos ayer a los compañeros

del Comité; la palabra comunista ha sido muy calumniada y

muy detractada a lo largo de los siglos. Comunistas hubo a lo

largo de la historia, hombres de ideas comunistas, hombres que

concebían un modo de vivir distinto a la sociedad en que habían

nacido, y los que pensaron de una manera comunista en otros

tiempos fueron considerados, por ejemplo, comunistas

utópicos, quienes hace 500 años, porque de una manera idealista

aspiraban a un tipo de sociedad que no era posible en aquel

entonces dado el ínfimo desarrollo de las fuerzas productivas

con que contaba el hombre; dado que al comunismo de donde

partió el hombre primitivo, para vivir en una forma de

comunismo primitiva, no podrá volver el hombre sino

mediante tal grado de desarrollo de sus fuerzas productivas y

tal modo de utilización de esas fuerzas, modo social de

utilización de esas fuerzas, que se puedan crear los bienes

materiales y los servicios en cantidades más que suficientes

para satisfacer las necesidades del hombre.

  Y todos los explotadores, todos los privilegiados, odiaron

siempre la palabra comunista como si fuera un crimen;

anatematizaban la palabra comunista. Y por eso cuando Marx y

Engels escribieron su Manifiesto Comunista que daba origen a

una nueva teoría revolucionaria, a una interpretación
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científica de la sociedad humana y de la historia humana, ellos

decían “un fantasma recorre a Europa, y es el fantasma del

comunismo”, porque como un fantasma, con verdadero miedo,

contemplaban las clases privilegiadas esas ideas.

  Mas las clases privilegiadas en cualquier época de la historia

contemplaron siempre con extraordinario miedo las ideas

nuevas, y la sociedad romana se aterrorizó en su época también

con las ideas cristianas cuando estas ideas surgieron al mundo,

y fueron en un tiempo las ideas de los pobres y de los esclavos

de aquellos tiempos. Y por odio a esas ideas nuevas, aquella

sociedad lanzó a la hoguera y lanzó al circo a incontable número

de seres humanos. Y así también, durante la Edad Media, en la

época del feudalismo, las ideas nuevas fueron perseguidas y

sus portadores calumniados y tratados de la peor forma.

  Y las ideas nuevas que surgieron con la burguesía, en medio

del feudalismo, lo mismo cuando aquellas ideas adoptaban

posiciones políticas, que cuando adoptaban posiciones

filosóficas, que cuando adoptaban posiciones religiosas, fueron

cruelmente anatematizadas y perseguidas.

  Siempre las clases reaccionarias se han valido de todos los

medios para anatematizar y calumniar a las ideas nuevas. Y así,

todo el papel y todos los medios de que disponen no les alcanzan

para calumniar a las ideas comunistas, como si el afán de una

sociedad en que el hombre no sea un explotador del hombre

sino un verdadero hermano del hombre, como si el sueño de

una sociedad en que todos los seres humanos sean realmente

iguales de hecho y de derecho, no una simple cláusula

constitucional como rezan las constituciones burguesas, donde

dicen que todos los hombres nacen libres e iguales, como si se

pudiera afirmar eso lo mismo del niño que nace en un barrio de

indigentes, en una cuna pobre, que el niño que nace en una

cuna de oro; como si se pudiera afirmar jamás que en una

sociedad de explotadores y explotados, de ricos y de pobres, que

todos los hombres nacen libres e iguales; como si todos esos

hombres estuviesen llamados a tener en la vida la misma

oportunidad.
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  El sueño secular del hombre —y posible hoy— de una sociedad

sin explotadores ni explotados, ha concitado el odio y el rencor

de todos los explotadores.

  Los imperialistas, como si nos fuesen a ofender, o como si fuese

una ofensa, hablan del gobierno comunista de Cuba, al igual

que también la palabra “mambí” la emplearon contra nuestros

libertadores como una ofensa, así también intentan emplear la

“palabra comunista” como una ofensa, y la palabra “comunista”

no es para nosotros una ofensa, sino una honra (Aplausos).

  Y es la palabra que simboliza la aspiración de una gran parte

de la humanidad, y por ella hoy trabajan concretamente cientos

y cientos de millones de seres humanos. Y dentro de 100 años

no habrá honra mayor, ni habrá nada más natural y lógico que

llamarse comunistas (Aplausos).

  Hacia una sociedad comunista nos encaminamos. Si no quieren

los imperialistas caldo, pues les daremos tres tazas de caldo

(Aplausos). De ahora en adelante, señores de la UPI, y de la AP,

cuando nos llamen “comunistas” sepan que nos llaman de la

manera más honrosa que puedan llamarnos (Aplausos).

  Hay una ausencia en nuestro Comité Central, de quien posee

todos los méritos y todas las virtudes necesarias en el grado

más alto para pertenecer a él y que, sin embargo, no figura entre

los miembros de nuestro Comité Central.

  Alrededor de esto, el enemigo ha podido tejer mil conjeturas;

el enemigo ha tratado de confundir y de sembrar la cizaña y la

duda, y pacientemente, puesto que era necesario esperar,

hemos esperado.

  Y eso diferencia al revolucionario del contrarrevolucionario,

al revolucionario del imperialista: que los revolucionarios

sabemos esperar, sabemos tener paciencia, no nos desesperamos

nunca, y los reaccionarios, los contrarrevolucionarios, los

imperialistas, viven en perenne desesperación, viven en

perenne angustia, en un perenne mentir, de la manera más

ridícula, de la manera más infantil.

  Cuando se leen las cosas que dicen algunos de esos

funcionarios, algunos de esos senadores yankis, uno se

pregunta: ¿Pero cómo es posible que este señor no esté en un
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establo en vez de pertenecer a lo que se llama un congreso?

(Aplausos) Algunos de ellos dicen verdaderas barbaridades. Y

tienen un tremendo hábito de mentir, no pueden vivir sin

mentir. Viven angustiados.

  Si el Gobierno Revolucionario declara una cosa —que es lo

que ha estado haciendo siempre— como fue a la que me referí

al principio, entonces ven cosas truculentas, terribles, ¡un plan

detrás de todo eso!

  ¡Qué ridiculez! ¡Con qué miedo viven! Y uno se pregunta: ¿Lo

creerán? ¿Lo creerán? ¿Creerán todo lo que dicen? O, ¿tendrán

necesidad de creer todo lo que dicen? ¿O no pueden vivir sin

creer todo lo que dicen? ¿O dicen todo lo que no creen?

  Es difícil, sería cuestión de médicos y de psicólogos. ¿Qué tienen

en el cerebro, qué angustia es esa que en todo ven una maniobra,

un plan truculento, tenebroso, terrible? Y no saben que no hay

mejor táctica, ni mejor estrategia que luchar con armas limpias, y

que luchar con la verdad, porque esas son las únicas armas que

inspiran confianza, son las únicas armas que inspiran fe, son las

únicas armas que inspiran seguridad, dignidad, moral. Y son con

esas armas con las que hemos ido venciendo y aplastando los

revolucionarios a nuestros enemigos.

  Mentira. ¿Quién ha escuchado nunca una mentira en boca de

un revolucionario? Porque son armas que no benefician a

ningún revolucionario, y ningún revolucionario serio tiene

necesidad de acudir a una mentira nunca; su arma es la razón, la

moral, la verdad, la capacidad de defender una idea, un propósito,

una posición.

  Y en fin, el espectáculo moral de nuestros adversarios es

verdaderamente lamentable. Y así los agoreros, los intérpretes, los

especialistas en las cuestiones de Cuba y las máquinas electrónicas,

han estado trabajando incesantemente para desentrañar este

misterio. Que si Ernesto Guevara (Aplausos) había sido purgado,

que si Ernesto Guevara estaba enfermo, que si Ernesto Guevara

había tenido discrepancias y cosas por el estilo.

  Naturalmente que el pueblo tiene confianza, el pueblo tiene fe.

Pero los enemigos se valen de estas cosas, sobre todo en el exterior,

para calumniar: he ahí al régimen comunista tenebroso, terrible,
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los hombres se desaparecen, no dejan rastro, no dejan huellas, no

hay una explicación; y nosotros dijimos en su oportunidad al

pueblo, cuando el pueblo comenzó a notar esa ausencia, que

oportunamente hablaríamos, algunas razones tendríamos

para esperar.

  Nos desenvolvemos en un medio rodeado por las fuerzas del

imperialismo. No vive el mundo en condiciones normales;

mientras las bombas criminales de los imperialistas yankis estén

cayendo en un pueblo como Viet Nam no podemos decir que

vivimos en condiciones normales (Aplausos); cuando más de 100

mil soldados yankis desembarcan allí para tratar de aplastar el

movimiento de liberación; cuando los soldados del imperialismo

desembarcan en una república que tiene igualdad de derechos

jurídicamente como todas las demás repúblicas del mundo, cual

es el caso de Santo Domingo, para pisotear su soberanía (Aplausos),

no vive el mundo en condiciones normales; cuando alrededor de

nuestra patria los imperialistas entrenan mercenarios y organizan

ataques vandálicos de la manera más impune, como el caso de

Sierra Aránzazu; cuando los imperialistas amenazan con

intervenir en cualquier país de la América Latina y del mundo, no

se vive en condiciones normales. Y cuando luchábamos en la

clandestinidad contra la tiranía batistiana, los revolucionarios

que no vivíamos en condiciones de normalidad, teníamos que

atenernos a las reglas de la lucha; de la misma manera, aunque

el poder revolucionario existe en nuestro país, en lo que se

refiere a las realidades del mundo, no vivimos en condiciones

normales y tenemos que atenernos a las reglas de esa situación.

  Y para explicar esto vamos a leer una carta aquí de puño y

letra, transcripta a máquina, del compañero Ernesto Guevara

(Aplausos), que por sí misma se explica. Pensaba yo si debía

hacer la historia de nuestra amistad y de nuestro

compañerismo, cómo comenzó y bajo qué condiciones

comenzó y cómo se desarrolló. Mas no es necesario. Me voy a

limitar a leer la carta.

  Dice así: “Habana... No fue puesta la fecha, puesto que esta

carta era para ser leída en el momento en que lo considerásemos

más conveniente, pero ajustándonos a la estricta realidad, fue
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entregada el 1º de abril de este año, hace exactamente 6 meses y 2

días. Y dice así:

  Habana

  Año de la Agricultura

  Fidel:

  Me recuerdo en esta hora de muchas cosas, de cuando te

conocí en casa de María Antonia, de cuando me propusiste

venir, de toda la tensión de los preparativos.

  Un día pasaron preguntando a quién se debía avisar en

caso de muerte y la posibilidad real del hecho nos golpeó a

todos. Después supimos que era cierta, que en una

revolución se triunfa o se muere (si es verdadera). Muchos

compañeros quedaron a lo largo del camino hacia

la victoria.

  Hoy todo tiene un tono menos dramático, porque somos

más maduros, pero el hecho se repite. Siento que he

cumplido la parte de mi deber que me ataba a la Revolución

Cubana en su territorio y me despido de ti, de los

compañeros, de tu pueblo, que es ya mío.

  Hago formal renuncia de mis cargos en la Dirección del

Partido, de mi puesto de Ministro, de mi grado de

Comandante, de mi condición de cubano. Nada legal me

ata a Cuba, solo lazos de otra clase que no se pueden romper

como los nombramientos.

  Haciendo un recuento de mi vida pasada creo haber

trabajado con suficiente honradez y dedicación para

consolidar el triunfo revolucionario. Mi única falta de

alguna gravedad es no haber confiado más en ti desde los

primeros momentos de la Sierra Maestra y no haber

comprendido con suficiente celeridad tus cualidades de

conductor y de revolucionario. He vivido días magníficos

y sentí a tu lado el orgullo de pertenecer a nuestro pueblo

en los días luminosos y tristes de la Crisis del Caribe. Pocas

veces brilló más alto un estadista que en esos días, me

enorgullezco también de haberte seguido sin vacilaciones,

identificado con tu manera de pensar y de ver y apreciar

los peligros y los principios.
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  Otras tierras del mundo reclaman el concurso de mis

modestos esfuerzos. Yo puedo hacer lo que te está negado

por tu responsabilidad al frente de Cuba y llegó la hora

de separarnos.

  Sépase que lo hago con una mezcla de alegría y dolor:

aquí dejo lo más puro de mis esperanzas de constructor y

lo más querido entre mis seres queridos... Y dejo un pueblo

que me admitió como un hijo; eso lacera una parte de mi

espíritu. En los nuevos campos de batalla llevaré la fe que

me inculcaste, el espíritu revolucionario de mi pueblo, la

sensación de cumplir con el más sagrado de los deberes:

luchar contra el imperialismo dondequiera que esté: esto

reconforta y cura con creces cualquier desgarradura.

  Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier

responsabilidad, salvo la que emane de su ejemplo. Que si

me llega la hora definitiva bajo otros cielos, mi último

pensamiento será para este pueblo y especialmente para ti.

Que te doy las gracias por tus enseñanzas y tu ejemplo y

que trataré de ser fiel hasta las últimas consecuencias de

mis actos. Que he estado identificado siempre con la

política exterior de nuestra Revolución, y lo sigo estando.

Que en dondequiera que me pare sentiré la responsabilidad

de ser revolucionario cubano, y como tal actuaré. Que no

dejo a mis hijos y mi mujer nada material y no me apena:

me alegra que así sea. Que no pido nada para ellos pues el

Estado les dará lo suficiente para vivir y educarse.

  Tendría muchas cosas que decirte a ti y a nuestro pueblo,

pero siento que son innecesarias, las palabras no pueden

expresar lo que yo quisiera, y no vale la pena emborronar

cuartillas.

  Hasta la victoria siempre.

  ¡Patria o Muerte!

  Te abraza con todo fervor revolucionario,

  Che.

  (Aplausos prolongados)

   Los que hablan de los revolucionarios, los que consideran a

los revolucionarios como hombres fríos, hombres insensibles,
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u hombres sin entrañas, tendrán en esta carta el ejemplo de

todo el sentimiento, de toda la sensibilidad, de toda la pureza

que se puede encerrar en el alma de un revolucionario.

  Y nosotros podríamos contestar, todos nosotros: Compañero

Guevara: ¡No es la responsabilidad lo que nos preocupa, nosotros

estamos responsabilizados con la Revolución, y nosotros

estamos responsabilizados con la ayuda al movimiento

revolucionario en la medida de nuestras fuerzas! (Aplausos

prolongados), y asumimos la responsabilidad y las

consecuencias, y los riesgos. Durante 7 años casi ha venido

siendo así, y sabemos que mientras el imperialismo exista, y

mientras haya pueblos explotados y colonializados, seguiremos

corriendo esos riesgos y seguiremos asumiendo serenamente

esa responsabilidad.

  Y nosotros teníamos el deber de conformarnos, teníamos el

deber de respetar ese sentimiento de ese compañero, esa libertad

y ese derecho. ¡Y esa sí es libertad, no la de los que van a ponerse

un grillete, sino la de los que van a empuñar un fusil contra los

grilletes de la esclavitud! (Aplausos)

  ¡Y esa es otra de las libertades, señor Johnson, que nuestra

Revolución proclama! y si los que quieren marcharse para irse

a vivir con los imperialistas, a los que a veces los imperialistas

reclutan para ir a luchar a Viet Nam y al Congo pueden hacerlo,

¡sépase también que todos los ciudadanos de este país, cuando

soliciten permiso, no para ir a luchar junto a los imperialistas,

sino para luchar junto a los revolucionarios, esta Revolución

no les negará el permiso! (Aplausos prolongados)

  Este país es libre, señor Johnson, ¡verdaderamente libre para todos!

  Y no fue esta la única carta. Junto a esta carta, y para la ocasión

en que se hiciese uso de esta carta, también quedaron en

nuestras manos distintas cartas de saludo a distintos

compañeros y, además —como dice aquí—, “a mis hijos”, “a

mis padres”, y a otros compañeros; cartas escritas por él para

sus hijos y para sus padres. Y estas cartas se las entregaremos a

los compañeros y a los familiares, y les pediremos que las donen

a la Revolución, porque nosotros consideramos que estos son

documentos dignos de la historia.
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  Y entendemos que esto lo explica todo, y es lo que a nosotros

nos corresponde explicar. Lo demás, que los enemigos se

preocupen. Nosotros tenemos bastantes tareas, bastantes cosas

que hacer en nuestro país y con relación al mundo; bastantes

deberes que cumplir, y los cumpliremos.

  Desarrollaremos nuestro camino, desarrollaremos nuestras

ideas, desarrollaremos nuestros métodos, desarrollaremos

nuestro sistema. Utilizaremos toda la experiencia que pueda

sernos útil, y desarrollaremos experiencias nuevas.

  Una nueva época surge por entero en la historia de nuestro

país, una forma distinta de sociedad, un sistema distinto de

gobierno; el gobierno de un partido, del partido de los

trabajadores, integrado por los mejores trabajadores, formado

con la participación plena de las masas, para poder decir con

toda justificación y con toda razón que es la vanguardia de los

trabajadores y que es la representación de los trabajadores en

nuestra democracia obrera y revolucionaria. Y será mil veces

más democrática que la democracia burguesa, porque

marcharemos hacia formas administrativas y políticas que

implicarán la constante participación, en los problemas de la

sociedad, de las masas, a través de los organismos idóneos, a

través del Partido, en todos los niveles. E iremos desarrollando

esas formas nuevas como solo una revolución puede hacerlo, e

iremos creando la conciencia y los hábitos de esas nuevas

formas. Y no nos detendremos, no se detendrá nuestro pueblo

hasta haber alcanzado sus objetivos finales.

  Y este paso significa mucho, significa uno de los pasos más

trascendentales en la historia de nuestro país, significa el

momento histórico en que las fuerzas unificadoras fueron

superiores a las fuerzas que dispersaban y dividían, significa el

momento histórico en que todo un pueblo revolucionario se

unió estrechamente, en que el sentido del deber prevaleció

sobre todo, en que el espíritu colectivo triunfó sobre todos los

individualismos, en que los intereses de la patria prevalecieron

ampliamente y definitivamente sobre todo interés individual

o de grupos, significa haber alcanzado el grado más alto de

unión y de organización con la más moderna, la más científica,
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a la vez que la más revolucionaria y humana de las

concepciones políticas.

  Y somos el primer país de este continente, a más de ser, en el

criterio del gobierno imperialista de Estados Unidos, el único

país independiente. Porque si la Cámara de Representantes

proclama el derecho a intervenir en cualquier país para evitar

el peligro de una revolución comunista, aquí hay una

revolución comunista en el poder (Aplausos). Luego se nos

considera el único país independiente. Y, claro, cuando los

representantes de los monopolios lanzaron esa bofetada en el

rostro de todas las Repúblicas de América, emitiendo la

declaración de no independencia, unos cuantos —y podría

decirse mejor muchos— se han sonrojado de vergüenza, muchos

se han escandalizado cuando Estados Unidos declara su derecho

a intervenir unilateralmente.

  Bueno es recordarles los acuerdos que tomaron contra Cuba,

bueno es recordarles la complicidad con las fechorías que

contra nuestra patria tramó el imperialismo. Y entonces

nosotros fuimos los únicos, los que nos levantamos decididos a

morir y dijimos que defendíamos no solo el derecho de Cuba,

sino que defendíamos la independencia de los demás pueblos

de América Latina (Aplausos).

  Los que siembran vientos recogen tempestades, y los que

sembraron intervencionismo contra Cuba, rompimientos

colectivos contra Cuba, bloqueos contra Cuba, están

recogiendo tempestades de intervencionismos y de

amenazas contra ellos mismos. Y se asombran y se llenan de

pánico y se reúnen los parlamentos y los partidos burgueses

dan el grito en el cielo. Ahí tienen los frutos de la

complicidad con los imperialistas, ahí tienen lo que es

el imperialismo.

  Y así, cada día que pase, los pueblos verán más nítidamente

quién tiene la razón, quién en estos años históricos defendió

la verdadera independencia, la verdadera libertad, la

verdadera soberanía; y la defendió con su sangre, y la

defendió frente al imperialismo y a todos sus cómplices.
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  Los propios imperialistas les están enseñando. El fantasma del

comunismo era incesantemente agitado. Y en nombre de

combatir a ese fantasma, los imperialistas yankis han declarado

su derecho a desembarcar en cualquier país de este continente,

menos en Cuba (Aplausos).

  Y lo que nosotros hemos avanzado, pero sobre todo lo que

nosotros avanzaremos en los años venideros, utilizando todas

las posibilidades potenciales de nuestro país, utilizando las

enormes fuerzas que hemos organizado y que hemos creado,

utilizándolo de una manera organizada, eficaz: esa es la tarea

de nuestro Partido.

  Tomaremos enorme ventaja, marcharemos a paso vertiginoso

hacia el futuro, con un partido que deberá dirigir, que deberá

atender todos los frentes, porque todos los frentes deberán ser

atendidos por nuestro Partido, todos los problemas deberán ser

estudiados. Y para eso hemos creado las comisiones, y nuevas

comisiones serán creadas. Y no habrá un solo problema que no

sea objeto de estudio y de análisis profundo por parte del Partido,

para que de cada análisis salga la orientación, la orientación

correcta y la mejor orientación.

  Y decía que labraremos nuestro camino hacia el comunismo y

llegaremos al comunismo. Tan seguros estamos, como de que

hemos llegado hasta aquí.

  Y en medio de las dificultades de todo tipo de este minuto de la

historia del mundo, frente a un enemigo cada vez más poderoso,

frente al doloroso hecho de la división en las filas

revolucionarias en el mundo, nuestra política será de más

estrecha unión, nuestra política será la política de un pueblo

pequeño, pero independiente y libre.

  Nuestro Partido educará a las masas, nuestro Partido educará a

sus militantes. Entiéndase bien: ¡Nuestro Partido! ¡Ningún otro

partido, sino nuestro Partido y su Comité Central! (Aplausos)

  Y la prerrogativa de educar y orientar a las masas

revolucionarias es una prerrogativa irrenunciable de nuestro

Partido, y seremos muy celosos defensores de ese derecho. Y en

materia ideológica será el Partido quien diga lo que debe decir.

¡Y si nosotros no estamos de acuerdo y no queremos y no nos da
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la gana que las divergencias que dividan al campo socialista

nos dividan a nosotros, nadie podrá imponernos semejante

cosa! (Aplausos)

  Y todo material de tipo político, excepto que se trate de

enemigos, solo podrá llegar al pueblo a través de nuestro Partido

en el momento y en la oportunidad en que nuestro Partido lo

determine (Aplausos).

  Nosotros sabemos demasiado bien dónde está el enemigo,

quién es el único y verdadero enemigo. Lo sabemos demasiado

bien, lo sabemos de sobra. Contra ese enemigo hemos tenido

que luchar en condiciones difíciles, para enfrentar a ese

enemigo hemos necesitado la solidaridad y la ayuda de muchos,

para derrotar la política agresiva de ese enemigo, para seguir

enfrentándonos a ella, necesitamos recursos y necesitamos

armas. Porque aquí, a miles de millas de distancia de cualquier

otro país socialista, a miles de millas de distancia, sin que

podamos depender en los momentos decisivos de otra cosa que

de nuestras propias fuerzas y de nuestras propias armas, y como

estamos conscientes de los riesgos que corremos hoy y de los

riesgos que seguiremos corriendo, hemos de estar armados hasta

los dientes y preparados hasta la saciedad (Aplausos).

  Y podemos discrepar en cualquier punto de cualquier partido. Es

imposible aspirar a que en la heterogeneidad de este mundo

contemporáneo, en tan diversas circunstancias, constituido por

países en las más disímiles situaciones y en los más desiguales

niveles de desarrollo material, técnico y cultura, que podamos

concebir el marxismo como algo así como una iglesia, como una

doctrina religiosa, con su Roma, su Papa y su Concilio Ecuménico.

  Esta es una doctrina revolucionaria y dialéctica, no una

doctrina filosófica; es una guía para la acción revolucionaria, y

no un dogma. Pretender enmarcar en especies de catecismos el

marxismo, es antimarxista.

  La diversidad de situaciones inevitablemente trazará infinidad

de interpretaciones. Quienes hagan las interpretaciones

correctas podrán llamarse revolucionarios; quienes hagan las

interpretaciones verdaderas y las apliquen de manera

consecuente, triunfarán; quienes se equivoquen o no sean
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consecuentes con el pensamiento revolucionario, fracasarán,

serán derrotados e incluso suplantados, porque el marxismo

no es una propiedad privada que se inscriba en un registro; es

una doctrina de los revolucionarios, escrita por un

revolucionario, desarrollada por otros revolucionarios,

para revolucionarios.

  Y nosotros habremos de caracterizarnos por nuestra confianza

en nosotros mismos, por nuestra confianza en nuestra

capacidad para seguir y desarrollar nuestro camino

revolucionario. Y podremos discrepar en una cuestión, o en un

punto, o en varios puntos con cualquier partido; las

discrepancias cuando son honestas están llamadas a ser

transitorias. Lo que nunca haremos es insultar con una mano y

pedir con otra, y sabremos mantener cualquier discrepancia

dentro de las normas de la decencia con cualquier partido, y

sabremos ser amigos de quienes sepan ser amigos, y sabremos

respetar a quienes nos sepan respetar.

  Y estas pautas determinarán siempre nuestra libérrima

conducta, y jamás le pediremos permiso a nadie para hacer nada,

jamás le pediremos permiso a nadie para ir a ninguna parte,

jamás le pediremos permiso a nadie para ser amigo de algún

partido o de algún pueblo.

  Sabemos la transitoriedad de los problemas. Y los problemas

pasan, los pueblos perduran; los hombres pasan, los pueblos

quedan; las direcciones pasan, las revoluciones persisten. Y

nosotros vemos algo más que transitorias relaciones en las

relaciones entre los partidos y entre los pueblos revolucionarios:

vemos relaciones duraderas y relaciones definitivas.

  Y de nuestra parte nunca saldrá nada tendiente a crear

diferencia, algo más que entre los hombres, entre los pueblos. Y

nos guiaremos por ese elemental principio, porque sabemos

que es una posición correcta, que es un principio justo. Y nada

nos apartará de la dedicación de todas nuestras energías a la

lucha contra el enemigo de la humanidad, que es el

imperialismo. Porque nosotros no podremos decir jamás que

sean cómplices de los imperialistas a los que nos han ayudado

a derrotar a los imperialistas (Aplausos).
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  Y aspiramos no solo a una sociedad comunista, sino a un

mundo comunista en que todas las naciones tengan iguales

derechos; aspiramos a un mundo comunista en que ninguna

nación tenga derecho al veto, y aspiramos a que el mundo

comunista del mañana no presente jamás el mismo cuadro de

un mundo burgués desgarrado por querellas intestinas;

aspiramos a una sociedad libre, de naciones libres, en que todos

los pueblos —grandes y pequeños— tengan iguales derechos.

  Defenderemos, como hemos defendido hasta hoy, nuestros

puntos de vista y nuestras posiciones y nuestra línea, de manera

consecuente con nuestros actos y con nuestros hechos. Y nada

nos podrá apartar de ese camino.

  No es fácil, en las complejidades de los problemas actuales y

del mundo actual, mantener esa línea, mantener ese inflexible

criterio, mantener esa inflexible independencia. ¡Pero nosotros

la mantendremos! Esta Revolución no se importó de ninguna

parte, es un producto genuino de este país, ¡nadie nos dijo cómo

teníamos que hacerla, y la hemos hecho! (Aplausos); ¡nadie nos

tendrá que decir cómo la seguiremos haciendo, y la seguiremos

haciendo! ¡Hemos aprendido a escribir la historia, y la

continuaremos escribiendo! Eso que no lo dude nadie.

  Vivimos en un mundo complejo y un mundo peligroso. Los

riesgos de ese mundo los correremos dignamente y serenamente.

¡Nuestra suerte será la suerte de los demás pueblos, y nuestra

suerte será la suerte del mundo!

  Les pido a todos los compañeros aquí presentes, a todos los

representantes de nuestro Partido, a todos los secretarios de los

núcleos en esta especie de amplísimo congreso, les pido a los

que aquí representan la voluntad del Partido, del Partido que

representa a los trabajadores, les pido la ratificación de los

acuerdos de la Dirección Nacional (Aplausos), les pido la

ratificación plena y unánime al Comité Central de nuestro

Partido (Aplausos), les pido el pleno apoyo a la línea seguida

por la dirección revolucionaria hasta aquí (Aplausos), y el pleno

apoyo a la política proclamada hoy aquí (Aplausos).

  ¡Viva el Partido Comunista de Cuba! (Aplausos y Exclamaciones

de: “¡Viva!”)
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  ¡Viva su Comité Central! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Viva nuestra Revolución socialista y comunista!

  (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Compañeras y compañeros revolucionarios:

Fue un día del mes de julio o agosto de 1955 cuando conocimos al

Che. Y en una noche —como él cuenta en sus narraciones— se

convirtió en un futuro expedicionario del “Granma”. Pero en aquel

entonces aquella expedición no tenía ni barco, ni armas, ni tropas.

Y fue así como, junto con Raúl, el Che integró el grupo de los dos

primeros de la lista del “Granma”.

  Han pasado desde entonces 12 años; han sido 12 años cargados de

lucha y de historia. A lo largo de esos años la muerte segó muchas

vidas valiosas e irreparables; pero, a la vez, a lo largo de esos años,

surgieron personas extraordinarias en estos años de nuestra

Revolución y se forjaron entre los hombres de la Revolución, y

entre los hombres y el pueblo, lazos de afecto y lazos de amistad

que van más allá de toda expresión posible.

  Y en esta noche nos reunimos, ustedes y nosotros, para tratar de

expresar de algún modo esos sentimientos con relación a quien

fue uno de los más familiares, uno de los más admirados, uno de

los más queridos y, sin duda alguna, el más extraordinario de

nuestros compañeros de revolución; expresar esos sentimientos a

él y a los héroes que con él han combatido y a los héroes que con él

han caído de ese, su ejército internacionalista, que ha estado

escribiendo una página gloriosa e imborrable de la historia.

  Che era una de esas personas a quien todos le tomaban afecto

inmediatamente, por su sencillez, por su carácter, por su

naturalidad, por su compañerismo, por su personalidad, por su

originalidad, aun cuando todavía no se le conocían las demás

singulares virtudes que lo caracterizaron.
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  En aquellos primeros momentos era el médico de nuestra

tropa. Y así fueron surgiendo los lazos y así fueron surgiendo

los sentimientos.

  Se le veía impregnado de un profundo espíritu de odio y

desprecio al imperialismo, no solo porque ya su formación

política había adquirido un considerable grado de desarrollo,

sino porque hacía muy poco tiempo había tenido la oportunidad

de presenciar en Guatemala la criminal intervención

imperialista a través de los soldados mercenarios que dieron al

traste con la revolución de aquel país.

  Para un hombre como él no eran necesarios muchos

argumentos. Le bastaba saber que Cuba vivía en una situación

similar, le bastaba saber que había hombres decididos a

combatir con las armas en la mano esa situación, le bastaba

saber que aquellos hombres estaban inspirados en sentimientos

genuinamente revolucionarios y patrióticos. Y eso era más

que suficiente.

  De este modo, un día, a fines de noviembre de 1956, con

nosotros emprendió la marcha hacia Cuba. Recuerdo que

aquella travesía fue muy dura para él puesto que, dadas las

circunstancias en que fue necesario organizar la partida, no

pudo siquiera proveerse de las medicinas que necesitaba y toda

la travesía la pasó bajo un fuerte ataque de asma sin un solo

alivio, pero también sin una sola queja.

  Llegamos, emprendimos las primeras marchas, sufrimos el

primer revés, y al cabo de algunas semanas nos volvimos a

reunir —como ustedes saben— un grupo de los que quedaban

de la expedición del “Granma”. Che continuaba siendo médico

de nuestra tropa.

  Sobrevino el primer combate victorioso y Che fue soldado ya

de nuestra tropa y, a la vez, era todavía el médico; sobrevino el

segundo combate victorioso y el Che ya no solo fue soldado,

sino que fue el más distinguido de los soldados en ese combate,

realizando por primera vez una de aquellas proezas singulares

que lo caracterizaban en todas las acciones; continuó

desarrollándose nuestra fuerza y sobrevino ya un combate de

extraordinaria importancia en aquel momento.
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  La situación era difícil. Las informaciones eran en muchos

sentidos erróneas. Íbamos a atacar en pleno día, al amanecer,

una posición fuertemente defendida, a orillas del mar, bien

armada y con tropas enemigas a nuestra retaguardia, a no mucha

distancia, y en medio de aquella situación de confusión en que

fue necesario pedirles a los hombres un esfuerzo supremo, una

vez que el compañero Juan Almeida asumió una de las misiones

más difíciles, sin embargo quedaba uno de los flancos

completamente desprovisto de fuerzas, quedaba uno de los

flancos sin una fuerza atacante que podía poner en peligro la

operación. Y en aquel instante Che, que todavía era médico,

pidió tres o cuatro hombres, entre ellos un hombre con un fusil

ametralladora, y en cuestión de segundos emprendió

rápidamente la marcha para asumir la misión de ataque desde

aquella dirección.

  Y en aquella ocasión no solo fue combatiente distinguido, sino

que además fue también médico distinguido, prestando

asistencia a los compañeros heridos, asistiendo a la vez a los

soldados enemigos heridos. Y cuando fue necesario abandonar

aquella posición, una vez ocupadas todas las armas y emprender

una larga marcha, acosados por distintas fuerzas enemigas, fue

necesario que alguien permaneciese junto a los heridos, y junto

a los heridos permaneció el Che. Ayudado por un grupo pequeño

de nuestros soldados, los atendió, les salvó la vida y se incorporó

con ellos ulteriormente a la columna.

  Ya a partir de aquel instante descollaba como un jefe capaz y

valiente, de ese tipo de hombres que cuando hay que cumplir

una misión difícil no espera que le pidan que lleve a cabo

la misión.

  Así hizo cuando el combate de El Uvero, pero así había hecho

también en una ocasión no mencionada cuando en los primeros

tiempos, merced a una traición, nuestra pequeña tropa fue

sorpresivamente atacada por numerosos aviones y cuando nos

retirábamos bajo el bombardeo y habíamos caminado ya un

trecho nos recordamos de algunos fusiles, de algunos soldados

campesinos que habían estado con nosotros en las primeras

acciones y habían pedido después permiso para visitar a sus
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familiares cuando todavía no había en nuestro incipiente

ejército mucha disciplina. Y en aquel momento se consideró la

posibilidad de que aquellos fusiles se perdieran.

  Recordamos cómo nada más planteado el problema, y bajo el

bombardeo, el Che se ofreció, y ofreciéndose salió rápidamente

a recuperar aquellos fusiles.

  Esa era una de sus características esenciales: la disposición

inmediata, instantánea, a ofrecerse para realizar la misión más

peligrosa. Y aquello, naturalmente, suscitaba la admiración, la

doble admiración hacia aquel compañero que luchaba junto a

nosotros, que no había nacido en esta tierra, que era un hombre

de ideas profundas, que era un hombre en cuya mente bullían

sueños de lucha en otras partes del continente y, sin embargo,

aquel altruismo, aquel desinterés, aquella disposición a hacer

siempre lo más difícil, a arriesgar su vida constantemente.

  Fue así como se ganó los grados de comandante y de jefe de la

segunda columna que se organizara en la Sierra Maestra; fue

así como comenzó a crecer su prestigio, como comenzó a

adquirir su fama de magnífico combatiente que hubo de llevar

a los grados más altos en el transcurso de la guerra.

  Che era un insuperable soldado; Che era un insuperable jefe; Che

era, desde el punto militar, un hombre extraordinariamente capaz,

extraordinariamente valeroso, extraordinariamente agresivo. Si

como guerrillero tenía un talón de Aquiles, ese talón de Aquiles

era su excesiva agresividad, era su absoluto desprecio al peligro.

  Los enemigos pretenden sacar conclusiones de su muerte. ¡Che

era un maestro de la guerra, Che era un artista de la lucha

guerrillera! Y lo demostró infinidad de veces pero lo demostró

sobre todo en dos extraordinarias proezas, como fue una de ellas

la invasión al frente de una columna, perseguida esa columna por

miles de soldados por territorio absolutamente llano y

desconocido, realizando —junto con Camilo— una formidable

hazaña militar. Pero, además, lo demostró en su fulminante

campaña en Las Villas; y lo demostró, sobre todo, en su audaz ataque

a la ciudad de Santa Clara, penetrando con una columna de apenas

300 hombres en una ciudad defendida por tanques, artillería y

varios miles de soldados de infantería.
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  Esas dos hazañas lo consagran como un jefe extraordinariamente

capaz, como un maestro, como un artista de la guerra

revolucionaria.

  Sin embargo, de su muerte heroica y gloriosa pretenden negar la

veracidad o el valor de sus concepciones y sus ideas guerrilleras.

  Podrá morir el artista, sobre todo cuando se es artista de un

arte tan peligroso como es la lucha revolucionaria, pero lo que

no morirá de ninguna forma es el arte al que consagró su vida y

al que consagró su inteligencia.

  ¿Qué tiene de extraño que ese artista muera en un combate?

Todavía tiene mucho más de extraordinario el hecho de que en

las innumerables ocasiones en que arriesgó esa vida durante

nuestra lucha revolucionaria no hubiese muerto en algún

combate. Y muchas fueron las veces en que fue necesario actuar

para impedir que en acciones de menor trascendencia perdiera

la vida.

  Y así, en un combate, ¡en uno de los tantos combates que libró!,

perdió la vida. No poseemos suficientes elementos de juicio

para poder hacer alguna deducción acerca de todas las

circunstancias que precedieron ese combate, acerca de hasta

qué grado pudo haber actuado de una manera excesivamente

agresiva, pero —repetimos— si como guerrillero tenía un talón

de Aquiles, ese talón de Aquiles era su excesiva agresividad, su

absoluto desprecio por el peligro.

  Es eso en lo que resulta difícil coincidir con él, puesto que

nosotros entendemos que su vida, su experiencia, su capacidad

de jefe aguerrido, su prestigio y todo lo que él significaba en

vida, era mucho más, incomparablemente más, que la

evaluación que tal vez él hizo de sí mismo.

  Puede haber influido profundamente en su conducta la idea

de que los hombres tienen un valor relativo en la historia, la

idea de que las causas no son derrotadas cuando los hombres

caen y la incontenible marcha de la historia no se detiene ni se

detendrá ante la caída de los jefes.

  Y eso es cierto, eso no se puede poner en duda. Eso demuestra

su fe en los hombres, su fe en las ideas, su fe en el ejemplo. Sin

embargo —como dije hace unos días— habríamos deseado de
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todo corazón verlo forjador de las victorias, forjando bajo su

jefatura, forjando bajo su dirección las victorias, puesto que los

hombres de su experiencia, de su calibre, de su capacidad

realmente singular, son hombres poco comunes.

  Somos capaces de apreciar todo el valor de su ejemplo y tenemos

la más absoluta convicción de que ese ejemplo servirá de

emulación y servirá para que del seno de los pueblos surjan

hombres parecidos a él.

  No es fácil conjugar en una persona todas las virtudes que se

conjugaban en él. No es fácil que una persona de manera

espontánea sea capaz de desarrollar una personalidad como la

suya. Diría que es de esos tipos de hombres difíciles de igualar

y prácticamente imposibles de superar. Pero diremos también

que hombres como él son capaces, con su ejemplo, de ayudar a

que surjan hombres como él.

  Es que en Che no solo admiramos al guerrero, al hombre capaz

de grandes proezas. Y lo que él hizo, y lo que él estaba haciendo,

ese hecho en sí mismo de enfrentarse solo con un puñado de

hombres a todo un ejército oligárquico, instruido por los

asesores yankis suministrados por el imperialismo yanki,

apoyado por las oligarquías de todos los países vecinos, ese

hecho en sí mismo constituye una proeza extraordinaria.

  Y si se busca en las páginas de la historia, no se encontrará

posiblemente ningún caso en que alguien con un número tan

reducido de hombres haya emprendido una tarea de más

envergadura, en que alguien con un número tan reducido de

hombres haya emprendido la lucha contra fuerzas tan

considerables. Esa prueba de confianza en sí mismo, esa prueba

de confianza en los pueblos, esa prueba de fe en la capacidad de

los hombres para el combate, podrá buscarse en las páginas de

la historia y, sin embargo, no podrá encontrarse nada semejante.

  Y cayó.

  Los enemigos creen haber derrotado sus ideas, haber derrotado

su concepción guerrillera, haber derrotado sus puntos de vista

sobre la lucha revolucionaria armada. Y lo que lograron fue,

con un golpe de suerte, eliminar su vida física; lo que pudieron

fue lograr las ventajas accidentales que en la guerra puede
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alcanzar un enemigo. Y ese golpe de suerte, ese golpe de fortuna

no sabemos hasta qué grado ayudado por esa característica a

que nos referíamos antes de agresividad excesiva, de desprecio

absoluto por el peligro, en un combate como tantos combates.

  Como ocurrió también en nuestra Guerra de Independencia.

En un combate en Dos Ríos mataron al Apóstol de nuestra

independencia. En un combate en Punta Brava mataron a

Antonio Maceo, veterano de cientos de combates. En similares

combates murieron infinidad de jefes, infinidad de patriotas de

nuestra guerra independentista. Y, sin embargo, eso no fue la

derrota de la causa cubana.

  La muerte del Che —como decíamos hace unos días— es un

golpe duro, es un golpe tremendo para el movimiento

revolucionario, en cuanto le priva sin duda de ninguna clase

de su jefe más experimentado y capaz.

  Pero se equivocan los que cantan victoria. Se equivocan los

que creen que su muerte es la derrota de sus ideas, la derrota de

sus tácticas, la derrota de sus concepciones guerrilleras, la

derrota de sus tesis. Porque aquel hombre que cayó como

hombre mortal, como hombre que se exponía muchas veces a

las balas, como militar, como jefe, es mil veces más capaz que

aquellos que con un golpe de suerte lo mataron.

  Sin embargo, ¿cómo tienen los revolucionarios que afrontar

ese golpe adverso? ¿Cómo tienen que afrontar esa pérdida? ¿Cuál

sería la opinión del Che si tuviese que emitir un juicio sobre

este particular? Esa opinión la dijo, esa opinión la expresó con

toda claridad, cuando escribió en su mensaje a la conferencia

de solidaridad de los pueblos de Asia, África y América Latina

que si en cualquier parte le sorprendía la muerte, bienvenida

fuera siempre que ese, su grito de guerra, haya llegado hasta un

oído receptivo, y otra mano se extienda para empuñar el arma.

  Y ese, su grito de guerra, llegará no a un oído receptivo, ¡llegará

a millones de oídos receptivos! Y no una mano, sino que

¡millones de manos, inspiradas en su ejemplo, se extenderán

para empuñar las armas!

  Nuevos jefes surgirán. Y los hombres, los oídos receptivos y

las manos que se extiendan, necesitarán jefes que surgirán de
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las filas del pueblo, como han surgido los jefes en todas

las revoluciones.

  No contarán esas manos con un jefe ya de la experiencia

extraordinaria, de la enorme capacidad del Che. Esos jefes se

formarán en el proceso de la lucha, esos jefes surgirán del seno

de los millones de oídos receptivos, de las millones de manos

que, más tarde o más temprano, se extenderán para empuñar

las armas.

  No es que consideremos que en el orden práctico de la lucha

revolucionaria su muerte haya de tener una inmediata

repercusión, que en el orden práctico del desarrollo de la lucha

su muerte pueda tener una repercusión inmediata. Pero es que

el Che, cuando empuñó de nuevo las armas, no estaba pensando

en una victoria inmediata, no estaba pensando en un triunfo

rápido frente a las fuerzas de las oligarquías y del imperialismo.

Su mente de combatiente experimentado estaba preparada para

una lucha prolongada de 5, de 10, de 15, de 20 años si fuera

necesario. ¡Él estaba dispuesto a luchar 5, 10, 15, 20 años, toda

la vida si fuese necesario!

  Y es con esa perspectiva en el tiempo en que su muerte, en que

su ejemplo —que es lo que debemos decir—, tendrá una

repercusión tremenda, tendrá una fuerza invencible.

  Su capacidad como jefe y su experiencia en vano tratan de

negarlas quienes se aferran al golpe de fortuna. Che era un

jefe militar extraordinariamente capaz. Pero cuando nosotros

recordamos al Che, cuando nosotros pensamos en el Che, no

estamos pensando fundamentalmente en sus virtudes

militares. ¡No! La guerra es un medio y no un fin, la guerra

es un instrumento de los revolucionarios. ¡Lo importante es

la revolución, lo importante es la causa revolucionaria, las

ideas revolucionarias, los objetivos revolucionarios, los

sentimientos revolucionarios, las virtudes revolucionarias!

  Y es en ese campo, en el campo de las ideas, en el campo de los

sentimientos, en el campo de las virtudes revolucionarias, en

el campo de la inteligencia, aparte de sus virtudes militares,

donde nosotros sentimos la tremenda pérdida que para el

movimiento revolucionario ha significado su muerte.
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  Porque Che reunía, en su extraordinaria personalidad, virtudes

que rara vez aparecen juntas. Él descolló como hombre de

acción insuperable, pero Che no solo era un hombre de acción

insuperable: Che era un hombre de pensamiento profundo, de

inteligencia visionaria, un hombre de profunda cultura. Es decir

que reunía en su persona al hombre de ideas y al hombre

de acción.

  Pero no es que reuniera esa doble característica de ser hombre

de ideas, y de ideas profundas, la de ser hombre de acción, sino

que Che reunía como revolucionario las virtudes que pueden

definirse como la más cabal expresión de las virtudes de un

revolucionario: hombre íntegro a carta cabal, hombre de

honradez suprema, de sinceridad absoluta, hombre de vida

estoica y espartana, hombre a quien prácticamente en su

conducta no se le puede encontrar una sola mancha. Constituyó

por sus virtudes lo que puede llamarse un verdadero modelo

de revolucionario.

  Suele, a la hora de la muerte de los hombres, hacerse discursos,

suele destacarse virtudes, pero pocas veces como en esta ocasión

se puede decir con más justicia, con más exactitud de un hombre

lo que decimos del Che: ¡Que constituyó un verdadero ejemplo

de virtudes revolucionarias!

  Pero además añadía otra cualidad, que no es una cualidad del

intelecto, que no es una cualidad de la voluntad, que no es una

cualidad derivada de la experiencia de la lucha, sino una cualidad

del corazón, ¡porque era un hombre extraordinariamente humano,

extraordinariamente sensible!

  Por eso decimos, cuando pensamos en su vida, cuando

pensamos en su conducta, que constituyó el caso singular de

un hombre rarísimo en cuanto fue capaz de conjugar en su

personalidad no solo las características de hombre de acción,

sino también de hombre de pensamiento, de hombre de

inmaculadas virtudes revolucionarias y de extraordinaria

sensibilidad humana, unidas a un carácter de hierro, a una

voluntad de acero, a una tenacidad indomable.

  Y por eso le ha legado a las generaciones futuras no solo su

experiencia, sus conocimientos como soldado destacado, sino
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que a la vez las obras de su inteligencia. Escribía con la

virtuosidad de un clásico de la lengua. Sus narraciones de la

guerra son insuperables. La profundidad de su pensamiento es

impresionante. Nunca escribió sobre nada absolutamente que

no lo hiciese con extraordinaria seriedad, con extraordinaria

profundidad; y algunos de sus escritos no dudamos de que

pasarán a la posteridad como documentos clásicos del

pensamiento revolucionario.

  Y así, como fruto de esa inteligencia vigorosa y profunda, nos

dejó infinidad de recuerdos, infinidad de relatos que, sin su

trabajo, sin su esfuerzo, habrían podido tal vez olvidarse

para siempre.

  Trabajador infatigable, en los años que estuvo al servicio de

nuestra patria no conoció un solo día de descanso. Fueron

muchas las responsabilidades que se le asignaron: como

presidente del Banco Nacional, como director de la Junta de

Planificación, como Ministro de Industrias, como comandante

de regiones militares, como jefe de delegaciones de tipo político,

o de tipo económico, o de tipo fraternal.

  Su inteligencia multifacética era capaz de emprender con el

máximo de seguridad cualquier tarea en cualquier orden, en

cualquier sentido. Y así, representó de manera brillante a

nuestra patria en numerosas conferencias internacionales, de

la misma manera que dirigió brillantemente a los soldados en

el combate, de la misma manera que fue un modelo de trabajador

al frente de cualesquiera de las instituciones que se le asignaron,

¡y para él no hubo días de descanso, para él no hubo horas de

descanso! Y si mirábamos para las ventanas de sus oficinas,

permanecían las luces encendidas hasta altas horas de la noche,

estudiando, o mejor dicho, trabajando o estudiando. Porque era

un estudioso de todos los problemas, era un lector infatigable.

Su sed de abarcar conocimientos humanos era prácticamente

insaciable, y las horas que le arrebataba al sueño las dedicaba al

estudio; y los días reglamentarios de descanso los dedicaba al

trabajo voluntario.

  Fue él el inspirador y el máximo impulsor de ese trabajo que

hoy es actividad de cientos de miles de personas en todo el país,
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el impulsor de esa actividad que cada día cobra en las masas de

nuestro pueblo mayor fuerza.

  Y como revolucionario, como revolucionario comunista,

verdaderamente comunista, tenía una infinita fe en los valores

morales, tenía una infinita fe en la conciencia de los hombres.

Y debemos decir que en su concepción vio con absoluta claridad

en los resortes morales la palanca fundamental de la

construcción del comunismo en la sociedad humana.

  Muchas cosas pensó, desarrolló y escribió. Y hay algo que debe

decirse un día como hoy, y es que los escritos del Che, el

pensamiento político y revolucionario del Che tendrán un

valor permanente en el proceso revolucionario cubano y en el

proceso revolucionario en América Latina. Y no dudamos que

el valor de sus ideas, de sus ideas tanto como hombre de acción,

como hombre de pensamiento, como hombre de acrisoladas

virtudes morales, como hombre de insuperable sensibilidad

humana, como hombre de conducta intachable, tienen y

tendrán un valor universal.

  Los imperialistas cantan voces de triunfo ante el hecho del

guerrillero muerto en combate; los imperialistas cantan el

triunfo frente al golpe de fortuna que los llevó a eliminar tan

formidable hombre de acción. Pero los imperialistas tal vez

ignoran o pretenden ignorar que el carácter de hombre de

acción era una de las tantas facetas de la personalidad de ese

combatiente. Y que si de dolor se trata, a nosotros nos duele no

solo lo que se haya perdido como hombre de acción, nos duele

lo que se ha perdido como hombre virtuoso, nos duele lo que se

ha perdido como hombre de exquisita sensibilidad humana y

nos duele la inteligencia que se ha perdido. Nos duele pensar

que tenía solo 39 años en el momento de su muerte, nos duele

pensar cuántos frutos de esa inteligencia y de esa experiencia

que se desarrollaba cada vez más hemos perdido la oportunidad

de percibir.

  Nosotros tenemos idea de la dimensión de la pérdida para el

movimiento revolucionario. Pero, sin embargo, ahí es donde

está el lado débil del enemigo imperialista: creer que con el

hombre físico ha liquidado su pensamiento, creer que con el
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hombre físico ha liquidado sus ideas, creer que con el hombre

físico ha liquidado sus virtudes, creer que con el hombre físico

ha liquidado su ejemplo. Y lo creen de manera tan impúdica

que no vacilan en publicar, como la cosa más natural del

mundo, las circunstancias casi universalmente ya aceptadas

en que lo ultimaron después de haber sido herido gravemente

en combate. No han reparado siquiera en la repugnancia del

procedimiento, no han reparado siquiera en la impudicia del

reconocimiento. Y han divulgado como derecho de los esbirros,

han divulgado como derecho de los oligarcas y de los

mercenarios, el disparar contra un combatiente revolucionario

gravemente herido.

  Y lo peor es que explican además por qué lo hicieron, alegando

que habría sido tremendo el proceso en que hubiesen tenido

que juzgar al Che, alegando que habría sido imposible sentar

en el banquillo de un tribunal a semejante revolucionario.

  Y no solo eso, sino que además no han vacilado en hacer

desaparecer sus restos. Y sea verdad o sea mentira, es el hecho

que anuncian haber incinerado su cadáver, con lo cual

empiezan a demostrar su miedo, con lo cual empiezan a

demostrar que no están tan convencidos de que liquidando la

vida física del combatiente liquidan sus ideas y liquidan

su ejemplo.

  Che no cayó defendiendo otro interés, defendiendo otra causa

que la causa de los explotados y los oprimidos en este

continente; Che no cayó defendiendo otra causa que la causa

de los pobres y de los humildes de esta Tierra. Y la forma

ejemplar y el desinterés con que defendió esa causa no osan

siquiera discutirlo sus más encarnizados enemigos.

  Y ante la historia, los hombres que actúan como él, los hombres

que lo hacen todo y lo dan todo por la causa de los humildes,

cada día que pasa se agigantan, cada día que pasa se adentran

más profundamente en el corazón de los pueblos.

  Y esto ya lo empiezan a percibir los enemigos imperialistas, y

no tardarán en comprobar que su muerte será a la larga como

una semilla de donde surgirán muchos hombres decididos a

emularlo, muchos hombres decididos a seguir su ejemplo.



269

  Y nosotros estamos absolutamente convencidos de que la

causa revolucionaria en este continente se repondrá del golpe,

que la causa revolucionaria en este continente no será derrotada

por ese golpe.

  Desde el punto de vista revolucionario, desde el punto de vista

de nuestro pueblo, ¿cómo debemos mirar nosotros el ejemplo

del Che? ¿Acaso pensamos que lo hemos perdido? Cierto es que

no volveremos a ver nuevos escritos, cierto es que no

volveremos a escuchar de nuevo su voz. Pero el Che le ha dejado

al mundo un patrimonio, un gran patrimonio, y de ese

patrimonio nosotros —que lo conocimos tan de cerca—

podemos ser en grado considerable herederos suyos.

  Nos dejó su pensamiento revolucionario, nos dejó sus virtudes

revolucionarias, nos dejó su carácter, su voluntad, su tenacidad,

su espíritu de trabajo. En una palabra, ¡nos dejó su ejemplo! ¡Y

el ejemplo del Che debe ser un modelo para nuestro pueblo, el

ejemplo del Che debe ser el modelo ideal para nuestro pueblo!

  Si queremos expresar cómo aspiramos que sean nuestros

combatientes revolucionarios, nuestros militantes, nuestros

hombres, debemos decir sin vacilación de ninguna índole: ¡Que

sean como el Che! Si queremos expresar cómo queremos que

sean los hombres de las futuras generaciones, debemos decir:

¡Que sean como el Che! Si queremos decir cómo deseamos que

se eduquen nuestros niños, debemos decir sin vacilación:

¡Queremos que se eduquen en el espíritu del Che! Si queremos

un modelo de hombre, un modelo de hombre que no pertenece

a este tiempo, un modelo de hombre que pertenece al futuro,

¡de corazón digo que ese modelo sin una sola mancha en su

conducta, sin una sola mancha en su actitud, sin una sola

mancha en su actuación, ese modelo es el Che! Si queremos

expresar cómo deseamos que sean nuestros hijos, debemos decir

con todo el corazón de vehementes revolucionarios: ¡Queremos

que sean como el Che!

  Che se ha convertido en un modelo de hombre no solo para

nuestro pueblo, sino para cualquier pueblo de América Latina.

Che llevó a su más alta expresión el estoicismo revolucionario,

el espíritu de sacrificio revolucionario, la combatividad del
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revolucionario, el espíritu de trabajo del revolucionario, y Che

llevó las ideas del marxismo-leninismo a su expresión más

fresca, más pura, más revolucionaria.

  ¡Ningún hombre como él en estos tiempos ha llevado a su nivel

más alto el espíritu internacionalista proletario!

  Y cuando se hable de internacionalista proletario, y cuando se

busque un ejemplo de internacionalista proletario, ¡ese ejemplo,

por encima de cualquier otro ejemplo, es el ejemplo del Che!

En su mente y en su corazón habían desaparecido las banderas,

los prejuicios, los chovinismos, los egoísmos, ¡y su sangre

generosa estaba dispuesto a verterla por la suerte de cualquier

pueblo, por la causa de cualquier pueblo, y dispuesto a verterla

espontáneamente, y dispuesto a verterla instantáneamente!

  Y así, sangre suya fue vertida en esta tierra cuando lo hirieron

en diversos combates; sangre suya por la redención de los

explotados y los oprimidos, de los humildes y los pobres, se

derramó en Bolivia. ¡Esa sangre se derramó por todos los

explotados, por todos los oprimidos; esa sangre se derramó por

todos los pueblos de América y se derramó por Viet Nam, porque

él allá, combatiendo contra las oligarquías, combatiendo contra

el imperialismo, sabía que brindaba a Viet Nam la más alta

expresión de su solidaridad!

  Es por eso, compañeros y compañeras de la Revolución, que

nosotros debemos mirar con firmeza el porvenir y con decisión;

es por eso que debemos mirar con optimismo el porvenir. ¡Y

buscaremos siempre en el ejemplo del Che la inspiración, la

inspiración en la lucha, la inspiración en la tenacidad, la

inspiración en la intransigencia frente al enemigo y la inspiración

en el sentimiento internacionalista!

  Es por eso que nosotros, en la noche de hoy, después de este

impresionante acto, después de esta increíble —por su

magnitud, por su disciplina y por su devoción— muestra

multitudinaria de reconocimiento, que demuestra cómo este

es un pueblo sensible, que demuestra cómo este es un pueblo

agradecido, que demuestra cómo este pueblo sabe honrar la

memoria de los valientes que caen en el combate, que demuestra

cómo este pueblo sabe reconocer a los que le sirven, que
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demuestra cómo este pueblo se solidariza con la lucha

revolucionaria, cómo este pueblo levanta y mantendrá siempre

en alto y cada vez más en alto las banderas revolucionarias y

los principios revolucionarios; hoy, en estos instantes de

recuerdo, elevemos nuestro pensamiento y, con optimismo en

el futuro, con optimismo absoluto en la victoria definitiva de

los pueblos, le digamos al Che, y con él a los héroes que

combatieron y cayeron junto a él: ¡Hasta la victoria siempre!

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Familiares aquí presentes de los héroes de nuestras luchas por

la independencia;

  Invitados;

  Compañeros y compañeras que ostentan aquí esta noche la

representación de todos los rincones del país:

Ninguna otra ocasión revistió la importancia de la

conmemoración del día de hoy. Y al parecer la naturaleza nos

someterá una vez más a una pequeñísima prueba, si se quiere

porque ella se suma a esta misma conmemoración si

recordamos que precisamente después de la proclamación de

la independencia de Cuba, cuando los primeros mambises se

dirigían hacia el pueblo de Yara, también aproximadamente a

esta misma hora un copioso aguacero realizó con ellos

—simbólicamente— el primer precedente de sacrificio. Y que,

por cierto, como nuestros primeros mambises en aquellos

instantes no poseían más que unas cuantas escopetas de

cartuchos e iban a realizar su primer combate, el agua mojó los

cartuchos y las armas no pudieron disparar aquella noche;

aquella noche en que se derramó también la primera sangre

cubana en la lucha de los 100 años, y que se empaparon por

primera vez aquellos hombres, cuya vida a lo largo de 10 años

fue una vida de increíbles privaciones.

  Hoy —les decía— nuestro pueblo conmemora aquella fecha

al cumplirse 100 años. Y este primer centenario del inicio de la

lucha revolucionaria en nuestra patria es para nosotros la más

grande conmemoración que ha tenido lugar en la historia de

nuestro país.
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  ¿Qué significa para nuestro pueblo el 10 de Octubre de 1868?

¿Qué significa para los revolucionarios de nuestra patria esta

gloriosa fecha? Significa sencillamente el comienzo de 100 años

de lucha, el comienzo de la Revolución en Cuba, porque en Cuba

solo ha habido una revolución: la que comenzó Carlos Manuel

de Céspedes el 10 de Octubre de 1868 (Aplausos). Y que nuestro

pueblo lleva adelante en estos instantes.

  No hay, desde luego, la menor duda de que Céspedes simbolizó

el espíritu de los cubanos de aquella época, simbolizó la dignidad

y la rebeldía de un pueblo —heterogéneo todavía— que

comenzaba a nacer en la historia.

  Fue Céspedes, sin discusión, entre los conspiradores de 1868

el más decidido a levantarse en armas. Se han elaborado algunas

interpretaciones de su actitud, cuando en la realidad su

conducta tuvo una exclusiva motivación. En todas las

reuniones de los conspiradores Céspedes siempre se había

manifestado el más decidido. En la reunión efectuada el 3 de

agosto de 1868, en los límites de Tunas y Camagüey, Céspedes

propuso el levantamiento inmediato. En reuniones ulteriores

con los revolucionarios de la provincia de Oriente, en los

primeros días de octubre, insistió en la necesidad de pasar

inmediatamente a la acción. Hasta que por fin el 5 de octubre

de 1868, en una reunión en el ingenio —si mal no recuerdo—

“Rosario”, los más decididos revolucionarios se reunieron y

acordaron el alzamiento para el 14 de octubre.

  Es conocido históricamente que Céspedes conoció en este lugar

de un telegrama cursado el 8 de ese mismo mes por el

Gobernador General de Cuba dando instrucciones a las

autoridades de la provincia de arrestar a Carlos Manuel de

Céspedes. Y Carlos Manuel de Céspedes no les dio tiempo a las

autoridades, no les permitió a aquellas tomar la iniciativa, e

inmediatamente, adelantando la fecha, cursó las instrucciones

correspondientes y el 10 de Octubre, en este mismo sitio,

proclamó la independencia de Cuba.

  Es que la historia de muchos movimientos revolucionarios

terminó, en su inmensa mayoría, en la prisión o en el cadalso.
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  Es incuestionable que Céspedes tuvo la clara idea de que aquel

alzamiento no podía esperar demasiado ni podía arriesgarse a

recorrer el largo trámite de una organización perfecta, de un

ejército armado, de grandes cantidades de armas, para iniciar la

lucha, porque en las condiciones de nuestro país en aquellos

instantes resultaba sumamente difícil. Y Céspedes tuvo

la decisión.

  De ahí que Martí dijera que “de Céspedes el ímpetu y de

Agramonte la virtud”, aunque hubo también mucho de ímpetu

en Agramonte y mucho de virtud en Céspedes. Y el propio Martí

expresó en una ocasión, explicando la actitud de Céspedes, sus

discrepancias sobre el aplazamiento del movimiento con otros

revolucionarios, diciendo que “aplazar era darles tal vez la

oportunidad a las autoridades coloniales vigilantes para

echárseles encima.”

  Y los hechos históricos demostraron que aquella decisión era

necesaria, que aquella resolución iba a prender precisamente

la chispa de una heroica guerra que duró 10 años; una guerra

que se inició sin recursos de ninguna clase por un pueblo

prácticamente desarmado, que desde entonces adoptó la clásica

estrategia y el clásico método para abastecerse de armas, que

era arrebatándoselas al enemigo.

  En la historia de estos 100 años de lucha no fue la única ocasión

en que nuestro pueblo, igualmente desprovisto de armas,

igualmente impreparado para la guerra, se vio en la necesidad de

lanzarse a la lucha y abastecerse con las armas de los enemigos. Y

la historia de nuestro pueblo en estos 100 años confirma esa verdad

axiomática: y es que si para luchar esperamos primero reunir las

condiciones ideales, disponer de todas las armas, asegurar un

abastecimiento, entonces la lucha no habría comenzado nunca; y

que si un pueblo está decidido a luchar, las armas están en los

cuarteles de los enemigos, en los cuarteles de los opresores.

  Y esta realidad, este hecho, se demostró en todas nuestras luchas,

en todas nuestras guerras.

  Cuando al iniciarse la lucha de 1895 Maceo desembarca por la

zona de Baracoa, lo acompañaban un puñado de hombres y unas

pocas armas. Y cuando Martí, con Máximo Gómez, desembarca
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en un lugar de la costa sur de Oriente, áspero y duro, en una

noche oscura y tormentosa, venía también acompañado de un

exiguo grupo de combatientes. No llevaba un ejército detrás. El

ejército estaba aquí, en el pueblo; y las armas estaban aquí, en

manos de los dominadores.

  Y cuando apenas algunos días más tarde avanzaron por el

interior de la provincia, se encontraron a José Maceo con una

numerosa tropa combatiendo en las inmediaciones de

Guantánamo, y más adelante a Antonio Maceo, que después del

desembarco se había quedado absolutamente solo por las

montañas y los bosques de Baracoa —¡absolutamente solo!—,

y que unas cuantas semanas después recibía a Máximo Gómez

y a Martí con un ejército de 3 mil orientales organizados y listos

para combatir.

  Estos hechos nos brindaron un ejemplo extraordinario y nos

enseñaron en días también difíciles. Cuando no había recursos,

cuando no había armas, pero sí un pueblo en el cual se confiaba,

estas circunstancias no fueron tampoco un obstáculo para

iniciar la lucha.

  Y este es un ejemplo no solo para los revolucionarios cubanos,

es un ejemplo formidable para los revolucionarios en cualquier

parte del mundo.

  Nuestra Revolución, con su estilo, con sus características

esenciales, tiene raíces muy profundas en la historia de nuestra

patria. Por eso decíamos, y por eso es necesario que lo

comprendamos con claridad todos los revolucionarios, que

nuestra Revolución es una Revolución, y que esa Revolución

comenzó el 10 de Octubre de 1868 (Aplausos).

  Este acto de hoy es como un encuentro del pueblo con su propia

historia, es como un encuentro de la actual generación

revolucionaria con sus propias raíces. Y nada nos enseñará

mejor a comprender lo que es una revolución, nada nos

enseñará mejor a comprender el proceso que constituye una

revolución, nada nos enseñará mejor a entender qué quiere

decir revolución, que el análisis de la historia de nuestro país,

que el estudio de la historia de nuestro pueblo y de las raíces

revolucionarias de nuestro pueblo.
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  Quizás para muchos la nación o la patria ha sido algo así como

un fenómeno natural, quizás para muchos la nación cubana y

la conciencia de nacionalidad existieron siempre, quizás

muchos pocas veces se han detenido a pensar cómo fue

precisamente que se gestó la nación cubana y cómo se gestó

nuestra conciencia de pueblo y cómo se gestó nuestra

conciencia revolucionaria.

  Hace 100 años no existía esa conciencia, hace 100 años no

existía la nacionalidad cubana, hace 100 años no existía un

pueblo con pleno sentido de un interés común y de un destino

común. Nuestro pueblo hace 100 años era una masa abigarrada

constituida, en primer término, por los ciudadanos de la

potencia colonial que nos dominaba; una masa enorme también

de ciudadanos nacidos en este país, algunos descendientes

directos de los españoles, otros descendientes más remotos, de

los cuales algunos se inclinaban a favor del poder colonial y

otros eran alérgicos a aquel poder; una masa considerable de

esclavos, traídos de manera criminal a nuestra tierra para

explotarlos despiadadamente cuando ya los explotadores

habían aniquilado virtualmente la primitiva población

aborigen de nuestro país.

  Y desde luego, los dueños de las riquezas eran, en primer lugar,

los españoles; los dueños de los negocios y los dueños de las

tierras. Pero también había descendientes de los españoles,

llamados criollos, que poseían centrales azucareros y que

poseían grandes plantaciones. Y por supuesto que en un país en

aquellas condiciones en que la ignorancia era enorme, el acceso

a los libros, el acceso a la cultura lo tenían un número exiguo y

reducido de criollos procedentes precisamente de esas familias

acaudaladas.

  En aquellas primeras décadas del siglo pasado, cuando ya el

resto de la América Latina se había independizado de la colonia

española, permanecía asentado sobre bases sólidas el poder de

España en nuestra patria, a la que llamaban la última joya y la

más preciada joya de la corona española.

  Fue ciertamente escasa la influencia que tuvo en nuestra tierra

la emancipación de América Latina.
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  Se sabe que en la mente de los libertadores de América Latina

se albergó también la idea de enviar a Cuba un ejército a

liberarnos. Pero ciertamente aquí todavía no había una nación

que liberar sencillamente porque no había nación, no había un

pueblo que liberar porque no existía pueblo con la conciencia

de la necesidad de esa libertad.

  Y en aquellos primeros años del siglo pasado, en la primera

mitad del siglo pasado, las ideas que los sectores con más cultura

de la población, los sectores capaces de elaborar algunas

formulaciones políticas, las ideas enarboladas por ellos no eran

precisamente la idea de la independencia de Cuba.

  Por aquellos tiempos se discutía fundamentalmente el

problema de la esclavitud. Y los terratenientes, los ricos, la

oligarquía que dominaba en nuestro país, bien española o bien

cubana, estaba poseída de un enorme temor a la abolición de la

esclavitud; es decir que sus intereses como propietarios, sus

intereses como clase, y pensando exclusivamente en función

de esos intereses, la conducía a pensar en la solución de la

anexión a Estados Unidos de Norteamérica.

  Así surgió una de las primeras corrientes políticas, que se dio

en llamar la corriente anexionista. Y esa corriente tenía un

fundamento de carácter económico: era el pensamiento de una

clase que consideraba el aseguramiento de esa institución

oprobiosa de la esclavitud por la vía de anexionarse a Estados

Unidos, donde un grupo numeroso de Estados mantenía la

misma institución. Y como ya se suscitaban las contradicciones

entre los estados del sur y del norte por el problema de la

esclavitud, los políticos esclavistas del sur de Estados Unidos

alentaron también la idea de la anexión a Cuba, con el propósito

de contar con un Estado más que ayudase a garantizar su

mayoría en el seno de Estados Unidos, su mayoría

parlamentaria.

  Esa es la raíz de aquella expedición a mediados de siglo, dirigida

por Narciso López.

  Cuando nosotros estudiábamos en las escuelas, nos presentaban

a Narciso López como un patriota, nos presentaban a Narciso

López como un libertador. Tantas cosas nos presentaron de una
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manera increíblemente torcida, que se nos hizo creer en

nuestros años de escolares —y ya supuestamente establecida la

República de Cuba—, se nos hacía creer que Narciso López había

venido a libertar a Cuba, cuando ciertamente Narciso López

vino alentado por los políticos esclavistas de Estados Unidos a

tratar de conquistar un Estado más para precisamente servir de

apoyo a la más inhumana y retrógrada institución, que era la

institución de la esclavitud.

  Martí en una ocasión calificó aquella expedición de infeliz,

organizada precisamente por esos intereses. De manera que

en aquel entonces las corrientes anexionistas adquirieron

considerable fuerza en el seno de nuestro país.

  Y es preciso que lo tengamos en cuenta porque esa corriente,

por una u otra causa, con uno u otro matiz, resurgía

periódicamente en el proceso de la historia de Cuba.

  En determinados momentos las corrientes anexionistas

fueron perdiendo fuerza, y surgieron entonces otras

corrientes frente a la política española en nuestra patria,

que se dio en llamar el reformismo, que propugnaba no la

lucha por la independencia de Cuba, sino por determinadas

reformas dentro de la colonia española.

  Todavía realmente no había surgido en la realidad una

corriente independentista, una corriente verdaderamente

independentista. Los engaños y las burlas reiteradas del régimen

colonial español llevaron al ánimo y a la conciencia de un

reducido grupo de cubanos, de criollos pertenecientes por cierto

a sectores acomodados, poseedores de riquezas, poseedores a la

vez de cultura, de amplia información acerca de los procesos

que tenían lugar en el mundo, que concibieron por primera

vez la idea de la obtención de sus derechos por la vía

revolucionaria, por la vía de las armas, en lucha abierta contra

el poder colonial.

  Mas nadie piense que aquel núcleo de cubanos estaba

obligadamente llamado a contar con el apoyo mayoritario de la

población, que podía contar con un respaldo grande a la hora

de la lucha, porque —como dijimos anteriormente— en

aquellos instantes la conciencia de la nacionalidad no existía.
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  Y entre los sectores que ostentaban la riqueza de origen criollo,

había un factor que los dividía profundamente. Los españoles

lógicamente estaban contra las reformas y, aún más, contra la

independencia. Pero muchos criollos ricos estaban también

contra la idea de la independencia, puesto que los separaba de

las ideas más radicales el problema de la esclavitud. Por lo que

puede decirse que el problema de la esclavitud fue una cuestión

fundamental que dividía profundamente a los elementos más

radicales, más progresistas, de los criollos ricos, de aquellos

elementos que, calificándose también de criollos —todavía no

se hablaba propiamente de cubanos— se preocupaban por

encima de todo de sus intereses económicos, como es lógico; se

preocupaban por encima de todo por mantener la institución

de la esclavitud. Y de ahí que apoyaran el anexionismo primero,

el reformismo luego, y cualquier cosa menos la idea de la

independencia y la idea de la conquista de los derechos por la

vía de la lucha armada.

  Y esto constituye una cuestión muy importante, porque vemos

cómo esta historia se va a repetir periódicamente, esta

contradicción, a lo largo de los 100 años de lucha.

  De manera que el reducido núcleo —que bien podía comenzar

a considerarse patriota— del sector acaudalado e ilustrado de

los hombres nacidos en este país, ese núcleo decidido a lanzarse

a la conquista de sus derechos por la vía de las armas, tenía que

enfrentarse a esa compleja situación, a esas hondas

contradicciones que necesariamente conducirían su causa a

una lucha dura y larga. Y lo que vino a darles verdaderamente

el título de revolucionarios fue su comprensión, en primer

lugar, de que solo había un camino para conquistar los derechos,

su decisión de adoptar ese camino, su ruptura con las

tradiciones, con las ideas reaccionarias, y su decisión de abolir

la esclavitud.

  Y hoy tal vez pueda parecer fácil aquella decisión, pero aquella

decisión de abolir la esclavitud constituía la medida más

revolucionaria, la medida más radicalmente revolucionaria que

se podía tomar en el seno de una sociedad que era genuinamente

esclavista.
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  Por eso lo que engrandece a Céspedes es no solo la decisión

adoptada, firme y resuelta de levantarse en armas, sino el acto

con que acompañó aquella decisión —que fue el primer acto

después de la proclamación de la independencia—, que fue

concederles la libertad a sus esclavos, a la vez que proclamar su

criterio sobre la esclavitud, su disposición a la abolición de la

esclavitud en nuestro país, aunque si bien condicionando en

los primeros momentos aquellos pronunciamientos a la

esperanza de poder captar el mayor apoyo posible entre el resto

de los terratenientes cubanos.

  En Camagüey los revolucionarios desde el primer momento

proclamaron la abolición de la esclavitud, y ya la Constitución

de Guáimaro, el 10 de abril de 1869, consagró definitivamente

el derecho a la libertad de todos los cubanos, aboliendo

definitivamente la odiosa y secular institución de la esclavitud.

  Esto, desde luego, dio lugar —como ocurre siempre en muchos

de estos procesos— a que muchos de aquellos criollos ricos,

que vacilaban entre apoyar o no apoyar a la revolución, se

abstuvieron de ayudar a la revolución, se apartaron de la lucha,

y de hecho comenzaron a cooperar con la colonia. Es decir que

en la medida en que la revolución se radicalizó se quedó más

aislado aquel grupo de cubanos, aquel grupo de criollos, que,

desde luego, ya empezaron a contar con los únicos capaces de

llevar adelante aquella revolución, que eran los hombres

humildes del pueblo y los esclavos recién liberados.

  En aquellos primeros momentos del inicio de la lucha

revolucionaria en Cuba, empezaron a cumplirse indefecti-

blemente las leyes de todo proceso revolucionario, empezaron

a producirse las contradicciones, y comenzó el proceso de

profundización y radicalización de las ideas revolucionarias

que ha llegado hasta nuestros días.

  En aquel tiempo, desde luego, no se discutía el derecho a la

propiedad de los medios de producción. Se discutía el derecho

a la propiedad de unos hombres sobre otros. Y al abolir aquel

derecho, aquella revolución —revolución radical desde el

instante en que suprime un privilegio de siglos, desde el

momento en que suprime aquel supuesto derecho consagrado
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por siglos de existencia— llevó a cabo un acto profundamente

radical en la historia de nuestro país, y a partir de ese momento,

por primera vez, se empezó a crear el concepto y la conciencia

de la nacionalidad, y comenzó a utilizarse por primera vez el

calificativo de cubano para comprender a todos los que

levantados en armas luchaban contra la colonia española.

  Sabido es cómo se desarrolló aquella guerra. Sabido es que muy

pocos pueblos en el mundo fueron capaces o tuvieron la

posibilidad de afrontar sacrificios tan grandes, tan increíblemente

duros, como los sacrificios que soportó el pueblo cubano durante

aquellos 10 años de lucha. E ignorar esos sacrificios es un crimen

contra la justicia, es un crimen contra la cultura, es un crimen

para cualquier revolucionario.

  Nuestro país solo, absolutamente solo, mientras los demás

pueblos hermanos de América Latina —que unas cuantas décadas

con anterioridad se habían emancipado de la dominación

española— yacían sumidos en la abyección, sumidos bajo las

tiranías de los intereses sociales que sustituyeron en esos pueblos

a la tiranía española; nuestro país solo, y no todo el país sino una

pequeña parte del país, se enfrentó durante 10 años a una potencia

europea todavía poderosa que podía contar —y contó— con cientos

de miles de hombres perfectamente armados para combatir a los

revolucionarios cubanos.

  Es conocida la falta casi total de auxilio desde el exterior. Es

conocida la historia de las divisiones en el exterior, que

dificultaron y por último imposibilitaron el apoyo de la

emigración a los cubanos levantados en armas. Y sin embargo,

nuestro pueblo —haciendo increíbles sacrificios, soportando

heroicamente el peso de aquella guerra, rebasando los

momentos difíciles— logró ir aprendiendo el arte de la guerra,

fue constituyendo un pequeño pero enérgico ejército que se

abastecía de las armas de sus enemigos.

  Y empezaron a surgir del seno del pueblo más humilde, de

entre los combatientes que venían del pueblo, de entre los

campesinos y de entre los esclavos liberados, empezaron a surgir

por primera vez del seno del pueblo oficiales y dirigentes del

movimiento revolucionario. Empezaron a surgir los patriotas



283

más virtuosos, los combatientes más destacados, y así surgieron

los hermanos Maceo, para citar el ejemplo que simboliza a

aquellos hombres extraordinarios.

  Y al cabo de 10 años aquella lucha heroica fue vencida no por

las armas españolas sino vencida por uno de los peores

enemigos que tuvo siempre el proceso revolucionario cubano,

vencida por las divisiones de los mismos cubanos, vencida por

las discordias, vencida por el regionalismo, vencida por el

caudillismo; es decir, ese enemigo —que también fue un

elemento constante en el proceso revolucionario— dio al traste

con aquella lucha.

  Sabido es que, por ejemplo, Máximo Gómez después de invadir

la provincia de Las Villas y obtener grandes éxitos militares fue

prácticamente expulsado de aquella provincia por el

regionalismo y por el localismo. No es esta la oportunidad de

analizar el papel de cada hombre en aquella lucha, interesa

analizar el proceso y dejar constancia de que la discordia, el

regionalismo, el localismo y el caudillismo dieron al traste con

aquel heroico esfuerzo de 10 años.

  Pero también es forzoso reconocer que no se les podía pedir a

aquellos cubanos —a aquellos primeros cubanos que

comenzaron a fundar nuestra patria— el grado de conocimiento

y experiencia política, el grado de conciencia política; más que

conciencia —porque ellos tenían profunda conciencia

patriótica— el grado de desarrollo de las ideas revolucionarias

en la actualidad, porque nosotros no podemos analizar los

hechos de aquella época a la luz de los conceptos de hoy, a la

luz de las ideas de hoy. Porque cosas que hoy son absolutamente

claras, verdades incuestionables, no lo eran ni lo podían ser

todavía en aquella época. Las comunicaciones eran difíciles,

los cubanos tenían que luchar en medio de una gran adversidad,

incesantemente perseguidos y, desde luego, no podía pedírseles

que en aquel entonces no se suscitaran estos problemas

—problemas que se volvieron a suscitar en la lucha de 1895,

problemas que se volvieron a suscitar en la segunda mitad de

este siglo a lo largo del proceso revolucionario.
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  Pero cuando debilitadas las fuerzas cubanas por la discordia

arreció el enemigo su ofensiva, entonces también empezaron a

evidenciarse las vacilaciones de aquellos elementos que habían

tenido menos firmeza revolucionaria. Y es en esos instantes

—en el instante de la Paz del Zanjón, que puso fin a aquella

heroica guerra— cuando emerge, con toda su fuerza y toda su

extraordinaria talla, el personaje más representativo del pueblo,

el personaje más representativo de Cuba en aquella guerra,

venido de las filas más humildes del pueblo, que fue Antonio

Maceo (Aplausos).

  Aquella década dio hombres extraordinarios, increíblemente

meritorios, comenzando por Céspedes, continuando por

Agramonte, Máximo Gómez, Calixto García, e infinidad de

figuras que sería interminable enumerar. Y no se trata de medir

ni mucho menos los méritos de cada cual —que fueron méritos

extraordinarios— sino simplemente de explicar cómo se fue

desarrollando aquel proceso y cómo en el momento en que

aquella lucha de 10 años iba a terminar surge aquella figura,

surge el espíritu y la conciencia revolucionaria radicalizada,

simbolizada en ese instante en la persona de Antonio Maceo,

que frente al hecho consumado del Zanjón —aquel Pacto que

más que un pacto fue realmente una rendición de las armas

cubanas— expresa en la histórica Protesta de Baraguá su

propósito de continuar la lucha, expresa el espíritu más sólido

y más intransigente de nuestro pueblo declarando que no acepta

el Pacto del Zanjón. Y efectivamente, continúa la guerra.

  Ya incluso después de haberse llegado a los acuerdos Maceo

libra una serie de combates victoriosos y aplastantes contra

las fuerzas españolas. Pero en aquel momento Maceo,

reducido a su condición de jefe de una parte de las tropas de

la provincia de Oriente, Maceo negro —cuando todavía

subsistía mucho el racismo y los prejuicios— no pudo contar

naturalmente con el apoyo de todo el resto de los combatientes

revolucionarios, porque desgraciadamente todavía entre

muchos combatientes y muchos dirigentes de aquellos

combatientes subsistía el prejuicio reaccionario e injusto. Por

eso, aunque Maceo en aquel momento salva la bandera, salva la
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causa y sitúa el espíritu revolucionario del pueblo naciente

de Cuba en su nivel más alto, no pudo, pese a su enorme

capacidad y heroísmo, seguir manteniendo aquella guerra y

se vio en la necesidad de hacer un receso en espera de las

condiciones que le permitiesen reanudar otra vez el combate.

  Pero la derrota de las fuerzas revolucionarias en 1878 trajo

también sus secuelas políticas. A la sombra de la derrota, a

la sombra del desengaño, otra vez de nuevo aquellos

sectores, representantes décadas atrás de la corriente

anexionista y de la corriente reformista, volvieron a la carga

para propugnar una nueva corriente política, que era la

corriente del autonomismo, para oponerse, naturalmente, a

las tesis radicales de la independencia y a las tesis radicales

acerca del método y del único camino para obtener aquella

independencia, que era la lucha armada.

  De manera que después de la Guerra de los Diez Años, en el

pensamiento político, o en la historia del pensamiento

político cubano, surge de nuevo la corriente pacifista, la

corriente conciliatoria, la corriente que se opone a las tesis

radicales que habían representado los cubanos en armas. De

la misma manera vuelven a surgir las corrientes

anexionistas en un grado determinado, corrientes incluso

en los primeros tiempos de la Guerra de los Diez Años,

cuando todavía muchos cubanos ingenuamente veían en la

nación norteamericana el prototipo del país libre, del país

democrático, y recordaban sus luchas por la independencia,

la Declaración de la Independencia de Washington, la

política de Lincoln; todavía había cubanos a principios de

la guerra de 1868 que tenían resabios o residuos de aquella

corriente anexionista, que fue desapareciendo en ellos a lo

largo de la lucha armada.

  Se inicia una etapa de casi 20 años entre 1878 y 1895. Esa

etapa tiene también una importancia muy grande en el

desarrollo de la conciencia política del país. Las banderas

revolucionarias no fueron abandonadas, las tesis radicales

no fueron olvidadas. Sobre aquella tradición creada por el

pueblo de Cuba, sobre aquella conciencia engendrada en el
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heroísmo y en la lucha de 10 años, comenzó a brotar el nuevo

y aún más radical y avanzado pensamiento revolucionario.

  Aquella guerra engendró numerosos líderes de extracción

popular, pero también aquella guerra inspiró a quien fue sin

duda el más genial y el más universal de los políticos cubanos,

a José Martí (Aplausos).

  Martí era muy joven cuando se inició la Guerra de los Diez

Años. Padeció cárcel, padeció exilio; su salud era muy débil,

pero su inteligencia extraordinariamente poderosa. Fue en

aquellos años de estudiante paladín de la causa de la

independencia, y fue capaz de escribir algunos de los mejores

documentos de la historia política de nuestro país cuando

prácticamente no había cumplido todavía 20 años.

  Derrotadas las armas cubanas, por las causas expresadas, en

1878, Martí se convirtió sin duda en el teórico y en el paladín

de las ideas revolucionarias. Martí recogió las banderas de

Céspedes, de Agramonte y de los héroes que cayeron en aquella

lucha de 10 años, y llevó las ideas revolucionarias de Cuba en

aquel período a su más alta expresión. Martí conocía los factores

que dieron al traste con la Guerra de los Diez Años, analizó

profundamente las causas, y se dedicó a preparar la nueva guerra.

Y la estuvo preparando durante casi 20 años, sin desmayar un

solo instante, desarrollando la teoría revolucionaria, juntando

voluntades, agrupando a los combatientes de la Guerra de los

Diez Años, combatiendo de nuevo —también en el campo de

las ideas— a la corriente autonomista que se oponía a la

corriente revolucionaria, combatiendo también las corrientes

anexionistas que de nuevo volvían a resurgir en la palestra

política de Cuba después de la derrota y a la sombra de la derrota

de la Guerra de los Diez Años.

  Martí predica incesantemente sus ideas; Martí organiza los

emigrados; Martí organiza prácticamente el primer partido

revolucionario, es decir, el primer partido para dirigir una

revolución, el primer partido que agrupara a todos los

revolucionarios. Y con una tenacidad, una valentía moral y un

heroísmo extraordinarios, sin otros recursos que su

inteligencia, su convicción y su razón, se dedicó a aquella tarea.
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  Y debemos decir que nuestra patria cuenta con el privilegio de

poder disponer de uno de los más ricos tesoros políticos, una de

las más valiosas fuentes de educación y de conocimientos

políticos, en el pensamiento, en los escritos, en los libros, en los

discursos y en toda la extraordinaria obra de José Martí.

  Y a los revolucionarios cubanos más que a nadie nos hace falta

tanto cuanto sea posible ahondar en esas ideas, ahondar en ese

manantial inagotable de sabiduría política, revolucionaria

y humana.

  No tenemos la menor duda de que Martí ha sido el más grande

pensador político y revolucionario de este continente. No es

necesario hacer comparaciones históricas. Pero si analizamos

las circunstancias extraordinariamente difíciles en que se

desenvuelve la acción de Martí: desde la emigración luchando

sin ningún recurso contra el poder de la colonia después de

una derrota militar, contra aquellos sectores que disponían de

la prensa y disponían de los recursos económicos para combatir

las ideas revolucionarias; si tenemos en cuenta que Martí

desarrollaba esa acción para libertar a un país pequeño

dominado por cientos de miles de soldados armados hasta los

dientes, país sobre el cual se cernía no solo aquella dominación

sino un peligro mucho mayor todavía; el peligro de la absorción

por un vecino poderoso, cuyas garras imperialistas

comenzaban a desarrollarse visiblemente; y que Martí desde

allí, con su pluma, con su palabra, a la vez que trataba de inspirar

a los cubanos y formar su conciencia para superar las discordias

y los errores de dirección y de método que dieron al traste con

la Guerra de los Diez Años, a la vez que unir en un mismo

pensamiento revolucionario a los emigrados, a la vieja

generación que inició la lucha por la independencia y a las

nuevas generaciones, unir a aquellos destacadísimos y

prestigiosos héroes militares, se enfrentaba en el terreno de las

ideas a las campañas de España en favor de la colonia, a las

campañas de los autonomistas en favor de procedimientos

leguleyescos y electorales y engañosos que no conducirían a

nuestra patria a ningún fin, y se enfrentaba a las nuevas

corrientes anexionistas que surgían de aquella situación, y se
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enfrentaba al peligro de la anexión, no ya tanto en virtud de la

solicitud de aquellos sectores acomodados que décadas atrás la

habían solicitado para mantener la institución de la esclavitud

sino en virtud del desarrollo del poderío económico y político

de aquel país que ya se insinuaba como la potencia imperialista

que es hoy. Teniendo en cuenta esas extraordinarias

circunstancias, esos extraordinarios obstáculos, bien podemos

decir que el Apóstol de nuestra independencia se enfrentó a

dificultades tan grandes y a problemas tan difíciles como no se

tuvo que enfrentar jamás ningún dirigente revolucionario y

político en la historia de este continente.

  Y así surgió en el firmamento de nuestra patria esa estrella

todo patriotismo, todo sensibilidad humana, todo ejemplo, que

junto con los héroes de las batallas, junto con Maceo y Máximo

Gómez, inició de nuevo la guerra por la independencia de Cuba.

  ¿Y qué se puede parecer más a aquella lucha de ideas de entonces

que la lucha de las ideas hoy? ¿Qué se puede parecer más a

aquella incesante prédica martiana por la guerra necesaria y

útil como único camino para obtener la libertad, aquella tesis

martiana en favor de la lucha revolucionaria armada (Aplausos)

que las tesis que tuvo que mantener en la última etapa del

proceso el movimiento revolucionario en nuestra patria,

enfrentándose también a los grupos electoralistas, a los

politiqueros, a los leguleyos, que venían a proponerle al país

remedios que durante 50 años no habían sido capaces de

solucionar uno solo de sus males, y agitando el temor a la lucha,

el temor al camino revolucionario verdadero, que era el camino

de la lucha armada revolucionaria? ¿Y qué se puede parecer

más a aquella prédica incesante de Martí que la prédica de los

verdaderos revolucionarios que en el ámbito de otros países de

América Latina tienen también la necesidad de defender sus

tesis revolucionarias frente a las tesis leguleyescas, frente a las

tesis reformistas, frente a las tesis politiqueras?

  Y es que a lo largo de este proceso las mismas luchas se han ido

repitiendo en un período u otro, aunque —desde luego— no en

las mismas circunstancias ni en el mismo nivel.
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  Martí se enfrenta a aquellas ideas. Y se inicia la Guerra de 1895,

guerra igualmente llena de páginas extraordinariamente

heroicas, llena de increíbles sacrificios, llena de grandes proezas

militares; guerra que, como todos sabemos, no culminó en los

objetivos que perseguían nuestros antepasados, no culminó en

el triunfo definitivo de la causa, aunque ninguna de nuestras

luchas culminó realmente en derrota, porque cada una de ellas

fue un paso de avance, un salto hacia el futuro. Pero es lo cierto

que al final de aquella lucha la colonia española, el dominio

español, es sustituido por el dominio de Estados Unidos en

nuestro país, dominio político y militar, a través de

la intervención.

  Los cubanos habían luchado 30 años; decenas y decenas de

miles de cubanos habían muerto en los campos de batalla,

cientos de miles perecieron en aquella contienda, mientras los

yankis perdieron apenas unos cuantos cientos de soldados en

Santiago de Cuba. Y se apoderaron de Puerto Rico, se apoderaron

de Cuba, aunque con un statu quo diferente; se apoderaron del

archipiélago de Filipinas, a 10 mil kilómetros de distancia de

Estados Unidos, y se apoderaron de otras posesiones. Algo de lo

que más temían Martí y Maceo. Porque ya la conciencia política

y el pensamiento revolucionario se habían desarrollado tanto,

que los dirigentes fundamentales de la Guerra de 1895 tenían

ideas clarísimas, absolutamente claras, acerca de los objetivos,

y repudiaban en lo más profundo de su corazón la idea del

anexionismo; y no sólo ya el anexionismo, sino incluso la

intervención de Estados Unidos en esa guerra.

  Esta noche se leyó aquí uno de los párrafos más conocidos

del pensamiento martiano, aquel que escribió vísperas de

su muerte, que prácticamente es el testamento, en que le

dice a un amigo el fondo de su pensamiento, una de las cosas

por las que había luchado, aunque había tenido que hacerlo

discretamente; una de las cosas que había inspirado su

conducta y su vida, una de las cosas que en el fondo le

inspiraba más júbilo, que era estar viviendo ya en el campo

de batalla, en la oportunidad de dar su vida para “con la

independencia de Cuba impedir que Estados Unidos se
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extendiese, apoderándose de las Antillas, por el resto de

América con una fuerza más.”

  Este es uno de los documentos más reveladores y más

profundos y más caracterizadores del pensamiento

profundamente revolucionario y radical de Martí, que ya

califica al imperialismo como lo que es, que ya vislumbra su

papel en este continente, y que con un examen que bien pudiera

atribuirse a un marxista, por su profundo análisis, por su sentido

dialéctico, por su capacidad de ver que en las insolubles

contradicciones de aquella sociedad se engendraba su política

hacia el resto del mundo, Martí en fecha tan temprana como en

1895 fue capaz de escribir aquellas cosas y de ver tan

profundamente en el porvenir.

  Martí escribió con toda la fuerza de su elocuencia y fustigó

duramente las corrientes anexionistas como las peores en el

seno del pensamiento político de Cuba. Y no sólo Martí, sino

Maceo asombra también a nuestra generación por la

clarividencia, por la profundidad con que fue capaz de analizar

también el fenómeno imperialista.

  Es conocido que en alguna ocasión, cuando un joven se acercó

a Maceo para hablarle de la posibilidad de que la estrella de

Cuba figurara como una más en la constelación de Estados

Unidos, respondió que aunque lo creía imposible, ese sería tal

vez el único caso en que él estaría al lado de España.

  Y también, como Martí, unos días antes de su muerte escribe

con una claridad extraordinaria su oposición decidida a la

intervención de Estados Unidos en la contienda de Cuba, y es

cuando dice que “preferible es subir o caer sin ayuda que

contraer deudas de gratitud con un vecino tan poderoso.”

Palabras proféticas, palabras inspiradas, que uno y otro de

nuestros dos más caracterizados adalides de aquella Guerra de

1895 expresaron unos días antes de su muerte.

  Y todos sabemos cómo sucedieron los acontecimientos. Cómo

cuando el poder de España estaba virtualmente agotado, movido

por ansias puramente imperialistas, el gobierno de Estados

Unidos participa en la guerra, después de 30 años de lucha. Con

la ayuda de los soldados mambises desembarcan, toman la
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ciudad de Santiago de Cuba, hunden la escuadra del almirante

Cervera, que no era más que una colección propia de museo,

más que escuadra, y que por puro y tradicional quijotismo la

enviaron a que la hundieran a cañonazos, sirviendo

prácticamente de tiro al blanco a los acorazados americanos, a

la salida de Santiago de Cuba. Y entonces a Calixto García ni

siquiera lo dejaron entrar en Santiago de Cuba. Ignoraron por

completo al Gobierno Revolucionario en Armas, ignoraron por

completo a los líderes de la revolución; discutieron con España

sin la participación de Cuba; deciden la intervención militar

de sus ejércitos en nuestro país. Se produce la primera

intervención, y de hecho se apoderaron militar y políticamente

de nuestro país.

  Al pueblo no se le hizo verdadera conciencia de eso. Porque

¿quién podía estar interesado en hacerle conciencia de esa

monstruosidad? ¿Quiénes? ¿Los antiguos autonomistas? ¿Los

antiguos reformistas? ¿Los antiguos anexionistas? ¿Los antiguos

esclavistas? ¿Quiénes? ¿Los que habían sido aliados de la

Colonia durante las guerras? ¿Quiénes? ¿Los que no querían la

independencia de Cuba sino la anexión con Estados Unidos?

Esos no podían tener ningún interés en enseñarle a nuestro

pueblo estas verdades históricas, amarguísimas.

  ¿Qué nos dijeron en la escuela? ¿Qué nos decían aquellos

inescrupulosos libros de historia sobre los hechos? Nos decían

que la potencia imperialista no era la potencia imperialista,

sino que lleno de generosidad el gobierno de Estados Unidos,

deseoso de darnos la libertad, había intervenido en aquella

guerra y que, como consecuencia de eso, éramos libres. Pero no

éramos libres por los cientos de miles de cubanos que murieron

30 años en los combates (Aplausos), no éramos libres por el

gesto heroico de Carlos Manuel de Céspedes, el Padre de la Patria

(Aplausos), que inició aquella lucha, que incluso prefirió que

le fusilaran al hijo antes de hacer una sola concesión; no éramos

libres por el esfuerzo heroico de tantos cubanos, no éramos

libres por la prédica de Martí, no éramos libres por el esfuerzo

heroico de Máximo Gómez, Calixto García y todos aquellos

próceres ilustres; no éramos libres por la sangre derramada por
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las veinte y tantas heridas de Antonio Maceo y su caída heroica

en Punta Brava (Aplausos); éramos libres sencillamente porque

Teodoro Roosevelt desembarcó con unos cuantos rangers en

Santiago de Cuba para combatir contra un ejército agotado y

prácticamente vencido, o porque los acorazados americanos

hundieron a los “cacharros” de Cervera frente a la bahía de

Santiago de Cuba.

  Y esas monstruosas mentiras, esas increíbles falsedades eran

las que se enseñaban en nuestras escuelas.

  Y tal vez tan pocas cosas nos puedan ayudar a ser

revolucionarios como recordar hasta qué grado de infamia se

había llegado, hasta qué grado de falseamiento de la verdad,

hasta qué grado de cinismo en el propósito de destruir la

conciencia de un pueblo, su camino, su destino; hasta qué grado

de ignorancia criminal de los méritos y las virtudes y la

capacidad de este pueblo —pueblo que hizo sacrificios como

muy pocos pueblos hicieron en el mundo— para arrebatarle la

confianza en sí mismo, para arrebatarle la fe en su destino.

  Y de esta manera, los que cooperaron con España en los 30

años, los que lucharon en la colonia, los que hicieron

derramar la sangre de los mambises, aliados ahora con los

interventores yankis, aliados con los imperialistas yankis,

pretendieron hacer lo que no habían podido hacer en 30

años, pretendieron incluso escribir la historia de nuestra

patria amañándola y ajustándola a sus intereses, que eran

sus intereses anexionistas, sus intereses imperialistas, sus

intereses anticubanos y contrarrevolucionarios.

  ¿Con quiénes se concertaron los imperialistas en la

intervención? Se concertaron con los comerciantes españoles,

con los autonomistas. Hay que decir que en aquel primer

gobierno de la República había varios ministros procedentes

de las filas autonomistas que habían condenado a la revolución.

Se aliaron con los terratenientes, se aliaron con los anexionistas,

se aliaron con lo peor, y al amparo de la intervención militar y

al amparo de la Enmienda Platt empezaron, sin escrúpulos de

ninguna índole, a amañar la República y a preparar las

condiciones para apoderarse de nuestra patria.
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  Es necesario que esta historia se sepa, es necesario que nuestro

pueblo conozca su historia, es necesario que los hechos de hoy,

los méritos de hoy, los triunfos de hoy, no nos hagan caer en el

injusto y criminal olvido de las raíces de nuestra historia; es

necesario que nuestra conciencia de hoy, nuestras ideas de hoy,

nuestro desarrollo político y revolucionario de hoy

—instrumentos que poseemos hoy que no podían poseer en

aquellos tiempos los que iniciaron esta lucha— no nos

conduzca a subestimar por un instante ni a olvidar por un

instante que lo de hoy, el nivel de hoy, la conciencia de hoy, los

éxitos de hoy más que éxitos de esta generación son, y debemos

decirlo con toda sinceridad, éxitos de los que un día como hoy,

hace 100 años, se levantaron aquí en este mismo sitio y

libertaron a los esclavos y proclamaron la independencia e

iniciaron el camino del heroísmo e iniciaron el camino de

aquella lucha que sirvió de aliento y de ejemplo a todas las

generaciones subsiguientes (Aplausos).

  Y en ese ejemplo se inspiró la generación del 95, en ese ejemplo

se inspiraron los combatientes revolucionarios a lo largo de

los 60 años de república amañada; en ese ejemplo de heroísmo,

en esa tradición se inspiraron los combatientes que libraron

las últimas batallas en nuestro país.

  Y eso no es algo que se diga hoy como de ocasión porque

conmemoramos un aniversario, sino algo que se ha dicho

siempre y que se ha dicho muchas veces y que se dijo en el

Moncada y que se dijo siempre. Porque allí cuando los jueces

preguntaron quién era el autor intelectual del ataque al cuartel

Moncada, sin vacilación nosotros respondimos: “¡Martí fue el

autor intelectual del ataque al cuartel Moncada!” (Aplausos)

  Es posible que la ignorancia de la actual generación, o el olvido

de la actual generación, o la euforia de los éxitos actuales, puedan

llevar a la subestimación de lo mucho que nuestro pueblo les

debe, de todo lo que nuestro pueblo les debe a estos luchadores.

  Ellos fueron los que prepararon el camino, ellos fueron los

que crearon las condiciones y ellos fueron los que tuvieron

que apurar los tragos más amargos: el trago amargo del Zanjón,

el cese de la lucha en 1878; el trago amarguísimo de la



294

intervención yanki, el trago amarguísimo de la conversión de

este país en una factoría y en un pontón estratégico —como

temía Martí—; el trago amarguísimo de ver a los oportunistas,

a los politiqueros, a los enemigos de la revolución, aliados con

los imperialistas, gobernando este país. Ellos tuvieron que vivir

aquella amarguísima experiencia de ver cómo a este país lo

gobernaba un embajador yanki; o cómo un funcionario

insolente, a bordo de un acorazado, se anclaba en la bahía de La

Habana a dictarle instrucciones a todo el mundo: a los ministros,

al Jefe del Ejército, al Presidente, a la Cámara de Representantes,

al Senado.

  Y lo que decimos son hechos conocidos, son hechos

históricamente probados. Es decir, no tanto conocidos como

probados, porque realmente las masas durante mucho tiempo

lo ignoraron, durante mucho tiempo las engañaron. Y es

necesario revolver los archivos, exhumar los documentos para

que nuestro pueblo, nuestra generación de hoy tenga una clara

idea de cómo gobernaban los imperialistas, qué tipo de

memorándums, qué tipo de papeles y qué tipo de insolencias

usaban para gobernar a este país, al que se pretendía llamar país

libre, independiente y soberano; para que nuestro pueblo

conozca qué clase de libertadores eran esos, los procedimientos

burdos y repugnantes que usaban en sus relaciones con este

país, que nuestra generación actual debe conocer. Y si no los

conoce, su conciencia revolucionaria no estará suficientemente

desarrollada. Si las raíces y la historia de este país no se conocen,

la cultura política de nuestras masas no estará suficientemente

desarrollada. Porque no podríamos siquiera entender el

marxismo, no podríamos siquiera calificarnos de marxistas si

no empezásemos por comprender el propio proceso de nuestra

Revolución, y el proceso del desarrollo de la conciencia y del

pensamiento político y revolucionario en nuestro país durante

100 años (Aplausos). Si no entendemos eso, no sabremos nada

de política.

  Y desde luego, desgraciadamente, mucho tiempo hemos vivido

ignorantes de muchos hechos de la historia.
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  Porque si el interés de los que se aliaron aquí con los

imperialistas era ocultar la historia de Cuba, deformar la historia

de Cuba, eclipsar el heroísmo, el mérito extraordinario, el

pensamiento y el ejemplo de nuestros héroes, los que realmente

están llamados y tienen que ser los más interesados en divulgar

esa historia, en conocer esa historia, en conocer esas raíces, en

divulgar esas verdades, somos los revolucionarios.

  Ellos tenían tantas razones para ocultar esa historia e ignorarla,

como razones tenemos nosotros para demandar que esa historia,

desde el 10 de octubre de 1868 hasta hoy, se conozca en todas

sus etapas. Y esa historia tiene pasajes muy duros, muy

dolorosos, muy amargos, muy humillantes, desde la Enmienda

Platt hasta 1959.

  Y debe también conocer nuestro pueblo cómo se apoderaron

los imperialistas de nuestra economía. Y eso, desde luego, lo

sabe nuestro pueblo en carne propia. No saben cómo fue

pero fue.

  Y saben los hombres y mujeres de este país, sobre todo los de

esta provincia donde se inició la lucha, donde siempre se

combatió por la libertad del país, cómo fue aquello que de

repente todo pasó de manos de los españoles a manos de los

americanos. Cómo fue aquello y por qué los ferrocarriles, los

servicios eléctricos, las mejores tierras, los centrales azucareros,

las minas y todo fue a parar a manos de ellos. Y cómo se produjo

aquel fenómeno. Y qué es aquel fenómeno en virtud del cual en

este país, donde por los años 1915 ó 1920 había que traer

trabajadores de otras Antillas porque no alcanzaban los brazos,

algunas décadas después —en los años veintitantos,

treintitantos, cuarentitantos y cincuentitantos, cada vez peor—

había más hombres sin empleo, había más familias

abandonadas, había más ignorancia. Cómo y por qué en este

país donde hoy los brazos no alcanzan —los brazos liberados—

para desarrollar las riquezas infinitas de nuestro suelo, para

desarrollar las capacidades ilimitadas de nuestro pueblo, sin

embargo los hombres tenían que cruzarse de brazos meses

enteros y mendigar un trabajo, no ya en tiempo muerto sino en

la zafra.
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  Y cómo era posible que en esas tierras que regaron con su sangre

decenas de miles de nuestros antepasados, decenas de miles de

nuestros mambises; cómo era posible que en esa tierra regada

por su sangre, el cubano en la república mediatizada no tuviera

el derecho, no digo ya de recoger el pan, no tenía siquiera el

derecho a derramar su sudor. De manera que donde nuestros

luchadores por la independencia derramaron su sangre por la

felicidad de este país, sus hermanos, sus descendientes, sus hijos,

no tenían siquiera el derecho de derramar el sudor para ganarse

el pan.

  ¿Qué república era aquella que ni siquiera el derecho al trabajo

del hombre estaba garantizado? (Aplausos) ¿Qué república era

aquella donde no ya el pan de la cultura, tan esencial al hombre,

sino el pan de la justicia, la posibilidad de la salud frente a la

enfermedad, a la epidemia, no estaban garantizados? ¿Qué

república era aquella que no brindaba a los hijos del pueblo

—que dio cientos de miles de vidas, pero que dio cientos de

miles de vidas cuando aquella población de verdaderos cubanos

no llegaba a un millón; pueblo que se inmoló en singular

holocausto— la menor oportunidad? ¿Qué república era

aquella donde el hombre no tenía siquiera garantizado el

derecho al trabajo, el derecho a ganarse el pan en aquella tierra

tantas veces regada con sangre de patriotas?

  Y nos pretendían vender aquello como república, nos

pretendían brindar aquello como Estado justo. Y en pocas

regiones del país como en Oriente estas cosas se vivieron, estas

experiencias se vivieron en carne propia; desde las decenas de

miles de campesinos que tuvieron que refugiarse allá en las

montañas hasta las faldas del Pico Turquino para poder vivir, a

los hombres, a los trabajadores azucareros que vivieron o cuyos

padres vivieron aquellos años terribles. ¡Y qué porvenir

esperaba a este país!

  Pero el hecho fue que los yankis se apoderaron de nuestra

economía. Y si en 1898 poseían inversiones en Cuba por valor

de 50 millones, en 1906 unos 160 millones en inversiones, y

1 450 millones de pesos en inversiones en 1927.
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  No creo que haya otro país donde se haya producido en forma

tan increíblemente rápida semejante penetración económica,

que condujo a que los imperialistas se apoderaran de nuestras

mejores tierras, de todas nuestras minas, nuestros recursos

naturales; que explotaran los servicios públicos, se apoderaran

de la mayor parte de la industria azucarera, de las industrias

más eficientes, de la industria eléctrica, de los teléfonos, de los

ferrocarriles, de los negocios más importantes, y también de

los bancos.

  Al apoderarse de los bancos, prácticamente podían empezar a

comprar el país con dinero de los cubanos, porque en los bancos

se deposita el dinero de los que tienen algún dinero y lo guardan,

poco o mucho. Y los dueños de los bancos manejaban

aquel dinero.

  De esta forma, en 1927, cuando no habían transcurrido 30

años, las inversiones imperialistas en Cuba se habían elevado

a 1 450 millones de pesos. Se habían apoderado de todo con el

apoyo de los anexionistas o neo-anexionistas, de los

autonomistas, de los que combatieron la independencia de

Cuba. Con el apoyo de los gobiernos interventores se hicieron

concesiones increíbles.

  Un tal Preston compró 75 mil hectáreas de tierra en 1901, en la

zona de la bahía de Nipe por 400 mil dólares, es decir, a menos de 6

dólares la hectárea de esas tierras. Y los bosques que cubrían todas

esas hectáreas de maderas preciosas, que fueron consumidas en

las calderas de los centrales, valían muchas veces, incomparables

veces esa suma de dinero.

  Vinieron con sus bolsillos rebosantes a un pueblo empobrecido

por 30 años de lucha, a comprar de las mejores tierras de este país

a menos de 6 dólares la hectárea.

  Y un tal McCan compró 32 mil hectáreas ese mismo año al sur de

Pinar del Río. Y un tal James —si mal no recuerdo— ese mismo

año compró en Puerto Padre 27 mil hectáreas de tierra.

  Es decir que en un solo año adquirieron mucho más de 10

mil caballerías de las mejores tierras de este país, con sus

bolsillos repletos de billetes, a un pueblo que padecía la

miseria de 30 años de lucha. Y así, sin derramar sangre y
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gastando un mínimo de sus riquezas, se fueron apoderando de

este país.

  Y esa historia debe conocerla nuestro pueblo.

  No sé cómo es posible que habiendo tareas tan importantes,

tan urgentes como la necesidad de la investigación en la historia

de este país, en las raíces de este país, sin embargo, son tan pocos

los que se han dedicado a esas tareas. Y antes prefieren dedicar

sus talentos a otros problemas, muchos de ellos buscando éxitos

baratos mediante lectura efectista, cuando tienen tan increíble

caudal, tan increíble tesoro, tan increíble riqueza para ahondar

primero que nada y para conocer primero que nada las raíces

de este país. Nos interesa más que corrientes que por snobismo

puro se trata de introducir en nuestra cultura, la tarea seria, la

tarea necesaria, la tarea imprescindible, la tarea justa de ahondar

y de profundizar en las raíces de este país.

  Y nosotros debemos saber, como revolucionarios, que

cuando decimos de nuestro deber de defender esta tierra, de

defender esta patria, de defender esta Revolución, hemos de

pensar que no estamos defendiendo la obra de 10 años, hemos

de pensar que no estamos defendiendo la revolución de una

generación: ¡Hemos de pensar que estamos defendiendo la

obra de 100 años! (Aplausos) ¡Hemos de pensar que no

estamos defendiendo aquello por lo cual cayeron miles de

nuestros compañeros, sino aquello por lo cual cayeron

cientos de miles de cubanos a lo largo de 100 años! (Aplausos)

  Con el advenimiento de la victoria de 1959, se planteó en nuestro

país de nuevo —y en un plano más elevado aún— problemas

fundamentales de la vida de nuestro pueblo. Porque si bien en

1868 se discutía la abolición o no de la esclavitud, se discutía la

abolición o no de la propiedad del hombre sobre el hombre, ya en

nuestra época, ya en nuestro siglo, ya al advenimiento de nuestra

revolución, la cuestión fundamental, la cuestión esencial, la que

habría de definir el carácter revolucionario de esta época y de esta

revolución, ya no era la cuestión de la propiedad del hombre sobre

el hombre, sino de la propiedad del hombre sobre los medios de

sustento para el hombre.
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  Si entonces se discutía si un hombre podía tener 10 y 100 y

mil esclavos, ahora se discutía si una empresa yanki, si un

monopolio imperialista tenía derecho a poseer mil, 5 mil, 10

mil ó 15 mil caballerías de tierra; ahora se discutía el derecho

que podían tener los esclavistas de ayer a ser dueños de las

mejores tierras de nuestro país. Si entonces se discutía el

derecho del hombre a poseer la propiedad sobre el hombre,

ahora se discutía el derecho que podía tener un monopolio o

quien fuera, aquel propietario de un banco donde se reunía el

dinero de todos los que depositaban allí, si un monopolio o un

oligarca tenía derecho a ser dueño de un central azucarero donde

trabajaba un millar de obreros; si era justo que un monopolio o

un oligarca fuera dueño de una central termoeléctrica, de una

mina, de una industria cualquiera que valía decenas de miles o

cientos de miles, o millones o decenas de millones de pesos; si

era justo que una minoría explotadora poseyera cadenas de

almacenes sin otro destino que enriquecerse encareciendo

todos los bienes que este país importaba. Si en el siglo pasado se

discutía el derecho del hombre a ser propietario de otros

hombres, en este siglo —en dos palabras— se discutía el derecho

de los hombres a ser propietarios de los medios de los que tiene

que vivir el hombre.

  Y ciertamente no era más que una libertad ficticia. Y no podía

haber abolición de esclavitud si formalmente los hombres eran

liberados de ser propiedad de otros hombres y en cambio la

tierra y la industria —de la cual tendrían que vivir— eran y

seguían siendo propiedad de otros hombres. Y los que ayer

esclavizaron al hombre de manera directa, en esta época

esclavizaban al hombre y lo explotaban de manera igualmente

miserable a través del monopolio de las riquezas del país y de

los medios de sustentación del hombre.

  Por eso si una revolución en 1868 para llamarse revolución

tenía que comenzar por dar libertad a los esclavos, una

revolución en 1959, si quería tener el derecho a llamarse

revolución, tenía como cuestión elemental la obligación de

liberar las riquezas del monopolio de una minoría que las

explotaba en beneficio de su provecho exclusivo, liberar a la
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sociedad del monopolio de una riqueza en virtud de la cual una

minoría explotaba al hombre.

  ¿Y qué diferencia había entre el barracón del esclavo en 1868

y el barracón del obrero asalariado en 1958? ¿Qué diferencia,

como no fuera que —supuestamente libre el hombre— los

dueños de las plantaciones y de los centrales en 1958 no se

preocupaban si aquel obrero se moría de hambre, porque si

aquel se moría había otros 10 obreros esperando para realizar

el trabajo? Si se moría, como ya no era una propiedad suya que

compraba y vendía en el mercado, no le importaba siquiera si

se moría o no un trabajador, su mujer o sus hijos. Estas son

verdades que los orientales conocen demasiado bien.

  Y así fue suprimida la propiedad directa del hombre sobre el

hombre y perduró la propiedad del hombre sobre el hombre a

través de la propiedad y el monopolio de las riquezas y de los

medios de vida del hombre (Aplausos). Y suprimir y erradicar

la explotación del hombre por el hombre era suprimir el

derecho de la propiedad sobre aquellos bienes, suprimir el

derecho al monopolio sobre aquellos medios de vida que

pertenecen y deben pertenecer a toda la sociedad.

  Si la esclavitud era una institución salvaje y repugnante,

explotadora directa del hombre, el capitalismo era también

igualmente una institución salvaje y repugnante que debía ser

abolida. Y si la abolición de la esclavitud era comprendida

totalmente por las generaciones contemporáneas, también

algún día las generaciones venideras, los niños de las escuelas,

se asombrarán de que les digan que un monopolio extranjero

—administrándolo a través de un funcionario insolente— era

dueño de 10 mil caballerías de tierra donde allí mandaba como

amo y señor, era dueño de vidas y de haciendas, tanto como

nosotros nos asombramos hoy de que un día un señor fuera

propietario de decenas y de cientos y aun de miles de esclavos

(Aplausos).

  Y tan racional como le parecía a la generación contemporánea

un hombre amarrado a un grillo, igualmente monstruoso les

parecerá a las generaciones venideras, mucho más que a nuestra

propia generación. Porque los pueblos muchas veces se
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acostumbran a ver cosas monstruosas sin darse cuenta de su

monstruosidad, y se acostumbran a ver algunos fenómenos

sociales con la misma naturalidad con que se ve aparecer la

Luna por la noche o el Sol por la mañana o la lluvia o la

enfermedad, y acaban por adaptarse a ver instituciones

monstruosas como plagas tan naturales como las enfermedades.

  Y, claro está, no eran precisamente los privilegiados que

monopolizaban las riquezas de este país quienes iban a educar

al pueblo en estas ideas, en estos conceptos, quienes iban a

abrirles los ojos, quienes iban a mandarles un alfabetizador,

quienes iban a abrirles una escuela. No eran las minorías

privilegiadas y explotadoras las que habrían de reivindicar la

historia de nuestro país, las que habrían de reivindicar el

proceso, las que habrían de honrar dignamente a los que

hicieron posible el destino ulterior de la patria. Porque quienes

no estuvieran interesados en la revolución sino en impedir las

revoluciones, quienes no estuvieran interesados en la justicia

sino en medrar y enriquecerse de la injusticia, no podrían estar

jamás interesados en enseñar a un pueblo su hermosa historia,

su justiciera revolución, su heroica lucha en pro de la dignidad

y de la justicia (Aplausos).

  Y por eso a esta generación le tocó vivir las experiencias de

manera muy directa, y le tocó conocer también de expediciones

organizadas en tierras extranjeras, precedidas de los

bombardeos y de los ataques piratas, organizadas allí por los

“prohombres” del imperialismo, organizadas acá por los que

en solo 30 años se habían apoderado de la riqueza de este país

para aplastar la revolución y para establecer de nuevo el

monopolio de las riquezas por minorías privilegiadas

explotadoras del hombre.

  Le correspondió a esta generación ver también los anexionistas

de hoy, los débiles de todos los tiempos, los Voluntarios de hoy

—es decir, no en el sentido que hoy tiene la palabra, o en el

sentido que hoy tiene la palabra guerrillero sino en el sentido

de ayer—, voluntarios de ayer, guerrilleros de ayer, que así se

llamaban en aquella época a los que perseguían a los

combatientes revolucionarios, a los que asesinaron a los
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estudiantes, a los que macheteaban a los mambises heridos

cuando trataban de restablecerse en sus pobres y desvalidos e

indefensos hospitales de sangre.

  Esos los vemos en los que hoy tratan de destruir la riqueza del

país, en los que hoy sirven a los imperialistas, en los que hoy

—cobardes e incapaces del trabajo y del sacrificio— se mudan

hacia allá. Cuando llegó aquí la hora del trabajo, cuando llegó

la hora de edificar la patria, cuando llegó la hora de liberar los

recursos naturales y humanos para cumplir el destino de

nuestro pueblo, lo abandonan y se ponen allá de parte de sus

amos al servicio de la causa infamante del imperialismo,

enemigo no solo de nuestro pueblo sino enemigo de todos los

pueblos del mundo.

  De manera que a esta generación le ha correspondido conocer

las experiencias de la lucha, de las luchas en el campo de la

ideología, la lucha contra los electoralistas defendiendo las

legítimas tesis revolucionarias; le tocó conocer la lucha en sí,

le tocó conocer las grandes batallas ideológicas después del

triunfo de la Revolución, le tocó conocer las experiencias del

proceso revolucionario, le tocó enfrentarse al imperialismo

yanki, le tocó enfrentarse a sus bloqueos, a su hostilidad, a sus

campañas difamantes contra la Revolución, y le tocó

enfrentarse al tremendo problema del subdesarrollo.

  Debemos decir que la lucha se repite en diferente escala, pero

también en diferentes condiciones. En 1868 y en 1895 y durante

60 años de república mediatizada —o casi 60 años— los

revolucionarios eran una minoría, los instrumentos del poder

estaban en manos de los reaccionarios; los colonialistas, los

autonomistas, tenían la fuerza, tenían el poder, hacían las leyes

contra los revolucionarios. Lo mismo ocurrió durante toda la

lucha de 1895 y lo mismo ocurrió hasta 1959.

  Hoy nuestro pueblo se enfrenta a corrientes similares, a las

mismas ideas reaccionarias revividas, a los nuevos intérpretes

del autonomismo, del anexionismo; se enfrenta a los

proimperialistas y a los imperialistas. Pero se enfrenta en

condiciones muy distintas.
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  En 1868 los cubanos organizaron su gobierno en la manigua;

había divisiones y discordias propias de todo proceso. También

ocurrieron cosas similares a lo largo de estos 100 años. Los

heroicos luchadores proletarios en la república mediatizada

—Baliño, Mella, Guiteras, Jesús Menéndez (Aplausos)—, tenían

que enfrentarse a los esbirros, a los explotadores asistidos de

sus mayorales y sus guardias rurales, y caían abatidos por las

balas asesinas en el exilio o en la propia tierra, en México o en

El Morrillo o en Manzanillo, o desaparecían como tantos

revolucionarios, como fue desaparecido Paquito Rosales, hijo

de este pueblo (Aplausos).

  De estos 100 años, durante 90 años la revolución no había

podido abarcar todo el país, la revolución no había podido tomar

el poder, la revolución no había podido constituirse en

gobierno, la revolución no había podido desatar las fuerzas

formidables del pueblo, la revolución no había podido echar a

andar el país. Y no es que no hubiese podido porque los

revolucionarios de entonces fuesen menos capaces que los de

hoy —¡no, de ninguna forma!—, sino porque los

revolucionarios de hoy tuvieron el privilegio de recoger los

frutos de las luchas duras y amargas de los revolucionarios de

ayer. Porque los revolucionarios de hoy encontramos un

camino preparado, una nación formada, un pueblo realmente

con conciencia ya de su comunidad de intereses; un pueblo

mucho más homogéneo, un pueblo verdaderamente cubano,

un pueblo con una historia, la historia que ellos escribieron;

un pueblo con una tradición de lucha, de rebeldía, de heroísmo.

Y a la actual generación le correspondió el privilegio de haber

llegado a la etapa en que el pueblo al fin, al cabo de 90 años, se

constituye en poder, establece su poder. Ya no era el poder de los

colonialistas y sus aliados, ya no era el poder de los imperialistas

interventores yankis y sus aliados, los autonomistas, los neo-

anexionistas, los enemigos de la revolución.

  Y por eso, en esta ocasión se constituye el poder del pueblo, el

genuino poder del pueblo y por el pueblo; no el poder frente al

pueblo y contra el pueblo, que había sido el poder conocido

durante más de cuatro siglos, desde la época de la colonia, desde
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que los españoles en las cercanías de este sitio quemaron vivo

al indio Hatuey hasta que los esbirros de Batista, vísperas de su

derrota, asesinaban y quemaban vivos a los revolucionarios.

Era por primera vez el poder frente a los monopolios, frente a

los intereses, frente a los privilegios, frente a los poderosos

sociales. Era el poder frente al privilegio y contra el privilegio,

era el poder frente a la explotación y contra la explotación, era

el poder frente al colonialismo y contra el colonialismo, el poder

frente al imperialismo y contra el imperialismo. Era por

primera vez el poder con la patria y para la patria, era por primera

vez el poder con el pueblo y para el pueblo (Aplausos). Y no

eran las armas de los mercenarios, no eran las armas de los

imperialistas, sino las armas que el pueblo arrebató a sus

opresores, las armas que el pueblo arrebató a los gendarmes y a

los guardianes de los intereses del imperialismo, que pasaron a

ser sus armas; pueblo que pasó a ser un ejército. Tuvo esta

generación por primera vez la oportunidad de comenzar a

trabajar desde ese poder nuevo, desde ese poder revolucionario

y extendido a todo el país.

  Lógicamente, los enemigos de clase, los explotadores, los

oligarcas, los imperialistas, que poseían 1 450 millones, no

podían estar con ese poder, tenían que estar contra ese poder.

Los politiqueros, los botelleros, los parásitos de toda índole, los

especuladores, los explotadores del juego, del vicio, los

propagadores de la prostitución, los ladrones, los que se robaban

descaradamente el dinero de los hospitales, de las escuelas, de

las carreteras, los dueños de decenas de miles de caballerías de

las mejores tierras, de las mejores fábricas, los explotadores de

nuestros campesinos y de nuestros obreros, no podían estar con

ese poder sino contra ese poder.

  Y desde entonces el pueblo en el poder desarrolla su lucha, no

menos difícil, no menos dura, frente al imperialismo yanki y

contra el imperialismo yanki, el más poderoso país imperialista,

el gendarme de la reacción en el mundo. Poder acostumbrado a

destruir gobiernos, a destruir gobiernos que insinuaban un

camino de liberación, derrocarlos mediante golpes de Estado o

invasiones mercenarias, destruir los movimientos políticos
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mediante represalias económicas, se ha estrellado toda su

técnica, todos sus recursos, todo su poderío se ha estrellado

contra la fortaleza de la Revolución.

  Porque la Revolución es el resultado de 100 años de lucha, es el

resultado del desarrollo del movimiento político, de la

conciencia revolucionaria, armada del más moderno

pensamiento político, armada de la más moderna y científica

concepción de la sociedad, de la historia y de la economía, que

es el marxismo-leninismo; arma que vino a completar el acervo,

el arsenal de la experiencia revolucionaria y de la historia de

nuestro país.

  Y no sólo armado de esa experiencia y de esa conciencia, sino

pueblo que ha podido vencer los factores que lo dividían, las

divisiones de grupo, los caudillismos, los regionalismos, para

ser una sola fuerza, para ser un solo pueblo revolucionario.

Porque cuando decimos pueblo hablamos de revolucionarios;

cuando decimos pueblo dispuesto a combatir y a morir, no

pensamos en los gusanos ni en los pocos pusilánimes que

quedan (Aplausos): pensamos en los que tienen el legítimo

derecho a llamarse cubanos y pueblo cubano, como tenían

legítimo derecho de llamarse nuestros combatientes, nuestros

mambises. Un pueblo integrado, unido, dirigido por un partido

revolucionario, partido que es vanguardia militante.

  ¿Y qué otra cosa hizo Martí para hacer la revolución sino

organizar el partido de la revolución, organizar el partido de

los revolucionarios? ¡Y había un solo partido de los

revolucionarios! Y los que no estaban en el partido de los

revolucionarios estaban en el partido de los españoles

colonialistas o en el partido de los anexionistas o en el partido

de los autonomistas.

  Y así también hoy el pueblo, con su partido que es su

vanguardia, armado de las más modernas concepciones, armado

de la experiencia de 100 años, habiéndose desarrollado al

máximo grado la conciencia revolucionaria, política y

patriótica, ha logrado vencer sobre vicios seculares y constituir

esta unidad y esta fuerza de la Revolución.
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  La Guerra de los Diez Años, como decía Martí, no se perdió

porque el enemigo nos arrancara la espada de la mano, sino

porque dejamos caer la espada. Después de 10 años de lucha,

enfrentados al imperialismo, ¡ni el imperialismo ha podido

arrebatarnos la espada ni nuestro pueblo unido dejará jamás

caer la espada! (Aplausos)

  Esta Revolución cuenta con el privilegio de llevar con ella y

contar como parte de ella al pueblo revolucionario, cuya

conciencia se desarrolla y cuya unidad es indestructible. Unido

el pueblo revolucionario, armado de las concepciones más

revolucionarias, del patriotismo más profundo —que la

conciencia y el concepto internacionalista no excluyen ni

mucho menos el concepto del patriotismo—, patriotismo

revolucionario, perfectamente conciliable con el internaciona-

lismo revolucionario, armado con esos recursos y con esas

circunstancias favorables, será invencible.

  Este aniversario llega en el momento de mayor auge de la

conciencia y del espíritu de trabajo del pueblo. Hechos como el

del día 8 en que con motivo del centenario y también como

homenaje al Guerrillero Heroico (Aplausos prolongados)

—caído gloriosamente en fecha que casi coincidió con el 10 de

octubre—, decidido a realizar un esfuerzo digno de esta jornada,

llegó a sembrar en un solo día 1 031 caballerías de caña

(Aplausos).

  Y sirva esto de idea acerca de lo que es capaz un pueblo cuya

inteligencia, cuya energía, cuyas fuerzas potenciales se

despliegan.

  Debo decir que esta cifra realmente rebasa las cifras más

optimistas, las cifras más altas que se hubieran podido concebir.

Es necesario un pueblo de verdad trabajando para lograr esas

cosas, y es necesario un pueblo realmente consciente e inspirado

para realizar esas cosas.

  Este homenaje, o este aniversario, tiene lugar en el momento

de máximo auge de la Revolución en todos los campos. Pero

esto no significa que 100 años de lucha signifique, ni mucho

menos, la culminación de la lucha, el fin de la lucha. Quién

sabe cuántos años más tendremos por delante de lucha. Pero
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nunca, jamás, hemos estado en mejores condiciones que hoy;

nunca hemos estado más organizados, nunca hemos estado mejor

armados, no solo armados con armas, armados con hierros, sino

armados de pensamientos, armados de ideas. Nunca, jamás, hemos

estado mejor armados de ideas y de hierros, nunca hemos estado

mejor organizados. Y seguiremos armándonos en ambas

direcciones, y seguiremos organizándonos, y seguiremos

haciéndonos cada vez más fuertes.

  El imperialismo está ahí enfrente, en plan y actitud insolentes,

amenazantes; las fuerzas más reaccionarias levantan cabeza,

los grupos más retrógrados y agresivos se insinúan como

factores preponderantes en la política futura de ese país.

  Conmemoramos este aniversario, este centenario, estos 100

años, no en beatífica paz, sino en medio de la lucha, de amenazas

y de peligros. Pero nunca como hoy hemos estado conscientes,

nunca como hoy para nosotros las cosas han sido tan claras.

  Esta generación no solo se ha de concretar a haber culminado

una etapa, a haber llegado a objetivos determinados, a poder

presentar hoy una meta cumplida, una tarea histórica realizada:

una patria libre, verdaderamente libre; una revolución

victoriosa, un poder del pueblo y para el pueblo; sino que esta

Revolución tiene que defender ese poder, porque los enemigos

no se resignarán fácilmente, el imperialismo valiéndose de sus

recursos no nos dejará en paz. Y el odio de los enemigos crece a

medida que la Revolución se fortalece, a medida que sus

esfuerzos han sido inútiles.

  ¿A qué grados llegan? A increíbles grados en todos los órdenes.

Llegan, incluso, a extraordinarios ridículos.

  Recientemente leíamos un cable en que hablaba de un cura

español que organizaba en Miami rezos contra la Revolución;

un cura español que, según decía, rezaba para que la Revolución

se destruyera, incluso daba misas y rogativas para que los

dirigentes revolucionarios nos muriéramos en un accidente o

asesinados (Risas), como requisito para aplastar la Revolución.

 ¡Cuán equivocados están si creen que la Revolución puede

ser aplastada por ningún camino! Es innecesario siquiera

recalcarlo. ¡Ahora menos que nunca!
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  Pero llama la atención esta filosofía de los reaccionarios, esta

filosofía de los imperialistas.

  Y ellos mismos decían que organizaban un mitin

contrarrevolucionario y apenas iban doscientos, organizaban

un rezo contra la Revolución e iban miles de gusanos. Eso, desde

luego, denota que a la contrarrevolución le va quedando toda

la gusanera beata y ridícula que se reúne a hacer misas. ¡Vaya

espíritu religioso el de esos creyentes! ¡Vaya espíritu religioso

el de ese cura que da misas para que asesinen o para que se

muera la gente!

  De verdad que si el cura nos dijera que hay una oración para

destruir a los imperialistas, ciertamente nosotros nos

negaríamos rotundamente a rezar semejantes oraciones

(Aplausos); y si el cura nos dijera que hay una oración para

rechazar a los imperialistas si invaden este país, nosotros le

diríamos a ese cura: ¡Váyase al diablo con su oración que

nosotros nos vamos a encargar de aniquilar aquí a los invasores,

a los imperialistas, a tiro limpio y a cañonazo limpio! (Aplausos)

  Los vietnamitas no rezan oraciones contra los imperialistas,

ni el heroico pueblo de Corea rezó oraciones contra los

imperialistas, ni nuestros milicianos rezaron oraciones contra

los mercenarios que venían armados de calaveras, crucifijos y

no sé cuántas cosas más; venían en nombre de Dios, con cura y

todo, a asesinar mujeres campesinas, a asesinar niños y niñas, a

destruir las riquezas de este país.

  Y ya vemos hasta qué punto han degenerado los reaccionarios,

hasta qué punto han prostituido sus propias concepciones y

sus propias doctrinas, y a qué extremos llegan y qué clase de

sentimientos son esos. Desde luego, cosas de los aliados de los

imperialistas, cosas de la gusanera.

  Pero, desde luego, no son los rezos del cura y su muchedumbre

de beatos y beatas las cosas que le preocuparían a esta

Revolución. Es el imperialismo con sus recursos militares y

técnicos. Y es contra ese imperialismo y contra esas amenazas

que nosotros debemos siempre estar preparados y prepararnos

cada vez más.
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  El estudio de la historia de nuestro país no solo ilustrará

nuestras conciencias, no solo iluminará nuestro pensamiento,

sino que el estudio de la historia de nuestro país ayudará a

encontrar también una fuente inagotable de heroísmo, una

fuente inagotable de espíritu de sacrificio, de espíritu de lucha

y de combate.

  Lo que hicieron aquellos combatientes, casi desarmados, ha

de ser siempre motivo de inspiración para los revolucionarios

de hoy; ha de ser siempre motivo de confianza en nuestro pueblo,

en su fuerza, en su capacidad de lucha, en su destino; ha de

darle seguridad a nuestro país de que nada ni nadie en este

mundo podrá derrotarnos, nada ni nadie en este mundo podrá

aplastarnos, ¡y que a esta Revolución nada podrá vencerla!

  Porque este pueblo, igual que ha luchado 100 años por su

destino, es capaz de luchar otros 100  años por ese mismo destino

(Aplausos). Este pueblo lo mismo que fue capaz de inmolarse

más de una vez, será capaz de inmolarse cuantas veces

sea necesario.

  Esas banderas que ondearon en Yara, en La Demajagua, en Baire,

en Baraguá, en Guáimaro; esas banderas que presidieron el acto

sublime de libertar la esclavitud; esas banderas que han

presidido la historia revolucionaria de nuestro país, no serán

jamás arriadas. Esas banderas y lo que ellas representan serán

defendidas por nuestro pueblo hasta la última gota de su sangre

(Aplausos).

  Nuestro país sabe lo que fue ayer, lo que es hoy y lo que será

mañana. Si hace 100 años no podíamos decir que teníamos una

nacionalidad cubana, un pueblo cubano; si hace 100 años

éramos los últimos de este continente... Un día la prensa

insolente de los imperialistas, en vida de Martí, calificó al

pueblo cubano de pueblo afeminado, con el más increíble

desprecio, argumentando entre otras cosas los años que había

padecido la dominación española, demostrando con ello una

increíble ignorancia acerca de los factores históricos y sociales

que hacen a los pueblos y de las condiciones de Cuba, y que

motivaron una respuesta de Martí en singular artículo llamado

Vindicación de Cuba.
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  Bien: podían todavía en 1889 alegar esos insultos contra la

patria, ignorando sus heroísmos, su desigual y solitaria lucha;

podían decirnos que éramos los últimos. Y es cierto y no por

culpa de esta nación. No podía culparse de algo a la nación que

no existía, al pueblo que no existía como tal pueblo. Pero la

nación que existe desde que surgió la vida con la sangre de los

que aquí se alzaron el 10 de Octubre de 1868, el pueblo que se

fundó en aquella tradición, el pueblo que inició su ascenso en

la historia, que inició el desarrollo de su pensamiento político

y su conciencia, que tuvo la fortuna de contar con aquellos

hombres extraordinarios como pensadores y como

combatientes, ya no podrá decir hoy nadie que es el último. Ya

no somos sólo el pueblo que hace 100 años abolió la esclavitud;

ya no somos el último en abolir la esclavitud, es decir, la

propiedad del hombre sobre el hombre; ¡somos hoy el primero

en este continente en abolir la explotación del hombre sobre el

hombre! (Aplausos)

  Fuimos el último en comenzar, es cierto, pero hemos llegado

tan lejos como nadie. Hemos erradicado el sistema capitalista

de explotación; hemos convertido al pueblo en dueño

verdadero de su destino y de sus riquezas. Fuimos el último en

librarnos de la colonia, pero hemos sido los primeros en

librarnos del imperio (Aplausos). Fuimos los últimos en

librarnos de un modo de producción esclavista; los primeros

en librarnos del modo de producción capitalista, y con el modo

de producción capitalista de su podrida estructura política e

ideológica. Hemos echado abajo las mentiras con que

pretendieron engañarnos durante tantos años. Estamos

reivindicando y restableciendo la verdad de la historia. Hemos

recuperado nuestras riquezas, nuestras minas, nuestras

fábricas, nuestros bosques, nuestras montañas, nuestros ríos,

nuestra tierra.

  Y en esa tierra que se regó tantas veces con sangre de patriotas,

se riega hoy el sudor honesto de un pueblo; que de esa tierra,

con ese sudor de su frente, con esa tierra conquistada con la

sangre de sus hijos, sabrá ganarse honradamente el pan que

nos quitaban de la mano y de la boca (Aplausos).



311

  Somos hoy la comunidad humana de este continente que ha

llegado al grado más alto de conciencia y de nivel político:

¡Somos el primer Estado socialista! Los últimos ayer; ¡los

primeros hoy en el avance hacia la sociedad comunista del

futuro! (Aplausos), la verdadera sociedad del hombre para el

hombre, del hombre hermano del hombre.

  Y ya no solo luchamos por erradicar los vicios y las

instituciones que tienen una relación negativa del hombre con

los medios de producción, sino que tratamos de llevar la

conciencia del hombre a su grado más alto. Ya no solo la lucha

contra las instituciones que esclavizaban al hombre, sino contra

los egoísmos que esclavizan todavía a muchos hombres, contra

los individualismos que apartan a algunos hombres de la fuerza

de la colectividad. Es decir, ya no solo pretendemos librar al

hombre de la tiranía que las cosas ejercían sobre el hombre,

sino de ideas seculares que todavía tiranizan al hombre.

  Por eso podemos afirmar que desde el 10 de Octubre de 1868

hasta hoy, 1968, el camino de nuestro pueblo ha sido un camino

interrumpido de avance, de grandes saltos, rápidos avances,

nuevas etapas de avance y nuevas etapas de avance.

  Tenemos sobrados motivos para contemplar esta historia

con orgullo. Tenemos sobrados motivos para comprender

esa historia con profunda satisfacción. Nuestra historia

cumple 100 años. No la historia de la colonia, que tiene más;

¡la historia de la nación cubana, la historia de la patria

cubana, la historia del pueblo cubano, de su pensamiento

político, de su conciencia revolucionaria!

  Largo es el trecho que hemos avanzado en estos 100 años y

larga también la voluntad y la decisión de seguir adelante

ininterrumpidamente. Inconmovible el propósito de seguir

construyendo esa historia hermosa, con más confianza que

nunca, con más trabajo que nunca, con más tareas por delante

que nunca: enfrentándonos al imperialismo yanki, defendiendo

la Revolución en el campo que sea necesario; enfrentándonos

al subdesarrollo para llevar adelante todas las posibilidades de

nuestra naturaleza, para desplegar plenamente todas las energías

de nuestro pueblo, todas las posibilidades de su inteligencia.
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  Y estas serán las tareas: defender la Revolución frente al

imperialismo, profundizar nuestras conciencias en la marcha

hacia el futuro, fortalecer nuestro pensamiento revolucionario

en el estudio de nuestra historia, ir hacia las raíces de ese

pensamiento revolucionario, y llevar adelante la batalla contra

el subdesarrollo.

  Alguien habló de entre ustedes ahora de los 10 millones, y los

10 millones es prácticamente una batalla ganada de este país

(Aplausos); por el impulso que lleva el trabajo en nuestros

campos, por el tremendo empuje de nuestro pueblo trabajador.

Y los 10 millones forman parte de esa batalla mayor que es la

batalla contra el subdesarrollo, contra la pobreza.

  Y esas son nuestras tareas del futuro.

  Muchas veces desde las tribunas de los politiqueros hipócritas

y mentirosos, ladrones contumaces, estafadores del pueblo, que

invocaban los nombres de los patriotas de la independencia,

muchas veces profanaron con solo traerlos a sus labios el

nombre de Martí, de Maceo, el nombre de Céspedes, el nombre

de Agramonte, el nombre de todos los patricios. Hipócritamente

mencionaban aquellos nombres. En el fondo lo olvidaron todo,

lo abandonaron todo.

  Este país debiera tener una lápida, un recuerdo en cada punto

donde combatieron los cubanos, en cada punto donde libraron

sus batallas. No se ocuparon de dejar un recuerdo siquiera donde

fue exactamente la batalla de Peralejo, o de Las Guásimas, o de

Palo Seco, cuáles fueron las batallas de la Invasión. Dejaron que

yacieran en el olvido, llenas de maleza o de polvo, sin un

solo recuerdo.

  Muchas veces los estafadores pretendieron usar los nombres

de nuestros héroes para servir a sus fines politiqueros.

  Por eso hoy nosotros, los revolucionarios de esta generación,

nuestro pueblo revolucionario puede sentir esa íntima y

profunda satisfacción de estarles rindiendo a Céspedes, a los

luchadores por nuestra independencia, el único tributo, el más

honesto, el más sincero, el más profundo: ¡el tributo de un

pueblo que recogió los frutos de sus sacrificios, y al cabo de 100

años les rinde este tributo de un pueblo unido, de un poder del
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pueblo, de un pueblo consciente, y de una revolución victoriosa

dispuesta a seguir indoblegablemente, firmemente e

invenciblemente la marcha hacia adelante!

  Gritemos hoy con legítimo derecho:

  ¡Que viva Cuba Libre! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Que viva el 10 de Octubre! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

 ¡Que viva la Revolución victoriosa! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Que vivan los Cien Años de Lucha! (Exclamaciones de:

“¡Viva!”)

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Compañeros pescadores;

  Compañeros trabajadores;

  Campesinos;

  Estudiantes:

Hace aproximadamente 48 horas, en este mismo sitio se reunía

el pueblo para expresar sus sentimientos y su decisión. En

aquellos instantes escuchábamos hablar a distintas madres, y

entre ellas madres de los pescadores, que en aquellos momentos

vivían bajo la angustia de lo que los mercenarios criminales

fueran capaces de hacerles a sus hijos.

  Sin embargo, desde el primer instante hubo la seguridad de

que esta batalla se ganaría, desde el primer instante hubo la

seguridad de que esos pescadores regresarían sanos y salvos a

nuestra patria y que serían devueltos sin condiciones de

ninguna clase.

  Desde el primer instante se le advirtió al responsable principal

de estos hechos —que es el gobierno de Estados Unidos— de

que lo hacíamos en absoluto responsable de la vida de esos once

pescadores, o de lo contrario tendrían que asumir también la

responsabilidad de cualquier medida que en cualquier terreno

el pueblo de Cuba se viera en la necesidad de adoptar si los

pescadores eran asesinados.

  En general nuestro pueblo ha aprendido mucho de política en

estos tiempos, y ha aprendido mucho de cuestiones

internacionales y ha aprendido a saber qué es lo que hay detrás

de cada cosa y qué es lo que hay que hacer en cada caso.
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  La acción se dirigió en primer lugar a señalar la responsabilidad

del gobierno imperialista de Estados Unidos, a señalar la

responsabilidad del gobierno de Inglaterra —responsabilidad que

en este caso no se deriva de una política hostil por parte del

gobierno de este último país hacia Cuba, sino por las

circunstancias de que las posesiones inglesas de las Bahamas han

sido utilizadas reiteradamente como guarida, como punto de escala

de los elementos mercenarios al servicio de la CIA para perpetrar

las fechorías contra nuestro país.

  Los mercenarios que desembarcaron en Baracoa se habían

entrenado en la Florida. Esos mercenarios —como hemos dicho

en otras ocasiones— habían intentado llegar en el mes de enero;

tuvieron algunas dificultades en las proximidades de

Guantánamo; fueron rescatados allí por la marina yanki, enviados

de nuevo a Estados Unidos; continuaron su entrenamiento en

campamentos que eran visitados por agentes de la CIA y del FBI, y

algunas semanas después volvieron para desembarcar por Baracoa.

Ellos salieron de la Florida e hicieron escala en Cayo Anguila.

  Nosotros conocemos numerosísimos puntos que en un instante

u otro han sido utilizados como escala intermedia entre la Florida

y Cuba por los agentes de la CIA.

  De manera que primero era precisar la responsabilidad de tipo

internacional de cada cual.

  Lógicamente, el objetivo número uno, el objetivo fundamental

era la devolución de los pescadores sanos y salvos sin condición

alguna. Nuestras unidades navales se movilizaron; hicimos un

cálculo del lugar más o menos, o de la dirección, o en qué dirección

ellos tratarían de ocultarse. La tarea era difícil (la de localizar esos

elementos), porque se trata de un gran número  —cientos de islas

y cayos—, y sobre todo la circunstancia de que se trata de un

territorio extranjero, y nosotros considerábamos nuestro deber

primero solicitar de las autoridades del gobierno con jurisdicción

sobre ese territorio que tomara las medidas pertinentes del caso, a

fin de localizar a los mercenarios y rescatar a los pescadores.

  Nosotros estábamos completamente seguros de que no habían

regresado a la Florida. Todo el mundo sabía eso, porque nosotros

sabemos perfectamente cómo opera la CIA. La invasión de Girón
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no salió de la Florida. Se entrenaron en Guatemala, salieron de

Nicaragua, vinieron escoltados por barcos yankis hasta las

cercanías de nuestras costas. Los ataques piratas muchas veces

no salían de la Florida. Ellos tenían bases en Centroamérica, y

tenían los barcos-madre, que hacían escala de vez en cuando en

la Florida, pero realizaban las acciones desde bases que tenían

en territorio de otros países.

  Todo el mundo conoce la clásica hipocresía y el cinismo del

imperialismo, cómo trata de guardar algunas veces ciertas

formas, para que los imputen directamente, como si eso

cambiara en algo la esencia, como si cambiara en algo la esencia

de que salieran de la Florida o salieran de las costas de cualquier

gobierno títere de América Latina. Y así organizaron Girón e

hicieron todas las cosas.

  Además, sabemos también cómo mienten descaradamente.

  Inmediatamente empezó a decir el señor McCloskey que tenía

razones suficientes para asegurar que no estaban en la Florida.

¿Por qué sabía el señor McCloskey que no estaban en la Florida?

Porque sabían dónde estaban sencillamente, sabían en qué lugar

estaban y que no eran las costas de Estados Unidos.

  Eso nos recordaba cuando lo de Girón. Nos bombardean con

aviones B-26 al amanecer del 17 de abril de 1961 e

inmediatamente salen las agencias cablegráficas diciendo que

una parte de la aviación cubana se había sublevado, había

bombardeado los aeropuertos y había aterrizado después

en Miami.

  Y el señor Stevenson, entonces representante de Estados Unidos

ante Naciones Unidas, repitió exactamente ese mismo parte de

que aviones cubanos se habían sublevado y habían atacado las

bases y habían aterrizado en la Florida.

  Nos sabemos de memoria ya de tal manera todos los

procedimientos, toda la socarronería y todos los filisteísmos de

los imperialistas, que inmediatamente adivinamos más o menos

cómo se van moviendo.

  Eso para nosotros indicaba con toda claridad de que, aunque los

mercenarios habían salido de la Florida, los pescadores estaban

secuestrados en algunos de los cayos o islas de las Bahamas.
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  Desde luego que cuando McCloskey decía que no estaban en

la Florida, estaba acusando indirectamente indicando que

estaban en cayos ingleses, porque por todo ese territorio lo que

no es americano es inglés, en todo ese territorio. Y McCloskey

quería decir que estaban ya en otro lugar; no estaban en Estados

Unidos —aseguraba él.

  En la nota del Gobierno Revolucionario, planteaba la

implicación que podían tener las autoridades inglesas, o la

responsabilidad —más que implicación— que podían tener las

autoridades inglesas.

  Ciertamente nosotros no considerábamos que el gobierno

de Inglaterra fuese responsable o fuera organizador de

esta fechoría.

  Aunque los ingleses son antecesores de los norteamericanos...

Vamos a no llamarles yankis, porque yankis son los

imperialistas, y en el pueblo norteamericano hay muchos

combatientes hoy contra la lucha de Viet Nam, combatientes

revolucionarios, por lo tanto no podemos identificarlos

(Aplausos). Pero sí pudiéramos decir que los colonialistas

británicos fueron los padres de los imperialistas yankis en el

sentido espiritual, en el sentido político.

  Pero no hay duda de que, como quiera que sea, es un país que

tiene un poco más de madurez política y un poco más de cordura

en sus acciones.

  La historia inglesa es conocida por muchos de nuestros

estudiantes y por nuestro pueblo y tuvo distintas fases y etapas.

  Ellos inventaron en un tiempo la piratería, después fueron

poco a poco combatiendo la piratería. Ellos llevaron a cabo,

desarrollaron la esclavitud; en un momento dado sus

intereses chocaban con el tráfico de esclavos. Y así

sucesivamente hay una serie de historias. Pero hay una

tradición en toda la política inglesa.

  Pero fundamentalmente ellos no tienen con nuestro país

ningún problema, no tienen problema de ninguna índole.

Es incuestionable que la utilización de esas bases en

territorio inglés es un pequeño “favor” —entre comillas—

que les hacen sus aliados los yankis, es un “favor” de esos
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que les hacen sin consideración de ninguna clase. Es decir, los

implican en contra de su voluntad en tales fechorías.

  Esto que hacen los yankis lo hacen con todo el mundo. Lo

hicieron con México: le reclutaron tranquilamente un

funcionario de la embajada mexicana en Cuba. Y

constantemente estaba pasando cables e informes allá,

realizando espionaje descarado de acuerdo con la CIA.

  A sus amigos, los mexicanos, pues los yankis les colaron un

agente, les reclutaron un funcionario. Solo que nosotros desde

el primer día veníamos llevando ya el récord de todos los

mensajes con clave y todo, y sabíamos lo que venía haciendo

el individuo.

  A los ingleses, con una evidente falta de consideración, los

imperialistas los implican en sus fechorías contra Cuba.

  Algunos elementos mal intencionados, alguna agencia

cablegráfica que voy a citarla bien claro, que se llama la “Reuter” ...

Esa agencia se caracteriza porque una buena parte o por lo

menos por lo general los periodistas que mandan aquí están

reclutados por la CIA también, son espías, son agentes enemigos;

no les quepa a ustedes la menor duda, nosotros conocemos bien

a toda esta gente. Ese individuo ha estado envenenando desde

que empezaron estas manifestaciones. Pero entre otras cosas,

decía que nosotros estábamos amenazando al gobierno

de Inglaterra.

  Al día siguiente, conversamos con el embajador inglés y le

explicamos que nosotros no teníamos la menor intención de

amenazar a nadie; pero que nosotros no podíamos, ante la

opinión pública, dejar de señalar la posibilidad de que

estuvieran allí también los pescadores, y los conocimientos que

teníamos de que habían sido utilizadas esas islas reiteradas

veces para acciones contra Cuba.

  El embajador inglés explicaba que eran muchas islas y que no

resultaba fácil custodiarlas. Y nosotros le dijimos: hay una

solución para que el problema se resuelva en 24 horas: que el

gobierno inglés llame al gobierno de Estados Unidos y le

pregunte dónde están los pescadores, porque ellos saben dónde

están los pescadores (Aplausos). De manera que si el gobierno
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de Estados Unidos no tiene menos consideración por Inglaterra

que por la pandilla de desalmados que han realizado esta

fechoría, evidentemente instigados por ellos, patrocinados por

ellos, pues con seguridad el gobierno de Estados Unidos tendrá

que decirles dónde están los pescadores. Y entonces ustedes,

sabiendo el lugar exacto, mandan allí un helicóptero y traen a

los pescadores.

  Ignoro, desde luego, qué acciones, qué comunicaciones, qué

actitud adoptó en ese sentido el gobierno de Inglaterra.

  Nosotros debemos señalar, desde luego, que la actitud del

embajador inglés fue respetuosa, fue en todo momento atenta y

en realidad amistosa. Nosotros no tenemos —ya que estamos

refiriendo esta anécdota— ninguna queja que exponer acerca

de la actuación del embajador inglés en esta cuestión. Y sabemos

que se tomó el mayor interés en prestarle la debida atención

que merecía este caso por sus posibles implicaciones.

  De manera que se fue llevando a cabo la acción diplomática. Y

la cosa estaba bien clara ya: la responsabilidad fundamental

estaba en el gobierno de Estados Unidos, pero el gobierno de

Inglaterra resultaba implicado por estas actividades.

  Debemos decir que en Bahamas, posesiones inglesas, hay un

gobierno con cierta autonomía y un gobernador inglés.

Debemos decir que no tenemos el mismo concepto del

gobernador inglés en Bahamas que del embajador inglés

en Cuba.

  Bahamas está muy cerca de Estados Unidos. Aquello es un

universo de casinos, de garitos, casas de juego. Calcúlense: allá

van casi un millón de turistas norteamericanos todos los años.

Allá hay verdaderos imperios gangsteriles. Cuanto brilla en el

hampa en Estados Unidos tiene negocios allí en los casinos de

Bahamas, lo mismo que en un tiempo los tuvieron aquí en Cuba.

Y explotan todos los negocios, desde la prostitución, el juego,

el contrabando.

  Y hay que decir que nosotros sabemos que el gobernador inglés

de Bahamas, entre otras cosas es un mentiroso —¡un

mentiroso!—, porque declaró que allí no había nadie, y ahora

aquí los pescadores han dicho en qué cayo exactamente estaban;
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rechazó categóricamente las acusaciones del gobierno cubano

que demostraron ser absolutamente ciertas. Y nosotros sabemos

que el señor gobernador inglés de Bahamas ha sido tolerante

con estas fechorías, y que el gobernador inglés de Bahamas sabe

perfectamente que la CIA ha estado usando y los elementos

mercenarios a su servicio han estado usando distintas

posesiones de esas islas.

  Quiero en esto señalar responsabilidades prácticamente

individuales, actitudes distintas del gobernador inglés y del

embajador inglés.

  A la vez nosotros no consideramos responsabilizado al

gobierno de Inglaterra, como responsables conscientes de las

actividades del gobernador inglés en Bahamas. Son a nuestro

juicio responsabilidades de un funcionario determinado,

aunque no por ello deja de implicar la responsabilidad del

gobierno de Inglaterra. Porque si el gobierno de ese país tiene

determinadas posesiones, no es una excusa suficiente decir que

no existen suficientes barcos o suficientes medios para cuidar

esa isla. Ese argumento no tiene ninguna validez, ese

argumento no tiene ninguna seriedad. Lo decimos.

  Si tienen posesiones y no las pueden cuidar, entonces que les

den la independencia a esas posesiones, ¡que les den la

independencia a esas posesiones! (Aplausos), y por lo menos

que haya un gobierno que se responsabilice con las cosas que

allí ocurren.

  De manera que no se puede justificar ese pretexto.

  A nosotros no nos interesan esos cayos. Pero si ellos no los

pueden cuidar, entonces nosotros nos ofrecemos gustosamente

para cuidar esos cayos, por lo menos frente a los mercenarios

(Aplausos).

  De manera que esto no admite vuelta de hoja, esto no admite

vuelta de hoja: no se puede eludir la responsabilidad por parte

del gobierno inglés para que no se usen esos cayos contra nuestro

país. ¡Y nosotros no amenazamos ni mucho menos! Nosotros

estamos situando las cosas en sus justos términos. Estamos

señalando la responsabilidad que tienen de cuidar esos cayos.
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  Pero, además, ni siquiera el gobierno inglés necesita tantos

aviones o tantos helicópteros. El gobierno inglés es aliado de

Estados Unidos en la OTAN. Y nosotros no creemos que el

gobierno inglés posea tan poca influencia con relación al

gobierno de Estados Unidos como para no poder exigirle que lo

deje de estar involucrando en problemas relacionados con

nuestro país.

  Inglaterra y Estados Unidos son aliados de la OTAN. Y

entendemos que el gobierno inglés debe exigirle al gobierno de

Estados Unidos que esas islas no sigan siendo utilizadas de base

para estar atacando a nuestro país.

  Ello no quiere decir que sean los únicos lugares que usa la

CIA. Hay un montón de países y de gobiernos satélites

constantemente prestándose a esas fechorías. Pero los tiempos

van cambiando y las circunstancias van cambiando. Y deben ir

sabiendo todos aquellos que se presten a facilitarles bases a los

mercenarios que Cuba no va a adoptar una política cruzada de

brazos, que Cuba no va a adoptar una política pasiva (Aplausos).

  Desgraciadamente nuestro país no posee una aviación de largo

radio de acción. Estoy seguro de que si poseyéramos esa

aviación, se tomarían un poco más de cuidado algunos de esos

títeres del imperialismo en estar prestando sus bases para actos

de agresión contra nuestro país. Desgraciadamente nuestros

aviones Mig-21 es un armamento que tiene un radio de acción

muy limitado.

  Pero desde luego que no vamos a adoptar una política pasiva

—¡y lo advertimos!, ¡y lo advertimos!— con relación a esos

países que se vayan a estar utilizando como bases contra Cuba.

¡Que buscaremos todos los medios para pasar de la defensiva a

la ofensiva! (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Fidel, aprieta: a

Cuba se respeta!”)

  Que no se piensen que van a poder repetirse las historias de

Girón y todas esas actividades y nosotros vamos a estar aquí

tranquilamente en una actitud pasiva. ¡Y ya nos las

arreglaremos, ya nos las arreglaremos! Porque cuando se pone

la imaginación a trabajar siempre aparecen medios y siempre

aparece la manera. Y si piensan que van a estar organizando
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impunemente la guerra contra nuestro país, nosotros

buscaremos la manera de organizarles la guerra en su propio

territorio (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Fidel, seguro, a los

yankis dales duro!”).

  ¡En este país no faltan voluntarios para cualquier misión de

esa índole! ¡En este país no faltan voluntarios para cumplir

cualquier deber con la Revolución y con la patria en cualquier

punto donde haga falta cumplirlo! Y es bueno que se vayan

adoptando estos principios y vayan conociendo esta doctrina

de la Revolución. Como deben saber también que aquí a la OEA

se le tiene un desprecio infinito, que no asusta a nadie la basura

esa (Exclamaciones). Y que al imperialismo se le tiene también

un gran desprecio, ¡y que a pesar de su poderío no asusta a nadie

en este país! (Aplausos)

  Y entendemos que de esto hay reiterados ejemplos que no hace

falta enumerar.

  Decíamos por eso que en el objetivo de devolver sanos y salvos

y sin condición alguna a los pescadores se movieron nuestras

unidades de guerra, que montaron guardia al oeste de las

Bahamas hasta la altura de Miami, ¡hasta la altura de Miami!

(Aplausos) Nuestros MPK y nuestras torpederas patrullaron el

canal de las Bahamas y se mantuvieron en la zona oeste,

calculando que ellos se habrían introducido lo más

profundamente en el archipiélago, hasta donde nosotros no

íbamos a penetrar, puesto que sencillamente dejábamos a los

ingleses la responsabilidad que les incumbía de resolver

el problema.

  Y nuestros aviones patrullaron las aguas del canal de las

Bahamas —algunos aviones de combate y algunos aviones de

exploración— hasta las islas del extremo norte de las Bahamas.

¡Y en nuestras bases aéreas estaban en estado de alerta los

aviones de combate para cualquier circunstancia, para

cualquier emergencia! (Aplausos)

  Y los aviones también volaron hasta el máximo de su radio de

acción —los Mig-21. Y les explicamos bien a nuestros pilotos:

si salen aviones y tratan de intimidarlos, ¡no se dejen intimidar!

(Exclamaciones); si salen aviones yankis y maniobran contra
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ustedes, ¡maniobren ustedes contra ellos! (Exclamaciones) No

disparen, pero si disparan contra ustedes, ¡no vacilen un segundo

en disparar contra ellos! (Aplausos)

  Y fueron instrucciones bien claras y bien precisas.

  Y hay que decir que, desde luego, nuestra aviación no es

poderosa: es pequeña. ¡Pero nosotros sabemos que los hombres

que van en esos aviones tienen un corazón en el medio del

pecho, y no se dejan asustar ni intimidar por el número ni por

el poderío del enemigo! (Aplausos)

  Desde luego que, sin embargo, esta batalla la ganó el pueblo,

¡la ganó el pueblo! (Aplausos)

  Esas actividades de nuestra fuerza aérea y de nuestra marina

naturalmente que no se divulgaban, no se publicaban. Ni

nosotros publicamos ni ellos publicaron. Nosotros nos

teníamos que dar cuenta. Pero había una batalla que se iba

librando a la luz pública, y que era a nuestro juicio la principal.

  Nuestros barcos podían jugar el papel que jugaron para evitar

que ellos se salieran de allí de las Bahamas y se marcharan a

otra zona; que utilizando sus lanchas fueran a ir a caer en algún

otro territorio centroamericano. Y nuestros aviones y nuestros

barcos, por tanto, jugaron su papel al mantenerlos allí

virtualmente acorralados, en espera de que los ingleses

cumplieran con sus más elementales deberes internacionales.

De manera que nuestra posición fue patrullar y esperar

que actuaran.

  Pero aquí se venía librando la batalla del pueblo. Y hay que

decir que ha sido una batalla formidable, impresionante; hay

que decir que ha sido una batalla inolvidable la que se ha

librado en los alrededores de esta guarida. ¡Y hay que decir que

lo más impresionante de todo —lo más impresionante de todo—

fue la autodisciplina del pueblo! (Aplausos)

  Hay dos cosas que asombran: el nivel de conciencia alcanzado

por nuestro pueblo —conciencia desarrollada en estos años de

Revolución, que ha sido un aprendizaje incesante— y la

impresionante autodisciplina a pesar del increíble grado de

disgusto, de indignación y de irritación que había en el pueblo.

Cómo combinando la indignación con la conciencia política,
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la inteligencia y la autodisciplina, libró la batalla por la

liberación de los pescadores (Aplausos).

  Porque fueron las masas —¡fueron las masas!— las que

impusieron esa liberación. Fue la actitud impresionante del

pueblo, la unión del pueblo, la solidaridad de todo el pueblo, la

solidaridad de todos los trabajadores del país en todos los frentes:

de obreros, de campesinos, de trabajadores del arte y de la

ciencia, deportistas, estudiantes, organizaciones de masa.

  ¡Y será siempre un acto inolvidable el de aquel domingo:

insuperable ejemplo de solidaridad revolucionaria nacional

e internacional!

  ¡Jamás podremos olvidar a aquellas madres que vinieron aquí,

la palabra elocuente y profunda por su contenido humano,

sencillez y sentimiento que entrañaban! ¡Madres de mártires

cubanos y madres de mártires latinoamericanos, que es decir la

misma cosa! (Aplausos)

  La voz revolucionaria de los representantes de los combatientes

brasileños (Aplausos), de los combatientes dominicanos

(Aplausos), de los combatientes vietnamitas (Aplausos), de los

combatientes laosianos (Aplausos), de los combatientes

guineanos (Aplausos). La voz solidaria de los que luchan y

combaten contra el imperialismo en todo el mundo, y la voz

digna, la voz que nos recordaba algo tan querido para nosotros:

¡la voz del padre del Guerrillero Heroico, comandante Ernesto

Guevara! (Aplausos prolongados)

  No faltó una sola voz representativa de nuestro pueblo y de los

pueblos hermanos que luchan contra el imperialismo.

  Nunca en nuestro país se había dado un acto tan simbólico,

símbolo de solidaridad: ¡la solidaridad de un pueblo de 8

millones de habitantes por la vida y la suerte de once humildes

pescadores, trabajadores del mar! (Aplausos) Insuperable

ejemplo. Insuperable lección de lo que demuestra qué es una

revolución, qué es el socialismo, qué es la fraternidad comunista

(Aplausos).

  Quienes escucharon las voces del pueblo, las voces de niños,

de ancianos, de hombres y mujeres, de cualquier rama de la

actividad, de cualquier frente de trabajo, habrá podido constatar
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el sentimiento prevaleciente, el sentido de hermandad, la

disposición de dar la vida y la sangre por esos once pescadores

(Aplausos).

  Porque el sentimiento revolucionario no se mide por el

número de vidas en peligro, sino la idea de la solidaridad, la

idea de la hermandad —que caracteriza a nuestro pueblo

revolucionario y trabajador— indica a cada trabajador que este

país es un país de hermanos, que la familia de cualquier hombre

o mujer de este país no es una familia de cinco, de seis o de diez,

¡es una familia de millones! (Aplausos) Y si tiene que correr la

sangre del pueblo por defender no a once sino a uno solo de sus

hijos, el pueblo estará dispuesto a hacer derramar su sangre

(Aplausos prolongados).

  Y eso es lo que le da fuerza y le da poder a la Revolución.

  Y lo mismo que existe en escala nacional se desarrolla también

en escala internacional. Es la solidaridad de los pueblos contra

el imperialismo, que aquella noche del domingo tuvo además

algo nuevo, representativo de un fenómeno nuevo, y es que

contra el imperialismo se alzan ya no solo los pueblos pobres,

explotados, no: ¡Que frente al imperialismo comienza a alzarse

también con energía creciente el pueblo de los Estados Unidos

de Norteamérica! (Aplausos) Que contra el imperialismo se

levantan ya los estudiantes norteamericanos, se levantan ya

sectores de trabajadores norteamericanos, y se viene levantando

el pueblo negro, discriminado y esclavizado en el seno de la

sociedad imperialista de Estados Unidos (Aplausos).

  Y esas fuerzas se levantan con ímpetu creciente. En estos

últimos días el imperialismo ha sido pródigo en lecciones. La

lección del sudeste de Asia, la lección de Indochina, donde, a la

vez que se empantana más y más hasta el cuello, lleva a cabo la

guerra genocida, traicionera y fascista contra el pueblo de

Camboya y revela la personalidad del señor Nixon, la

mentalidad fascista y traicionera del señor Nixon, que también

nos recuerda al señor Adolfo Hitler. Porque cuando toma la

decisión de invadir Camboya no ya dejó de advertirle siquiera

a sus aliados, sino que ni siquiera le advirtió a los propios

miembros de su gabinete. ¡A qué extremos va llegando!
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  Y naturalmente que esto debilita al imperialismo cada vez más.

Lo debilita en Europa, donde cada día sienten más desconfianza

de tales aliados; lo debilita en Asia la heroica lucha de los pueblos

de Indochina; se debilita en América Latina; se debilita en

África. Pero lo que es todavía más grave para el imperialismo: se

debilita en el seno del pueblo norteamericano (Aplausos).

  De manera que cuando se habla ya de los que luchan y caen

frente al imperialismo hay que hablar ya de las decenas de

trabajadores negros asesinados en Estados Unidos; hay que

hablar ya también de los estudiantes asesinados en las

universidades de Estados Unidos (Aplausos). Y en estas

manifestaciones de protesta aparecían los retratos de las jóvenes

y los jóvenes de 18 y de 20 años baleados por los S.S. del

imperialismo yanki. ¡Hay que ver esas fotografías! ¡Hay que ver

esos documentales! ¡Hay que ver a aquellos esbirros que parecen

hombres de otro planeta, cargados de bombas, de bayonetas, de

máscaras —que no se sabe si están descendiendo en la luna o en

otro mundo, porque parecen cosas irreales, cosas de otro mundo.

  Pero es que la protesta en el seno de la sociedad norteamericana

se extiende, y cada vez son más los que se levantan contra los

crímenes del imperialismo y ya no solo van a las universidades

y a los centros de trabajo: están yendo también a los cuarteles a

hablarles a los soldados; están yendo a los cuarteles a hablarles

a los miembros del ejército. Y ya hay representantes de los

alistados norteamericanos hablando también en los mítines

contra la guerra. Y ya hay quienes en Estados Unidos empiezan

a hablar de la posibilidad de una revolución también en ese

país (Aplausos).

  Y es que el imperialismo, enredado en todas partes, por ley de

su propia estructura, por ley del propio sistema, realizando

fechorías en todas partes del mundo, enviando barcos y aviones

y tropas a todas partes del mundo para defender los intereses

del imperio, se aísla cada vez más y más del resto del mundo y

se empieza a aislar seriamente del propio pueblo de

Estados Unidos.

  Y si a otros países los amenazan hasta con bombas atómicas

hay que ver cómo se las van a arreglar frente a los combatientes
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norteamericanos, cómo se las van a arreglar frente a los

estudiantes norteamericanos, frente a una sociedad que empieza

a tomar conciencia de sus problemas, frente a una sociedad en

que la represión no es fácil.

  Y por mucho que el señor Nixon pueda recordar a Hitler, por

mucho que sus esbirros puedan recordar a los S.S., no debe

olvidarse de que la represión en el seno de la sociedad

norteamericana no es tan fácil, no hay que olvidarse de que

una larga tradición en aquel país —el capitalismo primero y el

imperialismo luego— pudo desarrollarse y ampliarse sin tener

que acudir a los métodos represivos.

  Que no es lo mismo aplicar la represión en Nicaragua, aplicarla

en Santo Domingo o aplicarla en Brasil, no es lo mismo aplicarla

en muchos pueblos de América Latina, donde la represión fue

el sistema mediante el cual la oligarquía se mantuvo, que aplicar

la represión en Estados Unidos.

  Y sin embargo el imperialismo, si quiere mantenerse como tal

imperialismo, no puede prescindir de sus aventuras guerreras,

no puede prescindir de la represión. Y quizás el problema más

serio que confronta ese sistema es tener que empezar ya a aplicar

la represión para sobrevivir en el seno de un gran pueblo donde

las tradiciones de represión clásicas como las que han sufrido

otros pueblos no se conocen.

  Y si los estudiantes por ejemplo tienen un gran peso en

cualquier país de América Latina, donde son un número muy

pequeño, no se puede subestimar el peso de los estudiantes en

Estados Unidos, donde su número se cuenta por millones. Y en

estos actos de protesta contra la cobarde y criminal guerra de

Camboya y contra el vil asesinato de estudiantes universitarios,

cientos, cientos y cientos de universidades unánimemente se

fueron a la huelga y unánimemente mantuvieron la actitud de

protesta y de lucha.

  De manera que nuestros pueblos tienen que saludar con

emoción y tienen que saludar con optimismo la lucha de

nuestros hermanos negros en Estados Unidos (Aplausos), la

lucha de nuestros hermanos estudiantes en Estados Unidos

(Aplausos), la lucha de nuestros hermanos trabajadores en
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Estados Unidos. Porque aunque se haya practicado mucho el

soborno, la corrupción, y aunque los monopolios hayan ganado

experiencia en desarrollar la aristocracia obrera, nosotros

confiamos también en el despertar de los obreros

norteamericanos (Aplausos).

  Esta es la situación internacional, este es el marco en que se

desenvolvió este episodio canallesco, indignante, cobarde, del

secuestro de los pescadores.

  Y el país dijo que los pescadores tenían que ser devueltos sanos

y salvos, y el país estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario

para que los pescadores regresaran sanos y salvos (Aplausos).

  Y el país fue preparándose sicológicamente para cualquier

medida: las medidas que hubiese que tomar, la lucha que fuera

necesario desarrollar. Y ese sentimiento de solidaridad de todo

el pueblo llegaba a todos nuestros pescadores en todos los mares

donde trabajaban, llegaba a barcos que producen alimentos para

nuestro pueblo a miles de kilómetros de nuestro país, llegaba a

nuestra creciente marina mercante que surca todos los mares

del mundo transportando nuestros productos, nuestras

exportaciones y nuestras importaciones.

  Ese sentimiento caluroso de solidaridad los alienta en su lucha,

los alienta en su trabajo. Y de ellos se recibían también

incesantemente los mensajes expresando la indignación y el

sentimiento de todo el pueblo.

  Estas manifestaciones se han desarrollado a la luz pública.

¿Cómo ocurrían?

  El señor representante de los intereses de Estados Unidos en

Cuba en alguna de sus notas llegaba a decir que si en estas

manifestaciones la indignación del pueblo era espontánea, las

manifestaciones eran organizadas. Nuestro Ministro de

Relaciones Exteriores le respondió que lo que organizaban las

autoridades era el orden, que lo que organizaban las autoridades

era evitar un desenlace más drástico de lo que aquí ocurría.

  Y en realidad, ¿qué ocurría? Que cada día venían más personas,

cada día venían más ciudadanos a protestar en este sitio. Y lo

que hacían las autoridades como autoridades era prácticamente

nada. Las organizaciones de masa, los comités de defensa y los
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propios manifestantes se organizaron aquí: se pusieron sus

brazaletes y se dedicaban a apagar pequeños fuegos que pudieran

engendrar una gran llamarada. Porque, señores, la indignación

era tremenda.

  Pero es el propio pueblo quien organizó aquí el orden, es el

propio pueblo quien lo organizó todo. Y eran los bomberos el

pueblo. Porque cuando aparecía una chispa, algunos cuantos

ciudadanos con cabillas, algunos cuantos ciudadanos con

piedras, algunos cuantos ciudadanos con deseos de poner la

bandera allá arriba en lo alto de ese edificio (Aplausos), entonces

los propios hombres y mujeres del pueblo, apoyados por la masa,

se encargaban de mantener la protesta dentro de los límites que

debían ser mantenidos.

  Y decíamos por eso que nos impresionaba de tal manera esa

autodisciplina de nuestras masas.

  Las autoridades intervinieron, sí, puesto que se decía que había

un funcionario suizo sitiado aquí, y otro más que decían que

era el sereno. Y que si no tenían agua, y que si no tenían comida.

Y vinieron los compañeros de Relaciones Exteriores a conversar

y a explicarles la opinión del ministerio, la opinión del gobierno,

de que lo correcto era evacuar a esos individuos. Y,

sencillamente, las autoridades intervienen para ayudar.

  ¿Qué se creían los señores representantes de los intereses

yankis en Cuba? ¿Que aquí estamos en Brasil, en Santo

Domingo, en Estados Unidos? ¿Que aquí va a aparecer una tropa

rara, de gente llena de máscaras, gases lacrimógenos o

bayonetas? ¿Que aquí va a aparecer una milicia? ¡Señores, pero

si la milicia aquí es todo el pueblo, si el ejército de este país es

todo el pueblo! (Aplausos) ¿Qué? ¿Iban a poner al pueblo a

disparar contra el pueblo? ¿Cómo puede ser eso? Que son dos, y

una misma cosa. Y cuando el pueblo está en un lugar de verdad,

el pueblo revolucionario, ahí no hay otra cosa ni puede haber

otra cosa que pueblo.

  Están tan acostumbrados a las fotografías, el cine y todo de

todo lo que pasa en el mundo, que les costaba trabajo entender

eso. Y entonces se quejaban. ¿Pero qué? Que no podían entrar.

¡Bueno: había demasiada gente! A mí también me costó un gran
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trabajo entrar aquí, y a los pescadores, y a los dirigentes de la

Revolución. ¡Estaba lleno! Ahora, nadie estaba dentro de la

embajada, nadie se metía en el interior de lo que se puede llamar

defendido por ese tenue hilo de la legalidad, de la llamada

inmunidad diplomática. Pero el pueblo no quería romper ese

hilo, el pueblo entendía que en ese momento y en esa fase de su

batalla ese hilo no debía ser roto. Y se mantenía en esos límites.

  Ahora bien: crecía y crecía. ¿Quién iba a pensar que ayer se

iban a reunir más de 100 mil personas aquí? Y a nosotros nos

llaman los compañeros, dicen: están moviéndose muchas

personas para allá; preocupados. Y nos decían: “incluso de las

fábricas, están saliendo de las fábricas, están saliendo de las

escuelas, están saliendo de todas partes, y eso va a afectar la

producción, me decían.” Y yo les decía: “¿Qué vamos a hacer?

¿Qué vamos a hacer? ¡Es más importante el sentimiento del

pueblo! ¿Qué vamos a hacer? ¿Ponernos a organizar mítines?

¡Pues no! Si se mueven para allá, se mueven para allá,

sencillamente.”

  Y se reunieron ayer más de 100 mil personas. Si no hubieran

estado libres los pescadores, no se sabe lo que hubiera sido

mañana y pasado, ¡no se sabe, no se sabe! (Aplausos)

  El señor representante de los intereses de Estados Unidos en

Cuba sufrió algunas molestias. Pero, señores, si usted es

funcionario y tiene deberes diplomáticos, y representa los

intereses de Estados Unidos, y quiere además vivir sin molestias

en este mundo, en realidad eso es un sueño, esa es una ilusión.

  Dice que lo han ofendido. ¿Ofendido? En nuestros periódicos

hemos leído párrafos que decían que eran funcionarios

eficientes, y que eran más eficientes y más económicos que los

propios funcionarios de Estados Unidos.

  Claro, hay que tener en cuenta, desde luego, lo que es

representar los intereses de Estados Unidos aquí, los intereses

de un gobierno pirata, que viola todas las leyes internacionales,

y entonces venir a hablar de leyes internacionales.

  ¡Leyes para los que respetan las leyes internacionales! ¡Derecho

internacional para los que acatan el derecho internacional!

¿Pero desde cuándo la piratería está protegida por el derecho?
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Es una doctrina reconocida por todo el mundo, es un principio

de la filosofía del derecho, que la piratería internacional no

puede contar con la protección del derecho internacional, no

puede contar. Y por eso hablábamos del tenue hilo.

  El hilo es tenue por razones que ustedes conocen, y que no

pueden desconocer los representantes... Que aquí mismo está,

en un discurso del 26 de Julio de 1963, en que nosotros

expusimos cómo frente a la congelación de fondos se había

dictado un decreto-ley confiscando ese edificio. Y decíamos hace

7 años:

  “Como ustedes saben, ellos tomaron el acuerdo de bloquear

fondos cubanos para obstaculizar nuestro comercio, y nosotros

tomamos un acuerdo nacionalizando lo único que les quedaba

aquí, que era el edificio de la embajada. Ahora dicen, dicen que eso

es ilegal, que eso no está de acuerdo con los convenios. ¡Qué

descarado es este gobierno de Estados Unidos!, decíamos entonces.

  “Ellos no han respetado ningún convenio, ninguna ley

internacional, constantemente están violando nuestro espacio

aéreo, infiltran saboteadores, agentes, espías, preparan bases de

agresiones, han perpetrado cientos de violaciones de las leyes y de

los convenios, y ahora hablan de que el gobierno de Cuba, en justa

y legítima defensa, no les puede nacionalizar la embajada. Bueno:

¡pues se la hemos nacionalizado, y ese acuerdo tiene que cumplirse!

  “Ese edificio está a cargo de la representación diplomática de

Suiza, y nuestro país está en disposición de brindarle todas las

facilidades a la representación diplomática suiza para que

oportunamente proceda a trasladar a otro sitio todos los archivos

y entregue el inmueble al gobierno de Cuba” (Aplausos). ¡Esto fue

hace 7 años!

  “Esperamos que la representación diplomática de Suiza

reconozca este acto legítimo y soberano del pueblo de Cuba;

esperamos. Porque este problema no es un problema contra Suiza,

es un acto de muy legítima defensa. Y cuando quieran discutir,

vamos a discutir quién tiene la razón, quién tiene derecho, quiénes

son los violadores de las leyes, quiénes son los agresores, y quiénes

son los que en realidad se están defendiendo con legítimo derecho,

que somos nosotros”.
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  En aquella ocasión las autoridades o los funcionarios suizos se

negaron a acatar el acuerdo. Nos pusieron en una situación de o de

cierta tolerancia o actuar. Bien: se optó por la tolerancia. Pero que

nadie les haga el cuento a los representantes de los intereses de

Estados Unidos en Cuba de que aquel desacato puede ser origen de

ningún derecho con relación a ese edificio.

  Existe un llamado convenio sobre el derecho diplomático.

Convenios hay en el mundo muchos. El convenio de las Naciones

Unidas, los tratados internacionales más sagrados han sido hechos

trizas por los imperialistas. Pero los imperialistas digamos que

son los benefactores número uno de esos convenios. Por favor,

que no se horrorice ningún funcionario diplomático por estas

cosas que quiero razonar aquí.

  Los derechos siempre protegen determinados intereses. Bueno:

los convenios sobre diplomacia protegen también los intereses de

Cuba, ¡pero son tan pequeñitos, es tan poquito el número de

embajadas que tiene nuestro país, unas pocas! ¿Por qué? Porque

los imperialistas les impusieron a muchos países el rompimiento

de relaciones con nosotros. Quisieron aislarnos, y nos han colocado

en la situación de que tenemos muy pocas embajadas en el mundo.

  Pero, además, nosotros, si no existiera convenio sobre inmunidad

diplomática, no lo necesitamos. Nosotros tenemos gente

revolucionaria que está dispuesta a ir de embajador a cualquier

país sin inmunidad diplomática (Aplausos).

  La inmunidad diplomática es algo a lo cual Cuba puede renunciar,

porque tiene gente más que suficiente para ir a cumplir su deber.

Si ha habido cubanos que han ido a luchar y han dado su vida en

las selvas de otros países (Aplausos), aquí se sobran los cubanos

dispuestos a ir a ejercer la representación de Cuba, a cualquier

riesgo, en cualquier capital.

  Con esto queremos decir que el convenio de inmunidad

diplomática beneficia más que a nadie al imperialismo yanki, que

tiene miles y decenas de miles de funcionarios diplomáticos en

todo el mundo y por todas partes.

  De manera que a nosotros no nos pueden estar invocando

convenios de inmunidad diplomática, porque en realidad es muy

poco lo que tienen que proteger de los intereses de este país.
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  Y convenios mucho más sagrados, como es el derecho a la vida

de un pueblo... Porque si sagrada es la vida de un diplomático

—y lo admitimos... Y aquí pueden estar seguros todos los

diplomáticos, que aunque no existiera convenio de inmunidad

diplomática, serían absolutamente respetados; pueden

estar seguros.

  El hecho de que nosotros digamos que no necesitamos para

vivir en este mundo la inmunidad diplomática, no significa

que tengamos intención de privársela a los funcionarios que

trabajen en nuestro país. Ese derecho hasta lo podemos dar

gratis, incluso sin reciprocidad si quieren, aunque, desde luego,

siempre sería mejor la reciprocidad.

  Ahora bien: eso no se refiere a los representantes de otros países

que estén aquí que siempre serán respetados. Pero quienes

tienen más que perder con todas estas fechorías son los

imperialistas yankis; eso es incuestionable.

  Ahora, ¿qué hacen los imperialistas? Hay algo mucho más

sagrado —repito— que la vida de un diplomático o que la

inmunidad de un edificio muerto —y este está casi muerto de

miedo, por lo menos—; mucho más sagrada es la vida de un

pueblo, mucho más sagrada es la vida del pueblo de Viet Nam,

de Camboya, de Santo Domingo, de Cuba (Aplausos).

  ¿De qué derecho internacional público nos van a hablar? ¿Está

acaso de acuerdo con el derecho internacional público bloquear

económicamente a un país como Cuba, tratar de matar de

hambre a un país como Cuba? ¿Está acaso acorde con ninguna

norma del derecho bombardear con cientos de miles y millones

de toneladas de dinamita a un pueblo como Viet Nam, a

Camboya? ¿Está acaso de acuerdo con el derecho internacional

público desembarcar los marines en Santo Domingo,

desembarcar 40 mil marines? ¡Ah!, y no se horrorizan los

leguleyos, no se horrorizan los juristas burgueses! Eso no

importa. ¿Matar mil, 10 mil, un millón? Eso no importa.

  ¿A qué van a venir a hablarle a un pueblo revolucionario que

está viendo el espectáculo del mundo e invocar, en defensa de

los intereses de esos violadores de todos los derechos, el derecho

internacional público?
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  Bien: nosotros, con relación a Suiza, nuestra posición es de

respeto absoluto a la integridad de los funcionarios, de sus

edificios y desde luego de sus personas y de sus bienes y

documentos y todo eso; esa es nuestra posición con relación a

Suiza, con relación a todos los demás países a los cuales no

podamos hacer imputaciones de violadores sistemáticos del

derecho internacional. ¿Pero en nombre de los intereses de

Estados Unidos hablarnos del derecho internacional público?

Eso de verdad que es un pelito, una telaraña, pero el hilo de una

telaraña de verdad.

  Desde luego, ¿cuál ha sido nuestra actitud y cuál debe ser? Y a

nuestro juicio, ¿qué debemos hacer?

  Muchos compañeros hemos oído que estaban esperando que

nos dirigiéramos al pueblo, que expresáramos el pensamiento

del Gobierno Revolucionario, de la dirección revolucionaria.

  Si ustedes le preguntan a cualquiera de nosotros qué quisiéramos;

bueno pues tengan la seguridad de que quisiéramos lo mismo que

ustedes, exactamente (Exclamaciones).

  Yo quiero que me dejen exponer nuestro punto de vista.

  Y algunos compañeros consideraban que esta era una tarea un

poco compleja. Pero realmente si nosotros los problemas

complejos no los podemos discutir con este pueblo, ¿con quién

los vamos a discutir? (Aplausos)

  A nosotros nos gustaría ver en ese edificio un letrero que dijera:

“Instituto Cubano de Pesca” (Aplausos). No estoy haciendo

proposiciones, estoy diciendo lo que nos gustaría. Es decir que

nosotros tenemos, como personas, la misma indignación.

  ¿Acaso en la respuesta de la mayor parte de la gente centraban

la cosa en el edificio? ¡No! Lo que el 70% ó el 80% de las personas

decían es que estaban dispuestos a dejar el machete, lo que fuera,

y que les dieran el fusil e ir a buscar los pescadores a donde

fuera; estaban diciendo: “Estamos dispuestos a hacer lo que sea.”

  Y todo el mundo comprendía que tomar ese edificio, tomarlo

físicamente, romper el mito de la telaraña de legalidad que le

queda y entrar ahí y poner una bandera allá arriba igualito que

aquel soldado soviético que puso una bandera sobre el Reichstag,

eso, eso es facilísimo (Aplausos). La gente decía cosas mucho
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más dignas todavía, mucho más valerosas: “Estamos dispuestos

a dar la sangre.” Y lo decían hombres y lo decían mujeres. No

querían fajarse con un edificio, sino buscar al enemigo, ir donde

fuera. Estaban ofreciendo su sangre y su vida: esa era la actitud

del pueblo.

  De manera que eso era prácticamente un subproducto.

  Ahora bien: se estaba empezando a librar una batalla por los

pescadores, ¡empezando! ¿Hasta dónde iba a llegar? ¡Hasta donde

fuera necesario! ¿Pero qué batalla libraba el pueblo? ¡Una batalla

inteligente! Impresionaba sobre todo por su inteligencia. Solo

casos muy aislados, muy excepcionales, se salían un poco, en la

natural y lógica indignación, de —digamos— la táctica y la

estrategia que las masas estaban siguiendo.

  Entonces esta era una batalla que comenzaba.

  ¿Y qué ha ocurrido? ¿Qué ha ocurrido? Que el enemigo se

rindió a las primeras salvas. En el arsenal del pueblo quedaban

todavía incontables armas.

  ¿Objetivo número uno? No era el edificio; era la vida de los

pescadores: ¡ese era el objetivo fundamental, el objetivo

principal, el objetivo número uno! (Aplausos); que regresaran

sanos y salvos, sin condición alguna y sin cambio con

mercenarios ni con criminales. Ese era el objetivo.

  Y nos alegramos realmente de que se haya rendido el enemigo

a las primeras salvas.

  Se dice que fueron liberados los pescadores. ¡Mentira! Los

mercenarios no liberaron a los pescadores, sino que se liberaron

de los pescadores realmente (Aplausos). Dejaron a los pescadores

donde estaban y salieron huyendo hacia su guarida de Miami.

Es decir que no fue que los mercenarios liberaran a los

pescadores sino que ellos se liberaron de los pescadores

sencillamente.

  Desde luego, tenían la comunicación con Estados Unidos

constantemente. Allí fueron —como dicen ellos— periodistas

a interrogarlos. Y allí sin duda el imperialismo les dijo: “Esto

está poniéndose malo, esto se está poniendo muy serio.” Y les

dieron las instrucciones de abandonar la isla. Es decir, perdieron

la batalla, perdieron la batalla cuando se habían disparado no
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más que las primeras salvas y cuando quedaban gran número

de recursos y de armas en el inagotable arsenal del pueblo.

  Entonces se planteaba un problema. Estábamos dispuestos a

llegar hasta donde fuera necesario. Ahora bien: el objetivo

fundamental se había logrado, el objetivo fundamental.

¿Debemos echar mano del arsenal de las armas que le quedan

al pueblo y disparar las salvas? ¿Qué es más táctico? ¿Qué es

más táctico realmente? Si hemos ganado la batalla, ¿gastar las

armas que nos quedan? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¡Sin duda

que no!

  Si nos dejamos llevar por nuestro enardecimiento y nuestro

ánimo, disparamos unas cuantas salvas más de las que estaban

en reserva. Y tengan la seguridad de que se ganaba esta batalla

y se llegaba, como decía yo... si por un hijo de este país, un

verdadero hijo, no hablo de una gusanera. Esos no tienen

nada: esos son los cuatro de su familia y no siempre; esos no

conocen la fraternidad humana ni luchan por nadie ni nadie

lucha por ellos. Pero ese hermoso principio de sí por la vida,

sí por el derecho —digamos— de un solo hijo de este país

hay que dar la vida de todos los cubanos, se da la vida de

todos los cubanos por el derecho de ese solo hijo de este país

(Aplausos). La dan por uno como por 100, como por mil,

como por los que sean. Y esa es la verdadera fraternidad

revolucionaria.

  Y eso es lo que se puso en evidencia aquí, eso es lo que se

puso de manifiesto aquí: la disposición del pueblo, llegar

hasta donde fuera necesario.

  Y decía que si consultábamos el enardecimiento, entonces

unas cuantas salvas más. El problema que se nos planteaba a

todos nosotros —a mí y a los demás compañeros dirigentes

revolucionarios— era en este punto y hora donde la

indignación había crecido tremendamente, donde nosotros

sabíamos cuál era el ánimo de las masas, ¿cuál era la medida

correcta a adoptar, cuál debía ser nuestra posición?

  Y creo que no habrá contradicción entre nuestra posición

y la posición de ustedes. Hemos ganado esta hermosa batalla,

la hemos ganado sin derramar una sola gota de sangre, la
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hemos ganado con las primeras salvas frente a un enemigo

que abandonó el campo, de lo cual nos alegramos, porque lo

más importante era la vida de esos pescadores, llevar a esas

madres la tranquilidad (Aplausos). ¡Esas madres que

tuvieron tanta confianza en el pueblo, esas madres que

dieron tal ejemplo de dignidad, esas madres que se mostraron

con ese impresionante valor que es el valor que nace de

saberse parte de un pueblo entero que está en pie de lucha

defendiendo a sus seres queridos! Porque tan indignadas

como ellas hemos visto miles, decenas de miles, cientos de

miles de madres, como si fueran sus propios hijos.

  Lo importante: que hemos traído a los pescadores aquí y aquí

los tenemos.

  No estamos en una lucha corta; estamos en una lucha larga,

prolongada. Esta es una batalla más y no será la única ni mucho

menos. Debemos saberlo: los imperialistas están preparando

nuevos planes contra nosotros y planes en grande.

  ¿La gusanera se alienta? Bueno: ¡Pues la Revolución se

encargará de cortarle las alas! (Aplausos) No andaremos con

consideraciones de ninguna índole. Esta Revolución no se

caracteriza por espíritu de crueldad y no se caracterizará

nunca por ello, pero sí se caracteriza por su firmeza, sí se

caracteriza por su actitud. Y desde luego que frente al pueblo

revolucionario sus enemigos no deberán esperar

consideraciones de ninguna clase.

  Lo decimos porque cuando el imperialismo empieza a

organizar planes se agita la gusanera afuera y se agitan algunos

gusanillos dentro también.

  Entonces, los imperialistas están preparando planes en grande.

Estos planes son planes colaterales de su acción principal, que

la vienen organizando hace unos cuantos meses. La

denunciamos el 22 de abril, la volvimos a denunciar en el

comunicado que informábamos.

  ¡Ah!, el imperialismo no dice una palabra.

  ¿Por qué no habla el imperialismo de la denuncia de Cuba?

¿Por qué se calla cuando nosotros decimos que Nixon y sus

allegados están financiando y preparando una acción contra



339

nuestro país, que la vienen preparando hace meses?, por

personas muy allegadas al señor Nixon y por el Pentágono. Y no

dicen una palabra. Dan la callada por respuesta.

  Pero nosotros los conocemos bien, los conocemos demasiado

bien, y lo que debemos hacer es sencillamente irnos

preparando progresivamente.

  Entre las muchas canalladas se han estado diciendo todo

tipo de mentiras: que si íbamos a terminar la manifestación

tomando el edificio, que si íbamos a hacer esto...

  Desde luego, hay que distinguir: había algunas agencias que

informaban más objetivamente y otras que estaban haciendo el

papel de agentes de la CIA.

  Entonces, inventaron que nosotros habíamos organizado toda

esta movilización buscando un incidente con motivo de las

dificultades de la zafra.

  Aquí a nadie se le han ocultado las dificultades de la zafra.

Aquí se ha publicado y se está publicando y se seguirá

publicando hasta el último día tonelada por tonelada toda la

que se produce. Se han estado publicando los rendimientos de

la caña: los rendimientos programados, los rendimientos

realmente encontrados. Hemos estado publicando esas

dificultades desde el principio: las dificultades en Oriente, las

dificultades industriales muy serias que hemos tenido a lo

largo de la zafra. Aquí no se le ha ocultado eso a nadie. Y aquí,

además, está el país entero haciendo un esfuerzo descomunal,

un tremendo esfuerzo, como jamás lo ha hecho nunca.

  Y ciertamente tenemos dificultades. Eso no se le va a ocultar a

nadie y se publica todos los días.

  ¿Qué cálculo han hecho los imperialistas? Ellos calculan que si

no logramos la victoria suprema de los 10 millones, entonces ese

será el momento sicológico para agredir el país y para elevar la

cosa de la contrarrevolución.

  Yo les debo decir con toda franqueza que las dificultades que

tenemos son muy serias. Y que era nuestro propósito en esta

segunda quincena de mayo hacer una amplia exposición sobre la

marcha de la zafra, y que hemos tenido todos estos problemas,

toda esta situación.
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  ¿Qué han estado elaborando? La tesis de que queremos crear

un incidente. ¡Cómo si este país cada vez que le han agredido a

los pescadores no hubiera respondido!

  Hace 5 o 6 años capturaron unos barcos de pesca en Estados

Unidos. Y en aquella ocasión le cortamos el agua a la base naval

de Guantánamo. ¡Se acabaron los suministros de agua! Incluso

sacaron a miles de obreros que estaban allí. Y este país sin

importarle el riesgo sencillamente los obligó a hacer una planta

allí para desalinizar el agua de mar.

  Cuando secuestraron el “Alecrín” nosotros teníamos medidas

preparadas. ¿Por qué no las tomamos? Porque siempre no se puede

tomar, en cada caso, la misma medida. A veces no se puede tomar

inmediatamente. Y nosotros calculamos: todo esto es una jugarreta

electorera, en medio de un proceso electoral, para que cuando

nosotros tomemos alguna acción agitar eso en favor de la pandilla

de ladrones que están allí. Y sencillamente esperamos. Pero

nosotros, como dijimos una vez, hubiéramos podido tomar unas

cuantas acciones.

  Y estos miserables cuando desembarcan por Baracoa y el país lo

denuncia, cuando secuestran a once pescadores, la tesis que ha

estado elaborando ese agente espía que tenemos aquí a nombre de

la “Reuter” es que todo esto era resultado de que la Revolución

tenía dificultades y que por eso —para apartar la atención de la

zafra— estábamos inventando estas movilizaciones. Y no puedo

concebir nada más canallesco.

  Y no lo puedo concebir —como les decía anteriormente— porque

ahí están a la luz pública todos los datos, y ahí está la historia de

esta Revolución, y el sentido de la responsabilidad de los hombres

de esta Revolución. Y creo que algo más: el valor de nuestro pueblo

y el valor de los hombres de esta Revolución (Aplausos).

  Y lo que puede decir nuestro pueblo y lo que podemos decir

todos nosotros es que jamás en la historia de este país se ha

estado llevando un esfuerzo como el que se ha estado haciendo,

se ha estado realizando un esfuerzo sobrehumano como el que

estamos realizando.

  Nos hemos encontrado dificultades. ¿Le vamos a echar la culpa

a alguien? ¡No! ¿Se la vamos a echar a los imperialistas? ¡No! No
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se la vamos a echar ni siquiera a los mercenarios que

desembarcaron. Ellos querían interrumpir la zafra. No se la

vamos a echar a estos miserables de la CIA que secuestraron a

los pescadores. ¡No! ¡Nos tendremos que echar nosotros mismos

la culpa!

  Un pueblo revolucionario no tiene que estar culpando a nadie de

sus dificultades. Y si nosotros la victoria suprema no la alcanzamos,

no habrá que buscar a nadie más culpable que nosotros mismos. Y

sencillamente no andaremos ni inventando incidentes. Eso es de

criminales. No andaremos inventando excusas.

  Reveses ha sufrido la Revolución, y los ha sufrido más de una

vez, ¡y reveses de verdad! ¿Y los sufrimos cuántas veces a lo

largo de la historia revolucionaria? En el Moncada, en el

“Granma” nos quedamos seis o siete con unos pocos fusiles,

cuando la Huelga de Abril. ¡Montones de veces!

  Si nosotros no hacemos los 10 millones tendremos dos cosas:

una derrota moral incuestionable. No hay duda. ¿Y eso por qué?

Porque nosotros creemos sinceramente que existían las

condiciones objetivas para imponerse y alcanzar una meta de

esa naturaleza.

  Si esa meta no se alcanza, solo sobre nosotros mismos, sobre

los revolucionarios, habrá que buscar las causas, las razones,

que no son objetivas y que son subjetivas. Tendríamos que hacer

el recuento de todas nuestras debilidades, ineficiencias, que

todavía nos quedan en el proceso revolucionario. Tendríamos

que sacar esa cuenta, pero con valentía. Afrontar una derrota.

Sí. Moralmente no alcanzar los 10 millones sería una derrota.

No hay la menor duda.

  Subjetivamente para nosotros significaría que estuvimos por

debajo de las posibilidades, significaría que no fuimos capaces

de alcanzar esa meta. Objetivamente no. Nosotros no tenemos

la menor duda de que lo que el país está haciendo hoy y lo que

el país está logrando hoy significará un récord de incremento

de producción que no se ha logrado jamás en la historia

económica de ningún país, incluso un récord que ni nosotros

mismos volveremos a alcanzar jamás. Y una buena prueba de

ello es que dos meses antes ya hemos dejado atrás el máximo de
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producción de los capitalistas (Aplausos), cuando en este país

había medio millón de desempleados, medio millón de hombres

esperando angustiosamente que empezara la zafra.

  Y nos quedan más de 20 mil caballerías de caña todavía por

cortar y por moler.

  Hemos estado haciendo caminos para enfrentarnos a la zafra

en condiciones de lluvias; hemos estado haciendo esfuerzos

sobrehumanos. ¡Y mantendremos esta batalla hasta la última

caña, hasta la última caña! (Aplausos)

  Hemos encontrado el problema de los rendimientos. Ha sido

la más grave de las dificultades que hemos encontrado,

derivadas de las inversiones industriales en primer lugar, y

también de los problemas operacionales en los centrales. Y esta

cuestión la analizaremos ampliamente.

  Pero sí deben saber nuestros enemigos que se anden quitando

ilusiones. ¡Ellos no saben lo que es una revolución!

  Claro, que si una revolución se propone un objetivo y no lo

alcanza, eso a todos nos duele en lo más profundo de nuestros

corazones y nos hiere en lo más profundo de nuestra vergüenza

y de nuestra dignidad. Pero de creer que un revés revolucionario

sería la hora de ajustar cuentas con la Revolución, sería la hora

del regreso de los criminales, de los explotadores, de los

vendepatria, ¡ah, de ahí allá hay una distancia sumamente

grande! (Aplausos)

  Un pueblo revolucionario sabe sacar lecciones de las victorias,

pero incluso las sabe sacar mejor también de los reveses.

  De manera que la línea que ha seguido la Revolución es la más

amplia publicidad de toda la marcha de la zafra. No hay ningún

fundamento. Y solo los miserables pudieran haberse imaginado

que los esfuerzos que la Revolución realiza —el esfuerzo

realizado para combatir a los mercenarios de Baracoa, o para

rescatar a los pescadores— hayan sido invenciones para ocultar

nuestras debilidades o para ocultar nuestras dificultades. Y esa

ha sido una de las cosas.

  Y nosotros sobre este problema hablaremos oportunamente y

explicaremos. No creo que sea este el momento de hacer la

completa y exhaustiva explicación acerca de la marcha de la zafra.
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  Pero si ustedes quieren que les diga con toda claridad la

situación, es sencillamente que no haremos los 10 millones.

Sencillamente. No voy a andar con rodeos para decirlo.

  Creo que para mí, igual que para cualquier otro cubano en un

grado muy alto, significa realmente algo muy duro. Significa

algo muy duro, tal vez más duro que ninguna otra experiencia

en la lucha revolucionaria.

  Porque a veces hemos sufrido la derrota. La sufrimos en el

Moncada —éramos todavía unos cuantos—; la sufrimos en

el “Granma” —éramos todavía unos cuantos—; nos dispersaron

unas cuantas veces —éramos unos cuantos. Éramos muchos

más, pero todavía no muchos, y derrotaron a nuestro

movimiento revolucionario en abril. Pero todavía éramos

unos cuantos.

  Esta vez no somos unos cuantos. Esta vez somos un pueblo

entero —¡entero!— dedicado con un honor y con una dignidad

tremendos a una tarea, trabajando de una manera sobrehumana

en conseguir un objetivo en que veíamos una bandera de

nuestra causa, en que veíamos una bandera del socialismo, en

que luchábamos con el ardor con que los revolucionarios deben

luchar por sus objetivos.

  Muchos no estarán de acuerdo con que se hable de derrota.

Muchos dirán que no tiene que hacerse ningún tipo de

comparación con otras experiencias y otros acontecimientos.

  ¡El hecho de que se hable así es para que se sepa nuestra actitud

revolucionaria! ¡Es para que se sepa que nosotros no trataremos

de encontrar pretextos, no trataremos de encontrar excusas!

(Aplausos) No trataremos de aminorar la crítica que nos

merezcamos todos, sin ninguna excepción.

  Ahora, nunca se engañó al pueblo, ni se le engaña en este

momento, cuando todavía queda mucha caña por cortar y todavía

queda mucha azúcar por producir; pero siempre dije: “El día y

hora que de acuerdo a la situación y tengamos todos los cálculos,

sepamos que no alcanzamos —por las razones que sean— los 10

millones, se lo diremos al pueblo.” No mantendremos una ilusión

hasta última hora. No la mantendremos porque no sería honesto.

No es por esos medios con los que nosotros tenemos que movilizar
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al pueblo para realizar el esfuerzo, ¡y no lo haremos jamás!

(Aplausos) Y lo dije.

  La última vez que hablé sobre la zafra fue en febrero, y expliqué

allí con todo lujo de detalles, central por central, la situación,

los problemas, los movimientos de caña, los caminos; todos esos

esfuerzos se han venido realizando meticulosamente. Ahora,

los rendimientos estaban una arroba o más por debajo de lo que

debían estar los rendimientos en azúcar. Teníamos más caña, y

tenemos más caña que la caña que se programó para los 10

millones: teníamos y tenemos más caña que la caña que se

programó para los 10 millones. Y estamos cortando y cortaremos

más caña que la caña que se programó para los 10 millones.

Pero en una sola provincia —donde hemos tenido los problemas

industriales más serios—, que es en la provincia de Oriente,

tendremos un déficit de 700 mil toneladas de azúcar. Esa

provincia tenía que producir no menos de 3,2 millones de

toneladas de azúcar.

  Quedaremos por debajo también en la provincia de Camagüey

—aunque no en igual escala. Quedaremos en el plan en

Las Villas; por arriba del plan en Matanzas —del plan que se

hizo en Santa Clara, donde se estipuló toda la caña por

provincia—; y unas 70 mil toneladas estará por arriba la

provincia de La Habana. Un sobrecumplimiento del plan que,

sin embargo, está por debajo de lo que se había proyectado.

  En estas dos provincias: Matanzas y La Habana, sobrecumplen

ampliamente sus metas: Las Villas alcanza las metas; Pinar del

Río las cumple; Camagüey está haciendo ahora un magnífico

trabajo, un magnífico esfuerzo, sin embargo, quedará por debajo;

y Oriente tendrá un déficit de 700 mil toneladas de azúcar.

Camagüey tendrá un déficit de unas 400 mil. Entre La Habana y

Matanzas un incremento de unas 150 mil por encima de las

metas. De manera que la lucha por los 10 millones en este

momento se vuelve la lucha por los 9 millones.

  ¿Y qué debemos hacer? ¿Ocultar al pueblo esto? Sería indigno

de nosotros. ¿Desmoralizarnos? Sería indigno de nuestro

pueblo. ¿Qué debemos hacer? Sencillamente primero esto:

conocer la realidad, pelear hasta la última caña —miles de
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obreros están listos para salir a apoyar la provincia de Oriente,

miles de obreros (Aplausos). Y hay que cortar hasta la última

caña, ¡hay que cortar hasta la última caña, y pelear como pelearía

este pueblo en cualquier circunstancia! ¿Si nos invadiera el

enemigo qué haríamos? (Exclamaciones de: “¡Pelearíamos!”)

¡Pelearíamos hasta la última gota de sangre! Pelearíamos todos.

Y cuando fuésemos la mitad, pelearíamos la mitad; y cuando

quedara uno, ese uno tiene que seguir peleando (Aplausos).

  Tiene muchos más incentivos sin duda luchar cuando se está

cerca de la meta, cuando está a la vista, como el corredor de una

distancia larga, que ve la meta y tiene a la vista de esa meta las

energías para la lucha final. Creo que será una demostración de

valor y de condición revolucionaria luchar cuando incluso esa

meta no está a la vista, cuando incluso sabemos que esa meta no

será alcanzada.

  Desde el punto de vista objetivo nuestros enemigos hasta la

saciedad explotarán el no cumplimiento de esta meta. Meta

que mostró el límite de nuestra capacidad, que mostró el límite

de nuestras fuerzas; que nos demostró a nosotros que estábamos

por debajo de lo que creíamos; que nos demostró o que demostró

a nuestra Revolución que no estaba todavía tan alta como

suponíamos; que nos demostró a todos nosotros nuestras

limitaciones.

  El enemigo sacará todo el partido de eso. Y no debemos culpar

a nadie, sino a nosotros mismos. Para nosotros, para adentro,

para los revolucionarios, habremos de tener en cuenta también

el esfuerzo tremendo realizado por el pueblo; habremos de tener

en cuenta que alcanzaremos —aun sin llegar a los 10 millones—

elevar a un ciento por ciento, cuando menos, la producción

azucarera del pasado año y elevar en un 70% el promedio de

producción de azúcar de los últimos 10 años.

  Y nosotros podemos decir aquí que tal proeza, que tal proeza

no la ha hecho jamás en el desarrollo agrícola ningún país del

mundo. Pero nosotros podemos decir también que tal proeza

no la volverá a hacer ningún país, ni nosotros mismos. Es proeza

porque se partió de un nivel alto. Seremos dos veces el mayor

productor de azúcar de caña en el mundo, dos veces; el que
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produzca detrás de nosotros estará por la mitad debajo de

nosotros. De manera que habremos escrito una página. Eso es

para nosotros: eso no es para afuera.

  Y debemos saber tener la entereza de revolucionarios para

convertir el revés en una victoria (Aplausos). La victoria habría

podido conducir al relajamiento. La victoria habría podido

conducir a la idea de que todos los problemas estaban resueltos.

El revés debe conducirnos a la realidad; debe conducirnos a la

conclusión de que estamos lejos de haberlo hecho todo. En la

victoria habríamos tenido que cuidarnos del exceso de

optimismo; en el revés debemos multiplicar nuestras energías,

multiplicar nuestra fuerza.

  No tendremos que preocuparnos de la desmoralización. Se

desmoralizan los pequeñoburgueses, se desmoralizan los

gusanos. ¡Los revolucionarios no se desmoralizan jamás!

(Aplausos) Sacan fuerzas de sus reveses, sacan fuerzas de sus

dificultades, y siguen adelante.

  Y esto es lo que nos enseña la historia de nuestro país desde las

primeras luchas por la independencia, desde la Guerra de los

Diez Años —¡10 años!—, que terminó en la derrota total

—¡10 años!—, que terminó en el Zanjón. Y, sin embargo, se

volvieron a levantar y prosiguieron adelante y llegaron a lo

que hemos llegado hoy.

  Claro está que nosotros decíamos siempre que estamos

haciendo un incremento de arroz extraordinario —incremento

que bate todos los récords—, porque en dos años estamos

elevando seis veces la producción de arroz. En pesca, en 10 años,

este año estaremos elevando ocho veces la producción del

pescado que encontramos al triunfo de la Revolución. Pero

nosotros decíamos: no nos medirán por lo que pesquemos, no

nos medirán por el arroz que produzcamos, no nos medirán

por las carreteras, escuelas, ni presas que construyamos. Nos

medirán por los 10 millones, porque hemos convertido esta

cuestión en la cuestión principal, fundamental.

  Hemos concitado la solidaridad de todo el mundo: han venido

de todos los rincones del mundo a ayudarnos, llenos de ilusión,

combatientes vietnamitas entre ellos (Aplausos); jóvenes de
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países capitalistas, jóvenes de países socialistas. Dos brigadas

de jóvenes norteamericanos estuvieron aquí también

ayudándonos (Aplausos).

  Nos medirán por los 10 millones y, en consecuencia, esa será

la medida de la Revolución. Y nos mediremos nosotros también

por los 10 millones: mediremos nuestras debilidades,

tomaremos conciencia de que estamos por debajo; pero sobre

todo nos mediremos con la actitud ante el revés, con la actitud

ante el dolor, con la actitud frente al golpe, incluso digámoslo:

con nuestra actitud ante la humillación.

  Ciertamente no era nuestro propósito en la noche de hoy

plantear este problema. Nuestro propósito era explicar algunos

de los argumentos que se han usado contra la movilización. ¡Si

nosotros quisiéramos crear un conflicto, si nos faltaran a

nosotros posibilidades y ocasiones para crear un conflicto...!

  Y la política de la Revolución ha sido siempre la de ir

adelante, resolver los problemas de manera responsable, de

manera honesta.

  Pero hay algo dentro de nosotros frente al pueblo, algo que

siempre será demasiado poderoso, y es la lealtad al pueblo, el

respeto al pueblo. La mera idea de que la simple alusión a las

dificultades pudiera parecer aquí, pudiera parecerle a

cualquiera que se intentaba disimular esas dificultades, de que

se intentaba ocultar una verdad o una realidad, nos decidió a

introducir estas informaciones que les acabo de dar.

  Hablaba de qué es lo que debíamos hacer ahora al regreso de

los pescadores. Eso explicaba. Algunos han dicho distintas

medidas: cortemos la salida de la gusanera. Otros han dicho:

ocupemos el edificio.

  Y sobre esto lo que nosotros queremos decir es lo siguiente: no

debemos gastar una sola de las armas del arsenal que nos queda.

La batalla es larga. Para tomar posesión de esa embajada, en el

instante que lo creamos conveniente, basta con que el Gobierno

Revolucionario le retire a la embajada suiza su condición de

representante de los intereses de Estados Unidos en Cuba

(Aplausos). ¡Basta eso! Una sola medida legal y el hilo de la

telaraña se...
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  (Del público le dicen: “¡No se oye!”) Parece que se cortó algún

micrófono.

  Lo leen mañana en el periódico. No hay otra solución. Dicen

que no se oye, yo lo siento mucho. Pero si no oyen esto, pues

seguirán gritando allá. Los que oigan algo que les pasen la voz,

y que esperen al periódico. Porque queda el resto del público y

quedan algunas cuestiones por plantear.

  Decíamos que con una simple medida es prerrogativa del

Gobierno Revolucionario de Cuba cancelar cuando lo desee el

carácter de representante de los intereses de Estados Unidos en

Cuba de la embajada suiza. Y entonces este edificio cae como

una hoja seca. Y con eso legalmente no tendrán nada con qué

defender este edificio.

  Ahora, nuestra opinión, no es este el instante de tomar esa

medida. Sería gastar una salva más por gusto cuando el objetivo

fundamental está logrado. De manera que los enemigos no

puedan aparecer usando el argumento de que la Revolución se

excedió innecesariamente. Esa debe ser nuestra estrategia.

  Hemos ganado una batalla política importante, y la hemos

ganado empleando un mínimo de nuestros recursos.

Conservemos las demás armas en nuestros arsenales para

cuando tengamos necesidad de usarlas.

  Ese edificio por ley es nuestro. Ese edificio con una simple

disposición, con un simple decreto, y sin necesidad de movilizar

las masas, pasa y tiene que pasar con la simple expedición del

decreto al Gobierno Revolucionario (Aplausos). De manera que

no hay que entrar en el patio, no hay que romper ninguna puerta.

Tenemos todos los medios legales para que ese edificio pase a

nuestras manos.

  Cuando desaparezcan los intereses o la representación de los

intereses, no aceptaremos que ningún otro país represente tales

intereses. Cancelaremos la representación de los intereses de

Cuba en Estados Unidos, ¡que no tenemos ninguno, además!, y

no es más que un mero formulismo. Y, desde luego, cae también,

viene abajo la salida de la gusanera y todas las demás cosas

(Aplausos).
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  De manera que si en el momento en que los pescadores están

aquí entre nosotros, en el momento en que hemos ganado esta

batalla empleamos muchas de las armas que nos quedan en el

arsenal de la Revolución, si las empleamos ahora las estaríamos

empleando de más.

  Y por eso nosotros proponemos al pueblo que lleguemos hasta

aquí y que guardemos en el amplio arsenal de la Revolución

las demás medidas para cuando las circunstancias lo exijan

(Aplausos).

  Eso es lo que nosotros venimos a plantear al pueblo hoy.

  ¡Duro papel este papel de moderador! (Exclamaciones de: “¡Viva

Fidel!”) ¡Duro papel! ¡Duro papel este de venir a hablarle al

corazón indignado de nuestro pueblo!

  Apliquemos la inteligencia. Esperemos. Conformarnos con

esta gran victoria del pueblo. No gastemos un solo cartucho

más, guardémoslo para cuando lo necesitemos. Evitemos

aparecer ante la opinión internacional excediéndonos, yendo

más allá de lo necesario. Eso es inteligencia revolucionaria.

  Y nadie se entristezca si cree que esta es la última batalla. A

nuestra Revolución le quedan muchas batallas por delante, le

quedan por delante muchas oportunidades de probar la

entereza, el valor y la decisión del pueblo.

  ¡Duro papel este de venir a expresar todas estas cosas, de decir

incluso lo que el deber impone por encima de lo que el sentimiento

reclama! ¡Pero nosotros venimos a cumplir ese deber!

  ¡A nosotros no nos queda nunca otra alternativa que saber

cumplir el deber, en cualquier circunstancia, no importa lo

difícil que sea!

  Era difícil decirle al pueblo esto. Era difícil, porque todo el

mundo ha oído hablar miles y cientos de miles de veces. Sin

embargo, está dicho, explicado. Y entendemos y creemos que el

pueblo lo entiende.

  Más duro todavía, créanmelo —¡y eso si es duro!—, es la noticia

de los 10 millones. ¡Duro! Y creo que nunca más, ojalá que nunca

más me vea en el amargo deber de dar una noticia como esa.

  Hemos trabajado como los más por esto, hemos dedicado hasta

el último átomo de nuestra energía, de nuestro pensamiento,
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de nuestro sentimiento. Y lo único que me resta por decirle a

cualquier cubano, a aquel que en lo más hondo le duela, o a

aquel que en lo hondo más le duela esta noticia, decirle que ese

mismo dolor es el dolor que sentimos nosotros, es el mismo

dolor que yo siento en este instante. Y decirle a aquel cuya

vergüenza y cuyo honor revolucionario se sienta más

profundamente lastimado, que esa herida profunda que él siente

en su dignidad, en su honor, en su orgullo si se quiere que se

diga, es el mismo dolor que yo siento al comunicar a nuestro

pueblo esta noticia, y es el mismo dolor de todos nuestros

compañeros (Exclamaciones de: “¡Fidel, Fidel!”).

  Y frente a esto, frente a esto: ¡seguir trabajando más que antes!

  Nunca se nos podrá olvidar un día triste en las montañas,

cuando quedábamos 12 hombres y por un radio de pilas

escuchamos un parte del Estado Mayor General del ejército

enemigo que decía: “Han sido perseguidos incesantemente”

—¡era verdad! “Solo quedan 12 hombres y no les queda más

alternativa que rendirse o escapar, si es que pueden”. Y éramos

—acertaron en su mentira—, éramos en ese momento 12

hombres: unas horas antes habíamos quedado solo 12 hombres.

  Me acuerdo en aquel momento la reacción de todos nosotros:

“Quedamos 12, pero no nos rendiremos jamás, no pensaremos

jamás en escapar. Seguiremos la lucha y la llevaremos hasta el

final, seguiremos la lucha mientras quede un hombre,

seguiremos la lucha hasta el último aliento.”

  Y así también nuestro sentimiento ahora. El sentimiento del

revolucionario sólo puede ser uno.

  Hemos de trabajar más. Hemos de esforzarnos más. Hemos

de engrandecernos.

  No hemos de disimular nuestras deficiencias. No hemos de

disminuir un átomo nuestras responsabilidades. No vamos a

exaltar nuestros éxitos objetivos. Pongamos el acento no en los

récords, que quedarán para la historia y que nunca más serán

superados: ¡pongamos el acento en el revés y empinémonos

sobre el revés, para engrandecernos, para multiplicar nuestras

energías, para multiplicar nuestro esfuerzo! (Aplausos)
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  Levantemos la frente, ¡levantemos la frente!, que nos queda

mucho por luchar, nos queda mucho por hacer. ¡Levantemos la

frente en este instante amargo! Y frente a nuestros enemigos y

junto a nuestros deberes más elementales digamos, con más

fuerza que nunca —en este minuto feliz por un lado y triste por

otro, en este minuto de victoria y de revés—, digamos: ¡adelante,

pueblo revolucionario! (Aplausos prolongados) ¡Adelante, con

más coraje y con más valor que nunca! (Aplausos) Y digamos

con más profundidad, digamos más alto que nunca:

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Querido compañero Husak;

 Queridos dirigentes del Partido y del gobierno de

Checoslovaquia;

  Compañero Rector de la Universidad Carolina;

  Autoridades universitarias de Checoslovaquia;

  Señores del Cuerpo Diplomático;

  Señores invitados:

Deseamos expresar en primer término el alto honor que

constituye el título que ustedes nos han conferido. A la vez

expresar la profunda emoción que nos ha proporcionado la

ceremonia del día de hoy. Tiene para nosotros un particular

sentido la combinación de las tradiciones, de las formas, de la

solemnidad, de esta solemnidad que corta la respiración, con el

contenido del acto, con las palabras con que se explica y se

expresa la motivación de la decisión de ustedes.

  Para nosotros ha sido el recordatorio, en bellas palabras, bellas

y amables palabras, de toda una etapa de la historia de nuestro

país, que ha coincidido con la etapa de la vida de los compañeros

que integramos esta delegación.

  Ustedes han hablado de nuestras luchas, ustedes nos han

recordado momentos culminantes de esas luchas, el inicio del

combate armado por la Revolución, la exposición en el juicio

de los fundamentos de nuestra lucha. Ustedes han recordado a

grandes rasgos todo el proceso de la Revolución cubana hasta

hoy. Ustedes han tenido la inmensa amabilidad de tomar como

base para el título Honoris Causa nuestra defensa en ocasión

del juicio por el asalto al Moncada.

  Nosotros creemos que el valor que pueda tener ese documento

está vinculado con la obra toda de la Revolución, que ha sido el
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esfuerzo de muchos; que comenzó siendo el esfuerzo de un

puñado de hombres, y terminó siendo el esfuerzo de un pueblo

entero que luchó y que se sacrificó, que hizo suyas esas ideas y

las hizo posibles. Y es por eso que en nombre de ese pueblo, en

nombre de los que se sacrificaron y en nombre de los que

cayeron, en nombre de los que lucharon y de los que luchan,

nosotros recibimos ese honor (Aplausos).

  Sería interesante tal vez exponer aquí que el programa del

Moncada todavía no era un programa socialista. Era un

programa avanzado, era —como hemos explicado en otras

ocasiones— la máxima aspiración que en esa época y dentro de

las condiciones objetivas y subjetivas podíamos plantearnos.

Ahora bien, nosotros sí éramos socialistas, nosotros sí habíamos

tenido oportunidad de estudiar las obras fundamentales de

Marx, de Engels y de Lenin.

  En realidad, puede decirse que el proceso revolucionario de

Cuba es la confirmación de la fuerza extraordinaria de las ideas

de Marx, de Engels y de Lenin.

  Deseo afirmar aquí que no se habría podido ni concebir siquiera

la Revolución cubana —un acontecimiento que parecía muy

difícil, un acontecimiento que para muchos constituía un

imposible—, no se habría podido concebir ni aplicar si no es

partiendo de las ideas esenciales y de los principios

del marxismo.

  En primer lugar, en las condiciones de nuestro país nos permitió

ver con toda claridad la esencia de nuestros problemas económicos

y de nuestros problemas sociales y sus causas más profundas; nos

permitió comprender la época en que vivíamos, nos permitió

comprender la historia y las leyes de la historia; sobre todo nos

permitió saber en qué consistía la sociedad y cómo vivíamos en

una sociedad clasista, y cómo la humanidad hasta este siglo vivió

universalmente bajo sociedades de clases; y qué es una sociedad

de clases, y quiénes son los explotadores, y quiénes son los

explotados, y quiénes son los privilegiados, y quiénes son los

olvidados, y quiénes son los parásitos dentro de la sociedad, y

quiénes son los creadores de la riqueza, quiénes son los verdaderos

oprimidos y quiénes son los verdaderos opresores.
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  La concepción marxista de la lucha de clases para nosotros

constituyó una luz que nos permitió ver con claridad en medio

de la compleja situación, en medio de la complejidad del mundo,

de la sociedad, del país donde vivíamos. Ninguna otra teoría,

ninguna otra doctrina política, ninguna otra filosofía, nos

habría permitido comenzar a comprender siquiera la sociedad

donde vivíamos.

  El principio leninista expuesto en El Estado y la Revolución

nos hizo ver con absoluta claridad en qué consistía una

revolución, no sólo en el fondo sino en la forma; el papel del

Partido, el papel de las masas, el papel del Estado en la revolución.

  Hasta entonces en Cuba, en América Latina y en una gran parte

del mundo, se calificaba de revolución a los golpes de Estado, a

los putchs militares, a los movimientos reaccionarios incluso,

en ocasiones los movimientos fascistas eran también

calificados de movimientos revolucionarios por la prensa

reaccionaria, la prensa burguesa, la prensa imperialista.

  La obra de Lenin nos enseñó cuál era el papel de los órganos

del Estado y cómo para hacer una revolución, para suprimir la

dictadura de los explotadores había que tomar el poder del

Estado y había que transformar esos instrumentos de poder para

ponerlos al servicio de los explotados.

  Estas son verdades que lucen sencillas, lucen elementales y,

sin embargo, han estado en la médula del éxito o del fracaso de

muchos esfuerzos revolucionarios. Estas ideas orientaron

nuestra acción en relación con la organización, en relación con

las masas y en relación con la forma de lucha.

  El hecho de que la aplicación consecuente de estos principios

haya conducido al triunfo de la revolución en un país como

Cuba —subdesarrollado, semicolonial, muy próximo a Estados

Unidos, bajo una enorme influencia económica, social, política

y cultural del imperialismo; que dominaba no solo las

estructuras económicas, sino que dominaba también las

instituciones políticas, dominaba las instituciones culturales,

universidades, dominaba los medios de comunicación masivos:

la televisión, la radio, los periódicos, la imprenta, el cine, la

literatura— merece meditarse.
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  Nuestro proceso revolucionario no parte de una conciencia

socialista previa en las masas, sino todo lo contrario. En el orden

subjetivo existía el descontento por la pobreza, por el

desempleo, por la opresión material y moral, pero no existía

una conciencia de las causas de esos problemas y se atribuía

muchas veces a otros factores: gobiernos incapaces, gobiernos

corrompidos, privilegios. Pero todavía la gran masa no tenía

una conciencia de los problemas esenciales y de las causas

fundamentales de su propia situación.

  Es por ello interesante tomar en consideración, que en el

proceso revolucionario de Cuba, al ponerse en práctica los

principios fundamentales del marxismo, no solo se fue

desarrollando la lucha de clases, desarrollando el combate, sino

que a través de la lucha se fue creando la conciencia de las masas

y se llegó a la situación de hoy, en que en nuestro país existe

una profunda conciencia política, una profunda conciencia

socialista, una clara visión de los problemas fundamentales y

una fuerte resistencia a la influencia cultural, a la influencia

ideológica, a la influencia política del imperialismo yanki, que

no solo ha usado contra nosotros la subversión, las invasiones

mercenarias, las amenazas de agresión directa, sino que ha

empleado sobre todo contra nosotros las armas ideológicas.

  Por eso nosotros hemos afirmado que la aplicación y el éxito

de los preceptos marxista-leninistas en un país como Cuba,

donde las condiciones eran muy difíciles, puesto que no se

aplicaron en circunstancias ideales, sino en las circunstancias

más adversas, explican la tremenda fuerza de esos principios y

el por qué la convicción cada vez más fortalecida de su valor,

no solo como filosofía, no solo como guía, sino como

instrumento de lucha revolucionaria.

  Aplicado a la historia no de un país, a la historia del mundo

desde que tenemos información válida, es un hecho que desde

que el hombre fue capaz de producir con sus brazos más de lo

que necesitaba para su propia subsistencia, comenzó la

esclavitud, comenzó la división de la sociedad en clases,

comenzó la explotación del hombre por el hombre.
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  Sería imposible de manera absoluta explicarse la historia

universal sin la comprensión de esta realidad, sin la

comprensión de estas verdades. En el fondo de toda la historia

antigua, de la historia de Grecia, de la historia de Roma; en el

fondo de la historia del Imperio Romano, en el fondo de toda la

etapa ulterior a la época medieval, a la época de los grandes

descubrimientos, a la época del desarrollo del mercantilismo,

del capitalismo, de las revoluciones burguesas, hasta el

surgimiento del proletariado, a la época actual; en el fondo de

toda esa historia ha estado la sociedad de clases, ha estado la

explotación del hombre por el hombre. En el fondo de las

guerras del imperio romano existen exactamente los mismos

fundamentos de orden material y de clases, que en el fondo de

la Primera y de la Segunda Guerra Mundial; en el fondo de las

conquistas romanas estaban los mismos principios que

presidieron los intentos de conquistar al mundo por el imperio

hitleriano; en el fondo de las guerras de aquella época estaban

los mismos fundamentos que en las guerras actuales, las guerras

imperialistas.

  Esa situación ha durado, puede decirse, que miles de años. Y

podríamos señalar algunos hechos más recientes, pero que

tienen fundamentos similares. En el fondo del reparto de

Checoslovaquia por el fascismo estaba la misma cuestión que

ha estado en el fondo de la intervención de Estados Unidos en

Viet Nam; en los crímenes cometidos por los fascistas en

Checoslovaquia, en el ejemplo de Lídice —aquella matanza que

conmovió al mundo—, han estado los mismos fundamentos de

los crímenes del imperialismo en Viet Nam, de la matanza de

My Lai que conmovió también al mundo, y de los increíbles

bombardeos que hoy se llevan a cabo contra ese país.

  Es decir que la historia completa de la humanidad ha estado

regida —como explicó Marx— por los problemas de la

explotación del hombre por el hombre, las clases sociales

antagónicas y la lucha de clases. Pero si la humanidad vivió

miles de años hasta ese siglo esa historia, también a lo largo de

esos siglos conoció incontables ejemplos de lucha. Al lado de la

explotación, al lado de la opresión, ha surgido siempre
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dialécticamente la lucha contra la explotación, la lucha contra

la opresión. Y así teníamos las luchas de los preteridos en Grecia,

el alzamiento de los esclavos en Roma, la lucha de los plebeyos

contra los patricios, la lucha de los siervos contra los señores,

la lucha de los burgueses contra las monarquías absolutas, la

lucha de los proletarios contra los capitalistas, la lucha de los

pueblos contra el imperialismo y por su liberación.

  Solo que los hombres a lo largo de miles de años lucharon

movidos por las mismas leyes sociales y las mismas leyes

históricas sin tener una comprensión profunda de las causas

de aquellos problemas, de los principios que los regían.

  Escribieron páginas bellas y extraordinarias de heroísmo;

escribieron, expresaron en la historia, en la literatura, en la

poesía, en la pintura, aquellos actos de heroísmo, aquella lucha

por la libertad.

  Sin embargo, nuestra época tiene el privilegio de conocer y

actuar conforme a las leyes que rigen el proceso histórico. Es la

gran verdad que tienen los luchadores contemporáneos, la gran

ventaja: el conocer las leyes íntimas que rigen el proceso social.

Eso es lo que les ha dado a los comunistas su profunda

convicción, su extraordinaria fuerza. Eso fue lo que le dio a

Lenin la visión, la gran visión, la gran seguridad, la gran

confianza de que podía llevarse a cabo la revolución socialista

en la Rusia zarista, y que con la fuerza de las masas, la fuerza del

proletariado, con la unión de los obreros y campesinos, podrían

llegar a vencerse todas las dificultades. Eso fue lo que les dio el

heroísmo a los combatientes bolcheviques frente a la

intervención extranjera.

  Pero ya desde antes las luchas de clases en Europa, las luchas

de clases en Francia, nos dieron el ejemplo del heroísmo de los

combatientes socialistas, de los combatientes comunistas, y

—aun cuando en la Comuna de París no estaba el pensamiento

marxista como doctrina predominante— se reflejaba ya toda la

capacidad de lucha de las masas y toda la capacidad de heroísmo

de los proletarios.

  Así la historia contemporánea se ha escrito a base de grandes

sacrificios, grandes ejemplos de heroísmo, que están inspirados
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en las convicciones que nos da el marxismo: los combatientes

de la insurrección de Moscú en 1905, antes de la revolución

bolchevique: los combatientes húngaros, los combatientes

obreros alemanes, los combatientes españoles, los héroes de las

Brigadas Internacionales, y sobre todo en la última guerra el

heroísmo sin precedentes de los combatientes de Leningrado,

de Moscú, de Stalingrado, de Sebastopol, a la defensa y al ataque;

el heroísmo extraordinario de los comunistas en todos los países

de Europa, cómo ellos mantuvieron las banderas de la lucha,

las banderas de la resistencia en todas partes: cómo ellos

mantuvieron levantada la llama de la lucha por la liberación y

cómo murieron en la lucha clandestina, o en las prisiones, o en

los campos de concentración.

  ¿Qué fue lo que promovió, qué fue lo que cimentó aquella

fortaleza hercúlea de Julius Fucik? ¿Qué fue lo que le dio aquella

fuerza, aquel valor, aquella grandeza, aquella serenidad para

escribir desde la celda donde era prisionero de los nazistas su

Reportaje al pie de la horca, que conmovió al mundo

contemporáneo, que fue inspiración de revolucionarios, que

fue inspiración también de los combatientes cubanos, todos

los cuales habíamos estudiado ese “reportaje” y lo señalábamos

como modelo para fortalecer los espíritus frente a los riesgos

de la lucha?

  ¿Qué fue si no la convicción profunda, la filosofía y los

principios del marxismo-leninismo, los sentimientos de

solidaridad humana que estos contienen, los que lo alentaron

en el sacrificio, los que lo hicieron soportar gustosamente,

dignamente, heroicamente, serenamente, el sacrificio de su

propia vida? ¿Qué sostuvo su fe en su causa? La convicción de

que al fin el socialismo triunfaría; que ningún crimen, ninguna

represión, podría impedir la victoria definitiva de los pueblos.

Y la historia ha venido a confirmar una vez más la solidez de

esa convicción, como hoy la confirman con su heroísmo

incomparable los combatientes vietnamitas.

  La humanidad de hoy, la actual generación tiene el privilegio

de vivir en una época en que por primera vez el hombre lucha

por suprimir definitivamente la sociedad de clases, por hacer
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desaparecer definitivamente los sistemas políticos de

explotación del hombre por el hombre. Cuando haya

desaparecido la filosofía de la explotación, la filosofía de la

rapiña, con el sistema de clases que la engendró, desaparecerán

definitivamente las guerras y las causas que han originado las

guerras y los inmensos sufrimientos que han impuesto a

la humanidad.

  El cambio cualitativo ha sido extraordinario, dramático.

Pongamos por ejemplo a Cuba, que hoy es un país socialista

que lucha por consolidar el socialismo. No hace todavía un

siglo existía la esclavitud en Cuba, la esclavitud como en los

tiempos del derecho romano, en que los hombres, las mujeres

y sus hijos eran comprados y vendidos, eran castigados e

incluso privados de la vida, sin otra garantía, sin otro derecho

que la propiedad de unos hombres sobre otros. Hace menos de

un siglo el derecho de propiedad que prevalecía en nuestro

país se semejaba al derecho romano, y hoy en nuestro país

tenemos la propiedad socialista. No solo ha desaparecido la

propiedad del hombre sobre el hombre, sino la explotación del

hombre por el hombre, la propiedad privada sobre los medios

de producción. Se ha creado una sociedad nueva y sobre la base

de esa nueva sociedad, sin explotadores ni explotados, se está

creando el pensamiento nuevo.

  Nadie tenía derecho a pensar que tan extraordinario cambio

como el que se inició en el mundo con la Revolución de Octubre

sería un cambio fácil, que tan extraordinario parto de la sociedad

humana sería un parto fácil. El socialismo surge como sistema

nuevo, como gigantesca e histórica victoria contra la

explotación, como una promesa para toda la humanidad.

  Esas victorias nos obligan a seguir luchando, porque solo una

parte de la humanidad vive bajo el socialismo, porque miles de

millones de seres humanos sufren todavía bajo la explotación,

explotación capitalista o explotación imperialista, explotación

colonialista o explotación neocolonialista. Explotación feudal

incluso existe todavía en muchos países. Y esta generación tiene

el reto, el doble reto de seguir luchando por la consolidación

del socialismo, por el perfeccionamiento de las instituciones
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socialistas y por apoyar al resto del mundo en su lucha por la

liberación definitiva, apoyar al resto del mundo que aún vive

bajo la explotación.

  Esa es la gran tarea, ese es el gran reto de nuestra época. La

humanidad todavía presencia episodios dolorosos, duros,

terribles, injustos, criminales como los que señalábamos

anteriormente con relación a la agresión imperialista contra el

pueblo de Viet Nam.

  Vivimos en una época en que el deber de los revolucionarios,

el deber de los pensadores, el deber de los intelectuales, sin

género de duda alguna, es seguir profundizando en los

principios del marxismo-leninismo; seguir profundizando en

las leyes de la historia, seguir fortaleciendo la convicción de

los revolucionarios, de los trabajadores, de los campesinos, de

los explotados. Es el deber de los revolucionarios y de los

intelectuales ser soldados de primera fila en el campo de la lucha

con el pensamiento y con la acción. Y eso no admite dudas de

ninguna clase.

  Existe todavía el imperialismo, existe todavía con poderosos

recursos económicos y aunque la correlación de fuerzas

cambia y cambiará cada vez más, todavía la lucha será larga,

especialmente en el terreno de la ideología; y en ese terreno

tenemos que fortalecer nuestra línea, tenemos que

profundizar, tenemos que darle la batalla y tenemos que

derrotarlo.

  En un día como hoy, en que ustedes nos han hecho tan

señalado honor, en que nos han recordado nuestra propia

historia, lo que nosotros deseamos es reafirmar también aquí

nuestra absoluta convicción de que la humanidad marchará

adelante, y las ideas socialistas, las ideas comunistas, que

son la antítesis del egoísmo, de los individualismos, de los

chovinismos, que son la esencia de la solidaridad entre los

hombres y la solidaridad entre los pueblos, marcharán

adelante y triunfarán.

  Otras generaciones realizaron grandes e históricas tareas,

pero a esta generación de jóvenes, a esta generación de

revolucionarios les quedan también grandes tareas por
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delante, grandes retos y grandes batallas que librar en el

terreno de la ideología, en el terreno del pensamiento

revolucionario y en el terreno de la práctica revolucionaria.

  Nosotros, los revolucionarios cubanos, los representantes del

pueblo cubano, ante los honores extraordinarios que ustedes

nos confieren, solo podemos decirles que nuestro pueblo

continuará aportando su modesto esfuerzo, continuará

aportando su energía a la lucha frente al imperialismo en unión

del campo socialista, en unión de todos los países socialistas,

en unión de la URSS, junto al movimiento de liberación, junto

al pueblo de Viet Nam, luchando incansablemente por cumplir

nuestros deberes revolucionarios y nuestros deberes

internacionalistas.

  Y hacemos constancia aquí de nuestra simpatía hacia el pueblo

de Checoslovaquia, hacia su Partido, hacia sus esfuerzos para

vencer las dificultades, para consolidar el socialismo en el país

y para consolidar el papel que la República Socialista de

Checoslovaquia jugó ante los ojos del mundo como ejemplo de

país revolucionario, de país combativo, de país heroico. Y les

expresamos a la vez nuestra solidaridad, nuestro apoyo total y

nuestros más sinceros deseos de éxitos. Los hermanos

checoslovacos pueden contar con el pueblo revolucionario

de Cuba.

  Muchas gracias.

  (Ovación)
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  Distinguidos invitados;

  Compañeros del Partido, del gobierno y de las organizaciones

de masa;

  Familiares de los mártires del Moncada y de la Revolución;

  Héroes del Trabajo;

  Obreros de vanguardia;

  Estudiantes destacados;

  Santiagueros;

  Compatriotas:

Con fervor y con respeto nuestro pueblo generoso ha querido

conmemorar este día en que se cumple el XX Aniversario del

ataque al cuartel Moncada.

  Con nosotros, en muchos lugares del mundo, los amigos de la

Revolución celebran también con cariño este 26 de Julio.

Nuestro más profundo agradecimiento a las numerosas y

destacadas delegaciones de Estados y organizaciones amigas que

vinieron a compartir con nuestro pueblo los actos de esta fecha.

  El 26 de Julio ha pasado a ser una fecha histórica en los anales

de la larga y heroica lucha de nuestra patria por su libertad. No

era este alto honor, ciertamente, los propósitos que guiaban ese

día a los hombres que quisimos tomar esta fortaleza. Ningún

revolucionario lucha con la vista puesta en el día en que los

hechos que se deriven de su acción vayan a recibir los honores

de la conmemoración. “El deber debe cumplirse sencilla y

naturalmente”, dijo Martí. El cumplimiento de un deber nos

condujo a esta acción sin que nadie pensara en las glorias y los

honores de esa lucha.
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  El deber nos impone igualmente reunirnos aquí esta noche

para rendir tributo, no a los que aún vivimos y hemos tenido el

privilegio de ver el fruto de los sacrificios de aquel día, sino a

los que cayeron gloriosa y heroicamente por una causa, cuyas

insignias triunfantes no tuvieron la dicha de ver desplegadas

en el suelo querido de la patria que ellos regaron con su sangre

joven y generosa.

  Era necesario enarbolar otra vez las banderas de Baire, de

Baraguá y de Yara. Era necesaria una arremetida final para

culminar la obra de nuestros antecesores, y esta fue el 26 de

Julio. Lo que determinó esa arremetida no fue el entusiasmo o

el valor de un puñado de hombres, fue el fruto de profundas

meditaciones sobre el conjunto peculiar de factores objetivos y

subjetivos que imperaban en aquel instante en nuestro país.

  Dominada la nación por una camarilla sangrienta de

gobernantes rapaces, al servicio de poderosos intereses internos

y externos, que se apoyaban descarnadamente en la fuerza, sin

ninguna forma o vehículo legal de expresión para las ansias y

aspiraciones del pueblo, había llegado la hora de acudir otra

vez a las armas.

  Pero hecha esta conclusión, ¿cómo llevar a cabo la insurrección

armada si la tiranía era todopoderosa, con sus medios modernos

de guerra, el apoyo de Washington, el movimiento obrero

fragmentado y su dirección oficial en manos de gángsters,

vendida en cuerpo y alma a la clase explotadora, los partidos de

opinión democrática y liberal desarticulados y sin guía, el

Partido marxista aislado y reprimido, el maccarthismo en pleno

apogeo ideológico, el pueblo sin un arma ni experiencia militar,

las tradiciones de lucha armada distantes más de medio siglo y

casi olvidadas, el mito de que no se podía realizar una

revolución contra el aparato militar constituido, y por último

la economía con una relativa bonanza por los altos precios

azucareros de posguerra, sin que se vislumbrara todavía una

crisis aguda como la que en los años 30 de por sí arrastró a las

masas desesperadas y hambrientas a la lucha?

  ¿Cómo levantar al pueblo, cómo llevarlo al combate

revolucionario, para superar aquella enervante crisis política,
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para salvar al país de la postración y el retraso espantoso que

significó el golpe traicionero del 10 de marzo y llevar adelante

la revolución popular y radical que transformara al fin a la

república mediatizada y al pueblo esclavizado y explotado en

la patria libre, justa y digna, por la cual lucharon y murieron

varias generaciones de cubanos?

  Tal era el problema que se planteaba el país en los meses que

siguieron al nuevo ascenso de Batista al poder.

  Cruzarse de brazos y esperar o luchar era para nosotros

el dilema.

  Pero los hombres que llevábamos en nuestras almas un sueño

revolucionario y ningún propósito de resignarnos a los factores

adversos, no teníamos un arma, un centavo, un aparato político

y militar, un renombre público, una ascendencia popular. Cada

uno de nosotros, los que después organizamos el movimiento

que asumió la responsabilidad de atacar el cuartel Moncada e

iniciar la lucha armada, en los primeros meses que sucedieron

al golpe de Estado, esperaba que las fuerzas oposicionistas se

unieran todas en una acción común para combatir a Batista. En

esa lucha estábamos dispuestos a participar como simples

soldados, aunque solo fuese por los objetivos limitados de

restaurar el régimen de derecho barrido por el 10 de marzo.

  Los primeros esfuerzos organizativos del núcleo inicial de

nuestro movimiento se concretaron a crear e instruir los

primeros grupos de combate, con la idea de participar en la lucha

común con todas las demás fuerzas oposicionistas, sin ninguna

pretensión de encabezar o dirigir esa lucha. Como humildes

soldados de fila tocábamos a las puertas de los dirigentes

políticos ofreciendo la cooperación modesta de nuestros

esfuerzos y de nuestras vidas y exhortándolos a luchar. Por

aquel entonces, aparentemente, los hombres públicos y los

partidos políticos de oposición se proponían dar la batalla. Ellos

tenían los medios económicos, las relaciones, la ascendencia y

los recursos para emprender la tarea de los cuales nosotros

carecíamos por completo. Dedicados febrilmente al trabajo

revolucionario, un grupo de cuadros, que constituyó después

la dirección política y militar del movimiento, nos
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consagramos a la tarea de reclutar, organizar y entrenar a los

combatientes. Fue al cabo de un año de intenso trabajo en la

clandestinidad, cuando arribamos a la convicción más absoluta

de que los partidos políticos y los hombres públicos de entonces

engañaban miserablemente al pueblo. Enfrascados en todo tipo

de disputas y querellas intestinas y ambiciones personales de

mando, no poseían la voluntad ni la decisión necesarias para

luchar ni estaban en condiciones de llevar adelante el

derrocamiento de Batista. Un rasgo común de todos aquellos

partidos y líderes políticos era que, a tono con la atmósfera

maccarthista y con la vista siempre puesta en la aprobación de

Washington, excluían a los comunistas de todo acuerdo o

participación en la lucha común contra la tiranía.

  Entretanto, nuestra organización había crecido notablemente

y disponía de más hombres entrenados para la acción que el

conjunto de todas las demás organizaciones que se oponían al

régimen. Nuestros jóvenes combatientes habían sido reclutados,

además, en las capas más humildes del pueblo, trabajadores en

su casi totalidad, procedentes de la ciudad y del campo, y

algunos estudiantes y profesionales no contaminados por los

vicios de la política tradicional ni el anticomunismo que

infestaba el ambiente de la Cuba de entonces. Esos jóvenes

llevaban, en su corazón de patriotas abnegados y honestos, el

espíritu de las clases humildes y explotadas de las que provenían

y sus manos fueron suficientemente robustas y sus mentes

suficientemente sanas y sus pechos suficientemente valerosos

para convertirse más tarde en abanderados de la primera

revolución socialista en América (Aplausos).

  Fue entonces cuando, partiendo de nuestra convicción de que

nada podía esperarse de los que hasta entonces tenían la

obligación de dirigir al pueblo en su lucha contra la tiranía,

asumimos la responsabilidad de llevar adelante la Revolución.

  ¿Existían o no existían las condiciones objetivas para la lucha

revolucionaria? A nuestro juicio existían. ¿Existían o no

existían las condiciones subjetivas? Sobre la base del profundo

repudio general que provocó el golpe del 10 de marzo y el regreso

de Batista al poder, el descontento social emanado del régimen



367

de explotación reinante, la pobreza y el desamparo de las masas

desposeídas, se podían crear las condiciones subjetivas para

llevar al pueblo a la revolución.

  La historia después nos ha dado la razón. ¿Pero qué nos hizo

ver con claridad aquel camino por donde nuestra patria

ascendería a una fase superior de su vida política y nuestro

pueblo, el último en sacudir el yugo colonial, sería ahora el

primero en romper las cadenas imperialistas e iniciar el período

de la segunda independencia en América Latina?

  Ningún grupo de hombres habría podido por sí mismo

encontrar solución teórica y práctica a este problema. La

Revolución cubana no es un fenómeno providencial, un

milagro político y social divorciado de las realidades de la

sociedad moderna y de las ideas que se debaten en el universo

político. La Revolución cubana es el resultado de la acción

consciente y consecuente ajustada a las leyes de la historia de

la sociedad humana. Los hombres no hacen ni pueden hacer la

historia a su capricho. Tales parecerían los acontecimientos de

Cuba si prescindimos de la interpretación científica. Pero el

curso revolucionario de las sociedades humanas tampoco es

independiente de la acción del hombre; se estanca, se atrasa o

avanza en la medida en que las clases revolucionarias y sus

dirigentes se ajustan a las leyes que rigen sus destinos. Marx, al

descubrir las leyes científicas de ese desarrollo, elevó el factor

consciente de los revolucionarios a un primer plano en los

acontecimientos históricos.

  La fase actual de la Revolución cubana es la continuidad

histórica de las luchas heroicas que inició nuestro pueblo en

1868 y prosiguió después infatigablemente en 1895 contra el

colonialismo español; de su batallar constante contra la

humillante condición a que nos sometió Estados Unidos, con

la intervención, la Enmienda Platt y el apoderamiento de

nuestras riquezas que redujeron nuestra patria a una

dependencia yanki, un jugoso centro de explotación

monopolista, una moderna Capua para sus turistas, un gran

prostíbulo, un inmenso garito. Nuestra Revolución es también

el fruto de las heroicas luchas de nuestros obreros, campesinos,
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estudiantes e intelectuales, durante más de 50 años de

corrupción, y explotación burguesa y dominio del

imperialismo que intentó absorbernos culturalmente y destruir

los cimientos de nuestra nacionalidad; es fruto de la ideología

revolucionaria de la clase obrera; del movimiento

revolucionario internacional; de las luchas de los obreros y

campesinos rusos que en el glorioso octubre de 1917, dirigidos

por Lenin, derribaron el poder de los zares e iniciaron la primera

revolución socialista; del debilitamiento del poder imperialista

y los enormes cambios de correlación de fuerzas ocurridos en

el mundo.

  Sin la prédica luminosa de José Martí, sin el ejemplo vigoroso

y la obra inmortal de Céspedes, Agramonte, Gómez, Maceo y

tantos hombres legendarios de las luchas pasadas; sin los

extraordinarios descubrimientos científicos de Marx y Engels;

sin la genial interpretación de Lenin y su portentosa hazaña

histórica, no se habría concebido un 26 de Julio.

  Martí nos enseñó su ardiente patriotismo, su amor apasionado

a la libertad, la dignidad y el decoro del hombre, su repudio al

despotismo y su fe ilimitada en el pueblo. En su prédica

revolucionaria estaba el fundamento moral y la legitimidad

histórica de nuestra acción armada. Por eso dijimos que él fue

el autor intelectual del 26 de Julio (Aplausos).

  Céspedes nos dio el sublime ejemplo de iniciar con un puñado

de hombres, cuando las condiciones estaban maduras, una

guerra que duró 10 años.

  Agramonte, Maceo, Gómez y demás próceres de nuestras luchas

por la independencia, nos mostraron el coraje y el espíritu

combativo de nuestro pueblo, la guerra irregular y las

posibilidades de adaptar las formas de lucha armada popular a

la topografía del terreno y a la superioridad numérica y en armas

del enemigo.

  Era necesario formar de nuevo el Ejército Mambí. Pero la

Revolución ahora ya no podía tener el mismo contenido que en

1868 y 1895. Había transcurrido más de medio siglo. A la

cuestión de la soberanía popular y nacional se añadía con toda

su fuerza el problema social. Si la Revolución de 1868 fue
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iniciada por la clase terrateniente y proseguida en 1895

fundamentalmente por las masas campesinas, en 1953 ya existía

una clase obrera; a ella, portadora de una ideología

revolucionaria, en estrecha alianza con los campesinos y las

capas medias de nuestra población, correspondía el lugar

cimero y el carácter de la nueva Revolución.

  ¿Qué aportó el marxismo a nuestro acervo revolucionario en

aquel entonces? El concepto clasista de la sociedad dividida

entre explotadores y explotados; la concepción materialista de

la historia; las relaciones burguesas de producción como la

última forma antagónica del proceso de producción social; el

advenimiento inevitable de una sociedad sin clases, como

consecuencia del desarrollo de las fuerzas productivas en el

capitalismo y de la revolución social. Que “el gobierno del

Estado moderno no es más que una junta que administra los

negocios comunes de toda la clase burguesa.” Que “los obreros

modernos no viven sino a condición de encontrar trabajo, y lo

encuentran únicamente mientras su trabajo acrecienta el

capital.” Que “una vez que el obrero ha sufrido la explotación

del fabricante y ha recibido su salario en metálico, se convierte

en víctima de los otros elementos de la burguesía: el casero, el

tendero, el prestamista, etcétera.” Que “la burguesía produce

ante todo sus propios sepultureros”, que es la clase obrera.

  El núcleo fundamental de dirigentes de nuestro movimiento

que, en medio de intensa actividad, buscábamos tiempo para

estudiar a Marx, Engels y Lenin, veía en el marxismo-leninismo

la única concepción racional y científica de la Revolución y el

único medio de comprender con toda claridad la situación de

nuestro propio país.

  En el seno de una sociedad capitalista, contemplando la miseria,

el desempleo y la indefensión material y moral del pueblo,

cualquier hombre honesto tenía que compartir aquellas

irrebatibles verdades de Marx, cuando escribió: “Os horrorizáis

de que queramos abolir la propiedad privada. Pero en vuestra

sociedad actual la propiedad privada está abolida para las nueve

décimas partes de sus miembros. Precisamente porque no existe

para esas nueve décimas partes existe para vosotros. Nos
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reprocháis, pues, el querer abolir una forma de propiedad que

no puede existir sino a condición de que la inmensa mayoría

de la sociedad sea privada de propiedad.”

  El marxismo nos enseñó sobre todo la misión histórica de la

clase obrera, única verdaderamente revolucionaria, llamada a

transformar hasta los cimientos a la sociedad capitalista, y el

papel de las masas en las revoluciones.

  El Estado y la Revolución, de Lenin, nos esclareció el papel del

Estado como instrumento de dominación de las clases opresoras

y la necesidad de crear un poder revolucionario capaz de

aplastar la resistencia de los explotadores.

  Únicamente a la luz del marxismo es posible comprender no

solo el curso actual de los acontecimientos, sino también toda

la evolución de la historia nacional y el pensamiento político

cubano en el siglo pasado.

  Cuando las naciones hermanas de este continente sacudieron

el yugo español, Cuba permaneció uncida al carro colonial hasta

casi 100 años después, y en tiempos en que aquellas se liberaban

en enérgica lucha, ella recibió de los reyes absolutos de España

el título dudosamente honroso de “ la siempre fiel isla de Cuba”.

Las relaciones de producción basadas en la esclavitud, sistema

espantoso de explotación, que echó profundas raíces en la vida

colonial de este país, explican con toda nitidez aquel fenómeno

político. La población criolla blanca poseedora de las riquezas

y la cultura, en conflicto permanente de intereses con España,

no estaba, sin embargo, en disposición de arriesgar el disfrute

de los privilegios económicos y las prerrogativas sociales que

le daba su condición de esclavista, a cambio de la independencia.

El temor a poner en riesgo el propio régimen de la esclavitud la

opuso sistemáticamente a la idea de luchar por la emancipación.

Le horrorizaba una sublevación de los esclavos. Necesitaba el

poder militar de España para mantener la sumisión de los

explotados. Y España, apoyándose en esta realidad más que en

las armas, mantuvo el dominio de Cuba.

  El reformismo, doctrina política que predominó en el

pensamiento político cubano durante más de medio siglo, tuvo

también su origen en los mismos factores. Y la corriente en
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favor de la anexión a Estados Unidos, que en instantes cobró

fuerza extraordinaria, nació del temor a la abolición que llevaba,

a las clases dirigentes cubanas y a los propios españoles

propietarios de esclavos, a buscar el amparo de sus privilegios

por el camino de convertir a Cuba en un Estado esclavista de

Norteamérica.

  Arango y Parreño, José Antonio Saco y José de la Luz y Caballero,

figuras prominentes en el pensamiento político cubano,

durante la primera mitad del pasado siglo, no obstante su

señalada preocupación por los progresos del país y sus

sentimientos nacionales, conformaron totalmente su doctrina

y su conducta a la trágica situación de una clase social que no

podía luchar contra el amo español porque ella, a su vez, era

ama de esclavos.

  Las guerras de independencia comenzaron al fin precisamente

en aquellos puntos de la isla donde la esclavitud tenía una base

mínima en la vida económica y social, y continuó siendo a su

vez un terrible freno a la lucha en las regiones donde era la

forma absolutamente predominante de producción. Al

rememorar que nuestro país fue en este continente, hasta hace

solo decenas de años, escenario de esa forma odiosa de

explotación del hombre por el hombre, sentimos el deber de

rendir el tributo que merecen aquellos abnegados luchadores

esclavos que el año 1843, en numerosos centrales de Matanzas,

se sublevaron, lucharon y murieron por centenares en los

combates, en el cadalso, o apelando al suicidio, para romper las

inhumanas cadenas que ataban de por vida sus cuerpos

al trabajo.

  Poco se escribiría después sobre el extraordinario valor

humano y político de estos hechos en las historias oficiales de

los explotadores, y ningún monumento se erigiría en memoria

de estos oscuros gladiadores, verdaderos héroes anónimos de

las clases explotadas, que fueron como precursores en nuestra

patria de la revolución de los que después de ellos fueron los

modernos esclavos, los obreros (Aplausos).

  Algunos de nosotros aun antes del 10 de marzo de 1952,

habíamos llegado a la íntima convicción de que la solución de
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los problemas de Cuba tenía que ser revolucionaria, que el poder

había que tomarlo en un momento dado con las masas y con las

armas, y que el objetivo tenía que ser el socialismo.

  ¿Pero cómo llevar en esa dirección a las masas, que en gran

parte no estaban conscientes de la explotación de que eran

víctimas, y creían ver solo en la inmoralidad administrativa

la causa fundamental de los males sociales, y que sometida a

un barraje incesante de anticomunismo, recelaba, tenía

prejuicios y no rebasaba el estrecho horizonte de las ideas

democrático-burguesas?

  A nuestro juicio, las masas descontentas de las arbitrariedades,

abusos y corrupciones de los gobernantes, amargadas por la

pobreza, el desempleo y el desamparo, aunque no viesen todavía

el camino de las soluciones definitivas y verdaderas, serían, a

pesar de todo, la fuerza motriz de la revolución.

  La lucha revolucionaria misma, con objetivos determinados y

concretos, que implicara sus intereses más vitales y las

enfrentara en el terreno de los hechos a sus explotadores, las

educaría políticamente. Solo la lucha de clases desatada por la

propia revolución en marcha, barrería como castillo de naipes

los vulgares prejuicios y la ignorancia atroz en que la

mantenían sometida sus opresores.

  El golpe del 10 de marzo, que elevó a su grado más alto la

frustración y el descontento popular, y sobre todo la cobarde

vacilación de los partidos burgueses y sus líderes de más

prestigio, que obligó a nuestro movimiento a asumir la

responsabilidad de la lucha, creó la coyuntura propicia para

llevar adelante estas ideas. En ellas se basaba la estrategia política

de la lucha iniciada el 26 de Julio.

  Las primeras leyes revolucionarias se decretarían tan pronto

estuviera en nuestro poder la ciudad de Santiago de Cuba, y

serían divulgadas por todos los medios. Se llamaría al pueblo a

luchar contra Batista y a la realización concreta de aquellos

objetivos. Se convocaría a los obreros de todo el país a una huelga

general revolucionaria por encima de los sindicatos amarillos

y los líderes vendidos al gobierno. La táctica de guerra se

ajustaría al desarrollo de los acontecimientos. Caso de no poder
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sostenerse la ciudad con mil armas que debíamos ocupar al

enemigo en Santiago de Cuba, iniciaríamos la lucha guerrillera

en la Sierra Maestra.

  Lo más difícil del Moncada no era atacarlo y tomarlo, sino el

gigantesco esfuerzo de organización, preparación, adquisición

de recursos y movilización, en plena clandestinidad, partiendo

virtualmente de cero. Con infinita amargura vimos frustrarse

nuestros esfuerzos en el minuto culminante y sencillo de tomar

el cuartel. Factores absolutamente accidentales desarticularon

la acción. La guerra nos enseñó después a tomar cuarteles y

ciudades. Pero si con la experiencia que adquirimos en ella se

hubiese planteado de nuevo la misma acción, con los mismos

medios y los mismos hombres, no habríamos variado en lo

esencial el plan de ataque. Sin los accidentes fortuitos que

infortunadamente ocurrieron, lo habríamos tomado. Con una

mayor experiencia operativa lo habríamos podido tomar por

encima de cualquier factor accidental.

  Lo más admirable de aquellos hombres que participaron en la

operación, es que habiendo entrado en combate por primera

vez, arremetieron con tremenda fuerza los objetivos que tenían

delante, creyendo que se hallaban ya dentro de las

fortificaciones, cuya configuración exacta ignoraban. Pero la

lucha se había entablado por desgracia en las afueras de la

fortaleza. Con aquel ímpetu con que descendieron de sus carros,

ninguna tropa desprevenida los habría podido resistir.

  Pero la estrategia política, militar y revolucionaria, concebida

a raíz del Moncada, fue en esencia la misma que se aplicó cuando

3 años más tarde desembarcamos en el “Granma” y ella nos

condujo a la victoria (Aplausos). Aplicando un método de guerra

ajustado al terreno, a los medios propios y a la superioridad

técnica y numérica del enemigo, los derrotamos en 25 meses de

guerra, no sin sufrir inicialmente el durísimo revés de la Alegría

de Pío, que redujo nuestra fuerza a siete hombres armados, con

los que reiniciamos la lucha. Este increíblemente reducido

número de efectivos con que nos vimos obligados a seguir

adelante, demuestra hasta qué punto la concepción

revolucionaria del 26 de Julio de 1953 era correcta.
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  Cinco años y medio más tarde, el 1º de enero de 1959, desde la

ciudad de Palma Soriano, rodeada ya Santiago de Cuba y los 5

mil hombres de su guarnición por nuestras fuerzas, lanzamos

la consigna de huelga general revolucionaria a los trabajadores.

El país entero se paró de modo absoluto pese al control

gubernamental del aparato oficial del movimiento obrero, y

en horas de la tarde las vanguardias rebeldes ocupaban el

Moncada sin disparar un tiro (Aplausos). El enemigo estaba

vencido. En 48 horas todas las instalaciones militares del país

fueron dominadas por nuestras tropas, el pueblo ocupó las

armas, y el golpe militar en la capital, instigado por la embajada

yanki, con que pensaban escamotear el triunfo, quedó

deshecho. Los asesinos aterrorizados vieron surgir de los

cadáveres heroicos de los hombres asesinados en el Moncada

el espectro victorioso de sus ideas (Aplausos). Era la misma

consigna de huelga general que pensábamos lanzar el 26 de

Julio de 1953, después de tomada la ciudad de Santiago de Cuba.

Es cierto que esta vez ya en posesión del poder revolucionario,

fue que procedimos a aplicar el programa del Moncada, pero la

concepción de que la lucha misma forjaría en las masas la

conciencia política superior que nos llevaría a una revolución

socialista, ha demostrado en las condiciones de nuestra patria

su absoluta justeza.

  Las leyes revolucionarias enfrentaron a los explotadores y

explotados en todos los terrenos. Latifundistas, capitalistas,

terratenientes, banqueros, grandes comerciantes, burgueses

y oligarcas de todo tipo y su incontable cohorte de servidores,

reaccionaron inmediatamente contra el poder revolucio-

nario en contubernio con el imperialismo, privilegiado

propietario en Cuba de grandes extensiones de tierra, minas,

centrales azucareros, bancos, servicios públicos, casas

comerciales, fábricas, amo y señor de nuestra economía, que

ya no tenía un ejército a su servicio. Comenzaron entonces

las conjuras, los sabotajes, las grandes campañas de prensa,

las amenazas exteriores.

  Pero el pueblo no había recibido sólo los beneficios de las leyes

revolucionarias. Había conquistado ante todo y por primera
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vez en la historia de nuestra patria, el sentido pleno de su propia

dignidad, la conciencia de su poder y de su inmensa energía.

  Por primera vez el obrero, el campesino, el estudiante, las capas

más humildes del pueblo, ascendían a lugares cimeros de la

vida nacional. El poder revolucionario era su poder, el Estado

era su Estado, el soldado era su soldado porque él mismo se

convirtió en soldado (Aplausos); el rifle su rifle, el cañón su

cañón, el tanque su tanque, la autoridad su autoridad, porque

él era la autoridad. Ningún ser humano volvería jamás a sufrir

humillación por el color de su piel; ninguna mujer tendría que

prostituirse para ganarse el pan; ningún ciudadano tendría que

pedir limosna; ningún anciano quedaría en el desamparo;

ningún hombre sin trabajo; ningún enfermo sin asistencia;

ningún niño sin escuela; ningunos ojos sin saber leer; ninguna

mano sin saber escribir (Aplausos).

  Lo que la Revolución significó desde el primer instante para el

decoro del hombre, lo que significó en el orden moral fue tanto

o más que lo que significaron los beneficios materiales.

  La conciencia de clase se desarrolló en forma inusitada. Bien

pronto los obreros, los campesinos, los estudiantes, los

intelectuales revolucionarios, tuvieron que empuñar las armas

para defender sus conquistas frente al enemigo imperialista y

sus cómplices reaccionarios; bien pronto tuvieron que

derramar su sangre generosa luchando contra la CIA y los

bandidos; bien pronto tuvieron que ponerse todos en pie de

guerra frente al peligro exterior; bien pronto tuvieron que

combatir en las costas de Girón y de Playa Larga contra los

invasores mercenarios (Aplausos).

  ¡Ah!, pero ya entonces las clases explotadas habían abierto los

ojos a la realidad, habían encontrado al fin su propia ideología

que no era ya la de los burgueses, terratenientes y demás

explotadores, sino la ideología revolucionaria del proletariado,

el marxismo-leninismo (Aplausos). Y el capitalismo desapareció

en Cuba. Haber derramado la sangre del Moncada y de miles de

cubanos más para mantener el capitalismo, habría sido

sencillamente un crimen (Aplausos).
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  Así, el 16 de abril de 1961, nuestra clase obrera, cuando

marchaba a enterrar a sus muertos con los rifles en alto, vísperas

de la invasión, proclamó el carácter socialista de nuestra

Revolución y en su nombre combatió y derramó su sangre, y

todo un pueblo estuvo dispuesto a morir (Aplausos). Un decisivo

salto en la conciencia política se había producido desde el 26

de Julio de 1953. Ninguna victoria moral pudiera compararse a

esta en el glorioso camino de nuestra Revolución. Porque

ningún pueblo en América había sido sometido por el

imperialismo a un proceso tan intenso de adoctrinamiento

reaccionario, de destrucción de la nacionalidad y sus valores

históricos; a ninguno se le deformó tanto durante medio siglo.

Y he aquí que ese pueblo se yergue como un gigante moral ante

sus opresores históricos y barre en unos pocos años toda aquella

lacra ideológica y toda la inmundicia del maccarthismo y el

anticomunismo (Aplausos).

  En la lucha aprendió a conocer a sus enemigos de clase internos

y externos y en ella conoció a sus verdaderos aliados externos e

internos. Frente al sabotaje de “La Coubre” y al embargo de

armas de procedencia capitalista cuando más las necesitábamos,

al criminal bloqueo económico de Estados Unidos y el

aislamiento decretado por los gobiernos latinoamericanos a las

órdenes del imperialismo yanki, solo del campo socialista, desde

la gran patria de Lenin, se extendió la mano amiga y generosa

(Aplausos); de allí nos vinieron armas, petróleo, trigo,

maquinaria y materias primas; allí surgieron los mercados para

nuestros productos boicoteados; de allí, recorriendo 10 mil

kilómetros, llegaron las naves surcando los mares; de allí nos

llegó la solidaridad internacionalista y el apoyo fraternal.

  Bien poco quedaba en pie de todas las mentiras, la odiosa

hipocresía, la humillante omnipotencia yanki en nuestra tierra,

como no quedaba nada en pie de sus bancos, sus minas, sus

fábricas, sus inmensos latifundios, sus todopoderosas empresas

de servicio público, porque golpe por golpe frente a la agresión

y el bloqueo fueron nacionalizadas todas (Aplausos).

  En el programa del Moncada, que con toda claridad expusimos

ante el tribunal que nos juzgó, estaba el germen de todo el
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desarrollo ulterior de la Revolución. Su lectura cuidadosa

evidencia que nos apartábamos ya por completo de la

concepción capitalista del desarrollo económico y social.

  Como hemos dicho otras veces, aquel programa encerraba

el máximo de objetivos revolucionarios y económicos que

en aquel entonces se podía plantear, por el nivel político de

las masas y la correlación nacional e internacional de

fuerzas. Pero su aplicación consecuente nos conduciría a

los caminos que hoy transitamos. Nosotros confiábamos

plenamente en las leyes de la historia y en la energía sin

límite de un pueblo liberado.

  Ningún programa económico y social se cumplió jamás en

este continente como se ha cumplido el programa del

Moncada. Con el devenir del tiempo y la propia lucha se

han superado con creces todas las esperanzas de entonces y

avanzamos hace rato mucho más allá, por la senda gloriosa

de la revolución socialista.

  Martí, Marx, Engels y Lenin guiaron nuestro pensamiento

político. Céspedes, Agramonte, Maceo, Gómez y demás patriotas

de 1868 y de 1895, inspiraron nuestra acción militar. El pueblo

de Cuba, en especial sus clases humildes, nos acompañaron en

esta larga ruta; ellas engendraron nuestras luchas; ellas fueron

los protagonistas verdaderos de la epopeya revolucionaria; ellas

dieron sus mejores hijos que en el Moncada, en el “Granma”, en

la Sierra, en el llano, en Palacio, en Goicuría, en el “Corynthia”,

en Cienfuegos, en todas las batallas y combates contra la tiranía,

en las cámaras de tortura y en las manos de los verdugos, en el

Escambray, en Playa Girón, en la lucha contra la CIA y sus

agentes, en las aulas —como Benítez—, alfabetizando —como

Ascunce—, en los puestos de trabajo produciendo para la

sociedad o en otras tierras donde los llamara el deber

internacionalista, entregaron sus vidas (Aplausos). Millones de

cubanos humildes han trabajado abnegadamente en la

producción, en la defensa, en la salud, en la educación, en los

servicios, en la administración y en las duras y arduas

responsabilidades del trabajo político y de las organizaciones

de masa. A ellos corresponde el honor inmenso de haber llevado
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sobre sus hombros al país en la lucha que nos ha conducido a

esta emocionante conmemoración del XX Aniversario

(Aplausos).

  El Moncada nos enseñó a convertir los reveses en victorias.

No fue la única amarga prueba de la adversidad, pero ya nada

pudo contener la lucha victoriosa de nuestro pueblo. Trincheras

de ideas fueron más poderosas que trincheras de piedras. Nos

mostró el valor de una doctrina, la fuerza de las ideas, y nos dejó

la lección permanente de la perseverancia y el tesón en los

propósitos justos. Nuestros muertos heroicos no cayeron en

vano. Ellos señalaron el deber de seguir adelante, ellos

encendieron en las almas el aliento inextinguible, ellos nos

acompañaron en las cárceles y en el destierro, ellos combatieron

junto a nosotros a lo largo de la guerra. Los vemos renacer en las

nuevas generaciones que crecen al calor fraternal y humano de

la Revolución; en nuestros estudiantes trabajadores que aquí

vinieron a recibir su copa, en cada obrero de vanguardia, en los

jóvenes que representan con honor a Cuba en el Festival

Mundial (Aplausos), en los Camilitos que se educan para ser

soldados como ellos (Aplausos), en los cadetes que juraron la

bandera el día 22 (Aplausos).

  ¡Hace ya 20 años y muchos no tenían 20 años! Pero en todos los

que no habían nacido todavía están ellos: en los niños que estudian

en las escuelas creadas por la Revolución, en cada vida infantil

que preservan de la muerte nuestros médicos revolucionarios; en

cada victoria, en cada alegría, en cada sonrisa, en cada corazón de

nuestro pueblo.

  Sobre la sangre generosa que comenzó a derramarse el 26 de Julio,

Cuba se levanta para señalar un camino en este continente y poner

fin al dominio del “Norte revuelto y brutal” sobre los pueblos de

nuestra América, marcando un punto de viraje histórico en el

proceso de su ininterrumpido y arrogante avance sobre nuestras

tierras, nuestras riquezas y nuestra soberanía, que duró 150 años.

  En el instante en que tiene lugar la Revolución cubana, ninguna

región del mundo, ningún continente estaba tan completamente

sometido a la política y los dictados de una potencia extraña como

la América Latina.
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  Estados Unidos cercenó a México, intervino a Cuba, ocupó a

Guantánamo, se apoderó de Puerto Rico, yuguló a Panamá, deshizo

la unión de Centroamérica e intervino con las armas en sus

repúblicas dispersas, envió la infantería de marina a Veracruz,

Haití, Santo Domingo; se apoderó del cobre, del petróleo, del estaño,

del níquel, del hierro del continente; dominó los bancos, el

transporte marítimo, el comercio, los servicios públicos y las

industrias básicas en todos nuestros pueblos; exigió y obtuvo

convenios onerosos de intercambio; forjó por último con el rótulo

de OEA un verdadero instrumento de administración colonial a

cuyo amparo impuso el pacto militar de Río de Janeiro, la Junta

Interamericana de Defensa, las maniobras militares conjuntas con

las que trata de influir, adoctrinar y dominar los cuerpos armados:

manejó gobiernos, fomentó golpes, armó tiranías sangrientas e

impuso su ley soberana en todo el hemisferio, arrastrándonos a la

guerra fría en su cruzada reaccionaria contra el socialismo y el

movimiento de liberación de los pueblos.

  Como nuestra patente de la nefasta influencia ejercida por los

Estados Unidos en sus intervenciones militares están las satrapías

que dejaron a su paso los marinos, en Haití, Santo Domingo,

Nicaragua, Guatemala y otros países de Centroamérica. De tal

modo impusieron el enervamiento, la corrupción y el atraso en

estas repúblicas, que hoy entre sus gobiernos se encuentran los

peones más incondicionales de Estados Unidos en Latinoamérica.

Ellos constituyen, junto a los gobiernos de Brasil, Bolivia, Paraguay

y Uruguay, la punta de lanza contrarrevolucionaria con que el

imperialismo se propone aislar a los pueblos hermanos de Chile,

Perú, Argentina y Panamá, cuyos procesos políticos están en

conflicto con la omnipotencia del imperio.

  Detrás del golpe de Uruguay y como parte de su estrategia

continental están inconfundibles las manos de Estados Unidos

y Brasil.

  Igual que hizo en Europa, en África y en Asia, los Estados Unidos

agrupa en este continente a los gobiernos más corruptos,

impopulares y desprestigiados contra los estados progresistas

y revolucionarios.
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  La política imperialista se comporta de la misma forma en todo

el mundo frente a los pueblos que luchan por su liberación. Es

por ello que no entendemos la extraña tesis que hace referencia

a dos supuestos imperialismos, esgrimida por algunos dirigentes

que se consideran parte del Tercer Mundo, pretendiendo

semejar a la URSS con Estados Unidos, porque con ella sirven

al único y verdadero imperialismo y aíslan a sus pueblos. Esta

tesis reaccionaria en sí misma y fruto exclusivo de la ideología

e intriga de los teóricos burgueses y del imperialismo tiene por

objetivo alentar la división y la desconfianza entre las fuerzas

revolucionarias a nivel internacional y alejar a los movimientos

de liberación de los países socialistas.

  Sin la Revolución de Octubre y sin la inmortal hazaña del pueblo

soviético, que resistió primero la intervención y el bloqueo

imperialista y derrotó más tarde la agresión del fascismo y lo aplastó

a un costo de 20 millones de muertos, que ha desarrollado su técnica

y su economía a un costo increíble de sudor y sacrificio sin explotar

el trabajo de un solo obrero en ningún país de la Tierra, no habría

sido en absoluto posible el fin del colonialismo y la liberación de

decenas de pueblos en todos los continentes. No puede ni por un

segundo olvidarse que las armas con que Cuba aplastó a los

mercenarios de Girón y se defendió de Estados Unidos, las que en

manos de los pueblos árabes resisten la agresión imperialista, las

que usan los patriotas africanos contra el colonialismo portugués

y las que empuñaron los vietnamitas en su heroica, extraordinaria

y victoriosa lucha (Aplausos), llegaron de los países socialistas y

esencialmente de la Unión Soviética (Aplausos). Alejar a los

pueblos de sus aliados naturales es desarmarlos, aislarlos y

derrotarlos. Política de avestruz. Ningún servicio peor se puede

prestar a la causa de la liberación nacional.

  El camino de los pueblos de América Latina no es fácil. El

imperialismo yanki defenderá tesoneramente su dominio en esta

parte del mundo. La confusión ideológica es todavía grande. Los

Estados que han emprendido un curso de acción independiente

de Estados Unidos y políticas de cambios estructurales aumentan

en número, pero tienen aún que vencer grandes dificultades.
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  Pero el proceso de liberación nadie podrá detenerlo a la larga. Los

pueblos de Latinoamérica no tienen más salvación posible que

liberarse del dominio imperialista, hacer la revolución y unirse.

Solo esto nos permitirá ocupar un lugar en el mundo entre las

grandes comunidades humanas. Solo esto nos daría las fuerzas

para enfrentar los gigantescos problemas alimenticios,

económicos, sociales y humanos de una población que ascenderá

a 600 millones en 25 años más. Solo esto haría posible nuestra

participación en la revolución científico-técnica que conformará

la vida del futuro. Solo esto nos hará libres. Sin esto nuestras

riquezas naturales se agotarán en beneficio exclusivo de las

sociedades capitalistas de consumo y seremos los parias del mundo

del mañana, ausentes de la civilización.

  Luchar por estos objetivos debiera ser la tarea de una adecuada

organización regional. Por mucho que la OEA se reforme y hasta

cambie de nombre seguirá siendo la OEA. Mientras Estados

Unidos permanezca en el seno de una organización regional de

nuestros pueblos manejando los votos de sus títeres, ejerciendo

poderosa influencia económica sobre los gobiernos individuales,

intrigando, conspirando y tomándose la libertad de hacer en cada

caso lo que más convenga a sus intereses, seguiremos teniendo

una OEA.

  La organización regional solo tendría razón de existencia como

representante de nuestros pueblos en la defensa de sus intereses

frente al imperialismo y luchar por la unión. Para que la familia

en su conjunto pueda tratar con Estados Unidos no hace falta tener

al imperio en el seno de la familia.

  Si es cierto que en las actuales circunstancias, dada la correlación

de fuerzas entre gobiernos progresistas y gobiernos reaccionarios

en el seno de la familia latinoamericana, no es viable todavía crear

esta organización regional propia porque Estados Unidos aún

controla numerosos gobiernos, tampoco es posible revivir la vieja

OEA, ni tiene sentido hacerlo. Dejémosla que fallezca de muerte

natural (Aplausos).

  Cuba sabrá esperar pacientemente. La solidez de nuestra

Revolución es hoy mayor que nunca, y será joven todavía

cuando ya ella haya muerto y, con ella, todo lo que significó de
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humillación y bochorno para nuestro pueblo. A su tumba

llevará la vergüenza de los crímenes que se cometieron contra

el pueblo guatemalteco, cuyo gobierno popular destruyeron

los yankis con su complicidad y beneplácito; el oprobio de la

invasión de Santo Domingo por las tropas de Estados Unidos

que con cinismo aprobó, santificó y apoyó, incluso, unidades

militares, para impedir la liberación de ese heroico pueblo, bajo

la dirección de su inmortal paladín Francisco Caamaño

(Aplausos); la infamia del ataque mercenario a Playa Girón, el

aislamiento de Cuba, el bloqueo económico, los ataques piratas,

las filtraciones, los lanzamientos de armas para equipar

bandidos, los sabotajes y demás fechorías que con su apoyo

realizó el imperialismo contra el pueblo de Cuba. Frente a todos

los augurios nuestro pueblo con la solidaridad internacional

de sus hermanos de clase, resistió y salió victorioso de todas las

pruebas, y hoy las condiciones creadas para el esfuerzo

revolucionario son mejores que nunca.

  Los gobiernos tiránicos y opresores, al servicio de los

explotadores, esgrimen siempre el argumento de la paz y el

orden para justificar la violencia contra el pueblo y combatir la

rebelión. Para ellos las revoluciones son sinónimos siempre de

anarquía y caos. La absoluta paz interna y el orden ejemplar de

que hoy disfruta nuestra patria, emanados de la disciplina

consciente y el apoyo pleno a la Revolución de nuestros obreros,

campesinos, estudiantes, profesionales, hombres y mujeres,

jóvenes y ancianos, que nos permite dedicarnos por entero al

trabajo creador, no existieron jamás en Cuba, ni han existido en

grado semejante en ninguna otra sociedad latinoamericana.

  Nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, orgullo de nuestro

pueblo, porque ellas, sus soldados, sus oficiales y sus reservas,

igual que los combatientes del Ministerio del Interior, son el

pueblo uniformado, constituyen un modelo de disciplina,

humildad, abnegación y lealtad a la Revolución, al Partido y a la

patria (Aplausos).

  Cuando contemplamos el panorama convulso que reina en los

países capitalistas y en casi todos los pueblos de América Latina,

no podemos menos que meditar en el extraordinario avance que
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significó para nuestro país, en el orden moral, la abolición radical

del sistema capitalista de producción y de toda forma de

explotación del hombre por el hombre, con su secuela de vicios,

de corrupción, injusticia y mezquino egoísmo que aparta a los

hombres de todo sentimiento de solidaridad humana.

  La solidez granítica de la Revolución cubana surge de su propio

carácter socialista, que ha traído a nuestro pueblo un inmenso

caudal de equidad y justicia.

  El sueño de Marx de una sociedad sin explotadores ni

explotados, que la concibió como desenlace natural de los

regímenes capitalistas desarrollados, es, incluso en los pueblos

pobres y subdesarrollados, el único camino de avanzar

económica y socialmente sin los horrores y los sufrimientos

del desarrollo capitalista.

  Hay algunos dirigentes de países pobres que, para excusar sus

debilidades políticas, han dicho que no quieren socializar la

pobreza. Pero incluso la pobreza socializada es mucho más justa

que mantener las masas en la miseria y permitir que goce de la

riqueza una minoría privilegiada (Aplausos). Capitalizar la

pobreza es peor que socializarla.

  Nuestra Revolución ha tenido que confrontar, y confronta

todavía, las dificultades inevitables para llevar adelante su

cometido en las condiciones de un país pobre y atrasado

económicamente. Nuestra escasa riqueza apenas bastaba para

satisfacer un mínimo de las necesidades inmensas de una

población que crece además rápidamente. La provincia de

Oriente que en 1953 tenía un millón y medio de habitantes

tiene ahora 3 100 000.

  Para obstruccionar nuestro camino, el imperialismo, que fue

precisamente el responsable principal de nuestras miserias,

aparte de que nos obligó a gastos extraordinarios en los servicios

de la defensa nacional, nos impuso, con todo su poder de

influencia mundial, un rígido bloqueo económico, llevándose

además muchos de los pocos técnicos que existían en Cuba al

servicio de la burguesía.

  El hecho de que nuestra economía dependiera de un solo

producto de carácter agrícola, con bajísima productividad por
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hombre, que se aseguraba con el ejército de los desempleados

sometida a las irregularidades del tiempo y a las más increíbles

oscilaciones del precio, complicaba la tarea. La ausencia total

de fuentes energéticas, de industrias mecánicas y químicas, de

producción de aceros, de maderas y otros productos básicos,

constituían sin duda obstáculos muy serios en nuestro camino.

Quizás por ello los imperialistas estaban completamente

seguros de que la Revolución no sobreviviría a sus agresiones.

  A sobrevivir tuvimos que dedicar el grueso de nuestras

energías en los primeros años de la Revolución. Pero no solo

hemos sobrevivido sino que también, con la generosa

cooperación de nuestros hermanos soviéticos, hemos avanzado

considerablemente en múltiples aspectos.

  En nuestro país no existe ya el desempleo, y nuestro estándar

de salud, educación y seguridad social supera al de todos los

países de América Latina (Aplausos).

  Nuestro pueblo conmemora este XX Aniversario trabajando

intensamente y avanzando en todos los campos. Y se han creado

todas las condiciones para el avance sostenido de nuestra

economía año por año.

  Como país pobre, sin grandes recursos naturales de fácil

explotación, que tiene que trabajar duramente para ganarse el

pan, en medio de un mundo donde gran parte de los pueblos

viven en la mayor pobreza, cuya población total, hoy de 3 500

millones, ascenderá a 7 mil millones en las próximas dos

décadas y media, mientras el lujo y el despilfarro de las

sociedades capitalistas desarrolladas agotan recursos naturales

no recuperables, como el petróleo, cuyo precio amenaza con

elevarse extraordinariamente, los objetivos de nuestro pueblo

en el orden material no pueden ser muy ambiciosos.

  Será nuestro deber en los próximos años elevar al máximo la

eficiencia en la utilización de nuestros recursos económicos y

humanos. Llevar la cuenta minuciosa de los gastos y los costos

(Aplausos). Y los errores de idealismos que hayamos cometido

en el manejo de la economía saberlos rectificar valientemente

(Aplausos).



385

  Nuestro gran sueño es avanzar hacia la sociedad comunista en

que cada ser humano, con una conciencia superior y un espíritu

pleno de solidaridad, sea capaz de aportar según su capacidad y

recibir según sus necesidades. Pero ese nivel de conciencia y

las posibilidades materiales de distribuir la producción social

acorde con esa hermosa fórmula solo pueden ser fruto de la

educación comunista de las nuevas generaciones y del

desarrollo de las fuerzas productivas.

  Marx dijo que el derecho no puede ser nunca superior a la

estructura económica y al desarrollo cultural por ella

condicionada, y que “en la fase superior de la sociedad

comunista, cuando haya desaparecido la subordinación

esclavizadora de los individuos a la división del trabajo y con

ella el contraste entre el trabajador intelectual y el trabajador

manual, cuando el trabajo no sea solamente un medio de vida

sino la primera necesidad vital; cuando con el desarrollo de los

individuos en todos sus aspectos crezcan también las fuerzas

productivas y corran a chorro lleno los manantiales de la

riqueza colectiva, solo entonces podrá rebasarse totalmente el

estrecho horizonte del derecho burgués, y la sociedad podrá

escribir en sus banderas: “¡de cada cual según su capacidad, a

cada cual según sus necesidades!”

  Estamos en la fase socialista de la Revolución en que, por

imperativo de las realidades materiales y del nivel de cultura y

conciencia de una sociedad recién emergida de la sociedad

capitalista, la forma de distribución que le corresponde es la

planteada por Marx en Crítica del programa de Gotha: ¡de cada

cual según su capacidad, a cada cual según su trabajo! (Aplausos)

  Es cierto que muchos de nuestros obreros son verdaderos

ejemplos de comunistas por su actitud ante la vida, su

conciencia superior y su extraordinaria solidaridad humana.

Ellos son la avanzada de lo que un día deberá ser toda la sociedad.

Pero pensar y actuar cual si ya esa fuese hoy la conducta de

todos sus componentes, sería un ejemplo de idealismo cuyo

resultado se traduciría en que el peso mayor del esfuerzo social

cayera injustamente sobre los mejores sin ningún resultado moral

en la conciencia de los más atrasados, y se traduciría en forma
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igualmente adversa a la economía. Junto al estímulo moral hay

que usar también el estímulo material; sin abusar de uno ni de

otro, porque lo primero nos llevaría al idealismo y lo segundo al

desarrollo del egoísmo individual. Hemos de actuar de modo que

los incentivos económicos no se conviertan en la motivación

exclusiva del hombre, ni los incentivos morales en el pretexto

para que unos vivan del trabajo de los demás (Aplausos).

  Quizás la tarea más difícil que se impone en un proceso de marcha

hacia el comunismo, sea la ciencia de saber conciliar

dialécticamente las fórmulas que nos exige el presente, con el

objetivo final de nuestra causa.

  En la educación está el instrumento fundamental de la sociedad

para desarrollar los individuos integrales capaces de vivir en

el comunismo.

  Debemos trabajar en los próximos 10 años para hacer avanzar

nuestra economía a un ritmo anual promedio no menor del 6%,

continuar mejorando progresivamente nuestro nivel de salud

pública, llevar el sistema educacional a un grado óptimo, con

cientos de miles de jóvenes integrados en las magníficas escuelas

de estudio y trabajo que estamos ya construyendo masivamente

(Aplausos), elevar paulatinamente los niveles en la alimentación,

ropa y calzado de la población, aumentar las construcciones de

viviendas hasta un ritmo que satisfaga las necesidades

fundamentales del país, e incrementar los servicios de transporte

y demás atenciones generales al pueblo. Estas aspiraciones de

desarrollo económico y social, que no son por cierto las de un

pueblo movido por espíritu de consumo, pueden alcanzarse

perfectamente.

  Desde que el 26 de Julio de 1953 atacamos el Moncada hemos

logrado e incluso rebasado los objetivos que nos propusimos

entonces, aunque las tareas eran más difíciles de lo que en aquel

tiempo fuimos capaces de suponer.

  Pero si aquel día éramos un puñado de hombres, hoy somos un

pueblo entero conquistando el porvenir (Aplausos).

  Si antes nuestras manos, casi inermes, se enfrentaban al poder

que nos tiranizaba, hoy disponemos de un formidable ejército

que nació del esfuerzo tesonero de aquellos combatientes,
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equipado con los medios más modernos y del cual todos los

compatriotas capaces de empuñar las armas son soldados.

  Si antes nuestro aparato político era un reducido contingente

de cuadros y los hombres que militaban en nuestras filas eran

unos cuantos cientos, hoy tenemos un Partido de más de 100

mil militantes y miles de cuadros abnegados y firmes

(Aplausos). De la unión de todos los revolucionarios nació ese

partido. Unión que se forjó en el desinterés y el renunciamiento

más ejemplar, como símbolo de que una nueva era surgía en

nuestra patria. Así, de una forma admirable, comenzamos a

recorrer el nuevo camino, sin caudillos, sin personalismos, sin

facciones, en un país donde históricamente la división y el

conflicto de personalidades fue la causa de grandes derrotas

políticas. Como el Partido Revolucionario Cubano de la

independencia, hoy dirige nuestro Partido la Revolución.

Militar en él no es fuente de privilegios sino de sacrificios y de

consagración total a la causa revolucionaria. Por ello en él

ingresan los mejores hijos de la clase obrera y del pueblo,

velando siempre por la calidad y no la cantidad. Sus raíces son

las mejores tradiciones de la historia de nuestro pueblo, su

ideología es la de la clase obrera: el marxismo-leninismo. Él es

depositario del poder político y garantía presente y futura de la

pureza, consolidación, continuidad y avance de la Revolución.

Si en los tiempos inciertos del 26 de Julio y en los primeros

años de la Revolución los hombres jugaron individualmente

un rol decisivo, ese papel lo desempeña hoy el Partido. Los

hombres mueren, el Partido es inmortal (Aplausos).

  Consolidarlo, elevar su autoridad, su disciplina, perfeccionar

sus métodos de dirección, su carácter democrático y elevar el

nivel cultural y político de sus cuadros y militantes, es deber

ineludible de todos los revolucionarios.

  Junto al Partido, su organización juvenil, la Unión de Jóvenes

Comunistas y las organizaciones de masa (Aplausos): los

sindicatos, los Comités de Defensa de la Revolución (Aplausos),

la Federación de Mujeres Cubanas (Aplausos), la Asociación

Nacional de Agricultores Pequeños (Aplausos), la FEU

(Federación de Estudiantes Universitarios) (Aplausos), la FEEM



388

(Federación de Estudiantes de la Enseñanza Media) (Aplausos),

la UPC (Unión de Pioneros de Cuba) (Aplausos), constituyen la

gigantesca fuerza política y social que lleva adelante la obra

que iniciamos el 26 de Julio.

  A los jóvenes me dirijo especialmente en este instante. A ellos

ha consagrado la Revolución el máximo de su esfuerzo y en

ellos ha puesto sus mayores esperanzas. Para las nuevas

generaciones se trabaja con verdadero amor, para ellas se realiza

fundamentalmente la Revolución; por ellos, por los que no

habían nacido todavía el 26 de Julio, derramaron su sangre

generosa y pura los jóvenes que cayeron en el Moncada

(Aplausos), para ellos se construyen cientos de excelentes

escuelas, para ellos se desarrolla una economía que no conocerá

las limitaciones de hoy; con ellos trabajarán decenas de miles

de técnicos que hoy se forman; ellos poseerán un nivel de

cultura que hoy no somos apenas capaces de imaginar. Nuestra

generación, que inició sus luchas cuando los sueños no podían

siquiera expresarse sin riesgos de ser incomprendidos; cuando

la palabra socialismo no podía pronunciarse sin suscitar

temores y prejuicios, en ustedes deposita sus más puros ideales,

en la íntima convicción de que sabrán recogerlos, llevarlos

adelante y trasmitirlos a los que los sucedan, hasta el día en que

la sociedad cubana puede inscribir en su bandera la fórmula

fraternal y humana de la vida comunista (Aplausos).

  Rubén Martínez Villena en encendidos versos patrióticos

escribió un día:

  Hace falta una carga para matar bribones,

  para acabar la obra de las revoluciones,

  para vengar los muertos que padecen ultraje,

  para limpiar la costra tenaz del coloniaje,

  para no hacer inútil, en humillante suerte,

  el esfuerzo y el hambre, y la herida y la muerte;

  para que la República se mantenga de sí,

  para cumplir el sueño de mármol de Martí;

  para que nuestros hijos no mendiguen de hinojos,

  la patria que los padres le ganaron de pie... (Aplausos)
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  Desde aquí te decimos, Rubén: el 26 de Julio fue la carga que

tú pedías.

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Familiares de los cubanos asesinados el 6 de octubre;

   Compatriotas:

Conmovidos, luctuosos, indignados, nos reunimos hoy en esta

histórica Plaza para despedir, aunque solo sea casi simbólicamente,

los restos de nuestros hermanos asesinados en el brutal acto de

terrorismo perpetrado contra un avión civil en pleno vuelo con

73 personas a bordo, de ellas 57 cubanos. La mayor parte de los

restos yacen en las profundidades abismales del océano, sin que la

tragedia haya dejado a los familiares allegados ni aun el consuelo

de sus cadáveres. Solo los restos mortales de ocho cubanos han

podido ser recuperados. Ellos se convierten así en símbolo de todos

los caídos, el único resto material al que daremos sepultura en

nuestra tierra de quienes fueron 57 saludables, vigorosos,

entusiastas, abnegados y jóvenes compatriotas nuestros. Su edad

promedio apenas rebasaba los 30 años aunque sus vidas eran ya,

sin embargo, inmensamente ricas en su aporte al trabajo, al estudio,

al deporte, al afecto de sus familiares allegados y a la Revolución.

  Cuando leemos las biografías de cada uno de ellos vemos qué

espléndida hoja de servicios al país constituyen sus vidas. El

capitán de la nave había sido elegido, este mismo año, Héroe

Nacional del Trabajo. Muchos habían recibido la medalla XX

Aniversario. Numerosos entre los tripulantes habían prestado

distintos servicios internacionalistas y los atletas acababan de

escribir una brillante e insuperable página deportiva, ganando

la totalidad de las medallas de oro en las competencias

regionales de esgrima que acababan de efectuarse en Caracas.

Muchos eran militantes de la Juventud o del Partido, todos se
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destacaban en sus actividades, cada uno de ellos había sido un

claro ejemplo de cómo la dedicación al estudio, a la superación,

al trabajo y al cumplimiento del deber es hoy la característica

esencial de nuestros conciudadanos.

  No eran millonarios en viaje de placer, no eran turistas que

disponían de tiempo y de recursos para visitar otros países; eran

humildes trabajadores o estudiantes y deportistas que cumplían

con modestia y dedicación las tareas asignadas por la patria.

  Entre los viajeros del avión había once jóvenes guyaneses, seis

de ellos seleccionados para realizar estudios de medicina en

Cuba, vidas que se pierden de hombres cuyo destino era salvar

vidas en su país subdesarrollado y pobre. También murieron

cinco abnegados ciudadanos de la República Popular

Democrática de Corea, un pueblo tanto tiempo asediado por

Estados Unidos, que visitaban países de América Latina en viaje

de amistad.

  En pleno vuelo el avión fue destruido por una carga explosiva

a los pocos minutos de haber despegado del aeropuerto de

Barbados. Con heroísmo indescriptible los bravos y expertos

pilotos de la nave hicieron un supremo esfuerzo para hacerla

regresar a tierra, pero el equipo, ardiendo y casi destruido, sólo

pudo permanecer en el aire unos minutos más. Contaron, sin

embargo, con el tiempo y la entereza suficiente para explicar

que había ocurrido una explosión a bordo, que la nave ardía e

intentaban regresar a tierra. Es inimaginable el drama que tiene

que haber significado para los pasajeros y los tripulantes la

explosión y el incendio encerrados en una nave aérea a una

altura aproximada de 6 mil metros.

  Alguna agencia imperialista de inmediato habló sobre un

posible fallo mecánico, pero en cinta grabada quedaron

registradas todas las palabras del piloto trasmitidas al aeropuerto

de Barbados. A esa evidencia se sumaron inmediatamente otras.

Dos individuos con documentos que los acreditaban como

venezolanos habían tomado el avión en Trinidad para descender

del mismo en Barbados antes del accidente; casi

inmediatamente después que la nave estallara en el aire

tomaron otro avión de regreso a Trinidad, donde se alojaron sin
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equipaje alguno en el más lujoso hotel. A petición de las

autoridades de Barbados, a quienes se les habían hecho

sospechosos, fueron arrestados.

  Las investigaciones iniciadas por la policía de ambos países

arrojaron de inmediato indicios que hacían recaer sobre ellos

la fuerte presunción de ser los autores materiales del sabotaje.

  Por el carácter de la documentación, las autoridades de

Venezuela tuvieron también rápido conocimiento de los

hechos y acceso a la investigación. Al día siguiente, 7 de octubre,

el Presidente de Venezuela, Carlos Andrés Pérez, en cable de

condolencia a Cuba, calificaba el hecho de abominable crimen.

En términos públicos semejantes se expresó después, en la sede

de Naciones Unidas, el propio Primer Ministro de Barbados. El

hecho de que esos gobiernos —cuyos funcionarios tenían acceso

a las fuentes más inmediatas e importantes de información, que

eran los propios arrestados, las circunstancias que rodeaban su

conducta y sus documentos— calificaran el acto como terrorismo,

era ya de por sí muy significativo.

  Aunque desde las primeras informaciones el gobierno de Cuba

no albergaba la menor duda acerca de la causa de la tragedia, se

abstuvo de hacer declaración alguna en espera de analizar

cuidadosamente las noticias que se fueran recibiendo, así como

los antecedentes e informes —unos públicos y otros

confidenciales— que obraban en su poder.

  En los primeros instantes no se conocía con exactitud la

verdadera identidad de los detenidos. Se habló de la posibilidad

de que la documentación fuera falsa. Se dieron a la publicidad

los nombres de Freddy Lugo y José Velázquez y se dijo que este

último se hacía llamar también José García, mencionándose

que portaba más de un pasaporte. Se publicó también, más

adelante, que la cónsul de Venezuela había conversado 5 horas

con los detenidos y que el embajador de Estados Unidos en

Barbados había partido apresuradamente hacia Washington.

No obstante, las noticias en torno a los arrestados y otros

detalles y circunstancias de interés se guardaban bastante

herméticamente.
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  El 9 de octubre el gobierno de Venezuela declaró que Freddy

Lugo era ciudadano venezolano y que se proseguían las

pesquisas para identificar a José Velázquez o José García.

  El 10 de octubre varias fuentes absolutamente fidedignas de

círculos periodísticos de Venezuela, indignados por el

monstruoso crimen, hicieron llegar a Cuba informes de suma

importancia. Estos revelaban que un fotógrafo del periódico

El Mundo, llamado Hernán Ricardo, dos semanas atrás había

sido visto en compañía de Félix Martínez Suárez, conocido

enemigo de la Revolución cubana, y dos sujetos más. Que este

Hernán Ricardo era inseparable de Freddy Lugo. Que dos días

después de la explosión de una bomba en las oficinas de Cubana

de Aviación en Panamá, Hernán Ricardo había llegado al

aeropuerto de Maiquetía procedente de ese país. Que poseían

indicios ciertos de que dicho sujeto contaba con tres pasaportes,

uno de ellos a nombre de José Velázquez. Se añadía que en la

propia redacción del periódico El Mundo había alardeado

conocer que un avión cubano sería volado en Barbados.

  Pero lo más esencial e importante que nos comunicaron estas

fuentes bien informadas de Venezuela, es que en amplios

círculos se conocía que Hernán Ricardo era agente de la CIA,

que muchas veces manejaba informes procedentes de la misma

y que, devengando un sueldo relativamente modesto de 1 600

bolívares, poseía un automóvil de 40 mil y un apartamento de

100 mil. Algunas personas lo habían oído también comentar

con Freddy Lugo sobre cursos de explosivos que estaban

recibiendo. Que por todos estos antecedentes ellos sospechaban

que el otro arrestado, que se hacía pasar por José Velázquez, era

Hernán Ricardo.

  Dos días después, el 12 de octubre, el gobierno de Venezuela

anunció oficialmente que el segundo detenido, José Velázquez,

era realmente Hernán Ricardo.

  Esto lo explica todo.

  A los informes procedentes de Venezuela debemos añadir que,

de acuerdo con los datos que obran en nuestro poder, Félix

Martínez Suárez es reputado agente de la CIA.
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  Noticias públicas procedentes de Venezuela hablan sobre

fabulosas cantidades de dinero entregadas a los autores

materiales del hecho.

  El territorio de Venezuela fue incuestionablemente usado para

la materialización del sabotaje en la fase final del mismo y

ciudadanos de ese país, sin lugar a dudas, fueron los autores

materiales del horrible crimen. Pero esto no nos conduce a

confusiones de ninguna índole.

  Es cierto que en Venezuela existe un grupo de connotados

elementos contrarrevolucionarios cubanos, con cierto acceso

a determinadas esferas políticas, que están implicados en los

planes imperialistas de terrorismo contra nuestra patria y que

es muy difícil que algunos de ellos no hayan tenido que ver con

los hechos. Pero nosotros no albergamos la menor duda de que

el gobierno de Venezuela es absolutamente ajeno a los planes

agresivos de Estados Unidos contra Cuba; que su actitud hacia

nuestro país ha sido honesta; que tal como lo ha prometido el

propio Presidente Carlos Andrés Pérez, hará una investigación

exhaustiva sobre las implicaciones que en los repugnantes

hechos pueden haber tenido ciudadanos venezolanos o

residentes en el país, y que exigirá responsabilidad a quien

corresponda por la utilización del territorio de Venezuela como

base de agresiones para actos terroristas.

  El reclutamiento de ciudadanos y el empleo del territorio de

otros países para realizar actos de esa naturaleza, son métodos

típicos de la CIA.

  Al principio teníamos dudas si la CIA había organizado

directamente el sabotaje o lo elaboró cuidadosamente a través

de sus organizaciones de cobertura integradas por

contrarrevolucionarios cubanos; ahora nos inclinamos

decididamente por la primera tesis. La CIA tuvo una

participación directa en la destrucción del avión de Cubana

en Barbados.

  Lo más repugnante de este caso es el empleo de mercenarios

que por dinero son capaces de segar en unos segundos 73

preciosas vidas de personas indefensas, con las cuales incluso

viajaron en el avión minutos antes.
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  En los últimos meses el gobierno de Estados Unidos, resentido

por la contribución de Cuba a la derrota sufrida por los

imperialistas y los racistas en África, junto a brutales amenazas

de agresión, desató una serie de actividades terroristas contra

Cuba. Esa campaña se ha venido intensificando por día y se ha

dirigido, fundamentalmente, contra nuestras sedes

diplomáticas y nuestras líneas aéreas.

  El 9 de julio del presente año, en Kingston, Jamaica, solo varias

semanas antes del sabotaje al avión de Barbados, una potente

bomba hizo explosión en el vagón que cargaba los equipajes

del vuelo de Cubana de Aviación que se dirigía hacia Cuba. El

artefacto no estalló dentro de la nave en pleno vuelo, debido a

que se produjo un atraso en el arribo de la misma.

  El 2 de octubre de este año, 4 días antes del sabotaje al avión en

Barbados, el periodista contrarrevolucionario Llano Montes,

que tiene razones para estar bien informado sobre esos

menesteres, publicó en El Mundo de Caracas que una bomba de

dinamita plástica había sido colocada bajo el ala de un avión de

la Compañía Cubana de Aviación en Barbados y que la misma

se había despegado por un pequeño derrame de gasolina cuando

el avión iba por la pista para iniciar el vuelo. Añadió que un

empleado de seguridad del aeropuerto encontró la dinamita

plástica en el suelo, le quitó el detonador y la llevó a las oficinas,

de donde desapareció sin que diera cuenta a sus superiores.

  En los actos de terrorismo perpetrados contra Cuba en todos

los estados de la zona del Caribe y Centroamérica que

mantienen relaciones con nuestra patria, han sido utilizados

no solo los territorios de esos países: México, Panamá, Colombia,

Jamaica, Barbados, Trinidad y Tobago y Venezuela, sino además

los de otras naciones vecinas como Santo Domingo y Costa Rica,

donde también residen, se mueven y organizan los terroristas,

sin excluir, desde luego, Estados Unidos, Puerto Rico, Nicaragua

y Chile donde tienen sus bases y actúan abiertamente con apoyo

oficial. En el desarrollo de estas actividades él imperialismo ha

violado descaradamente la soberanía y las leyes de numerosos

países del área.
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  Los autores de estos crímenes se mueven impunemente por

todas partes; cuentan con recursos financieros inagotables;

utilizan pasaportes de Estados Unidos como ciudadanos

naturalizados de ese país o documentos reales o falsos de otros

numerosos países, y emplean los medios más sofisticados de

terror y crimen.

  ¿Quién si no la CIA, al amparo de las condiciones de dominio

e impunidad imperialistas establecidas en este hemisferio,

puede realizar estos hechos?

  Un aspecto importante es la estrecha asociación de la Agencia

Central de Inteligencia con las tiranías de Nicaragua y Chile

para llevar a cabo estos planes.

  Aunque ya en los días del ataque mercenario a Girón los

territorios de Nicaragua y Guatemala sirvieron de base a las

agresiones armadas contra Cuba, y más adelante los ataques

piratas se llevaron a cabo desde bases en Miami, Puerto Rico,

Santo Domingo y Costa Rica, en la actualidad los mismos grupos

de elementos contrarrevolucionarios están siendo utilizados

también por Somoza y Pinochet de acuerdo con los fines

específicos de cada cual, no solo contra Cuba, sino también

contra Panamá, Jamaica, Guyana, el movimiento popular

chileno y otros movimientos progresistas latinoamericanos.

  Es bien conocido que la CIA, siempre que fraguó un plan de

acción contra Cuba en los días de Girón o más adelante, para

perpetrar la interminable cadena de ataques piratas, actos

subversivos y desembarco de armas organizados y dirigidos por

ella, en cada ocasión enmascaró siempre sus actividades bajo el

manto de determinadas organizaciones contrarrevolucionarias

cubanas. Es imposible recordar la cantidad de nombres y siglas

que esta tenebrosa institución yanki ha creado.

  El pasado mes de junio un grupo de organizaciones

contrarrevolucionarias terroristas radicadas todas en Estados

Unidos —las denominadas Frente de Liberación Nacional de

Cuba, Acción Cubana, Movimiento Nacionalista Cubano,

Brigada 2506 y F-14, integradas en su mayoría por elementos

que han trabajado para la CIA durante varios años y recibieron

de ella el entrenamiento—, se reunieron en Costa Rica para
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crear un llamado Comando de Organizaciones Revolucionarias

Unidas (CORU).

  Estos grupos no solo actúan libre e impunemente desde

territorio de Estados Unidos, sino que sus cabecillas principales,

a través de la organización CORU, están estrechamente

vinculados a las actividades de la CIA contra Cuba.

  No siempre las acciones son realizadas por elementos de estos

grupos de cobertura. Muchas veces la CIA realiza el sucio trabajo

por otros medios, y las organizaciones creadas sirven para

atribuirse la paternidad de los hechos.

  En Estados Unidos estos grupos proclaman públicamente sus

crímenes y anuncian nuevos actos vandálicos.

  En el mes de agosto de 1976 apareció publicado en un periódico

contrarrevolucionario que se edita en Miami un supuesto parte

de guerra, donde después de referir cómo volaron un automóvil

frente a la Embajada cubana en Colombia y destruyeron las

oficinas de Air Panamá, declaran al final textualmente: “Muy

pronto atacaremos aeronaves en vuelo...” Y firman las 5

organizaciones terroristas radicadas en Miami que

anteriormente señalamos.

  En otro periódico de Miami, el 19 de septiembre de este

propio año, vemos una descripción detallada que hace el

CORU de cómo fue el intento de secuestro del cónsul cubano

en Mérida y el asesinato del técnico pesquero Artagnán Díaz

Díaz combinado con el proyecto de dinamitar la Embajada

cubana en México. Dos de los asesinos habían volado de

Miami a México con pasaportes norteamericanos para

realizar los hechos, y fueron arrestados en ese país después

del crimen. Un tercero regresó a Estados Unidos para escapar

a la acción de la justicia mexicana.

  En otro de los libelos que se publica en Miami, aparece el día 9

de septiembre de 1976 una página gráfica sobre un supuesto

congreso de la organización terrorista Brigada 2506 celebrado

en esa ciudad. En la misma se incluye la foto del tirano Somoza

haciendo el resumen del acto y junto a él un representante

yanki, Claude Pepper.
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  En otra publicación aparece la foto de una asamblea de esos

grupos contrarrevolucionarios donde se encuentran

presidiendo el acto, según reza el pie de grabado, Julio Durán,

embajador de Chile en Naciones Unidas; el alcalde de Miami,

Maurice Ferrer; el coronel Eduardo Sepúlveda, cónsul general

de Chile en Miami; y el congresista norteamericano

Tom Gallager.

  ¿Qué tiene de extraño que ahora el CORU reivindique ante la

agencia AP la repugnante hazaña de haber dinamitado en el

aire un avión de pasajeros con 73 personas a bordo?

  ¿Qué tendría de extraño que estos mismos elementos fuesen

los autores del asesinato del ex canciller chileno Orlando

Letelier, cuya muerte indignó a la opinión latinoamericana

y mundial?

  Haciendo un recuento de los actos terroristas llevados a cabo

contra Cuba, después que el gobierno de Estados Unidos lanzó

sus insolentes amenazas contra nuestro país, tenemos los

siguientes:

Año 1976.

6 de abril. Dos barcos pesqueros, “Ferro 119” y “Ferro 123”, son

atacados por lanchas piratas procedentes de la Florida causando la

muerte al pescador Bienvenido Mauriz y graves daños a las

embarcaciones.

22 de abril. Una bomba es colocada en la Embajada cubana en

Portugal ocasionando la muerte de dos compañeros y heridas

graves a varios más, destruyendo totalmente el local.

 5 de julio. La misión de Cuba ante la ONU es objeto de un atentado

con explosivos ocasionando importantes pérdidas materiales.

9 de julio. Una bomba hace explosión en el vagón que cargaba los

equipajes del vuelo de Cubana de Aviación, en el aeropuerto de

Jamaica, momentos antes de ser transbordados.

10 de julio. Una bomba estalla en las oficinas de la British West

Indies de Barbados, que representa los intereses de la Cubana de

Aviación en ese país.

23 de julio. Un técnico del Instituto Nacional de la Pesca, Artagnán

Díaz Díaz, es asesinado en un intento de secuestrar al cónsul

cubano en Mérida.
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9 de agosto. Dos funcionarios de la Embajada cubana en Argentina

son secuestrados sin que se haya vuelto a tener noticias de ellos.

18 de agosto. Una bomba hace explosión en las oficinas de Cubana

de Aviación en Panamá, causando daños de consideración.

6 de octubre. Es destruido en pleno vuelo un avión de Cubana

de Aviación con 73 personas a bordo.

  Como se puede apreciar, en solo dos meses fueron organizados

dos sabotajes de extraordinaria gravedad contra aviones

cubanos en vuelos internacionales repletos de pasajeros, uno

de los cuales resultó fatal.

  Detrás de estos hechos está la CIA. Y casi sin excepción en

todas las ocasiones, las organizaciones terroristas que radican

en Estados Unidos y actúan impunemente en territorio de ese

país, esencialmente las cinco que integran el conjunto llamado

CORU, se atribuyeron la paternidad de los mismos.

  Deseo recordar que la CIA ha sido autora de procedimientos

delictivos que han estado afectando de modo creciente a la

comunidad internacional en los últimos años, La CIA inventó

y alentó los secuestros de aviones para aplicarlos contra Cuba

en los primeros años de la Revolución; la CIA inventó los ataques

piratas desde bases extranjeras en su política de agresiones

contra Cuba; la CIA inventó la desestabilización de gobiernos

extranjeros; la CIA reeditó en el mundo moderno la funesta

política de planear e intentar el asesinato de dirigentes de otros

estados; la CIA inventó ahora el tenebroso recurso de hacer

estallar aviones civiles en pleno vuelo. Es necesario que la

comunidad mundial tome conciencia de la gravedad que tales

hechos implican.

  Aun cuando el Senado de Estados Unidos investigó y reconoció

públicamente los incontables planes de la CIA para asesinar a

los dirigentes de la Revolución cubana y su consagración a esa

tarea durante varios años, el gobierno de Estados Unidos no ha

dado ninguna explicación de tales hechos al gobierno de Cuba

ni ha pedido siquiera la menor excusa.

  Tenemos la sospecha de que el gobierno de Estados Unidos

no ha renunciado a tales prácticas. El 9 de octubre, solo 3

días después del criminal sabotaje de Barbados, fue
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interceptado un mensaje enviado por la CIA a un agente suyo

en La Habana. Dicho mensaje, trasmitido desde el centro

principal de la CIA en Langley, Virginia, dice textualmente,

entre otras cosas: “Favor informar primera oportunidad

cualquier dato respecto asistencia Fidel ceremonia primer

aniversario independencia de Angola día 11 de noviembre.

Caso afirmativo, tratar de averiguar itinerario completo visita

Fidel otros países mismo viaje”.

  Otra instrucción de fecha anterior dice así:

  ¿Cuál es la reacción oficial y particular sobre ataques de bombas

contra oficinas cubanas en el extranjero? ¿Qué van a hacer para

evitarlas y prevenirlas? ¿De quién se sospecha como

responsables? ¿Habrá represalias?

  Esperamos que el gobierno de Estados Unidos no se atreva a

negar la veracidad de estas instrucciones de la oficina central

de la CIA y otras muchas que en flagrantes actos de espionaje ha

cursado a la misma persona. Poseemos la clave, las cifras y todas

las pruebas de la autenticidad de estas comunicaciones. En este

caso concreto, el supuesto agente reclutado por la CIA, desde el

primer instante y durante 10 años ha mantenido al gobierno de

Cuba detalladamente informado de todos sus contactos con la

misma, los equipos y las instrucciones recibidas (Aplausos). La

CIA suponía que el agente había logrado colocar un

microtrasmisor electrónico moderno, que le fuera entregado

por esta, nada menos que en el despacho del compañero Osmany

Cienfuegos, Secretario del Comité Ejecutivo del Consejo de

Ministros. De ahí la seguridad con que presumía recibir, con la

debida antelación, la información pertinente sobre cualquier

viaje del Primer Ministro de Cuba al extranjero.

  Los que imaginan que la CIA se ha enmendado un ápice por las

denuncias que en el propio seno de la sociedad norteamericana

se han producido sobre sus espeluznantes hechos, están en un

profundo error. Sus métodos, en todo caso, se harán más sutiles

y más pérfidos.

  ¿Para qué deseaba la CIA conocer el itinerario exacto del posible

viaje del Primer Ministro a Angola y otros países de África con
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motivo del 11 de noviembre? ¿Por qué deseaba conocer qué

medidas se tomarían para evitar y prevenir los actos terroristas?

  Dada la importancia de este hecho y su valor esclarecedor sobre

la conducta y las actividades de la CIA, hemos considerado la

conveniencia de hacerlo público aunque ello implica el

sacrificio de una fuente valiosa de información (Aplausos).

  Hace 3 años el gobierno de Cuba suscribió un acuerdo sobre

piratería aérea, marítima y otros delitos con el gobierno de

Estados Unidos, que fue por parte de nuestro país una

importante contribución a la solución del grave problema

mundial de los secuestros de aviones. El gobierno de Cuba no

exigió condición alguna, ni siquiera el cese del criminal bloqueo

económico que el gobierno de Estados Unidos mantenía sobre

nuestro país, para suscribir ese acuerdo. Cuba, además, sin la

menor obligación legal devolvió a una empresa norteamericana

los 2 millones de dólares que unos secuestradores habían traído

consigo y que fueron confiscados por nuestras autoridades.

  En cierta ocasión las autoridades cubanas en el aeropuerto de

Rancho Boyeros salvaron la vida a numerosos ciudadanos

norteamericanos que, procedentes de la Florida, tuvieron que

efectuar un aterrizaje de emergencia después que la policía

norteamericana había destruido a tiros las gomas del avión en

un intento inútil de retenerlo en tierra. Exactamente haríamos

en cualquier situación similar, por razones estrictamente

humanitarias.

  ¡Qué diferente de la brutal conducta de los que armaron las

manos asesinas y alentaron la destrucción de nuestro avión

en Barbados!

  Cuba nunca hizo ni hará propaganda a los secuestradores de

aviones, y está en disposición de colaborar realmente con

cualquier gobierno responsable en la lucha contra la piratería

y el terrorismo aéreo.

  Pero el gobierno de Estados Unidos ha sido incapaz de cumplir

el espíritu y la letra del acuerdo suscrito con Cuba en febrero

de 1973.

  Después del asesinato impune de un pescador cubano y la

destrucción de dos lanchas por un ataque pirata en la
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proximidad de la Florida, advertimos al gobierno de Estados

Unidos que si tales hechos se repetían y sus autores no eran

ejemplarmente sancionados, el convenio dejaría de tener

vigencia (Aplausos). No hubo respuesta. El crimen no fue

investigado ni sancionado.

  Los hechos ocurridos con posterioridad son mucho más

graves, porque la acción terrorista desencadenada por la

hostilidad y la política de Estados Unidos hacia Cuba ha

culminado en la increíble barbarie de destruir aviones

civiles cubanos en pleno vuelo.

  El acuerdo suscrito entre los gobiernos de Estados Unidos y

Cuba el 15 de febrero de 1973, no puede sobrevivir a este brutal

crimen (Aplausos y Exclamaciones de: “¡Fidel, seguro, a los

yankis dales duro!”)

  El gobierno de Cuba se ve en la necesidad de cancelarlo y

así lo comunicará esta misma tarde al gobierno de Estados

Unidos (Aplausos). Conforme a los términos textuales de

dicho acuerdo, en cualquier momento de su período de

vigencia y mediante denuncia escrita, formulada con 6 meses

de anticipación, una de las partes podrá comunicar a la otra

su decisión de dar por terminado el mismo. Ateniéndonos

estrictamente a lo convenido y procediendo a la notificación

de su denuncia en el día de hoy, 15 de octubre de 1976, dicho

acuerdo tendrá vigencia solamente hasta el 15 de abril de

1977, y no volveremos a suscribir con Estados Unidos

ningún acuerdo de esta índole (Aplausos) hasta que cese

terminantemente la campaña terrorista desatada contra

Cuba, se brinden garantías efectivas contra estos hechos a

nuestro pueblo, y se ponga definitivamente fin a los actos

de hostilidad y de agresión de Estados Unidos contra Cuba

(Aplausos). No puede haber colaboración de ninguna índole

entre un país agresor y un país agredido.

  Si después del 15 de abril de 1977, cuando cesará la vigencia

del acuerdo, cualquier avión comercial norteamericano fuese

desviado a Cuba, tanto el equipo como la tripulación y los

pasajeros recibirán todas las facilidades para regresar de

inmediato a su país (Aplausos).
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  Cuba no alentará jamás los secuestros aéreos ni será tolerante

con sus autores, pero no puede mantener compromisos

virtualmente unilaterales de devolver o castigar a los mismos con

un gobierno sobre el que recae la responsabilidad fundamental de

esta infame ofensiva terrorista contra nuestro país.

  Los acuerdos suscritos en este sentido con Canadá, México,

Colombia y Venezuela, seguirán con plena vigencia.

  Cuba está dispuesta también a colaborar con México,

Panamá, Venezuela, Colombia, Jamaica, Trinidad y Tobago,

Guyana, Barbados y los demás países del área del Caribe y

Centroamérica que sean capaces de actuar de buena fe, en

cualquier conjunto de medidas que se consideren

apropiadas para combatir estos crímenes.

  Cuba incluso mantiene la disposición de discutir con Estados

Unidos, sea cual fuese el gobierno electo el próximo mes de

noviembre, una solución a estos problemas, pero tiene que ser,

repito, sobre la base del cese definitivo de todo acto de hostilidad y

agresión a nuestra patria (Aplausos).

  Podríamos preguntarnos qué se pretende con estos crímenes.

¿Destruir la Revolución? (Exclamaciones de: “¡No!”) Es imposible.

La Revolución emerge más vigorosa frente a cada golpe y cada

agresión, se profundiza, se hace más consciente, se hace más fuerte

(Aplausos). ¿Intimidar al pueblo? (Exclamaciones de: “¡No!”) Es

imposible. Frente a la cobardía y la monstruosidad de crímenes

semejantes el pueblo se enardece, y cada hombre y mujer se

convierte en un soldado fervoroso y heroico dispuesto a morir

(Aplausos).

  La Revolución nos inculcó a todos la idea de la fraternidad y la

solidaridad humana. A todos nos hizo hermanos entrañables en

los que la sangre de uno pertenece a todos y la sangre de todos

pertenece a cada uno de los demás (Aplausos). Por eso el dolor es de

todos, el luto es de todos, pero la invencible y poderosa fuerza de

millones de personas es nuestra fuerza. ¡Y nuestra fuerza no es

solo la fuerza de un pueblo, es la fuerza de todos los pueblos que ya

se redimieron de la esclavitud y la de todos los que en el mundo

luchan para erradicar del seno de la sociedad humana la

explotación, la injusticia y el crimen! (Aplausos)



405

  Nuestra fuerza es, en fin, la fuerza del patriotismo y la fuerza del

internacionalismo. Las ideas por las que luchamos son estandarte

de los hombres más honestos y dignos del mundo de hoy y el

emblema seguro y victorioso del mundo de mañana.

 El imperialismo, el capitalismo, el fascismo, el neocolonialismo,

el racismo, la brutal explotación del hombre por el hombre en

todas sus formas y manifestaciones, se acercan al ocaso en la

historia de la humanidad, y sus enloquecidos servidores lo saben;

por eso sus reacciones son cada vez más desesperadas, más

histéricas, más cínicas, más impotentes. Solo eso puede explicar

crímenes tan repugnantes y absurdos como el de Barbados.

  Durante más de 100 años ha sido recordado y condenado con

inextinguible indignación el fusilamiento de los estudiantes

de medicina en 1871. Durante miles de años nuestro pueblo

recordará, condenará y aborrecerá en lo más profundo de su

espíritu este horrible asesinato.

  ¡Nuestros atletas sacrificados en la flor de su vida y de sus

facultades serán campeones eternos en nuestros corazones

(Aplausos); sus medallas de oro no yacerán en el fondo del

océano, se levantan ya como soles sin manchas y como símbolos

en el firmamento de Cuba; no alcanzarán el honor de la

olimpiada, pero han ascendido para siempre al hermoso olimpo

de los mártires de la patria! (Aplausos)

  ¡Nuestros tripulantes, nuestros heroicos trabajadores del aire

y todos nuestros abnegados compatriotas sacrificados

cobardemente ese día, vivirán eternamente en el recuerdo, en

el cariño y la admiración del pueblo! (Aplausos) ¡Una patria

cada vez más revolucionaria, más digna, más socialista y más

internacionalista (Aplausos) será el grandioso monumento que

nuestro pueblo erija a su memoria y a la de todos los que han

caído o hayan de caer por la Revolución! (Aplausos)

  Hacia nuestros hermanos guyaneses y coreanos inmolados

ese día, va también nuestro recuerdo más ferviente en estos

instantes. Ellos nos recuerdan que los crímenes del

imperialismo no tienen fronteras, que todos pertenecemos a la

misma familia humana y que nuestra lucha es universal

(Aplausos).
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  No podemos decir que el dolor se comparte. El dolor se

multiplica. Millones de cubanos lloramos hoy junto a los seres

queridos de las víctimas del abominable crimen. ¡Y cuando un

pueblo enérgico y viril llora, la injusticia tiembla!

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Muy estimado Señor Presidente;

  Distinguidos representantes de la comunidad mundial:

No he venido a hablar de Cuba. No vengo a exponer en el seno de

esta Asamblea la denuncia de las agresiones de que ha sido víctima

nuestro pequeño pero digno país durante 20 años. No vengo

tampoco a herir con adjetivos innecesarios al vecino poderoso en

su propia casa.

  Traemos el mandato de la Sexta Conferencia de Jefes de Estado o

de gobierno del Movimiento de los Países No Alineados, para

presentar ante las Naciones Unidas el resultado de sus

deliberaciones y las posiciones que de ellas se derivan.

  Somos 95 países de todos los continentes, que representan la

inmensa mayoría de la humanidad. Nos une la determinación de

defender la colaboración entre nuestros países, el libre desarrollo

nacional y social, la soberanía, la seguridad, la igualdad y la libre

determinación. Estamos asociados en el empeño por cambiar el

actual sistema de relaciones internacionales, basado en la

injusticia, la desigualdad y la opresión. Actuamos en política

internacional como un factor global independiente.

  Reunido en La Habana, el Movimiento acaba de reafirmar sus

principios y confirmar sus objetivos.

  Los Países No Alineados insistimos en que es necesario

eliminar la abismal desigualdad que separa a los países

desarrollados y a los países en vías de desarrollo. Luchamos por

ello para suprimir la pobreza, el hambre, la enfermedad y el

analfabetismo que padecen todavía cientos de millones de seres

humanos. Aspiramos a un nuevo orden mundial, basado en la

justicia, la equidad y la paz, que sustituya al sistema injusto y
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desigual que hoy prevalece, en el que, según se proclamó en la

Declaración de La Habana, “la riqueza sigue concentrada en las

manos de unas cuantas potencias cuyas economías, fundadas

en el despilfarro, son mantenidas gracias a la explotación de los

trabajadores y a la transferencia y el saqueo de los recursos

naturales y otros recursos de los pueblos de África, América

Latina, Asia y demás regiones del mundo.”

  Entre los problemas que ha de debatir en este período de

sesiones la Asamblea General, la paz figura en el primer orden

de preocupaciones. La búsqueda de la paz constituye también

una aspiración del Movimiento de Países No Alineados y ha

sido objeto de su atención en la Sexta Conferencia. Pero la paz,

para nuestros países, resulta indivisible. Queremos una paz que

beneficie por igual a los grandes y a los pequeños, a los poderosos

y a los débiles, que abarque todos los ámbitos del mundo y llegue

a todos sus ciudadanos.

  Desde su fundación misma, los Países No Alineados consideran

que los principios de la coexistencia pacífica deben ser la piedra

angular de las relaciones internacionales, constituyen la base

del fortalecimiento de la paz y la seguridad internacional, de la

reducción de la tirantez y de la extensión de ese proceso a todas

las regiones del mundo y a todos los aspectos de las relaciones,

y deben ser aplicados universalmente en las relaciones entre

los Estados. Pero, al mismo tiempo, la Sexta Cumbre consideró

que esos principios de la coexistencia pacífica incluyen

también el derecho de los pueblos bajo dominación foránea y

colonial a la libre determinación, a la independencia, la

soberanía, la integridad territorial de los Estados, el derecho de

cada país a poner fin a la ocupación extranjera, a la adquisición

de territorios por la fuerza y a escoger su propio sistema social,

político y económico.

  Solo así la coexistencia pacífica podrá ser la base de todas las

relaciones internacionales.

  No es posible negarlo. Cuando se analiza la estructura del

mundo contemporáneo se comprueba que esos derechos de

nuestros pueblos no están todavía garantizados. Los Países No

Alineados sabemos bien cuáles son nuestros enemigos
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históricos, de dónde vienen las amenazas y cómo debemos

combatirlas. Por eso, hemos acordado en La Habana

reafirmar que:

  “La quinta esencia de la política de no alineamiento, de acuerdo

con sus principios originales y carácter fundamental, lleva

aparejada la lucha contra el imperialismo, el colonialismo, el

neocolonialismo, el apartheid, el racismo incluido el sionismo

y cualquier forma de agresión, ocupación, dominación,

injerencia o hegemonía extranjeras, así como la lucha contra

las políticas de gran potencia o de bloques.”

  Se comprende así que también la Declaración de La Habana

asoció la lucha por la paz con “el apoyo político, moral y

material a los movimientos de liberación nacional y la

realización de acciones conjuntas para liquidar la dominación

colonial y la discriminación racial.”

  Los Países No Alineados hemos concedido siempre gran

importancia a la posibilidad y a la necesidad de la distensión

entre las grandes potencias. De ahí que la Sexta Conferencia

señalara, con gran preocupación, el hecho de que después de la

Cumbre de Colombo se haya producido un cierto estancamiento

en el proceso de esta distensión, que ha seguido también siendo

limitado, “tanto en su alcance como geográficamente”.

  Partiendo de esa preocupación, los Países No Alineados —que

han hecho del desarme y de la desnuclearización uno de los

objetivos permanentes y más destacados de su lucha, y tuvieron

la iniciativa en la convocatoria del Décimo Período

Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General sobre el

Desarme— examinaron en su Conferencia los resultados de

las negociaciones sobre las armas estratégicas y los acuerdos

denominados SALT-II. Consideran que esos acuerdos

constituyen un paso importante en las negociaciones entre las

dos principales potencias nucleares y que podrían allanar el

camino para las negociaciones más amplias que condujeran al

desarme general y a la disminución de las tensiones. Pero para

los No Alineados esos tratados no son más que una parte del

avance hacia la paz. Aunque las negociaciones entre las grandes

potencias constituyen un elemento decisivo en el proceso, los
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No Alineados reiteraron una vez más que el empeño por

consolidar la distensión, por extenderla a todas partes del

mundo y por evitar la amenaza nuclear, la acumulación de

armamentos y, en definitiva, la guerra es una tarea en la que

todos los pueblos deben participar y ejercer su responsabilidad.

  Señor Presidente:

  Basándonos en la concepción de la universalidad de la paz, y

la necesidad de asociar la búsqueda de la paz, extendida a todos

los países, con la lucha por la independencia nacional, la plena

soberanía y la igualdad entre los Estados, los Jefes de Estado o

de gobierno que nos reunimos en la Sexta Conferencia de

La Habana dedicamos nuestra atención a los problemas más

presionantes en África, Asia, América Latina y otras regiones.

Es importante subrayar que partíamos de una posición

independiente y no vinculada a políticas que puedan derivar

de la contradicción entre las grandes potencias. Si a pesar de ese

enfoque, objetivo y no comprometido, la revisión de los

acontecimientos internacionales se transforma en un anatema

contra los sustentadores del imperialismo y del colonialismo,

ello no hace más que reflejar la esencial realidad del mundo

contemporáneo.

  Así, al iniciar su análisis de la situación en África, y después de

apreciar el avance registrado en la lucha de los pueblos africanos

por su emancipación, los Jefes de Estado o de gobierno

subrayaron, como problema fundamental de la región, la

necesidad de erradicar del continente, y en especial del África

Meridional, el colonialismo, el racismo, la discriminación

racial y el apartheid.

  Fue indispensable resaltar que las potencias colonialistas e

imperialistas continuaban en sus políticas agresivas con el

propósito de perpetuar, recuperar o ampliar su dominación y

explotación de las naciones africanas.

  No es otra la dramática situación del África. Los Países No

Alineados no podían dejar de condenar los ataques a

Mozambique, Zambia, Angola, Botswana, las amenazas a

Lesotho, los intentos de desestabilización permanentes en

aquella zona, el papel de los regímenes racistas de Rhodesia y
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de Sudáfrica. La necesidad de lograr, en plazo perentorio, la

plena liberación de Zimbabwe y de Namibia, no es solo una

causa de los Países No Alineados o de las fuerzas más progresistas

de nuestra época sino constituye ya acuerdos de la comunidad

internacional, a través de las Naciones Unidas, e implica deberes

que son insoslayables y cuya infracción supone también la

necesidad de una denuncia internacional. Por eso, cuando los

Jefes de Estado o de gobierno aprobaron en la Declaración Final

condenar por sus nombres a un grupo de países occidentales, y

en primer término a los Estados Unidos, por su colaboración

directa e indirecta en el mantenimiento de la opresión racista y

de la criminal política de África del Sur y, en cambio,

reconocieron el papel jugado por los Países No Alineados, las

Naciones Unidas, la Organización de la Unidad Africana, los

países socialistas y los países escandinavos y otras fuerzas

democráticas y progresistas en apoyo a la lucha de los pueblos

de África, no hay en esto la menor manifestación de inclinación

ideológica, es simplemente la expresión fiel de la realidad

objetiva. Condenar a Sudáfrica sin mencionar a aquellos que

hacen posible su criminal política habría sido incomprensible.

  De la Sexta Conferencia Cumbre surge, con más fuerza y más

urgencia que nunca, la necesidad de terminar con una situación

en la cual no solo está envuelto el derecho de los pueblos de

Zimbabwe y Namibia a su independencia y el requerimiento

inaplazable de que los hombres y mujeres negros de Sudáfrica

logren un status en que se les considere como seres humanos

iguales y respetados, sino que también se aseguren las

condiciones de respeto y paz para todos los países de la región.

  El apoyo continuado a los movimientos de liberación nacional,

al Frente Patriótico y al SWAPO, fue una decisión tan unánime

como prevista. Y no se trata aquí —digámoslo bien— de expresar

una preferencia unilateral por las soluciones a través de la lucha

armada. Es cierto que la Conferencia encomió al pueblo de

Namibia y al SWAPO, su auténtica y única representación, por

haber intensificado la lucha armada y avanzar en ella, y pidió

un apoyo total y eficaz para esa forma de combate. Pero ello se

debe a que los racistas sudafricanos han cerrado todo camino
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de verdadera negociación y a que los intentos de soluciones

negociadas no pasaron de ser meras estratagemas.

  La actitud ante las decisiones del Commonwealth en sus

reuniones de Lusaka, en el pasado agosto, orientadas a convocar

una conferencia por el gobierno británico como autoridad en

Rhodesia del Sur, para discutir los problemas de Zimbabwe,

sirvió para confirmar que los Países No Alineados no se oponen

a soluciones que puedan ser logradas sin la lucha armada,

siempre que de ellas pueda surgir un auténtico gobierno de la

mayoría y en ellas se logre la independencia en forma que

satisfaga a los pueblos combatientes, y que esto se haga

conforme a las resoluciones de organismos como la OUA, las

Naciones Unidas y nuestros Países No Alineados.

  Señor Presidente:

  La Sexta Cumbre tuvo que lamentar nuevamente que la

Resolución 1514 de la Asamblea General de las Naciones Unidas,

sobre la concesión de independencia a los países y pueblos

coloniales, no se haya aplicado en el Sahara Occidental.

Debemos recordar que las decisiones de los Países No Alineados

y Resoluciones de las Naciones Unidas, como especialmente la

3331 de la Asamblea General, han reafirmado el derecho

inalienable del pueblo del Sahara Occidental a la libre

determinación y a la independencia. En este problema Cuba

siente una especial responsabilidad por el hecho de haber sido

miembro de la Comisión de Naciones Unidas que realizó las

investigaciones sobre el Sahara Occidental, lo que permitió a

nuestra representación comprobar la total decisión del pueblo

saharauí en favor de la autodeterminación y la independencia.

Reiteramos aquí, que la posición de los Países No Alineados no

es una posición de antagonismo hacia ningún país. En el saludo

al acuerdo entre la República Mauritana y el Frente POLISARIO

y a la decisión mauritana de retirar sus fuerzas del territorio

del Sahara Occidental, y en el hecho de deplorar la extensión

de la ocupación armada por Marruecos de la parte meridional

del Sahara Occidental, anteriormente administrada por

Mauritania, no debe verse otra cosa que la aplicación de

nuestros principios y de los acuerdos de las Naciones Unidas.
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Por eso la Conferencia expresó su esperanza de que el Comité

ad hoc de la OUA, constituido en la XVI Reunión de la Cumbre

de la Organización Africana, permitiría asegurar que el pueblo

del Sahara ejerciera su derecho a la libre determinación y a la

independencia en el término más breve posible.

  El mismo principio y la misma posición determinaron los

acuerdos sobre Mayotte y las islas del Archipiélago Malgache y

su necesario reintegro respectivo a Comores y a Madagascar.

  Señor Presidente:

  No hay dudas de que el problema del Oriente Medio se ha

convertido en una de las situaciones más preocupantes en la

actualidad contemporánea. La Sexta Cumbre lo examinó en su

doble dimensión.

  De una parte, la Conferencia reafirmó que la determinación

de Israel de continuar su política de agresión, expansionismo y

asentamiento colonial en los territorios que ha ocupado, con el

apoyo de los Estados Unidos, constituye una seria amenaza a la

paz y a la seguridad mundial.

  A la vez, la Conferencia examinó el problema desde el ángulo

de los derechos de los países árabes y de la cuestión palestina.

  Para los Países No Alineados, la cuestión de Palestina es la

médula del problema del Oriente Medio. Ambos forman un

todo integral, que no puede solucionarse separadamente.

  La base de la paz justa en la región comienza por la retirada

total e incondicional de Israel de todos los territorios árabes

ocupados y supone para el pueblo palestino la devolución de

todos sus territorios ocupados y la recuperación de sus derechos

nacionales inalienables, incluido el derecho del retorno a su

patria, a la libre determinación y al establecimiento de un

Estado independiente en Palestina, de conformidad con la

Resolución 3236 de la Asamblea General. Ello implica la

ilegalidad y nulidad de las medidas adoptadas por Israel en los

territorios palestinos y árabes ocupados, así como del

establecimiento de colonias o asentamientos en tierras

palestinas y en los demás territorios árabes, cuyo

desmantelamiento inmediato es un requisito para la solución

del problema.
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  Como dije en mi discurso a la Sexta Cumbre “...no somos

fanáticos. El movimiento revolucionario se educó siempre en

el odio a la discriminación racial y los pogromos de cualquier

tipo, y desde el fondo de nuestras almas, repudiamos con todas

nuestras fuerzas la despiadada persecución y el genocidio que

en su tiempo desató el nazismo contra el pueblo hebreo. Pero

no puedo recordar nada más parecido en nuestra historia

contemporánea que el desalojo, persecución y genocidio que

hoy realizan el imperialismo y el sionismo contra el pueblo

palestino. Despojados de sus tierras, expulsados de su propia

patria, dispersados por el mundo, perseguidos y asesinados, los

heroicos palestinos constituyen un ejemplo impresionante de

abnegación y patriotismo, y son el símbolo vivo del crimen

más grande de nuestra época” (Aplausos).

  ¿Puede alguien extrañarse de que la Conferencia se viera

obligada, por razones que no surgen de ningún prejuicio

político sino del análisis objetivo de los hechos, a señalar que

la política de los Estados Unidos desempeña un papel

fundamental para impedir el establecimiento de una paz justa

y completa en la región al alinearse con Israel, apoyarlo y

trabajar por obtener soluciones parciales favorables a los

objetivos sionistas y garantizar los frutos de la agresión israelí

a costa del pueblo árabe de Palestina y de toda la nación árabe?

  Los hechos y solo los hechos condujeron a la Conferencia a

condenar la política y las maniobras estadounidenses en

la región.

  Cuando los Jefes de Estado o de gobierno llegaron al consenso

en que se condenó los acuerdos de Camp David y el Tratado

Egipto-Israel de marzo de 1979, detrás de esas formulaciones

estaban largas horas de examen atento y de provechosos

intercambios que le permitieron a la Conferencia considerar

esos tratados, no solo como un abandono total de la causa de los

países árabes sino también como un acto de complicidad con la

ocupación continuada de los territorios árabes. Los calificativos

son duros, pero veraces y justos. No es el pueblo de Egipto el

que ha quedado sometido al juicio de los órganos del

Movimiento. El pueblo egipcio tiene el respeto de cada uno de
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nuestros países y la solidaridad de todos nuestros pueblos. Las

mismas voces que se levantaron para denunciar los acuerdos

de Camp David y el Tratado egipcio-israelí hicieron el elogio

de Gamal Abdel Nasser, fundador del Movimiento y portador

de las tradiciones combativas de la nación árabe. Nadie ha

desconocido ni desconocerá el papel histórico de Egipto en la

cultura y en el desarrollo árabe, ni sus méritos como fundador

e impulsor de los Países No Alineados.

  Los problemas del Sudeste Asiático ocuparon, igualmente, la

atención de la Conferencia. Los crecientes conflictos y las

tensiones que han tenido allí lugar constituyen una amenaza a

la paz que es necesario evitar.

  Preocupaciones similares expresó la Sexta Cumbre en torno a la

situación del Océano Índico. La Declaración, aprobada hace ya 8

años por la Asamblea General de las Naciones Unidas, de esta área

como zona de paz, no ha logrado sus objetivos. La presencia militar

no se reduce en esa zona, sino que se incrementa. Las bases militares

se extienden ahora hasta Sudáfrica y sirven adicionalmente para

la vigilancia contra los movimientos africanos de liberación. Las

conversaciones entre los Estados Unidos y la Unión Soviética

siguen en suspenso, a pesar de los acuerdos recientes entre ambos

países para discutir su reanudación. De todo ello surgió la

invitación de la Sexta Cumbre a todos los Estados interesados, a

trabajar de manera efectiva por los objetivos de la Declaración del

Océano Indico como zona de paz.

  La Sexta Conferencia analizó otros problemas de interés regional

y mundial, como los que atañen a la seguridad y la cooperación en

Europa; el problema del Mediterráneo, las tensiones que allí

subsisten, incrementadas ahora, como consecuencia de la política

agresiva de Israel y el apoyo que prestan a la misma ciertas

potencias imperialistas.

  Se detuvo a examinar la situación de Chipre, ocupada todavía

parcialmente por tropas extranjeras, y Corea, aún dividida, pese a

los deseos del pueblo coreano de una reunificación pacífica de su

patria, lo que llevó a los Países No Alineados a reafirmar y ampliar

resoluciones solidarias dirigidas a la realización de las aspiraciones

de ambos pueblos.
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  Sería imposible hacer referencia a todas las decisiones políticas

de la Sexta Cumbre. Realizarlo nos impediría abordar lo que

consideramos uno de los aspectos más fundamentales de

nuestra Sexta Cumbre: su proyección económica, el clamor de

los pueblos en vías de desarrollo, hartos ya de su retraso y del

padecimiento que ese retraso origina. Cuba, como país sede,

entregará a todos los países miembros de la comunidad

internacional la Declaración Final y las resoluciones

adicionales de la Conferencia. Pero se me permitirá que, antes

de pasar a trasmitirles cómo ven los Países No Alineados la

situación económica mundial, cuáles son sus demandas y

cuáles sus esperanzas, emplee todavía unos instantes para poner

en conocimiento de ustedes el enfoque de la Declaración Final

respecto a las cuestiones latinoamericanas del momento.

  El hecho de que la Sexta Cumbre tuviera lugar en un país

latinoamericano dio oportunidad a los Jefes de Estado o de

gobierno allí reunidos para recordar que los pueblos de aquella

región iniciaron sus esfuerzos por la independencia en los

comienzos mismos del siglo XIX. No olvidaron, asimismo, que,

como se dice en la Declaración: “América Latina era una de las

regiones del mundo que históricamente había sufrido más por la

agresión del imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo

de los Estados Unidos y Europa”. A los participantes de la

Conferencia les fue necesario resaltar que quedan todavía

remanentes de colonialismo, neocolonialismo y opresión

nacional en aquella tierra de lucha. La Conferencia, por ello, se

pronunció por la erradicación del colonialismo en todas sus formas

y manifestaciones, condenó la existencia de bases militares en

América Latina y el Caribe, como las de Cuba y Puerto Rico y exigió,

una vez más, que la parte de sus territorios ocupada por aquellas

bases contra la voluntad de sus pueblos, les fuera devuelta por el

gobierno de los Estados Unidos y las demás potencias coloniales.

  La experiencia de otras áreas condujo a que los Jefes de Estado o

de gobierno rechazaran y condenaran el intento de crear en el

Caribe una llamada “Fuerza de Seguridad”, mecanismo

neocolonial incompatible con la soberanía, la paz y la seguridad

de los países.
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  Al pedir la restitución a la República Argentina de las islas

Malvinas, al reiterar su apoyo al derecho inalienable del pueblo

de Belice a su libre determinación, independencia e integridad

territorial, la Conferencia corroboró de nuevo aquello que su

Declaración definió como la quinta esencia del no

alineamiento. Comprobó, complacida, el hecho de que a partir

del 1º de octubre entrarían en vigor los tratados sobre el Canal

de Panamá suscritos entre la República de Panamá y los Estados

Unidos, dio pleno apoyo a esos tratados, exigió que los mismos

fueran respetados en su letra y en su espíritu, y llamó a todos

los Estados del mundo para que se adhieran al protocolo del

tratado concerniente a la neutralidad permanente del Canal

de Panamá.

  Los Jefes de Estado o de gobierno, a pesar de las presiones que

se ejercieron, de las amenazas y de los halagos, de la obstinación

del gobierno norteamericano al exigir que los problemas de

Puerto Rico sean considerados problemas internos de los

Estados Unidos, reiteraron su solidaridad con la lucha del

pueblo de Puerto Rico y con su inalienable derecho a la libre

determinación de independencia e integridad territorial y

exhortaron al gobierno de Estados Unidos de América a que se

abstuviera de toda maniobra política o represiva tendiente a

perpetuar la situación colonial de aquel país (Aplausos).

  Ningún homenaje más digno que este a las tradiciones

libertadoras de la América Latina y al heroico pueblo

puertorriqueño, que en estos propios días ha celebrado el “Grito

de Lares” con que hace casi 100 años expresó su indomable

vocación de libertad.

  Al referirse a la realidad latinoamericana, los Jefes de Estado o

de gobierno, que ya habían analizado la significación del

proceso liberador ocurrido en Irán, no podían dejar de referirse

al vuelco revolucionario de Granada y a la extraordinaria

victoria del pueblo de Nicaragua y de su vanguardia, el Frente

Sandinista de Liberación Nacional (Aplausos), y destacar la

enorme significación histórica que para los pueblos de la

América Latina y del mundo tiene este hecho. Subrayaron

además los Jefes de Estado o de gobierno algo que viene a
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constituir un hecho nuevo en las relaciones latinoamericanas

y que sirve de ejemplo para otras regiones del mundo: la forma

solidaria y mancomunada en que actuaron los gobiernos de

Panamá, Costa Rica y México, y los países del Pacto subregional

Andino: Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, para

lograr la justa solución del problema nicaragüense, así como la

solidaridad que Cuba brindó históricamente a la causa de

aquel pueblo.

  Confieso que esos enfoques sobre la América Latina le habrían

bastado al pueblo cubano para justificar todos los esfuerzos y

desvelos que realizaron cientos de miles de hombres y mujeres

de nuestro país, en el empeño de hacer posible que Cuba acogiera

dignamente a los países hermanos del Movimiento No Alineado

en la Cumbre de La Habana. Pero hubo para Cuba mucho más.

Algo que queremos agradecer aquí, en la tribuna de las Naciones

Unidas, en nombre de nuestro pueblo. En La Habana, el pueblo

cubano recibió el apoyo a su derecho de escoger el sistema

político y social que ha decidido, en su reclamación del territorio

que ocupa la Base de Guantánamo y en la condena al bloqueo

con que todavía el gobierno estadounidense pretende aislar y

sueña con destruir a la Revolución cubana (Aplausos).

  Apreciamos en su profundo sentido y en su resonancia

universal la denuncia que acaba de hacer el Movimiento en La

Habana contra los actos de hostilidad, presiones y amenazas de

los Estados Unidos hacia Cuba, calificándolos como una

flagrante violación de la Carta de las Naciones Unidas y de los

principios del derecho internacional, como una amenaza a la

paz mundial. Una vez más respondemos a nuestros hermanos y

aseguramos a la comunidad universal que Cuba seguirá siendo

fiel a los principios de la solidaridad internacional.

  Señor Presidente:

  La historia nos ha enseñado que el acceso a la independencia

para un pueblo que se libera del sistema colonial o neocolonial

es, a la vez, el último acto de una larga lucha y el primero de una

nueva y difícil batalla. Porque la independencia, la soberanía y

la libertad de nuestros pueblos, aparentemente libres, están de

continuo amenazadas por el control externo de sus recursos
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naturales, por la imposición financiera de organismos

internacionales oficiales y por la precaria situación de sus

economías que les merma la plenitud soberana.

  Por ello, en el inicio mismo de sus análisis de los problemas

económicos mundiales, los Jefes de Estado o de gobierno, de

una parte:

  “Subrayaron solemnemente una vez más la importancia

suprema que tenía el consolidar la independencia política

mediante la emancipación económica... y reiteraron que el

sistema económico internacional existente iba en contra de

los intereses básicos de los países en desarrollo, era

profundamente injusto e incompatible con el desarrollo de los

Países No Alineados y otros países en desarrollo y no contribuía

a la eliminación de los males económicos y sociales que afligían

a esos países...”

  Y, por la otra, enfatizaron:

  “La misión histórica que el Movimiento de Países No Alineados

debiera desempeñar en la lucha por lograr la independencia

económica y política de todos los países en desarrollo y de los

pueblos; por ejercer la soberanía plena y permanente y el control

sobre sus recursos naturales y de todo tipo sobre sus actividades

económicas; y por promover una reestructuración a fondo

mediante el establecimiento del Nuevo Orden Económico

Internacional.”

  Para concluir con estas palabras:

  “La lucha por eliminar la injusticia del sistema económico

internacional existente y establecer el Nuevo Orden

Económico Internacional es parte integrante de la lucha del

pueblo por la liberación política, económica, cultural

y social.”

  No es necesario demostrar aquí hasta qué punto el sistema

económico internacional existente, es profundamente

injusto e incompatible con el desarrollo de los países

subdesarrollados. Las cifras están ya tan popularizadas que

son innecesarias para nosotros. Se discute si el número de

los seres desnutridos de nuestro planeta es solo de 400

millones o ha vuelto a ser de 450, según se consigna en
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ciertos documentos internacionales. Cuatrocientos

millones de hombres y mujeres hambrientos es ya una

cantidad demasiado acusatoria.

  Lo que nadie duda es que todas las esperanzas que se habían

desplegado ante los países en vías de desarrollo aparecen

fracasadas y canceladas al terminar este segundo decenio

del desarrollo.

  Se ha reconocido por el Director General del Consejo de la

FAO que “los progresos continúan siendo decepcionantemente

lentos en relación con los objetivos de desarrollo a más largo

plazo acordados en la Estrategia Internacional del Desarrollo,

en la Declaración y el Programa de Acción sobre el

Establecimiento del Nuevo Orden Económico Internacional

y en la Resolución de la Conferencia Mundial de la

Alimentación y en varias conferencias posteriores”. Está

lejos de haberse logrado en la producción agrícola y

alimentaria de los países en desarrollo, en estos últimos 10

años, el modesto aumento medio anual del 4% que se planteó

para resolver algunos de los problemas más perentorios del

hambre mundial y acercarnos a niveles todavía reducidos

de consumo. Como consecuencia de ello, las importaciones

de alimentos de los países en desarrollo, que constituyen

ahora mismo un elemento agravante de sus balanzas de pago

deficitarias, alcanzarán muy pronto, según la FAO,

proporciones tales que serán inmanejables. Frente a eso,

disminuyen los compromisos oficiales de ayuda exterior

para la agricultura de los países en vías de desarrollo.

  Este panorama no puede ser embellecido. A veces en ciertos

documentos oficiales se reflejan los aumentos

circunstanciales de la producción agrícola en ciertas áreas

del mundo subdesarrollado, o se destacan las elevaciones

coyunturales de los precios de algunos artículos de la

agricultura. Pero se trata de avances transitorios y de ventajas

efímeras. Los ingresos por concepto de exportaciones

agrícolas de los países en desarrollo continúan siendo

inestables e insuficientes en relación con sus necesidades

de importación de alimentos, fertilizantes y otros insumos



421

para elevar la propia producción. La producción de alimentos

por habitante en África durante 1977 fue un 11% menor que

10 años atrás.

  Si en la agricultura se perpetúa el retraso, el proceso de

industrialización tampoco avanza. Y no puede avanzar, porque

para la mayoría de los países desarrollados la industrialización

de los países en desarrollo es vista como una amenaza.

  En Lima, en 1975, la Conferencia Mundial para la

Industrialización nos propuso a los países en desarrollo la meta

de llegar al año 2000 aportando el 25% de todas las

manufacturas producidas en el mundo. Pero los progresos desde

Lima hasta hoy son tan insignificantes, que si no se aceptan las

medidas propuestas por la Sexta Conferencia Cumbre y si no se

lleva a la práctica un programa urgente de rectificaciones en la

política económica de la mayoría de los países desarrollados,

esa meta quedará también incumplida. No llegamos todavía a

producir el 9% de la manufactura del mundo.

  Nuestra dependencia se expresa, una vez más, en el hecho de

que los países de Asia, África y América Latina importamos el

26,1% de los productos manufacturados que entran en el

comercio internacional y exportamos solo el 6,3.

  Se dirá que hay un cierto proceso de expansión industrial, pero

no se produce ni al ritmo necesario ni en las industrias claves

de la economía industrial. La Conferencia de La Habana lo ha

señalado. La redistribución mundial de la industria, el llamado

redespliegue industrial, no puede consistir en una nueva

confirmación de las profundas desigualdades económicas

originadas en la época colonial del siglo XIX. Entonces se nos

condenó a ser productores de materias primas y productos

agrícolas baratos. Ahora se quiere utilizar la mano de obra

abundante y los salarios de miseria de los países en vías de

desarrollo para transferirles las industrias de menor tecnología,

de más baja productividad y que más polucionan el ambiente.

Eso lo rechazamos terminantemente.

  Los países desarrollados de economía de mercado absorben

hoy más del 85% de la producción manufacturera mundial,

entre ella la producción industrial de más alta tecnología.
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Controlan también más del 83% de las exportaciones

industriales. El 26% de esas exportaciones va hacia los países

en vías de desarrollo, cuyos mercados monopolizan. Lo más

grave de esa estructura dependiente es que aquello que

importamos, es decir, no solo los bienes de capital sino también

los artículos de consumo, está elaborado según las exigencias,

las necesidades y la tecnología de los países de mayor desarrollo

industrial y los patrones de la sociedad de consumo, que de ese

modo se introduce por los resquicios de nuestro comercio,

infecta nuestras propias sociedades y añade así un nuevo

elemento a la ya permanente crisis estructural.

  Como resultado de todo esto, según lo constataron los Jefes de

Estado o de gobierno en La Habana, la brecha existente entre

los países desarrollados y los países en desarrollo no solo

subsisten sino se ha ampliado sustancialmente. La

participación relativa de los países en desarrollo en la

producción mundial descendió considerablemente durante las

dos últimas décadas, lo que tiene consecuencias aun más

desastrosas en fenómenos como la malnutrición, el

analfabetismo y la insalubridad.

  Algunos quisieran resolver el trágico problema de la

humanidad con drásticas medidas para reducir la población.

Recuerdan que la guerra y las epidemias ayudaron a reducirla

en otras épocas. Pretenden más aún, quieren atribuir el

subdesarrollo a la explosión demográfica.

  Pero la explosión demográfica no es la causa, sino la

consecuencia del subdesarrollo. El desarrollo actuará a la vez

trayendo soluciones para la pobreza y contribuyendo, a través

de la educación y la cultura, a que nuestros países logren tasas

de crecimiento racionales y adecuadas.

  En un reciente informe del Banco Mundial se señala una más

grave perspectiva. Es posible —se dice— que al llegar el año

2000 haya 600 millones de habitantes de esta Tierra que

continúen en absoluta pobreza.

  Señor Presidente, señores representantes:

  La situación de retraso agrícola e industrial, de la cual no

acaban de desprenderse los países en vías de desarrollo es, sin
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duda, como lo señala la Sexta Cumbre, el resultado de relaciones

internacionales injustas y desiguales. Pero a éstas se añade ahora,

como también se señala en la Declaración de La Habana, la crisis

prolongada de la economía internacional.

  No voy a detenerme demasiado en este aspecto. Precisemos

ahora que los Jefes de Estado o de gobierno hemos considerado

que la crisis del sistema económico internacional no es

coyuntural sino que constituye un síntoma de desajustes

estructurales y de un desequilibrio que están en su propia

naturaleza; que ese desequilibrio ha sido agravado por la

negativa de los países desarrollados de economía de mercado a

controlar sus desequilibrios externos y sus altos niveles de

inflación y desempleo; que la inflación se ha generado

precisamente en esos países desarrollados que ahora se resisten

a aplicar las únicas medidas que podían eliminarla. Y señalemos

además, porque es algo a lo cual hemos de referirnos después y

que también está registrado en la Declaración de La Habana,

que esta crisis es asimismo el resultado de la persistente falta

de equidad en las relaciones económicas internacionales, de

manera que resolver esa desigualdad, como lo proponemos,

contribuirá a atenuar y alejar la propia crisis.

  ¿Cuáles son los señalamientos principales que los

representantes del Movimiento de Países No Alineados se

vieron obligados a formular en La Habana?

  Condenamos allí la persistente desviación de recursos

humanos y materiales hacia una carrera de armamentos

improductiva, derrochadora y peligrosa para la humanidad

(Aplausos). Y exigimos que parte considerable de los recursos

que ahora se emplean en armamentos, en particular por las

principales potencias, sean destinados al desarrollo económico

y social.

  Hemos expresado nuestra grave preocupación por el

insignificante progreso en las negociaciones dirigidas a la

aplicación de la Declaración y del Programa de Acción sobre el

establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional.

Apuntamos que ello se debía a la falta de voluntad política de la

mayoría de los países desarrollados y censuramos expresamente
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las tácticas dilatorias, diversionistas y divisorias adoptadas por

esos países. El fracaso del V Período de Sesiones de la UNCTAD

sirvió para poner en evidencia esa situación.

  Comprobamos que el intercambio desigual en las relaciones

económicas internacionales, enunciado como característica

esencial del sistema, se ha hecho, si cabe, aun más desigual.

Mientras los precios de la manufactura, los bienes de capital,

los productos alimenticios y los servicios que importamos de

los países desarrollados se incrementan de continuo, se estancan

en cambio y están sometidos a fluctuaciones incesantes los

precios de los productos primarios que exportamos. La relación

de intercambio se ha empeorado. Hicimos hincapié en que el

proteccionismo, que fue uno de los elementos agravantes de la

Gran Depresión de los años 30, ha vuelto a ser introducido por

ciertos países desarrollados. La Conferencia lamentó que en las

negociaciones del GATT los países desarrollados que pertenecen

al mismo no tuvieran en cuenta los intereses y las

preocupaciones de los países en desarrollo, y en particular de

los menos desarrollados.

  La Conferencia denunció, asimismo, cómo ciertos países

desarrollados intensifican el uso de subsidios internos a

determinados productos, en detrimento de producciones que

son de interés para los países en desarrollo.

  La Conferencia deploró las deficiencias en el alcance y

funcionamiento del Sistema Generalizado de Preferencias, y

en ese espíritu condenó las restricciones discriminatorias

contenidas en la Ley sobre Comercio Exterior de los Estados

Unidos, así como la posición inflexible de ciertos países

desarrollados, que impidieron que sobre estos problemas se

llegara a un acuerdo en el V Período de Sesiones de la UNCTAD.

  Expresamos nuestra preocupación por el constante deterioro

de la situación monetaria internacional. La inestabilidad en

los tipos de cambio de las principales monedas de reserva y la

inflación, que acentúan el desequilibrio de la situación

económica mundial, crean dificultades adicionales a los países

en desarrollo, disminuyen el valor real de sus ingresos de

exportación y reducen el de sus reservas de divisas. Señalamos
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como un factor negativo el crecimiento desordenado de los

recursos monetarios internacionales, básicamente mediante el

empleo de dólares devaluados de los Estados Unidos y otras

monedas de reserva. Notamos que, mientras la desigualdad de

las relaciones económicas internacionales hace incrementar

la deuda externa acumulada de los países en desarrollo hasta

más de 300 mil millones de dólares, los organismos financieros

internacionales y la banca privada elevan las tasas de intereses,

hacen más cortos los plazos de amortización de los préstamos y

ahogan con ello financieramente a los países en desarrollo,

constituyendo todo esto, como se denunció por la Conferencia,

un elemento coercitivo en las negociaciones, lo que les permite

obtener ventajas políticas y económicas adicionales a expensas

de nuestros países.

  La Conferencia tuvo en cuenta el empeño neocolonialista de

impedir a los países en desarrollo ejercer de manera permanente

y efectiva su plena soberanía sobre los recursos naturales, y

reafirmó ese derecho. Por ello mismo, apoyó los esfuerzos de

los países en desarrollo productores de materias primas por

obtener precios justos y remuneradores para sus exportaciones

y mejorar en términos reales sus ingresos de exportación.

  Por otra parte, la Conferencia puso más atención que nunca al

fortalecimiento de las relaciones económicas y a la

transferencia científico-técnica y tecnológica de los países en

vías de desarrollo entre sí. El concepto de lo que podríamos

definir como “autosustentación colectiva”, o sea, el apoyo

mutuo y la colaboración entre los países en vías de desarrollo

de modo que estos dependen, en primer término, de sus propias

fuerzas colectivas, cobra en la Declaración de La Habana una

fuerza que no tuvo nunca antes. Cuba, como Presidente del

Movimiento y país coordinador, se propone realizar, en unión

del Grupo de los 77, todos los esfuerzos necesarios para

impulsar el Programa de Acción delineado por la Conferencia

en materia de cooperación económica.

  No concebimos esa “autosustentación colectiva”, sin embargo,

como algo siquiera parecido a la autarquía, la vemos como un

factor de las relaciones internacionales que ponga en juego todas
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las posibilidades y recursos de esta parte considerable e

importante de la humanidad, que somos los países en desarrollo,

para incorporarla a la corriente general de los recursos y de la

economía que por su parte puedan movilizar tanto en el campo

capitalista como en los países socialistas.

  Señor Presidente:

  La Sexta Cumbre rechazó los intentos de algunos países

desarrollados que pretenden utilizar la cuestión de la energía

para dividir a los países en desarrollo.

  El problema de la energía, solo puede ser examinado en su

contexto histórico, tomando en cuenta, de una parte, cómo los

modelos consumistas de algunos países desarrollados llevaron

a la dilapidación de los hidrocarburos y advirtiendo a la vez el

papel expoliador de las empresas transnacionales, beneficiarias

hasta fecha reciente de los suministros de energía barata, los

que usaron de manera irresponsable. Las transnacionales

explotan simultáneamente a los productores y a los

consumidores, obteniendo beneficios extraordinarios e

injustificados de unos y de otros, a la vez que pretenden culpar

a los países en desarrollo exportadores de petróleo de la

situación actual.

  Permítaseme recordar que en mis palabras inaugurales a la

Conferencia señalé la situación angustiosa de los países en

desarrollo no productores de petróleo, en particular los menos

adelantados, y expresé la certeza de que los Países No Alineados

productores de petróleo encontrarían fórmulas para contribuir

a mitigar la situación desfavorable de aquellos países golpeados

ya por la inflación mundial y por la desigualdad del

intercambio, que sufren serios déficit de sus balanzas de pago y

un aumento considerable de su deuda externa. Pero ello no

excluye la responsabilidad central de los países desarrollados,

sus monopolios y sus empresas transnacionales.

  Los Jefes de Estado o de gobierno, al considerar el problema de

la energía con ese enfoque, pusieron de relieve que el mismo

debería ser objeto de discusiones en el contexto de las

negociaciones mundiales que se llevan a cabo en las Naciones

Unidas, con la participación de todos los países y relacionando
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el problema energético con todos los problemas del desarrollo,

con la reforma financiera y monetaria, el comercio mundial y

las materias primas, de modo que se realice un análisis global

de los aspectos vinculados al establecimiento de un nuevo

orden económico internacional.

  En la revisión de los principales problemas que afectan a los

países en vías de desarrollo en el ámbito económico mundial,

no podía faltar el examen del funcionamiento de las empresas

transnacionales. Una vez más se declararon inaceptables sus

políticas y sus prácticas. Se imputó que en busca de beneficios

agotan los recursos, trastornan la economía y violan la

soberanía de los países en desarrollo, menoscaban los derechos

de los pueblos a la libre determinación, interfieren los

principios de no injerencia en los asuntos de los Estados y

recurren con frecuencia al soborno, a la corrupción y a otras

prácticas indeseables, a través de las cuales pretenden

subordinar, y subordinan los países en desarrollo a los países

industrializados.

  Ante los progresos insuficientes en la tarea de preparar en

Naciones Unidas el Código de Conducta que regule las

actividades de las empresas transnacionales, la Conferencia

reafirmó la urgencia de que esa labor concluya rápidamente,

con el propósito de brindar a la comunidad internacional un

instrumento jurídico que le sirva al menos para controlar y

reglamentar las actividades de las transnacionales, de acuerdo

con los objetivos y aspiraciones de los países en desarrollo.

  Al consignar todos los abrumadores aspectos negativos en la

situación económica de los países en vías de desarrollo, la Sexta

Cumbre llamó muy especialmente la atención hacia los

problemas que se acumulan sobre los países en desarrollo

menos adelantados en condiciones desventajosas, sin litoral y

aquellos otros mediterráneos aislados, y pidió que se adoptaran

medidas urgentes y especiales para mitigarlos.

  Ese es, Señor Presidente y señores representantes, el panorama

poco optimista, y más bien sombrío y desestimulante, que

tuvieron ante sí los países miembros del Movimiento No

Alineado al reunirse en La Habana.
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  Pero los Países No Alineados no se dejaron arrastrar hacia

posiciones de frustración o exasperación, que resultarían

explicables. Al mismo tiempo que elaboraron concepciones

estratégicas que les permitan llevar adelante su lucha, los Jefes

de Estado o de gobierno reiteraron sus demandas y definieron

sus posiciones.

  El primer objetivo fundamental de nuestra lucha consiste en

reducir, hasta eliminarlo, el intercambio desigual que hoy

prevalece y que convierte al comercio internacional en un

vehículo provechoso para la expoliación adicional de nuestras

riquezas. Hoy se cambia una hora de trabajo de los países

desarrollados por 10 horas de trabajo de los países

subdesarrollados.

  Los Países No Alineados demandan que se le preste una seria

atención al Programa Integrado para los Productos Básicos, que

ha sido hasta ahora manipulado y escamoteado en las

negociaciones llamadas “Norte-Sur”. De la misma manera piden

que el Fondo Común, proyectado como un instrumento de

estabilización de manera que se establezca una permanente

correspondencia entre los precios que reciben por sus productos

y los de sus importaciones, y que apenas ha podido comenzar a

integrarse, reciba un real impulso. Para los Países No Alineados

esta correspondencia que vincule de manera permanente los

precios de sus mercancías exportadas a los precios de los equipos

básicos, productos industriales y materias primas tecnológicas,

que importa de los países desarrollados, constituye un pivote

esencial de todas las negociaciones económicas futuras.

  Los países en vías de desarrollo exigen que los países que han

generado la inflación y la estimulan con su política adopten las

medidas necesarias para controlarla, cesando así la agravación

de los resultados del intercambio no equitativo.

  Los países en vías de desarrollo exigen —y mantendrán su

lucha por obtenerlo— que los artículos industriales de sus

incipientes economías tengan el acceso a los mercados de los

países desarrollados; que se elimine el vicioso proteccionismo

reintroducido en la economía internacional y que amenaza

conducirnos nuevamente a una guerra económica nefasta; que
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se apliquen de manera general y sin ficciones engañosas las

Preferencias Arancelarias Generalizadas y no Recíprocas, como

manera de permitir el desenvolvimiento de sus industrias

jóvenes, sin que las aplasten en el mercado mundial los recursos

tecnológicos superiores de las economías desarrolladas.

  Los Países No Alineados consideran que las negociaciones que

están a punto de culminar sobre el Derecho del Mar no pueden,

como lo pretenden ciertos países desarrollados, servir para

ratificar el desequilibrio existente en cuanto a los recursos

marinos, sino que han de ser un vehículo para su rectificación

equitativa. La Conferencia de Derecho del Mar ha servido una

vez más para poner de relieve la arrogancia y la decisión

imperialista de algunos países que, poniendo sus posibilidades

tecnológicas por encima del espíritu de comprensión y de

avenencia que los países en desarrollo solicitan, amenazan con

proceder unilateralmente a realizar operaciones mineras en

los fondos marinos.

  La deuda de los países en vías de desarrollo ha alcanzado ya la

cifra de 335 mil millones de dólares. Se calcula que el pago

total por concepto de servicios de la deuda externa asciende a

más de 40 mil millones cada año, lo que representa más del

20% de sus exportaciones anuales. Por otro lado, el ingreso per

cápita promedio de los países desarrollados es ahora catorce

veces superior al de los países subdesarrollados. Esta situación

es ya insostenible.

  Los países en vías de desarrollo necesitan que se establezcan

nuevos sistemas de financiamiento, mediante los cuales

reciban los recursos financieros necesarios para el desarrollo

continuo e independiente de sus economías. Estos

financiamientos deben ser a largo plazo y a bajo interés. El uso

de esos recursos financieros debe estar a la plena disposición

de los países en desarrollo, para que estos puedan establecer en

sus economías el sistema de prioridades que corresponda con

sus planes de desarrollo industrial y no sean absorbidos esos

fondos financieros, como hoy ocurre, por las empresas

transnacionales, que se benefician adicionalmente,

aprovechando la supuesta contribución financiera al desarrollo
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para agravar la deformación de sus economías y obtener de la

explotación de los recursos de los países máximas ganancias.

  Los países en vías de desarrollo y, en su nombre, el Movimiento

de Países No Alineados, demandan que una parte importante de

los inmensos recursos que la humanidad hoy dilapida en la

carrera armamentista sean dedicados al desarrollo, lo que

contribuirá, simultáneamente, a alejar el peligro de guerra y

facilitar el mejoramiento de la situación internacional.

  Los Países No Alineados, expresando las posiciones de todos

los países en vías de desarrollo, demandan un nuevo sistema

monetario internacional, que impida las fluctuaciones

desastrosas que hoy sufren las monedas que prevalecen en la

economía internacional, en particular el dólar norteamericano.

El desorden financiero golpea adicionalmente sobre los países

en vías de desarrollo, los cuales aspiran a que en la elaboración

del nuevo sistema monetario mundial ellos tengan palabra y

decisión como representantes del mayor número de países de

la comunidad internacional y de más de 1 500 millones de

hombres y mujeres.

  En resumen, Señor Presidente y señores representantes:

  El intercambio desigual, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar!

  La inflación que se nos exporta, arruina a nuestros pueblos. ¡Y

debe cesar!

  El proteccionismo, arruina a nuestros pueblos. ¡Y debe cesar!

  El desequilibrio que existe en cuanto a la explotación de los

recursos marinos, es abusivo. ¡Y debe ser abolido!

  Los recursos financieros que reciben los países en desarrollo, son

insuficientes. ¡Y deben ser aumentados!

  Los gastos en armamentos, son irracionales. ¡Deben cesar y sus

fondos empleados en financiar el desarrollo!

  El sistema monetario internacional que hoy predomina, está en

bancarrota. ¡Y debe ser sustituido!

  Las deudas de los países de menor desarrollo relativo y en

situación desventajosa, son insoportables y no tienen solución.

¡Deben ser canceladas! (Aplausos)

  El endeudamiento abruma económicamente al resto de los

países en desarrollo. ¡Y debe ser aliviado!
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  El abismo económico entre los países desarrollados y los países

que quieren desarrollarse, en vez de disminuir se agranda. ¡Y

debe desaparecer!

  Tales son las demandas de los países subdesarrollados.

  Señor Presidente, señores representantes:

  La atención a esas demandas, algunas de las cuales han sido

presentadas sistemáticamente por los países en vías de

desarrollo, en los foros internacionales, a través del Grupo de

los 77 y del Movimiento de Países No Alineados, permitiría un

cambio de rumbo en la situación económica internacional, que

ofrecería a los países en vías de desarrollo las condiciones

institucionales para organizar los programas que los situarían

definitivamente en el camino al desarrollo.

  Pero aunque todas estas medidas fueran llevadas a la práctica,

aunque se rectificaran los errores y vicios del presente sistema

de relaciones internacionales, los países subdesarrollados

carecerían de un elemento decisivo: el financiamiento externo.

  Todos los esfuerzos internos, todos los sacrificios que hacen y

están dispuestos a hacer los pueblos de los países en vías de

desarrollo, todas las oportunidades de incrementar su potencial

económico que se lograrían al eliminar la desigualdad entre

los precios de exportación y los de importación y mejorar las

condiciones en que se realiza su comercio exterior no serán,

sin embargo, suficientes. A la luz de su situación financiera

real y actual, necesitan además recursos en tal cantidad que les

permitan, a la vez, pagar sus deudas y emprender los enormes

gastos que a nivel mundial exige el salto al desarrollo.

  Aquí también las cifras son demasiado conocidas para que

necesitemos repetirlas. La Sexta Cumbre se preocupó ante el

hecho de que no solo la deuda de los países subdesarrollados es

prácticamente insoportable, sino también que esta deuda

creciera cada año a un ritmo que podríamos considerar

galopante. Y los datos que acaba de suministrar el reciente

informe del Banco Mundial, emitido en los mismos días en que

celebrábamos la Conferencia de La Habana, confirman que la

situación es cada día más grave. Solo en el año 1978 la deuda

pública externa de 96 países en desarrollo aumentó en unos 51
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mil millones de dólares. Este ritmo eleva la deuda a las cifras

astronómicas mencionadas.

  ¡No podemos, Señor Presidente, resignarnos a este panorama

sombrío!

  Los más reputados economistas, tanto los occidentales como

aquellos que se adscriben a las concepciones del marxismo,

admiten que la forma en que funciona el sistema de

endeudamiento internacional de los países en vías de desarrollo

es completamente irracional y que su mantenimiento amenaza

con una súbita interrupción, que pondrá en peligro todo el

precario e inestable equilibrio económico mundial.

  Algunos tratan de explicar el sorprendente hecho económico

de que los centros bancarios internacionales continúen

suministrándoles fondos a países que están técnicamente en

bancarrota, aduciendo que se trata de una contribución

generosa para ayudar a esos países a soportar las dificultades

económicas. Pero no es así. Es, en realidad, una operación de

salvamento del propio orden internacional capitalista. En

octubre de 1978 la Comisión de las Comunidades Europeas

admitía en forma esclarecedora:

  “El equilibrio actual de la economía mundial depende en grado

considerable de que continúe la corriente de préstamos privados

a los países en desarrollo no productores de petróleo... en una escala

sin precedentes antes de 1974, y cualquier impedimento a esa

corriente pondrá en peligro dicho equilibrio.”

  La quiebra financiera mundial sería muy dura, en primer lugar,

para los países subdesarrollados y para los trabajadores de los países

capitalistas desarrollados. Afectaría también a las más estables

economías socialistas. Pero el sistema capitalista dudosamente

podría sobrevivir a semejante catástrofe. Y sería difícil que la

terrible situación económica resultante no engendrara,

inevitablemente, una conflagración mundial. Ya se habla de

fuerzas militares especiales para ocupar los campos petrolíferos y

las fuentes de materias primas.

   Pero si es deber de todos la preocupación por este panorama

sombrío, es deber, primero, de los que poseen una mayor suma de

riqueza y bienestar material.
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  A los revolucionarios, al fin y al cabo, la perspectiva de un

mundo sin capitalismo no nos asusta demasiado (Aplausos).

  Se ha propuesto que en lugar del espíritu de enfrentamiento

utilicemos el sentido de la interdependencia económica

mundial que permita conjugar las fuerzas de todas las

economías para obtener beneficios comunes, pero el concepto

de la interdependencia sólo es aceptable cuando se parte de

admitir la injusticia intrínseca y brutal de la actual

interdependencia. Los países en vías de desarrollo rechazan el

que se les proponga como “interdependencia” la aceptación de

la injusta y arbitraria división internacional del trabajo, que el

colonialismo moderno les impuso a partir de la revolución

industrial inglesa y que el imperialismo profundizó.

  Si se quiere impedir la confrontación y la lucha, que es el

único camino que aparece abierto para los países en vías de

desarrollo —un camino que ofrece largos y difíciles combates

cuyas proporciones nadie podría ahora predecir—, es necesario

que todos busquemos y encontremos fórmulas de colaboración

para resolver los grandes problemas que, si bien afectan a

nuestros pueblos, no pueden resolverse sin afectar de alguna

forma a los países más desarrollados.

  No hace muchos años expresamos que el derroche irracional

de bienes materiales y el consiguiente despilfarro de recursos

económicos de la sociedad capitalista desarrollada era ya

insostenible. ¿Cuál ha sido si no la causa de la dramática crisis

energética que estamos viviendo? ¿Y quiénes tienen que

soportar las peores consecuencias, sino, los países

subdesarrollados no petroleros?

  Estos criterios sobre la necesidad de poner fin al despilfarro

de las sociedades de consumo son hoy una opinión

generalizada.

  En un reciente documento de la Organización de Naciones

Unidas para el Desarrollo Industrial se afirma que:

  “Las modalidades de vida actuales, especialmente en los países

industrializados, tal vez tengan que experimentar un cambio

radical y doloroso.”
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  Claro está que los países en vías de desarrollo no pueden

esperar, ni esperan, que las transformaciones a que aspiran y

los financiamientos que requieren puedan llegarles como una

dádiva derivada de meros análisis sobre los problemas

económicos internacionales. En este proceso, que implica

contradicciones, lucha y negociaciones, los países No Alineados

tienen que depender, en primer término, de sus propias

decisiones y esfuerzos.

  Esa convicción emerge con claridad de la Sexta Cumbre. En la

parte económica de la Declaración Final, los Jefes de Estado o

de gobierno reconocen la necesidad de realizar en sus países

los cambios estructurales necesarios de índole económica y

social, considerando que es esta la única forma de eliminar la

vulnerabilidad actual de sus economías y de convertir el simple

crecimiento estadístico en un verdadero desarrollo. Solo así

—lo reconocen los Jefes de Estado—, los pueblos estarían

dispuestos a pagar el precio que les exigiría ser los protagonistas

principales del proceso. Como dijimos en aquella oportunidad:

“Si el sistema es socialmente justo, las posibilidades de

supervivencia, y desarrollo económico y social son

incomparablemente mayores.”

  La historia de mi país es un ejemplo irrefutable de ello.

  La necesidad emergente e impostergable de dar solución al

subdesarrollo, nos hace volver, Señor Presidente, al problema

que hace un momento abordáramos, y que quisiera que fuese

el último presentado por mí ante esta XXXIV Asamblea General

de las Naciones Unidas. Me refiero al financiamiento

internacional.

  Uno de los fenómenos más graves que acompaña al

endeudamiento acelerado de los países en vías de desarrollo lo

constituye, según dijéramos, el hecho de que la mayor parte del

dinero que reciben del exterior esos países se ven forzados a

emplearlo para cubrir sus balances comerciales y de cuenta

corriente negativos, renovar deudas y pagar intereses.

  Si tomamos el ejemplo de los países en vías de desarrollo no

exportadores de petróleo, a cuya situación me referí en la

Conferencia de La Habana, solo en los últimos 6 años han
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acumulado déficits en sus balanzas de pagos que sobrepasan

los 200 mil millones de dólares.

  Frente a eso, las inversiones que realmente necesitan los países

en vías de desarrollo son enormes. Y las necesitan, precisamente

y en primer término, casi sin excepción, en ramas y

producciones de escasa rentabilidad, que no atraen a los

inversionistas y prestamistas privados extranjeros.

  Para aumentar la producción de alimentos, con el objeto de

eliminar la desnutrición de esos 450 millones de personas que

hemos mencionado, habrá que habilitar nuevos recursos de

tierras y de agua. Según cálculos especializados, la superficie

total de tierra cultivada de los países en desarrollo tendría que

aumentarse en los próximos 10 años en 76 millones de

hectáreas, y las tierras de regadío en más de 10 millones.

  La rehabilitación de las obras de riego exige atender 45 millones

de hectáreas. Es por ello que los cálculos más modestos admiten

que la ayuda financiera internacional —y nos referimos a la

ayuda y no al flujo total de los recursos— tiene que llegar

anualmente a 8 mil ó 9 mil millones de dólares, para conseguir

el objetivo de que la agricultura crezca a ritmos entre 3,5 y 4%

en los países en desarrollo.

  Si examinamos la industrialización, los cálculos exceden con

mucho esos parámetros. La Conferencia de la Organización de

las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, al trazar las

metas que mencionamos en su reunión de Lima, determinó

que en el centro de la política internacional del desarrollo

tendría que estar el financiamiento y que este deberá llegar

hacia el año 2000 a niveles de 450 mil a 500 mil millones de

dólares anuales, de los cuales un tercio —es decir, de 150 mil a

160 mil millones—, tendrán que ser financiamientos de

corrientes externas.

  Pero el desarrollo, Señor Presidente y señores representantes,

no es solo agricultura e industrialización. Desarrollo es,

principalmente, la atención al ser humano, que ha de ser el

protagonista y el fin de cualquier esfuerzo por el desarrollo.

Para tomar el ejemplo de Cuba, señalaré que en los últimos 5

años nuestro país ha empleado en inversiones constructivas
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para la educación un promedio de casi 200 millones de dólares

anuales. Las inversiones de construcción y equipos para la salud

pública se desarrollan a un promedio anual de más de 40

millones. Y Cuba es solo uno de los casi 100 países en desarrollo

y uno de los más pequeños geográfica y poblacionalmente.

Puede estimarse, por ello, que en las inversiones, en los servicios

educacionales y de salud pública, los países en desarrollo

necesitarán algunas otras decenas de miles de millones de

dólares anuales para vencer los resultados del retraso.

  Ese es el gran problema que tenemos ante nosotros.

  Y ese no es, señores, solo nuestro problema, el problema de los

países víctimas del subdesarrollo y del desarrollo insuficiente.

Es un problema de toda la comunidad internacional.

  Más de una vez se ha dicho que nosotros hemos sido forzados

al subdesarrollo por la colonización y la neocolonización

imperialista. La tarea de ayudarnos a salir del subdesarrollo es,

pues, en primer término, una obligación histórica y moral de

aquellos que se beneficiaron con el saqueo de nuestras riquezas

y la explotación de nuestros hombres y mujeres durante décadas

y siglos (Aplausos). Pero, es, a la vez, tarea de la humanidad en

su conjunto, y así lo ha hecho constar la Sexta Cumbre.

  Los países socialistas no participaron en el saqueo del mundo

ni son responsables del fenómeno del subdesarrollo. Pero la

obligación, sin embargo, de ayudar a superarlo, la comprenden

y la asumen partiendo de la naturaleza de su sistema social, en

el cual la solidaridad internacionalista es una premisa.

  De la misma manera, cuando el mundo aguarda que los países

en desarrollo productores de petróleo contribuyan también a

la corriente universal de recursos que ha de nutrir el

financiamiento externo para el desarrollo, no lo hace en función

de obligaciones y deberes históricos que nadie podría

imponerles, sino como una esperanza y un deber de solidaridad

entre países subdesarrollados. Los grandes países exportadores

de petróleo deben estar conscientes de su responsabilidad.

  Incluso los países en desarrollo con mayor nivel deben hacer

su aporte. Cuba, que no habla aquí en nombre de sus intereses y

no defiende un objetivo nacional, está dispuesta a contribuir
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en la medida de sus fuerzas con miles o decenas de miles de

técnicos: médicos, educadores, ingenieros agrónomos,

ingenieros hidráulicos, ingenieros mecánicos, economistas,

técnicos medios, obreros calificados, etcétera.

  Es, por ello, la hora de que todos nos unamos en la tarea de

sacar a pueblos enteros y a cientos de millones de seres humanos

del retraso, la miseria, la desnutrición, la enfermedad, el

analfabetismo, que les hace imposible disfrutar a plenitud de

la dignidad y el orgullo de llamarse hombres (Aplausos).

  Hay que organizar, pues, los recursos para el desarrollo, y esa

es nuestra obligación conjunta.

  Existen, Señor Presidente, tal número de fondos especiales,

multilaterales, públicos y privados, cuyo objetivo es contribuir

a uno u otro aspecto del desarrollo, ya sea agrícola, ya sea

industrial, ya se trate de compensar los déficits en los balances

de pagos, que no me resulta fácil, al traer ante la XXXIV Asamblea

los problemas económicos discutidos en la Sexta Cumbre,

formular una proposición concreta para el establecimiento de

un nuevo fondo.

  Pero no hay duda de que el problema del financiamiento debe

ser discutido profunda y plenamente, para encontrarle una

solución. Además de los recursos que ya están organizados, por

los distintos canales bancarios, por las organizaciones

concesionarias, los organismos internacionales y los órganos

de las finanzas privadas, necesitamos discutir y decidir la

manera de que, al comenzar el próximo decenio para el

desarrollo, en su estrategia se incluya el aporte adicional de no

menos de 300 mil millones de dólares, a los valores reales de

1977, distribuidos en cantidades anuales que no deben ser

menores a los 25 mil millones ya desde los primeros años, para

ser invertidos en los países subdesarrollados (Aplausos). Esta

ayuda debe ser en forma de donaciones y de créditos blandos a

largo plazo y mínimo interés.

  Es imprescindible movilizar estos fondos adicionales como

aporte del mundo desarrollado y de los países con recursos, al

mundo subdesarrollado en los próximos 10 años. Si queremos

paz, harán falta estos recursos. Si no hay recursos para el
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desarrollo no habrá paz. Algunos pensarán que estamos

pidiendo mucho; yo pienso que la cifra es todavía modesta.

Según datos estadísticos, como expresé en el acto inaugural de

la Sexta Cumbre de los Países No Alineados, el mundo invierte

cada año en gastos militares más de 300 mil  millones de dólares.

Con 300 mil millones de dólares se podrían construir en un

año 600 mil escuelas con capacidad para 400 millones de niños;

ó 60 millones de viviendas confortables con capacidad para

300 millones de personas; ó 30 mil hospitales con 18 millones

de camas; ó 20 mil fábricas capaces de generar empleo a más de

20 millones de trabajadores; o habilitar para el regadío 150

millones de hectáreas de tierra, que con un nivel técnico

adecuado pueden alimentar a mil millones de personas. Esto

despilfarra la humanidad cada año en la esfera militar.

Considérese, además, la enorme cantidad de recursos humanos

en plena juventud, recursos científicos, técnicos, combustible,

materias primas y otros bienes. Este es el precio fabuloso de

que no exista un verdadero clima de confianza y de paz en

el mundo.

  Sólo Estados Unidos gastará en el decenio 1980-1990 seis veces

esta cifra en actividades militares.

  Pedimos para 10 años de desarrollo menos de lo que hoy se

gasta en un año en los ministerios de Guerra y mucho menos

de la décima parte de lo que se gastará en 10 años con

fines militares.

  Para algunos puede parecer irracional la demanda: lo

verdaderamente irracional es la locura del mundo de nuestra

época y los riesgos que amenazan a la humanidad.

  La enorme responsabilidad de estudiar, organizar y distribuir

esta suma de recursos debe corresponder enteramente a la

Organización de las Naciones Unidas. La administración de esos

fondos debe hacerla la propia comunidad internacional, en

condiciones de absoluta igualdad para cada uno de los países,

ya sean contribuyentes o beneficiarios, sin condiciones

políticas y sin que la cuantía de los donativos tenga nada que

ver con el poder de voto para decidir la oportunidad de los

préstamos y el destino de los fondos.
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  Aunque el flujo de recursos debe ser valorado en términos

financieros, no debe consistir solo en ellos. Puede estar formado

también por equipos, fertilizantes, materias primas,

combustible y plantas completas, valoradas en los términos del

comercio internacional. También la asistencia de personal

técnico y la formación de técnicos deben ser contabilizada como

una contribución.

  Estamos seguros, estimado Señor Presidente y señores

representantes, que si el Secretario General de Naciones Unidas

—asistido por el Presidente de la Asamblea, con todo el prestigio y

el peso de esta organización, apoyada además, de inicio, por la

influencia que los países en vías de desarrollo y, más aun, el Grupo

de los 77, le prestarían a esa iniciativa—, convocara a los distintos

factores que hemos mencionado para iniciar discusiones en las

cuales no habría lugar para el antagonismo llamado Norte-Sur ni

para el denominado antagonismo Este-Oeste, sino que allí

concurrirían todas las fuerzas como una tarea común, como un

deber común y una esperanza común, esta idea que presentamos

ahora a la Asamblea General puede ser coronada por el éxito.

  Porque no se trata de un proyecto que beneficie sólo a los países

en vías de desarrollo, beneficiaría a todas las naciones.

  Como revolucionarios, la confrontación no nos asusta. Tenemos

fe en la historia y en los pueblos. Pero como voceros e intérpretes

del sentimiento de 95 países, tenemos la responsabilidad de luchar

por la colaboración entre los pueblos. Y esa colaboración, si ella se

logra sobre bases nuevas y justas, beneficiará a todos los países

que constituyen hoy la comunidad internacional. Y beneficiará

en especial a la paz mundial.

  El desarrollo puede ser, a corto plazo, una tarea que entrañe

aparentes sacrificios y hasta donativos que parezcan

irrecuperables. Pero el vasto mundo que hoy vive en el retraso,

desprovisto de poder adquisitivo, limitado hasta el extremo en

su capacidad de consumir, incorporará con su desarrollo un

torrente de cientos de millones de consumidores y productores,

el único capaz de rehabilitar la economía internacional,

incluyendo la de los países desarrollados que hoy generan y

padecen la crisis económica.
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  La historia del comercio internacional ha demostrado que el

desarrollo es el factor más dinámico del comercio mundial. La

mayor parte del comercio de nuestros días se realiza entre países

plenamente industrializados. Podemos asegurar que mientras

más se extienda la industrialización y el progreso en el mundo,

más se extenderá también el intercambio comercial,

beneficioso para todos.

  Es por ello, que pedimos en nombre de los países en vías de

desarrollo y abogamos por la causa de nuestros países. Pero no

es una dádiva lo que estamos reclamando. Si no encontramos

soluciones adecuadas, todos seremos víctimas de la catástrofe.

  Señor Presidente, distinguidos representantes:

  Se habla con frecuencia de los derechos humanos, pero hay

que hablar también de los derechos de la humanidad.

  ¿Por qué unos pueblos han de andar descalzos para que otros

viajen en lujosos automóviles? ¿Por qué unos han de vivir 35

años para que otros vivan 70? ¿Por qué unos han de ser

míseramente pobres para que otros sean exageradamente ricos?

  Hablo en nombre de los niños que en el mundo no tienen un

pedazo de pan (Aplausos); hablo en nombre de los enfermos

que no tienen medicinas; hablo en nombre de aquellos a los

que se les ha negado el derecho a la vida y la dignidad humana.

  Unos países tienen mar, otros no; unos tienen recursos

energéticos, otros no; unos poseen tierras abundantes para

producir alimentos, otros no; unos tan saturados de máquinas

y fábricas están, que ni respirar se puede el aire de sus atmósferas

envenenadas (Aplausos), otros no poseen más que sus

escuálidos brazos para ganarse el pan.

  Unos países poseen, en fin, abundantes recursos, otros no

poseen nada. ¿Cuál es el destino de estos? ¿Morirse de hambre?

¿Ser eternamente pobres? ¿Para qué sirve entonces la

civilización? ¿Para qué sirve la conciencia del hombre? ¿Para

qué sirven las Naciones Unidas? (Aplausos) ¿Para qué sirve el

mundo? No se puede hablar de paz en nombre de las decenas de

millones de seres humanos que mueren cada año de hambre o

enfermedades curables en todo el mundo. No se puede hablar

de paz en nombre de 900 millones de analfabetos.
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  ¡La explotación de los países pobres por los países ricos

debe cesar!

  Sé que en muchos países pobres hay también explotadores

y explotados.

  Me dirijo a las naciones ricas para que contribuyan. Me dirijo

a los países pobres para que distribuyan.

  ¡Basta ya de palabras! ¡Hacen falta hechos! (Aplausos) ¡Basta ya

de abstracciones, hacen falta acciones concretas! ¡Basta ya de

hablar de un nuevo orden económico internacional

especulativo que nadie entiende (Risas y Aplausos); hay que

hablar de un orden real y objetivo que todos comprendan!

  No he venido aquí como profeta de la Revolución; no he venido a

pedir o desear que el mundo se convulsione violentamente. Hemos

venido a hablar de paz y colaboración entre los pueblos, y hemos

venido a advertir que si no resolvemos pacífica y sabiamente las

injusticias y desigualdades actuales el futuro será apocalíptico

(Aplausos).

  El ruido de las armas, del lenguaje amenazante, de la prepotencia

en la escena internacional debe cesar. Basta ya de la ilusión de que

los problemas del mundo se puedan resolver con armas nucleares.

Las bombas podrán matar a los hambrientos, a los enfermos, a los

ignorantes, pero no pueden matar el hambre, las enfermedades,

la ignorancia. No pueden tampoco matar la justa rebeldía de los

pueblos y en el holocausto morirán también los ricos, que son

los que más tienen que perder en este mundo (Aplausos).

  Digamos adiós a las armas y consagrémonos civilizadamente

a los problemas más agobiantes de nuestra era. Esa es la

responsabilidad y el deber más sagrado de todos los estadistas

del mundo. Esa es, además, la premisa indispensable de la

supervivencia humana.

  ¡Muchas gracias!
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  Compañero Presidente José Eduardo Dos Santos y demás

invitados;

  Familiares de los caídos;

  Combatientes;

   Compatriotas:

Fue siempre de profunda significación para todos los cubanos

la fecha memorable en que cayó, junto a su joven ayudante, el

más ilustre de nuestros soldados, Antonio Maceo. Sus restos

yacen aquí, en este sagrado rincón de la patria.

  Al escoger esta fecha para dar sepultura a los restos de nuestros

heroicos combatientes internacionalistas caídos en diversas

partes del mundo, fundamentalmente en África, de donde

vinieron los antepasados de Maceo y una parte sustancial de

nuestra sangre, el 7 de diciembre se convertirá en día de

recordación para todos los cubanos que dieron su vida no solo

en defensa de su patria, sino también de la humanidad. De este

modo, el patriotismo y el internacionalismo, dos de los más

hermosos valores que ha sido capaz de crear el hombre, se

unirán para siempre en la historia de Cuba.

  Quizás no lejos de este mismo sitio se levante un día un

monumento en honor a todos.

  A esta hora, simultáneamente en todos los rincones de Cuba

de donde procedían, se da sepultura a los restos de los

internacionalistas que cayeron en el cumplimiento de su noble

y gloriosa misión.

  Creía el enemigo imperialista que ocultaríamos las bajas en

Angola, la misión más prolongada y compleja que cumplió ya

14 años, como si fuera una deshonra o una mancha para la
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Revolución. Soñaron durante mucho tiempo que fuera inútil

la sangre derramada, como si pudiera morir en vano quien

muere por una causa justa. Mas si solo la victoria fuese el vulgar

rasero para medir el valor del sacrificio de los hombres en sus

justas luchas, ellos regresaron además con la victoria.

  Los espartanos decían: Con el escudo o sobre el escudo.

Nuestras tropas victoriosas regresaron con el escudo.

  Mas no es nuestra intención en este solemne instante

vanagloriarnos de nuestros éxitos, ni humillar a nadie, ni

siquiera a los que fueron nuestros adversarios. Nuestro país no

buscaba glorias ni prestigios militares. Siempre se aplicó

rigurosamente el principio de alcanzar los objetivos con el

menor sacrificio de vidas posibles; para ello se requería ser

fuertes, actuar con el máximo de sangre fría y estar siempre,

como siempre estuvimos, dispuestos a todo.

  Cada combatiente sabía que detrás de él estaba el país entero;

sabía también que la vida y la salud de cada uno de ellos era

preocupación constante de todos nosotros.

  Cuando la política y la diplomacia fueron factores asequibles

para alcanzar los objetivos finales, no se dudó un instante en

utilizar las vías políticas y diplomáticas, y, aunque se actuó

siempre con toda la firmeza necesaria, en ningún instante

durante el proceso negociador se nos escuchó una palabra de

arrogancia, prepotencia o alarde. Supimos ser flexibles cuando

la flexibilidad era conveniente y justa.

  La última etapa de la guerra en Angola fue la más difícil. Ella

requirió de toda la determinación, la tenacidad y el espíritu de

lucha de nuestro país en apoyo a nuestros hermanos angolanos.

  En el cumplimiento de ese deber de solidaridad no solo con

Angola, sino con nuestros propios combatientes que allí

luchaban en condiciones difíciles, la Revolución no vaciló en

arriesgarlo todo. Cuando las amenazas imperialistas contra

nuestra propia patria eran muy grandes, no vacilamos en enviar

al Frente Sur de la República Popular de Angola muchos de

nuestros más modernos y mejores medios de combate. Más de

50 mil combatientes cubanos se reunieron entonces en aquella

nación hermana, cifra verdaderamente impresionante si se
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tiene en cuenta la distancia a recorrer, el tamaño y los recursos

de nuestro país. Fue una verdadera hazaña de nuestras gloriosas

Fuerzas Armadas Revolucionarias y de nuestro pueblo. Pocas

veces se ha escrito una página igual de altruismo y solidaridad

internacional.

  Por eso apreciamos tanto la presencia de José Eduardo Dos

Santos en este acto. Fue un gesto absolutamente espontáneo.

“Quiero estar con ustedes en ese momento”, nos dijo. Del mismo

modo espontáneo, Etiopía, la SWAPO y otros países y

organizaciones revolucionarias quisieron estar con nosotros

tan pronto tuvieron noticias, hace apenas unos días, de que hoy

daríamos sepultura en nuestra patria a los internacionalistas

caídos en África y en otras tierras del mundo.

  Hay acontecimientos históricos que nada ni nadie podrá borrar.

Hay ejemplos revolucionarios que los mejores hombres y

mujeres de las futuras generaciones, dentro y fuera de nuestra

patria, no podrán olvidar. Este es uno de ellos, mas no nos

corresponde a nosotros evaluarlo, de ello se encargará

la historia.

  No podemos olvidar ni por un instante que nuestros camaradas

de armas fueron los heroicos combatientes de las Fuerzas

Armadas Angolanas. Ellos ofrendaron la vida de decenas de

miles de los mejores hijos de ese extraordinario pueblo. La

unidad y la cooperación más estrecha entre ellos y nosotros

hicieron posible la victoria.

  También tuvimos el honor de combatir junto a los valerosos

hijos de Namibia, a los patriotas de Guinea Bissau y a los

insuperables soldados etíopes. Años antes, en los días difíciles

de Argelia, recién conquistada la independencia, nuestros

combatientes internacionalistas estuvieron a su lado, como

estuvieron también más tarde junto a Siria, otro hermano país

árabe víctima de la agresión exterior, que solicitó nuestra

cooperación.

  No hubo causa justa del África que no contara con el apoyo de

nuestro pueblo. Che Guevara, acompañado de un grupo

numeroso de revolucionarios cubanos, combatió contra

mercenarios blancos al este del actual Zaire, y hoy, en la
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República Saharauí, médicos y maestros prestan sus generosos

y desinteresados servicios a ese pueblo en combate por

su libertad.

  Todos los países mencionados eran ya o son hoy

independientes, y los que aún no lo son lo serán más tarde o

más temprano.

  En breves años se escribió una brillante página de solidaridad,

de la cual nuestro pueblo se siente orgulloso. También en

nuestras luchas por la independencia, hombres de muy diversos

países combatieron junto a nosotros. El más ilustre de todos,

Máximo Gómez, nacido en Santo Domingo, llegó por sus

méritos extraordinarios a ser el jefe de nuestro Ejército

Libertador. En los años previos a nuestra Revolución, mil

cubanos organizados por el primer Partido Comunista

combatieron en España defendiendo la República. Ellos

escribieron páginas imborrables de heroísmo, que la pluma de

Pablo de la Torriente Brau recogió para la historia, hasta que la

muerte en combate tronchó la vida del brillante periodista

revolucionario.

  Así se forjó nuestro gallardo espíritu internacionalista que,

con la Revolución socialista, alcanzó sus más altas cumbres.

  En todas partes donde estuvieron los internacionalistas

cubanos fueron ejemplo de respeto a la dignidad y la soberanía

del país. La confianza ganada en el corazón de esos pueblos no

es casual, fue fruto de su intachable conducta. Por ello, en todas

partes quedó el recuerdo de nuestro ejemplar desinterés

y altruismo.

  Un destacado dirigente africano expresó un día en una reunión

de líderes de la región: “Los combatientes cubanos están

dispuestos a sacrificar sus vidas por la liberación de nuestros

países y, a cambio de esa ayuda a nuestra libertad y el progreso

de nuestra población, lo único que se llevarán de nosotros son

los combatientes que cayeron luchando por la libertad.” Un

continente que conoció siglos de explotación y saqueo, supo

apreciar en toda su magnitud el desinterés de nuestro gesto

internacionalista.
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  Hoy regresan victoriosas nuestras tropas aguerridas. Caras

alegres, felices, orgullosas, de madres, esposas, hermanos, hijos

y de todo el pueblo, los reciben con calor y emoción. Se alcanzó

la paz con honor y se alcanzaron con creces los frutos del

sacrificio y el esfuerzo. Hoy no perturba nuestros sueños la

constante inquietud por la suerte de nuestros hombres en

combate a miles de kilómetros de su tierra.

  Creía el enemigo que el regreso de los combatientes constituiría

un problema social por la imposibilidad de asignarles empleo.

Gran parte de estos hombres, además de los cuadros militares,

tenían en su patria un empleo y a ellos regresan o a otros mejores.

Ni uno solo ha quedado en el olvido; muchas veces antes de

regresar a la patria conocían ya cuál sería su tarea.

  De aquellos jóvenes del Servicio Militar que recién salidos de las

escuelas de enseñanza media solicitaron voluntariamente el

honor de cumplir misión internacionalista en Angola, ni uno solo

ha tenido que esperar para ocupar un lugar digno en las aulas de

estudio o entre las filas de nuestro pueblo trabajador.

  Nuestra patria trabaja intensamente en ambiciosos programas

de desarrollo económico y social, no se guía por las leyes

irracionales del capitalismo y tiene un sitio en el estudio, la

producción o los servicios para cada hijo del país.

  Ningún familiar allegado de los que cayeron en cumplimiento

de la misión, o sufrieron lesiones graves, quedó en el olvido.

Ellos recibieron, reciben y recibirán toda la atención y la

consideración a que los hizo acreedores el noble sacrificio de

sus seres queridos y su propia conducta abnegada, desinteresada

y generosa hasta el heroísmo.

  Los cientos de miles de cubanos que cumplieron misiones

internacionalistas militares o civiles, contarán siempre con el

respeto de las presentes y futuras generaciones. Ellos

multiplicaron muchas veces las gloriosas tradiciones

combativas e internacionalistas de nuestro pueblo.

  La patria que encuentran a su regreso está enfrascada en una

titánica lucha por el desarrollo, a la vez que continúa

enfrentándose con ejemplar dignidad al criminal bloqueo del

imperialismo, a lo que se viene a sumar ahora la crisis surgida
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en el campo socialista, de la que solo podemos esperar

consecuencias negativas en el terreno económico para

nuestro país.

  No es precisamente sobre la lucha antimperialista ni sobre los

principios del internacionalismo que se habla hoy en la

mayoría de esos países. Ni siquiera esas palabras se mencionan

en su prensa. Tales conceptos están virtualmente borrados allí

del diccionario político. En cambio, los valores del capitalismo

están cobrando inusitada fuerza en esas sociedades.

  Capitalismo significa intercambio desigual con los pueblos

del Tercer Mundo, exacerbación del egoísmo individual y del

chovinismo nacional, el imperio de la irracionalidad y la

anarquía en la inversión y la producción, sacrificio despiadado

de los pueblos a leyes ciegas en la economía, el imperio del más

fuerte, la explotación del hombre por el hombre, el sálvese quien

pueda. El capitalismo en el orden social implica muchas cosas

más: prostitución, droga, juego, mendicidad, desempleo,

desigualdades abismales entre los ciudadanos, agotamiento de

los recursos naturales, envenenamiento de la atmósfera, de los

mares, de los ríos, de los bosques y, de modo especial, saqueo de

las naciones subdesarrolladas por los países capitalistas

industrializados. En el pasado significó colonialismo y en el

presente la neocolonización de miles de millones de seres

humanos mediante métodos económicos y políticos más

sofisticados, pero también menos costosos, más efectivos

y despiadados.

  El capitalismo, su economía de mercado, sus valores, sus

categorías y sus métodos no pueden ser jamás los instrumentos

para sacar al socialismo de sus actuales dificultades y rectificar

los errores que hubieran podido cometerse. Buena parte de esas

dificultades surgieron no solo de los errores, sino también del

bloqueo riguroso y del aislamiento a que fueron sometidos los

países socialistas por parte del imperialismo y las grandes

potencias capitalistas que monopolizaban casi todas las

riquezas y las tecnologías más avanzadas del mundo, producto

del saqueo de las colonias, la explotación de su clase obrera y el

robo masivo de cerebros a países que estaban por desarrollarse.
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  Guerras devastadoras, que costaron millones de vidas y la

destrucción de la inmensa mayoría de los medios productivos

acumulados, fueron desatadas contra el primer Estado

socialista. Como ave Fénix, este tuvo que surgir más de una vez

de sus cenizas y prestó servicios tales a la humanidad como

derrocar al fascismo e impulsar decisivamente el movimiento

de liberación de los países todavía colonizados. Todo eso se

quiere olvidar hoy.

  Es repugnante que muchos se dediquen ahora, en la propia

URSS, a negar y destruir la hazaña histórica y los méritos

extraordinarios de ese heroico pueblo. Esa no es forma de

rectificar y superar los incuestionables errores cometidos en

una revolución que nació de las entrañas del autoritarismo

zarista, en un país inmenso, atrasado y pobre. No es posible

tratar de cobrarle ahora a Lenin el precio de haber hecho la

revolución más grande de la historia en la vieja Rusia de los zares.

  Por ello nosotros no hemos vacilado en impedir la circulación

de ciertas publicaciones soviéticas que están cargadas de veneno

contra la propia URSS y el socialismo. Se percibe que detrás de

ellas está la mano del imperialismo, la reacción y la

contrarrevolución. Ya algunas de esas publicaciones han

comenzado a demandar el cese del tipo de relaciones

comerciales equitativas y justas que se han creado entre la URSS

y Cuba en el transcurso del proceso revolucionario cubano. En

dos palabras: que la URSS comience a practicar con Cuba el

intercambio desigual, vendiendo cada vez más caro y

comprando cada vez más barato nuestros productos agrícolas y

materias primas, lo mismo que Estados Unidos hace con los

países del Tercer Mundo o, en último término, que la URSS se

sume al bloqueo yanki contra Cuba.

  La destrucción sistemática de los valores del socialismo, el

trabajo de zapa llevado a cabo por el imperialismo, unido a los

errores cometidos, han acelerado el proceso de

desestabilización de los países socialistas en Europa oriental.

La política diferenciada con cada país y la idea de minar desde

dentro al socialismo, fue la estrategia largo tiempo elaborada y

aplicada por Estados Unidos.
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  El imperialismo y las potencias capitalistas no pueden

disimular su euforia ante los acontecimientos. Están

persuadidos, no sin fundamento, de que a estas horas el campo

socialista virtualmente ya no existe. En algunos de esos países

de Europa oriental hay actualmente equipos completos de

norteamericanos, incluyendo asesores del Presidente de

Estados Unidos, programando el desarrollo capitalista. En días

recientes, un cable trajo la noticia de que estaban fascinados

por la excitante experiencia. Uno de ellos, funcionario, por

cierto, del gobierno norteamericano, se mostraba partidario de

aplicar en Polonia un plan similar al del “New Deal”, con el que

Roosevelt trató de mitigar la gran crisis del capitalismo, para

socorrer a los 600 mil trabajadores polacos que se quedarán sin

trabajo en 1990, y a la mitad de los 17,8 millones de trabajadores

con que cuenta el país, que deberá recalificarse y cambiar de

empleo, como consecuencia del desarrollo de una economía

de mercado.

  El imperialismo y las potencias capitalistas de la OTAN están

persuadidos, y no sin fundamento, de que a estas horas el Pacto de

Varsovia ya tampoco existe y no es más que una ficción; que

sociedades corroídas y minadas desde dentro serían incapaces

de resistir.

  Se ha proclamado que el socialismo debía perfeccionarse. Nadie

puede oponerse a este principio que es inherente y de constante

aplicación a toda obra humana. ¿Pero es acaso abandonando los

más elementales principios del marxismo-leninismo que puede

perfeccionarse el socialismo? ¿Por qué las llamadas reformas

tienen que marchar en un sentido capitalista? Si tales ideas

tuviesen un carácter revolucionario, como algunos pretenden,

¿por qué reciben el apoyo unánime y exaltado de los dirigentes

del imperialismo?

  En insólita declaración, el Presidente de Estados Unidos se calificó

a sí mismo como defensor número uno de las doctrinas que

actualmente se aplican en muchos países del campo socialista.

  Jamás en la historia una idea verdaderamente revolucionaria

habría recibido el apoyo entusiasta del jefe del imperio más

poderoso, agresivo y voraz que ha conocido la humanidad.
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  Nosotros, a raíz de la visita del compañero Gorbachov a Cuba

en abril de este año, ocasión en que sostuvimos profundos y

sinceros intercambios, expresamos públicamente ante la

Asamblea Nacional nuestro criterio de que debía respetarse el

derecho de cualquier país socialista a construir el capitalismo

si así lo deseaba, del mismo modo que exigimos el más estricto

respeto al derecho de cualquier país capitalista a construir

el socialismo.

  Consideramos que la revolución no se puede importar ni

exportar; un Estado socialista no se puede fundar por

inseminación artificial o simple trasplante de embriones.

La revolución necesita las condiciones propicias para ello

en el seno de la propia sociedad, y sólo cada pueblo puede

ser su propio creador. Estas ideas no están reñidas con la

solidaridad que los revolucionarios pueden y deben

brindarse entre sí. La revolución es, igualmente, un proceso

en que se puede avanzar o retroceder; que, incluso, se puede

frustrar. Pero un comunista, ante todo, tiene que ser valiente

y revolucionario. El deber de los comunistas es luchar en

cualquier circunstancia, por adversa que sea. Los comuneros

de París supieron luchar y morir defendiendo sus ideas. Las

banderas de la revolución y el socialismo no se entregan sin

combatir. Rendirse es de cobardes y de gente desmoralizada,

no de comunistas ni de revolucionarios.

  El imperialismo hoy invita a los países socialistas de Europa a

convertirse en receptores de sus excedentes de capital,

desarrollar el capitalismo y participar en el saqueo de los países

del Tercer Mundo.

  Es sabido que una gran parte de las riquezas del mundo

capitalista desarrollado proviene del intercambio desigual con

esos países. Durante siglos los saquearon como simples colonias,

esclavizaron a cientos de millones de sus hijos, y en muchas

ocasiones agotaron sus reservas de oro, plata y otros minerales,

los explotaron despiadadamente y les impusieron el

subdesarrollo. Esta fue la consecuencia más directa y patente

del colonialismo. Hoy los esquilman mediante los intereses de

una deuda infinita e impagable, les arrancan sus productos
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básicos a precios miserables, les exportan sus productos

industriales cada vez a mayores precios, les sustraen

constantemente los recursos financieros y humanos mediante

la fuga de capitales y cerebros, les bloquean el comercio

mediante dumping, tarifas arancelarias, cuotas de importación,

productos sintéticos sustitutivos salidos de su alta tecnología

y subsidian a las propias producciones cuando no

son competitivas.

  Ahora el imperialismo quiere que los países socialistas de

Europa se sumen a ese colosal saqueo, lo que parece no disgustar

en absoluto a los teóricos de las reformas capitalistas. De ahí

que en muchos de esos países nadie hable de la tragedia del

Tercer Mundo y las multitudes descontentas sean orientadas

hacia el capitalismo y el anticomunismo, y en uno de ellos

hacia el pangermanismo. Tal evolución de los acontecimientos

puede conducir incluso a corrientes fascistas. El premio que el

imperialismo les promete es una cuota en el saqueo de nuestros

pueblos, única forma de erigir sociedades capitalistas

de consumo.

  A Estados Unidos y a las potencias capitalistas les interesa

ahora mucho más invertir en Europa oriental que en cualquier

otra área del planeta. ¿Qué recursos puede esperar el Tercer

Mundo, donde viven en condiciones infrahumanas miles de

millones de personas, de tal evolución de los acontecimientos?

  Se nos habla de paz. ¿Pero de qué paz se trata? ¿De la paz entre

las grandes potencias, mientras el imperialismo se reserva el

derecho a intervenir abiertamente y a agredir a los países del

Tercer Mundo? Ejemplos tenemos de sobra.

  El gobierno imperialista de Estados Unidos exige que nadie

ayude a los revolucionarios salvadoreños y trata de chantajear

a la URSS demandándole nada menos que cese todo suministro

de ayuda económica y militar a Nicaragua y a Cuba, porque

somos solidarios con los revolucionarios salvadoreños, aunque

cumplimos estrictamente con nuestras obligaciones en

relación con el armamento que suministra la URSS, de

conformidad con los convenios suscritos entre naciones

soberanas. Por su parte, ese mismo gobierno imperialista que
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exige el cese de toda solidaridad con los revolucionarios

salvadoreños, ayuda al gobierno genocida y envía unidades

especiales de combate a El Salvador, sostiene a la

contrarrevolución en Nicaragua, organiza golpes de Estado en

Panamá y el asesinato de dirigentes de ese país, ayuda

militarmente a la UNITA en Angola, a pesar de los exitosos

acuerdos de paz en África sudoccidental, y continúa

suministrando grandes cantidades de armas a los rebeldes de

Afganistán, sin tomar en cuenta para nada la retirada de las

tropas soviéticas y los acuerdos de Ginebra.

  Hace apenas unos días aviones de guerra de Estados Unidos

intervinieron descaradamente en el conflicto interno de Filipinas.

Independientemente de las motivaciones justas o injustas de los

sublevados, que no nos corresponde a nosotros juzgar, la

intervención de Estados Unidos en ese país adquiere extrema

gravedad y es reflejo fiel de la situación actual del mundo. Ese es el

papel de gendarme que Estados Unidos se reserva no ya solo para

América Latina, a la que consideró siempre su patio trasero, sino

para cualquier país del Tercer Mundo.

  La consagración del principio de intervención universal por

una gran potencia es el fin de la independencia y la soberanía

en el mundo. ¿Qué paz y seguridad es la que espera a nuestros

pueblos, como no sea la que nosotros mismos seamos capaces

de conquistar con nuestro heroísmo?

  Es magnífico que desaparezcan las armas nucleares. Si ello no

fuera más que una utopía y lograra alcanzarse algún día, sería

de incuestionable beneficio e incrementaría la seguridad, pero

solo para una parte de la humanidad. Eso no le daría paz, ni

seguridad, ni esperanza, a los países del Tercer Mundo.

  El imperialismo no necesita armas nucleares para agredir a

nuestros pueblos. Sus poderosas flotas distribuidas por el

mundo, sus bases militares en todas partes y sus armas

convencionales, cada vez más sofisticadas y mortíferas, son

suficientes para cumplir su papel de dueño y gendarme

del mundo.

  Además, en nuestro mundo mueren cada día 40 mil niños que

pudieran salvarse y no se salvan por el subdesarrollo y la
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pobreza. Como hemos dicho otras veces, y no está de más

repetirlo hoy, es como si cada 3 días estallara entre los niños

pobres del mundo una bomba similar a las de Hiroshima

y Nagasaki.

  Si los acontecimientos siguen su actual curso, si no se exige a

Estados Unidos la renuncia a estas concepciones, ¿de qué nuevo

pensamiento puede hablarse? Por esa vía, el mundo bipolar que

conocimos en la posguerra se transformará, inexorablemente,

en un mundo unipolar bajo la hegemonía de Estados Unidos.

  En Cuba llevamos a cabo nuestro proceso de rectificación. Sin

un partido fuerte, disciplinado y respetado, es imposible

desarrollar una revolución o una rectificación verdaderamente

socialista. No es posible llevar a cabo semejante proceso

calumniando al socialismo, destruyendo sus valores,

desprestigiando al Partido, desmoralizando la vanguardia,

renunciando a su papel dirigente, liquidando la disciplina

social, sembrando el caos y la anarquía en todas partes. Así se

puede promover una contrarrevolución, pero no cambios

revolucionarios.

  El imperialismo yanki piensa que Cuba no podrá resistir y

que la nueva situación surgida en el campo socialista le

permitirá doblegar inexorablemente a nuestra Revolución.

  Cuba no es un país donde el socialismo llegó tras las divisiones

victoriosas del Ejército Rojo. En Cuba, el socialismo lo forjamos

los cubanos en auténtica y heroica lucha. Treinta años de

resistencia al más poderoso imperio de la tierra que quiso

destruir a nuestra Revolución, dan testimonio de nuestra

fortaleza política y moral.

  Los que estamos en la dirección del país no somos un grupo de

advenedizos inexpertos, recién llegados a cargos de

responsabilidad. Salimos de las filas de los viejos luchadores

antimperialistas de la escuela de Mella y de Guiteras, de las

filas del Moncada y del “Granma”, de la Sierra Maestra y de la

lucha clandestina, de Girón y de la Crisis de Octubre, de 30

años de resistencia heroica a la agresión imperialista, de grandes

hazañas laborales y de gloriosas misiones internacionalistas.

Hombres y mujeres de tres generaciones cubanas se reúnen y
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asumen responsabilidades en nuestro aguerrido Partido, en la

organización de nuestra maravillosa vanguardia juvenil, en

nuestras poderosas organizaciones de masas, en nuestras

gloriosas Fuerzas Armadas Revolucionarias y en nuestro

Ministerio del Interior.

  En Cuba, Revolución, socialismo e independencia nacional,

están indisolublemente unidos.

  A la Revolución y al socialismo, debemos hoy todo lo que

somos. Si a Cuba regresara alguna vez el capitalismo, nuestra

independencia y soberanía desaparecerían para siempre,

seríamos una prolongación de Miami, un simple apéndice del

imperio yanki, el cumplimiento de aquella repugnante profecía

de un Presidente de Estados Unidos en el siglo pasado cuando

pensaban anexar nuestra isla y dijo que esta caería en manos de

ese país como una fruta madura. Para impedirlo hoy, mañana y

siempre, habrá todo un pueblo dispuesto a morir. De nuevo

cabe repetir aquí ante su propia tumba la frase inmortal de

Maceo: “quien intente apropiarse de Cuba recogerá el polvo de

su suelo anegado en sangre, si no perece en la lucha”.

  Los comunistas cubanos y los millones de combatientes

revolucionarios que integran las filas de nuestro heroico y

combativo pueblo, sabremos cumplir el papel que nos asigne la

historia, no solo como primer Estado socialista en el hemisferio

occidental, sino también como inclaudicables defensores en

primera línea de la noble causa de los humildes y explotados de

este mundo.

  Nunca hemos aspirado a que nos entreguen la custodia de las

gloriosas banderas y los principios que el movimiento

revolucionario ha sabido defender a lo largo de su heroica y

hermosa historia, pero si el destino nos asignara el papel de quedar

un día entre los últimos defensores del socialismo, en un mundo

donde el imperio yanki lograra encarnar los sueños de Hitler de

dominar el mundo, sabríamos defender hasta la última gota de

sangre este baluarte.

  Estos hombres y mujeres a los que hoy damos honrosa sepultura

en la cálida tierra que los vio nacer, murieron por los más sagrados

valores de nuestra historia y de nuestra Revolución.
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  Ellos murieron luchando contra el colonialismo y el

neocolonialismo.

  Ellos murieron luchando contra el racismo y el apartheid.

  Ellos murieron luchando contra el saqueo y la explotación de

los pueblos del Tercer Mundo.

  Ellos murieron luchando por la independencia y la soberanía

de esos pueblos.

  Ellos murieron luchando por el derecho al bienestar

desarrollo de todos los pueblos de la tierra.

  Ellos murieron luchando para que no existan hambrientos,

mendigos, enfermos sin médicos, niños sin escuelas, seres

humanos sin trabajo, sin techo, sin alimento.

  Ellos murieron para que no existan opresores y oprimidos;

explotadores ni explotados.

  Ellos murieron luchando por la dignidad y la libertad de todos

los hombres.

  Ellos murieron luchando por la verdadera paz y seguridad para

todos los pueblos.

  Ellos murieron por las ideas de Céspedes y Máximo Gómez.

  Ellos murieron por las ideas de Martí y Maceo.

  Ellos murieron por las ideas de Marx, Engels y Lenin.

  Ellos murieron por las ideas y el ejemplo que la Revolución de

Octubre expandió por el mundo.

  Ellos murieron por el socialismo.

  Ellos murieron por el internacionalismo.

  Ellos murieron por la patria revolucionaria y digna que es

hoy Cuba.

  ¡Sabremos ser capaces de seguir su ejemplo!

  Para ellos: ¡Gloria eterna!

  ¡Socialismo o Muerte!

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!
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  Distinguidos invitados;

  Camagüeyanos;

  Compatriotas de todo el país:

Pensé que a lo mejor caía alguna lluvia durante nuestro acto, lo

pensaba cuando escuchaba la noticia de que había una

ondonada que venía de oriente hacia occidente; pero, después

de tantos meses de sequía, aunque llueva un día como hoy,

bienvenida el agua (Aplausos).

  No sabemos si continuará este chinchín toda la tarde, no

sabemos si arreciará o escampará; pero a ustedes les corresponde

decidir si me apuro (Exclamaciones de: “¡No!”), si hablo rápido

(Exclamaciones de: “¡No!”), o me tomo mi calma habitual

(Aplausos y Exclamaciones de: “¡Sí!”). Sé que ningún agua podrá

enfriar nuestro entusiasmo, ni debilitar nuestra voluntad.

  Ahora, ¿qué llama la atención en este 26? —a mí

particularmente me llama la atención. Las voces de admiración

de tantos visitantes de Camagüey, de tantos periodistas, incluso,

por la obra realizada, por el nivel de entusiasmo y de espíritu de

lucha que han encontrado en esta ciudad y en esta provincia.

  ¿Por qué, después de tantos años de Revolución —ya son

algunos— el entusiasmo, lejos de decaer, crece; el espíritu de

lucha crece? ¿Qué es lo que puede explicar esto? Me parece que

no hay misterio: es lo que la Revolución ha hecho por el pueblo;

es lo que la Revolución ha hecho por el hombre en todo el país

y en esta provincia; es lo que ha significado, para nuestra nación

y para nuestros compatriotas, la posibilidad de construir su

propio camino y escribir su propia historia.
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  Si nos preguntamos, y si se preguntan los numerosos visitantes

de las delegaciones extranjeras, qué ha hecho la Revolución

por el hombre, podríamos responder sin extendernos demasiado

que si se mira, por ejemplo, un campo como la educación, sobre

la cual tanto hablaron nuestros compatriotas en el pasado, desde

José de la Luz y Caballero hasta José Martí, como condición

inexcusable del progreso de un pueblo, de la independencia y

de la dignidad de un país, podríamos señalar algunas cosas

realizadas por la Revolución en este campo, en esta provincia.

  Primero, la creación de una universidad, con 9 facultades y 25

carreras; un instituto superior de ciencias médicas, que en estos

días se acaba de concluir, con capacidad de casi 3 mil estudiantes y

3 facultades; un instituto superior pedagógico, con 7 facultades;

un instituto preuniversitario de ciencias exactas, con capacidad

de 2 500 alumnos; una escuela vocacional militar; una escuela

vocacional de arte; una escuela pedagógica con capacidad de más

de 2 mil alumnos; una escuela de educadoras de círculos infantiles,

con capacidad de 500 alumnos; una escuela de profesores de

educación física y deportes, con capacidad de más de 500 alumnos;

una escuela de iniciación deportiva, con capacidad de más de mil;

21 preuniversitarios en el campo; 43 escuelas secundarias básicas

nuevas, con una capacidad de casi 40 mil alumnos; 319 escuelas

primarias, el ciento por ciento con doble sesión, 63 seminternados

de primaria, donde estudian alrededor de 36 mil alumnos; 12

escuelas politécnicas, con más de 15 mil estudiantes; 41 escuelas

especiales; 62 círculos infantiles y 8 palacios de pioneros, para no

citar todas las obras (Aplausos).

  ¿Existían estas instituciones antes del triunfo de la Revolución?

¿En alguna otra parte se ha hecho más por la educación del pueblo?

Y me refiero sólo a esta provincia de Camagüey.

  En el terreno de la salud, construcción, remodelación y

modernización de 24 hospitales, con casi 5 mil camas (Aplausos);

25 policlínicos, 15 clínicas estomatológicas y 18 talleres de prótesis

(Aplausos), todos al servicio del pueblo gratuitamente. Decenas

de otras instituciones, que van desde hogares de ancianos, hogares

de impedidos, hasta hogares maternos, etcétera, etcétera.
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  ¿Y cuáles son los resultados? De una provincia con un elevado

número de analfabetos y gran número de ciudadanos que

apenas sabían leer y escribir, hoy el nivel medio de instrucción

de la población es de 7mo grado; 35 de cada 100 ciudadanos

estudian, hay una matrícula escolar de casi el ciento por ciento

y una retención escolar de alrededor del 97%.

  En la universidad camagüeyana hay hoy casi el doble del total

de estudiantes que había en todo el país al triunfo de la

Revolución (Aplausos). Se gradúan por año más estudiantes de

nivel superior que el total de graduados universitarios en todo

el país al triunfo de la Revolución.

  La mortalidad infantil, que sobrepasaba la cifra de 60 por mil

nacidos vivos en el primer año y que todavía, hace 10 u 11 años,

alcanzaba la cifra de 26 por cada mil, se ha reducido ya a 11 por

cada mil (Aplausos).

  La perspectiva de vida se eleva casi a 75 años; el número de

médicos se ha multiplicado varias veces, e incluso tenemos

ya en pleno auge la institución del médico de la familia, con

más de 350 médicos. ¡Como médicos de la familia tenemos

más que el número total de médicos que había al triunfo de

la Revolución en esta provincia! (Aplausos).

  En el terreno de la economía, se trataba de una provincia

que solo contaba con la agricultura cañera y el desarrollo

industrial azucarero: algunas pequeñas industrias; más que

industrias, chinchales.

  Con la Revolución nace la industria eléctrica, que multiplicó

casi cuarenta veces la capacidad de generación de energía

eléctrica que había en la provincia, y se construyeron casi 5

mil kilómetros de líneas eléctricas. ¿Cómo sería posible

concebir hoy esta ciudad, concebir estas luces, los estadios,

concebir este acto sin ese desarrollo eléctrico?

  Con la Revolución nació la industria química, y hoy la

provincia dispone de la capacidad de producir amoníaco, urea

y fertilizantes mezclados, con una capacidad de cientos de miles

de toneladas cada año.

  Con la Revolución nació la industria mecánica en Camagüey,

que hoy puede exhibir con orgullo esa moderna planta, donde
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laboran miles de camagüeyanos (Aplausos), para producciones

civiles y militares; planta de producir alambre de púa, planta

de prefilar, planta de herramental, ¡alrededor de 200 talleres

mecánicos solo en el área de la agricultura!

  Con la Revolución nació la industria de materiales de la

construcción, comenzando por una moderna fábrica de

cemento, capaz de producir 600 mil toneladas anuales y que

funciona como un reloj; que cuenta con fábricas modernas de

producir elementos ligeros de barro, 8 molinos de piedra —uno

de los cuales tiene capacidad de más de un millón de metros

cúbicos—, y decenas de plantas de materiales de diversos tipos,

que hacen posible estas obras que ustedes tienen hoy ante sus

ojos (Aplausos).

  Con la Revolución nació la industria de la construcción

prefabricada y mecanizada, a través de numerosas plantas

como las plantas Sandino, las plantas Gran Panel, la planta

IMS, que hacen posible ese flamante edificio de 26 pisos,

construido prácticamente en un año, que tenemos a nuestra

vista (Aplausos). Los procesos constructivos se mecanizaron.

  Con la Revolución nació realmente la industria alimentaria, cuyo

exponente principal es esa moderna fábrica de cerveza, que

produce 25 mil cajas diarias y que se cuenta hoy, por su calidad,

entre las mejores del país (Aplausos); el moderno combinado

cárnico, capaz de procesar hasta mil reses cada día; la planta de

procesamiento de cerdos, capaz de faenar e industrializar 500

cerdos cada día; las plantas pasteurizadoras, las nuevas fábricas de

quesos, y otras decenas de industrias alimenticias.

  Con la Revolución se impulsó el desarrollo de la industria

azucarera, centrales nuevos estandarizados han surgido en esta

provincia, y todos los antiguos centrales azucareros han sido

reconstruidos o remodelados. Nació la industria de los derivados

de la caña de azúcar y continúa desarrollándose.

  Nuestra agricultura se tecnificó, se modernizó, se mecanizó.

Al triunfo de la Revolución, todo el arroz que se producía era

cosechado a mano, toda la caña que se elaboraba era cosechada

y cargada a mano. Gran parte de las labores agrícolas y del

transporte se hacían mediante tracción animal. ¿Cómo se podría
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concebir este moderno Camagüey si todavía en este país fuera

necesario cortar el arroz a mano, cortar y cargar la caña a mano?

¿Cómo podrían desarrollarse las zafras sin los 115 centros de

acopio con que cuenta la provincia?

  Todo eso se tradujo en grandes avances: las producciones

agrícolas se multiplicaron en muchos renglones, así como la

producción industrial y las construcciones. ¡Miles de

instalaciones económicas y sociales se construyeron en estos

años de Revolución!; ¡miles de kilómetros de carreteras, líneas

de ferrocarril y caminos también se construyeron en estos años!

Y me refiero exclusivamente a la actual provincia de Camagüey

(Aplausos).

  Se construyeron instalaciones de todo tipo en los puertos:

almacenes de azúcar a granel, mecanización de la carga

portuaria, nuevos puertos, nuevas instalaciones para el

combustible o instalaciones para recibir amoníaco, algunas de

ellas sumamente costosas.

  En una provincia donde creo que existía solamente una

pequeña presa, se han construido, en estos años, 44 presas

importantes y 179 micropresas (Aplausos).

  Gracias a esos desarrollos desde el triunfo de la Revolución, en

la provincia de Camagüey se han construido 105 mil nuevas

viviendas (Aplausos). No he hecho el cálculo exacto, pero es de

suponer, por el total de habitantes de la provincia —algo más

de 700 mil—, que más del 50% de las familias camagüeyanas

viven hoy en casas construidas después del triunfo de la

Revolución (Aplausos).

  No he mencionado tres importantes ramas: la de las actividades

científicas que nacieron con la Revolución en esta provincia y

que hoy cuenta con decenas de laboratorios, y que acaba de

inaugurar ese modernísimo centro de investigación de

Ingeniería Genética y Biotecnología, que es el segundo del país

(Aplausos). Tal vez no fue correcto decir inaugurar, puesto que

le faltan algunas semanas de trabajo, ya que no quisieron acelerar

las terminaciones con motivo de la fecha para garantizar la

calidad (Aplausos).
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  Hoy se hacen cosas como las que se pueden apreciar en el

centro de camaronicultura, en los procesos biológicos que allí

tienen lugar: la inseminación artificial de los camarones, el

desove artificial, y todos esos procesos científicos y técnicos

que nos permiten disponer de la base para un importante

desarrollo en esa rama de la producción.

  Nuestros hospitales han adquirido un nivel científico elevado.

  No había mencionado la esfera de la cultura, que tanto se ha

desarrollado en estos años de la Revolución y de la cual son

símbolo: el Ballet de Camagüey, la Orquesta Sinfónica, el museo

“Ignacio Agramonte”, la reconstrucción de teatros, el desarrollo,

la conservación del casco histórico de la ciudad y los módulos

culturales en todos los municipios de la provincia, una actividad

que ha permitido a la ciudad de Camagüey montar un

espectáculo como el de ayer, de extraordinaria calidad, solo con

artistas camagüeyanos (Aplausos).

  No había mencionado la esfera del deporte, que nació con la

Revolución y de la cual exponentes importantes son estadios

como el “Cándido González”, o esa sala polivalente, terminada

en estos tiempos y que es, sin duda, la mayor y una de las más

bellas del país (Aplausos).

  El viajero que transita por las proximidades de esta plaza y

observa esa sala polivalente, no sabe si está en Camagüey, o en

la antigua Grecia en los tiempos de su mayor esplendor

arquitectónico (Aplausos).

  Ese desarrollo deportivo se expresa no solo en las escuelas de

profesores de que hablé antes, o en las escuelas de iniciación

deportiva, o en las escuelas de perfeccionamiento atlético, que

creo que no había mencionado; se expresa igualmente en las

casi 800 instalaciones deportivas creadas por la Revolución en

esta provincia de Camagüey (Aplausos).

  Mas, si los camagüeyanos pueden sentirse satisfechos de lo

que han creado con sus brazos, con su espíritu revolucionario

en los pasados 30 años de Revolución, pienso que mucho más

satisfechos han de sentirse por lo que están creando ahora

mismo y por las perspectivas del futuro.
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  Hace un poco más de dos años visitamos esta provincia durante

varios días, recorrimos numerosos lugares en compañía del

compañero Lázaro Vázquez.

  Recuerdo que por aquellos días, en pleno proceso de

rectificación de errores y tendencias negativas, en importantes

campos se había reducido el ritmo de desarrollo en nuestro

país o estábamos paralizados.

  Motivado por el entusiasmo de esta provincia, por el nivel

cultural y técnico que estaba adquiriendo, por el prestigio y la

autoridad de nuestro Partido, les hablé a los camagüeyanos de

importantes planes. Partíamos también de los grandes recursos

naturales de esta provincia, la menos poblada o de menos

habitantes por kilómetro cuadrado en todo el país, y estuvimos

trabajando en una serie de proyectos.

  Le planteamos a la dirección del Partido de la provincia de

Camagüey, la idea de convertir a Camagüey en un modelo de

desarrollo para el Tercer Mundo y, en primer lugar, en un modelo

de desarrollo en la producción alimenticia y también de

desarrollo social.

  Algunos de estos planes agrícolas, en años anteriores, se habían

paralizado. No voy a explicar ahora —ya lo he hecho otras

veces— los factores que dieron lugar a esa situación.

  Planteamos, de hecho, desarrollar en Camagüey en tiempo

récord el más grande centro de producción lechera que pudiera

encontrarse en cualquier país (Aplausos); desarrollar a plenitud

las 14 mil caballerías, es decir, más de 180 mil hectáreas,

disponibles para la ganadería alrededor de la ciudad: hacia el

oeste, el suroeste, el sur, el sureste, el este y el noreste.

  Elaboramos un plan para construir 300 nuevas vaquerías, de

las grandes, con las demás instalaciones complementarias, en

un período no mayor de 6 años. Se asignaron los primeros

equipos y se empezó a trabajar.

  Le planteamos a la provincia la idea de duplicar la producción

arrocera.

  Planteamos la idea de impulsar la producción cañera, para

garantizar producciones de azúcar de no menos de un millón

de toneladas cada año y, además, la materia prima suficiente
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para otros usos de la caña, especialmente en la alimentación

animal, con el criterio de que no se desperdiciara ni una hoja de

cogollo, ni siquiera de paja seca de la caña.

  Planteamos la idea de impulsar considerablemente la producción

de viandas y vegetales, para satisfacer a plenitud las necesidades

de la provincia.

  Planteamos la idea de impulsar el plan de cítricos hasta alcanzar

las mil caballerías que se habían propuesto inicialmente, y trabajar

arduamente en la construcción de los sistemas de riego de esos

cítricos, que entonces ni siquiera llegaban a 100 caballerías.

  Planteamos la idea de aprovechar al máximo toda el agua potencial

que se escurre por sus ríos y arroyos; recuperar plenamente la

voluntad hidráulica. Planteamos la idea de convertir esa pampa

estéril de serpentina en terrenos altamente productivos.

  Planteamos la idea de impulsar la producción de peces en todos

los embalses, en todas las presas y micropresas que fuera posible.

  Planteamos, incluso, la idea de aprovechar el estiércol de esa

enorme masa ganadera que estará alrededor de la ciudad, para

convertirlo en humus a través de la lombricultura, produciendo

a la vez miles de toneladas de proteína de origen animal para la

elaboración de pienso.

  Planteamos la idea del uso máximo de la técnica y la ciencia

en nuestros suelos, para sembrar en cada campo la variedad

adecuada de caña, para sembrar en cada hectárea de pasto la

variedad adecuada de pasto.

  Quedó aquí un gran programa, en la agricultura y en otras

áreas; analizamos bien cómo se iba a llevar a cabo ese desarrollo

de la agricultura como planes integrales, algo que habíamos

empezado a hacer en los primeros años de la Revolución, y que

luego se perdieron por culpa de los teóricos del mercachiflismo,

que tuvieron la loca idea de jugar aquí con mecanismos

capitalistas, y como consecuencia de lo cual surgieron, incluso,

los pueblos fantasmas, pueblos donde se hacían los edificios y

no había calles, o había calles y no había alcantarillado, o había

alcantarillado y no había agua corriente; o no tenían tiendas, ni

círculos, ni escuelas, ni servicios de ningún tipo. Pusimos

énfasis en la idea de los planes integrales, como se corresponde
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con un concepto verdaderamente elevado y verdaderamente

revolucionario del socialismo, que significa la oportunidad de

programar el desarrollo y no dejar que los problemas se

resuelvan al azar.

  Recordamos que por aquellos días exhortamos a la provincia a

luchar por este 26 de julio (Aplausos), y, algo más, a luchar por

el derecho a ser sede del V Congreso del Partido (Aplausos

prolongados). Desde luego, en esa lucha tendrá que lidiar con

el resto de las provincias del país; pero estoy seguro de que,

aunque esa lucha será dura, la provincia de Camagüey estará

muy lejos de contarse entre las últimas (Aplausos).

  Para celebrar este 26 de Julio, la provincia ha terminado más

de mil obras, que van desde un pequeño centro de trasplante de

embriones, que puede tener unos 800 metros cuadrados, hasta

un edificio como este, de más de 100 apartamentos y 26 plantas.

Ese edificio se cuenta no como ciento y tantas obras, sino como

una obra, igual que el estadio polivalente se considera como

una obra (Aplausos). ¡Más de mil obras se han terminado desde

que la provincia se propuso ganarse la sede del 26 de Julio en

los últimos 18 meses! Claro está que el esfuerzo desarrollado

por la provincia impresiona a todos los visitantes.

  Ayer hicimos un recorrido con un numeroso grupo de periodistas,

ellos estaban admirados; más que admirados, asombrados.

Recorrimos la cuenca lechera en desarrollo, la parte que fue posible

en algunas horas. Visitamos comunidades para los trabajadores

ganaderos, construidas en el término no mayor de un año;

comunidades de 300 viviendas, como las que habíamos calculado

cuando elaboramos el plan de la cuenca. Pero no era una

comunidad fantasma; era una comunidad que tenía sus edificios

terminados, sus calles, su acueducto, su alcantarillado, su círculo

infantil, su escuela de seminternado, sus tiendas para la venta de

productos alimenticios, de los productos agrícolas, sus áreas para

los distintos servicios que requiere la comunidad. Y allí estaba

construida, también, la casa del médico de la familia, y reservado

el lugar donde en el futuro se construirá el área social, el círculo

social de la comunidad (Aplausos), una comunidad integral, y no

era la única que estaban construyendo.
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  También se dieron a la tarea de construir y concluir aquellas

instalaciones en las comunidades creadas anteriormente,

donde faltaba el círculo, o faltaba la escuela, o faltaban otros

servicios, o donde era necesario hacer nuevas viviendas. Era la

idea de la concepción socialista, la verdadera concepción del

desarrollo socialista plenamente aplicado; cientos de

kilómetros de caminos y carreteras, carreteras radiales y

carreteras circulares: el primer anillo, el segundo anillo, el

tercer anillo, el cuarto, el quinto y el sexto anillos, que nacen

desde las proximidades de Vertientes; algunas de ellas nacen

por el suroeste y terminan en el circuito norte.

  Les puedo asegurar, camagüeyanos, que aquí, en los

alrededores de esta ciudad, se está construyendo el más grande

centro lechero del mundo, como unidad integral, ¡como unidad

integral! (Aplausos). Catorce mil caballerías, ¡14 mil

caballerías!, organizadas en una gran unidad productiva. Que

me digan si hay algo parecido en algún otro lugar, que va a

tener en total alrededor de 540 vaquerías, entre las ya

construidas y las nuevas, y cientos de otras instalaciones: cría

de terneros, centros integrales para las novillas que van a

reemplazar a las vacas productoras, centros de cría de los

machos; en fin, todas las instalaciones que de manera integral

lleva cada grupo de vaquerías.

  En este proyecto estamos trabajando con la cooperación de la

FAO, institución de Naciones Unidas, y sé el altísimo aprecio que

sienten por este programa, la idea que tienen de este programa, al

que visitan casi todos los meses y que presentan como ejemplo de

desarrollo ganadero en un país del Tercer Mundo; pero yo diría

también que en cualquier país del primer mundo.

  Quisiera saber si en Estados Unidos, por ejemplo, hay alguna

unidad que se semeje a esta; quisiera saber si en Europa, si en

Francia, si en Holanda hay un tipo de organización integral de

la producción de magnitud que se semeje a esta, que llevará,

además, todos los laboratorios que se requieran, todos los

talleres que se requieran, todas las líneas eléctricas que se

requieran, todos los sistemas de riego que se puedan construir

de acuerdo con el potencial hidráulico.
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  Por eso podemos decir con satisfacción que tendremos acá,

alrededor de esta ciudad, un centro ganadero único en el mundo

(Aplausos).

  La provincia ha trabajado intensamente para este 26 de Julio

en la construcción de presas y micropresas. Ya este año

aumentará la producción de arroz en 300 mil quintales, y se

proponen, en un futuro no lejano, alcanzar los 3 millones de

quintales, es decir, más del doble de lo que se venía produciendo.

Avanza el plan de cítricos y se acerca ya a las 700 caballerías, de

ellas más de 300 con regadío. Avanza la producción de viandas

y vegetales, que en los últimos años se ha elevado 2,6 veces y

aún es insuficiente. Avanzan las construcciones porcinas, de

las que no había hablado anteriormente; y han elevado en los

últimos años en un 60% la producción de carne de cerdo, en un

40% la producción de huevos y en un 60% la producción de

carne de ave. Este año, a pesar de la sequía, están elevando la

producción de leche en 11 millones de litros.

  Estamos seguros de que el proyecto de llevar la producción de

leche de la provincia a 300 millones de litros por año en un

futuro no lejano, con el ritmo de trabajo que llevan,

lo alcanzarán.

  Ya empezaron a construir la fábrica de leche en polvo; ya están

terminando la nueva fábrica de quesos, que tendrá una

capacidad de más de 30 mil litros diarios, y vendrán nuevas

inversiones en este campo.

  En los últimos años, la masa ovino caprina de la provincia ha

aumentado en cinco veces y ya en la pampa estéril del pasado,

cuyo desarrollo avanza rápidamente, hay alrededor de 40 mil

animales, y no se detendrán hasta alcanzar los 300 mil.

  Estas noticias tienen que ser motivo de orgullo para los

camagüeyanos y de entusiasmo para la provincia; pero

también de entusiasmo para el país, porque algunas de las

experiencias recogidas de este trabajo las estamos

extendiendo a otras provincias.

  Ya se desarrolla un ambicioso plan de construcción de

instalaciones ganaderas, no de la magnitud de este, pero sí con

la misma calidad de este, en la vecina provincia de Victoria de
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Las Tunas. Ya se desarrolla en este momento un plan como el de

Victoria de Las Tunas, en la vecina provincia de Ciego de Ávila.

Ya se desarrolla un plan similar a estas dos últimas provincias,

en la provincia de Granma. Y este año pensamos iniciar el plan

de Sancti Spíritus y, de ser posible también, un plan importante

en Pinar del Río. Ya todas las provincias del país están buscando

las áreas donde llevar a cabo construcciones de nuevas

lecherías, porque las ideas que estuvimos desarrollando aquí,

en Camagüey, las estamos llevando a todas las provincias

del país.

  Como le decíamos al compañero Lázaro, no hacemos nada con

desarrollar este plan solamente en la provincia de Camagüey.

Hay que desarrollarlos, y los estamos desarrollando de acuerdo

con sus recursos naturales, en todas las provincias del país.

  Por eso quiero recalcar que no se trabaja sólo en Camagüey,

sino que con este mismo espíritu se está trabajando en todo el

país (Aplausos). Y estos planes requieren esfuerzos,

coordinaciones, suministros de hembras.

  Vamos a llegar a construir, entre grandes y medianas, más de

200 vaquerías por año. Y quiero que sepan, camagüeyanos, que

cuando empezó el proceso de rectificación se estaban

construyendo 7 por año; a eso nos condujo el jueguito con los

mecanismos del capitalismo.

  Lo mismo estamos haciendo con las escuelas, con los círculos

infantiles, con las instituciones hospitalarias o policlínicos; lo

mismo estamos haciendo con todos los planes económicos y

sociales del país; lo mismo estamos haciendo con la

construcción de caminos y carreteras; lo mismo estamos

haciendo con la voluntad hidráulica. Además, nuestro

ambicioso plan alimentario se lleva a cabo en todas las

provincias del país.

  Ahora, ¿cómo ha alcanzado este éxito la provincia?, eso no es

casualidad. Admitido que Camagüey, desde los primeros años

de la Revolución, se caracterizó por su gran entusiasmo; pero

con eso solo no es suficiente. Pienso que el secreto del éxito de

estos programas en la provincia de Camagüey está muy

relacionado con el trabajo del Partido y el estilo de trabajo del
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Partido en esta provincia (Aplausos), con el esfuerzo de los 37

mil militantes del Partido, de los 35 mil militantes de la juventud

y con el apoyo masivo del pueblo de Camagüey (Aplausos).

  El trabajo voluntario en Camagüey, como en el resto del país,

casi había desaparecido, porque aquellos polvos de que hablé

trajeron después esos problemas: los tecnócratas no querían ni

oír hablar del trabajo voluntario. Y yo me pregunto aquí si

habría sido posible sin el apoyo de las masas, sin el trabajo

voluntario, construir las más de mil obras que se han

inaugurado en estos días (Aplausos). El pueblo participó en todo:

en la construcción de comunidades, en la construcción de la

fábrica de zeolita, en la construcción de las escuelas, de los

círculos, de los edificios de viviendas, del centro de

biotecnología, dondequiera que se trabajaba.

  El socialismo es la ciencia de llevar al pueblo al desarrollo del

país, llevar a las masas a su participación directa en el desarrollo

de la patria, ganar las masas para esa gran causa; el socialismo es

la ciencia de crear, preservar y desarrollar el más amplio vínculo,

el más profundo vinculo del Partido con las masas; el socialismo

es la ciencia de dirigir con métodos correctos; el socialismo es

la ciencia del ejemplo. Con relación a esto hemos visto cosas

muy importantes en estos días.

  Ayer, cuando visitábamos la fábrica de quesos en construcción

y próxima a concluirse, nos encontramos que allí estaban

realizando trabajo voluntario, desde horas tempranas de la

mañana, todos los secretarios de núcleos del Partido en el

municipio de Sibanicú, todos los cuadros del Poder Popular y

todos los cuadros de las organizaciones de masas (Aplausos). La

población entera de Camagüey, repartiendo las horas

voluntarias trabajadas entre el total de habitantes —incluidos

los que nacieron en este primer semestre— acumuló un

promedio de 25 horas de trabajo voluntario: ¡Quince millones

de horas de trabajo voluntario, casi 2 millones de jornadas de 8

horas! (Aplausos).

  Me contaba Lázaro algo que es lo más definitorio y que es la

clave; me contaba que todos los cuadros del Partido, de la Unión

de Jóvenes Comunistas, de los Poderes Populares, de la
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administración local o central y de las organizaciones de masas,

físicamente aptos, realizaron, como mínimo 208 horas de

trabajo voluntario en los últimos 18 meses, en trabajo real y

efectivo: limpiando caña, haciendo zafra, construyendo,

trabajando con sus manos (Aplausos). ¡Doscientas ocho horas

de trabajo bien organizado y bien empleado!, que equivalen a

20 días de más de 10 horas, o más de 25 días de 8 horas, en medio

del trabajo y de las obligaciones que tiene cualquier cuadro del

Partido, la juventud, las organizaciones de masas, o de la

administración. ¡Eso se llama ejemplo y ese es el camino

verdaderamente revolucionario, verdaderamente socialista,

capaz de llevar a un pueblo a cualquier meta, capaz de llevar a

un pueblo hasta el fin del mundo! (Aplausos).

  Meditaba cómo se habría sentido el Che; él, que tanto predicó

el trabajo voluntario y tantos ejemplos dio de dedicación

personal al trabajo voluntario, cómo se habría sentido si hubiese

podido escuchar esto (Aplausos). Nos dejó su ejemplo.

  El trabajo voluntario andaba por el suelo, pero el proceso de

rectificación lo ha elevado a los niveles jamás alcanzados en la

historia de la Revolución.

  Por eso Camagüey, a pesar de las lluvias, que fueron

inoportunas al final, en los últimos dos meses de zafra, y que no

vinieron cuando tenían que venir, después de la zafra, pudo

alcanzar este año el millón de toneladas de azúcar (Aplausos).

  Por eso Camagüey llegó al 26 de Julio con el 95% de sus cañas

limpias, índice que no se había alcanzado nunca

con anterioridad.

  Por eso, a pesar de la sequía, cuyos daños serían realmente

incalculables, esperamos mantener un nivel decoroso de

producción azucarera en la provincia de Camagüey; porque lo

que el hombre puede hacer en materia de siembra, en materia

de cultivo, en materia de limpia, lo ha hecho, aunque, desde

luego, mucho dependerá de lo que llueva en la parte final de

este mes y, sobre todo, en agosto y en septiembre.

  Esto es, a grandes rasgos, lo que significa el esfuerzo de los

camagüeyanos. Nadie sabe cuán lejos podemos llegar

trabajando así.
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  Pero, ¿en qué condiciones internacionales se desenvuelve

nuestro actual esfuerzo? Algo tengo que hablar sobre esto, es

muy importante. Necesitamos saber dónde estamos parados,

en qué mundo vivimos, qué problemas amenazan al esfuerzo

creador de nuestro pueblo.

  Vivimos en momentos de grandes problemas económicos en

el mundo y, sobre todo, en el Tercer Mundo; de grandes deudas,

de grandes crisis económicas.

  Vivimos un momento especial dentro del movimiento

revolucionario mundial. No vamos a andar con melindres,

tenemos que llamar las cosas por su nombre.

  Hay dificultades en el movimiento revolucionario mundial; hay

dificultades en el movimiento socialista. Ni siquiera podemos

decir con seguridad que los suministros del campo socialista, que

con la puntualidad de un reloj han estado llegando a nuestro país

durante casi 30 años, sigan llegando con esa seguridad y con esa

puntualidad de reloj.

  Si el país ha estado haciendo más que nunca con menos

que nunca —y estos hechos lo demuestran—, con menos

divisas que nunca, es posible que en el futuro tengamos que

seguir trabajando y esforzándonos, ¡y haciendo milagros!,

con problemas también en los suministros provenientes

del área socialista.

  Pero, quizás, el problema mayor es la euforia del

imperialismo, la posición triunfalista del imperio y de la

administración del imperio.

  Nunca ninguna administración, ni siquiera la de Reagan,

fue tan triunfalista, nunca pronunció discursos tan

triunfalistas. A partir de las dificultades en el campo

socialista, pero fundamentalmente en algunos países

socialistas, la administración de Bush viene pronunciando

en los últimos meses discursos tales, que parten de la premisa

de que la comunidad socialista está en su ocaso, de que el

socialismo está en su ocaso y de que el socialismo irá a parar

al basurero de la historia, que fue el lugar que aquellos

brillantes y geniales estrategas y creadores del movimiento

socialista reservaron, precisamente, para el capitalismo.
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  A partir de las dificultades —que son evidentes y que todo el

pueblo conoce— que han existido y existen en Polonia, de las

dificultades del socialismo que han existido y existen en

Hungría, Bush organizó una gira triunfal, un viaje triunfal por

estos dos países en semanas recientes. Es cierto que hay

dificultades allí, y él no fue por gusto a esos países, fue a alentar

las tendencias capitalistas que allí se están desarrollando, y los

problemas políticos que allí se han suscitado. Será obra de

historiadores y de estudiosos, en algún momento, profundizar

en las causas de esos problemas. Yo tengo mis ideas sobre eso,

pero no es este el momento de exponerlas.

  El hecho cierto es que tienen dificultades, y que en unas

elecciones recientes en Polonia la oposición liberal, la oposición

procapitalista o, al menos, la oposición antisocialista, que

todavía no ha definido bien, bien, bien cuáles son sus

intenciones, ganó, en las elecciones para senadores, casi el

ciento por ciento de los cargos; y hoy en Polonia, incluso, el

líder de esa oposición, el señor Walessa, conocido por

informaciones periodísticas en nuestro país, le ha planteado al

Presidente Jaruzelski, que ganó la presidencia por un voto más

del mínimo indispensable, que lo mejor sería que le entregara

el gobierno a la oposición. Ha dicho, incluso, en días recientes,

que no se opone a que algunos de la oposición estén en el

gobierno, pero que no contarían con el apoyo de la oposición;

que lo único que aceptaría la oposición es la entrega

del gobierno.

  En Hungría ocurre lo mismo. Hace un día se sacaron a elección

cuatro cargos de diputados, y tres de ellos los ganó ampliamente

la oposición.

  ¿Ante qué fenómenos estamos, acaso ante un tránsito pacífico

del socialismo al capitalismo en esos países? Es posible; incluso,

nosotros no lo cuestionamos, nosotros defendemos el derecho

sagrado a la independencia de cada país y de cada partido. Es lo

que pedimos para todos los pueblos del mundo, es lo que

pedimos para todos los pueblos de América Latina y del Tercer

Mundo: el derecho de cada país a construir, si quiere el

socialismo, que tanto trata de impedir Estados Unidos por la
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fuerza de las armas; el derecho de nuestro pueblo a construir el

socialismo. Claro que ese derecho no nos lo dio nadie; lo

ganamos nosotros, lo conquistamos nosotros y lo defendemos

nosotros (Aplausos).

  Pienso que se han cometido muchos errores, que traen estos

problemas. A veces, incluso, medito si no sería mejor que esas

nuevas generaciones que nacieron en el socialismo en Polonia

y en Hungría, se dieran una vueltecita por el capitalismo, para

que conozcan el capitalismo: lo egoísta, lo brutal y lo

deshumanizada que es la sociedad capitalista. Es un asunto muy

delicado, pero son nuestras reflexiones más sinceras sobre

estos problemas.

  Durante su viaje triunfal, en Gdansk, una ciudad de Polonia,

donde dicen que una multitud recibió al señor Bush, según

cables de las agencias norteamericanas más renombradas, había

muchos letreros —y no puedo certificar si eran muchos o pocos

porque no estaba allí, ni lo vi por televisión, sino que lo leí en

los cables—, dicen que muchos letreros decían: “¡El mejor

comunista es el comunista muerto!” Vean qué entraña fascista,

netamente fascista, de los letreros con que recibieron a Bush en

aquella ciudad polaca.

  Desde luego que hay dos tipos de comunistas: los que puedan

dejarse matar fácilmente, ¡y los comunistas que no nos dejamos

matar fácilmente! (Aplausos prolongados y Exclamaciones de:

“¡Fidel, seguro, a los yankis dales duro!”)

  Con regocijo narraban esos cables de las agencias imperialistas,

que otros letreros decían: “¡Lenin, Jaruzelski, asesinos!” No voy

a defender a Jaruzelski, creo que él se puede defender a sí mismo.

Pero qué significa que en una ciudad de un país cuya liberación

del fascismo costó la sangre de medio millón de soldados

soviéticos —y pongo a un lado los errores de política

internacional que en otros tiempos pueda haber cometido la

Unión Soviética con relación a Polonia, simplemente me remito

al hecho real de que medio millón de soviéticos murieron

luchando junto al pueblo polaco por la liberación de

Polonia—, y que se llame a Lenin “asesino”, al fundador del

primer estado socialista, que abrió la primera gran brecha de
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liberación a los pueblos del mundo; al fundador del primer

estado socialista, cuya revolución hizo posible la desaparición

del colonialismo, y que más de 100 estados hayan alcanzado su

independencia, que más de 100 antiguas colonias hayan

alcanzado su independencia. Qué repugnante llamar “asesino”

a Lenin, cuyo pueblo alcanzó la victoria, liberó al mundo del

fascismo con el sacrificio de 20 millones de muertos entre sus

mejores hijos; es realmente amargo.

  Pero, claro, eso multiplica la euforia del señor Bush, multiplica

su triunfalismo, multiplica la hostilidad imperialista contra

Cuba y la multiplica mucho; porque si el señor Bush parte de la

premisa de que el socialismo está en su ocaso, que la comunidad

socialista se va a desintegrar, qué pensará con relación a Cuba,

esta Cuba firme, esta Cuba valiente, esta Cuba heroica, esta Cuba

que ni se rinde ni se vende. Si se parte de esa premisa, por qué

cambiar la política con relación a Cuba.

  Lleva a cabo la política de paz contra las grandes potencias y de

guerra contra los pequeños pueblos progresistas. Lleva a cabo

la política a partir de esa premisa de que, si el socialismo se

desintegra, Cuba no podría resistir, la Revolución cubana

desaparecería; y ese razonamiento multiplica el espíritu

agresivo y la hostilidad del imperialismo yanki contra nuestro

pueblo, contra nuestra Revolución, contra nuestra patria.

  Estas son verdades. Por eso ahora vemos al imperio más

insolente que nunca, más facineroso que nunca, más

amenazante que nunca.

  Imagínense ustedes qué ocurriría en el mundo si la comunidad

socialista desapareciera. De acuerdo con esa hipótesis, si eso

fuera posible —que no lo creo posible—, las potencias

imperialistas se lanzarían como fieras sobre el Tercer Mundo;

se repartirían de nuevo el mundo, como en los peores tiempos

antes de que surgiera la primera revolución proletaria; se

repartirían el petróleo, los recursos naturales y los recursos

humanos de miles de millones de personas en el mundo;

convertirían de nuevo en colonias las tres cuartas partes de

la humanidad.
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  Pero ni aun así la lucha cesaría, ni aun así los pueblos jamás

aceptarían; los pueblos seguirían luchando, tal vez más que

nunca, ¡y en la primera fila de esa lucha estaría nuestro pueblo,

estaría nuestra patria, estaría nuestra Revolución! (Aplausos

prolongados)

  Naturalmente que las mayores ilusiones se las hace el

imperialismo y se las hace Bush a partir de las dificultades que

está atravesando la Unión Soviética, baluarte fundamental de

la comunidad socialista. Es cierto que la URSS está atravesando

dificultades, no es un secreto para nadie, y el sueño de los

imperialistas es que la URSS se desintegrara.

  Hay dificultades y son crecientes las tensiones y los conflictos

entre las nacionalidades de la URSS; son evidentes igualmente las

tensiones internas dentro de la URSS, y hemos sido testigos de la

huelga de cientos de miles de mineros del carbón en Siberia, en

Donestsk y en otros lugares. Esas noticias llenan de felicidad a la

reacción mundial, esas noticias llenan de felicidad al imperio.

  Nosotros, en estos días, hemos recibido un mensaje muy caluroso

y muy fraternal de la Unión Soviética, en nombre del Partido, del

gobierno y del Estado soviéticos. Nuestro sentimiento de amistad

con el pueblo soviético y de reconocimiento al papel de ese gran

país es enorme, ustedes lo saben; también nuestro infinito

agradecimiento hacia ese país.

  Nuestros más fervientes deseos es que los soviéticos logren

superar sus dificultades, logren reconstruir su unidad y logren

mantener y elevar el gran rol que ese país ha jugado en el mundo.

  Los problemas de la Unión Soviética es algo que preocupa

extraordinariamente a todos los países del Tercer Mundo, a las

antiguas colonias, a aquellos pueblos que no quieren volver a ser

colonizados, porque en la URSS estuvo su fundamental y más

firme aliado.

  Al ver esos problemas, los círculos imperialistas sueñan con un

imperio de mil años, como en su tiempo soñó Adolfo Hitler con

relación a su III Reich. Pensaba que duraría mil años y duró,

realmente, muy poco. Es posible que en los círculos más

reaccionarios del imperialismo se estén repitiendo esos sueños,

que estoy seguro de que no durarán tampoco mucho tiempo.
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  Esto no es cuestión de armas nucleares, de cohetes de un lado

y de otro, o de arreglos para el desarme nuclear; nos alegramos

muchísimo si se eliminan tales armas, pero la independencia

de nuestro pueblo dependió siempre y depende de nosotros, no

depende de cohetes nucleares de la Unión Soviética ni de nadie.

  Recuerdo la Crisis de Octubre y una frase que utilizamos en la

Crisis de Octubre: “No tenemos cohetes estratégicos, pero

tenemos cohetes morales.” Esas son las armas con que se

defienden los pueblos. Creo en los pueblos, y creo más que

nunca en los pueblos como creo en mi pueblo, y sé de lo que es

capaz nuestro pueblo (Aplausos prolongados).

  Aquí, razonando muy fríamente, como hay que razonar con el

pueblo y en una fecha como hoy, en un minuto histórico como

el que vive hoy el mundo, debemos pensar, debemos razonar.

¿Acaso vamos a detener nuestra marcha? ¿Acaso vamos a detener

este colosal esfuerzo? ¡No! ¡Jamás! ¿Ante las realidades

cerraremos los ojos? ¡No! ¡Jamás! ¿Ante las realidades meteremos

la cabeza, como el avestruz, en un hueco? ¡No! ¡Jamás!

  Tenemos que ser más realistas que nunca. Pero tenemos que

hablar, tenemos que advertir al imperialismo que no se haga

tantas ilusiones con relación a nuestra Revolución y con

relación a la idea de que nuestra Revolución no pudiera resistir

si hay una debacle en la comunidad socialista; porque si mañana

o cualquier día nos despertáramos con la noticia de que se ha

creado una gran contienda civil en la URSS, o, incluso, que nos

despertáramos con la noticia de que la URSS se desintegró, cosa

que esperamos que no ocurra jamás, ¡aun en esas circunstancias

Cuba y la Revolución cubana seguirían luchando y seguirían

resistiendo! (Aplausos prolongados)

  ¡Cuba y la Revolución cubana resistirían! Lo digo, y lo digo

con calma, con serenidad y con toda la sangre fría del mundo.

Es hora de hablarles claro a los imperialistas y es hora de

hablarle claro a todo el mundo. Nosotros no bromeamos.

  ¿Qué nos puede asustar a nosotros, si hace 27 años casi

conocimos de la experiencia de la Crisis de Octubre? Por ahí

andan los historiadores recogiendo papeles y dando sus

versiones. Todavía nosotros no hemos dado la nuestra. Sí,
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asistimos a una reunión allá por Moscú donde había

norteamericanos, personajes de aquella época, soviéticos y

algunos cubanos. Nosotros no hemos dado todavía nuestra

versión ni hemos sacado nuestros papelitos, aunque también

tenemos papelitos. Hay una cosa que es evidente: vivimos

aquella experiencia, y no recuerdo haber visto a un solo cubano

vacilar. Los cubanos se resistían a cualquier concesión al

imperialismo, y los cubanos de aquella generación —gran parte

de la cual sobrevive, a la cual se han unido nuevas generaciones

muy bien formadas, con una gran conciencia política—

estuvieron dispuestos a morir sin vacilación alguna. ¡Morir

antes que retroceder! ¡Morir antes que ceder! (Aplausos

prolongados)

  ¿Qué puede asustar a nuestro pueblo revolucionario? No hay

nada en el mundo que pueda hacer vacilar, que pueda asustar a

nuestro pueblo revolucionario.

  Hace rato ya, hace algo más de 8 años, cuando el señor Reagan

irrumpió con grandes amenazas contra Cuba, que nosotros nos

olvidamos de los libritos académicos sobre la guerra.

Aceptamos, sí, toda la experiencia positiva, toda la experiencia

de la guerra convencional, y adoptamos la doctrina de la defensa

del país y el concepto revolucionario de la guerra de todo el

pueblo; y todo el mundo sabe cuál es ese concepto, porque todo

el mundo participa de ese concepto, que es la filosofía de lo que

debe hacer nuestro país en cualquier circunstancia, de lo que

haría en caso de bloqueo total que no permitiera entrar ni un

litro de combustible, ni un grano de alimento, qué haríamos, y

sabemos qué haríamos, lo sabemos muy bien, y sabemos que

resistiríamos. Caso de guerra de desgaste, sabemos qué haríamos,

y sabemos cómo resistiríamos; caso de invasión y ocupación

del país por las tropas yankis, sabemos cómo resistiríamos,

cómo lucharíamos y qué haríamos. Y sabemos que, más tarde o

más temprano, el precio sería tan alto para los agresores que

tendrían que marcharse de nuestro país (Aplausos).

  En el concepto de la defensa, hace rato que hemos aprendido a

contar solo con nuestras propias fuerzas, y sabemos que en caso de

un bloqueo total no entra ni un litro de combustible, ni un grano
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de alimento, ni una bala; la URSS no tendría fuerzas

convencionales con las cuales romper ese bloqueo a miles de

millas de sus fronteras, y ningún país puede confiar a otro su

defensa, un país sólo puede confiar su defensa a sí mismo.

  De modo que nuestras mentes, nuestras ideas, nuestros conceptos

están elaborados y desarrollados. ¿Y qué creen, que perdemos el

sueño? ¿Qué creen, que nos llenamos de incertidumbre ante todas

esas premisas y todas esas hipótesis? Que se quiten la telaraña del

cerebro, que nosotros sabemos lo que somos, lo que tenemos, lo

que podemos; sabemos con lo que contamos, de modo que estamos

tranquilos. ¡Ni lo peor nos asusta, ni la peor premisa, ni la peor

hipótesis! Pero como vivimos en este mundo y en este planeta,

tenemos que conocer las realidades y tenemos que meditar sobre

las realidades.

  El futuro presenta amenazas debido a esa política imperialista, a

esas creencias, a esa idea eufórica de que el socialismo está en el

ocaso y llegaría el momento de cobrarle a Cuba el precio de más de

30 años de Revolución. ¡Aquí no podrán cobrar nada!

  Y esto no es de ahora, es desde hace mucho tiempo, y ya lo dijo Maceo:

qué le correspondería al que intentara apoderarse de Cuba.

  ¡Este es el mismo país y es el mismo pueblo de Céspedes y de Martí

(Aplausos); este es el mismo país y el mismo pueblo de Agramonte y de

Máximo Gómez (Aplausos); este es el mismo país y el mismo pueblo

del Titán de Bronce Antonio Maceo (Aplausos); este es el mismo país y

el mismo pueblo de Yara y de Baire (Aplausos); este es el mismo país y

el mismo pueblo de la Protesta de Baraguá (Aplausos); este es el mismo

país y el mismo pueblo del Moncada, de Girón y del internacionalismo,

solo que con una conciencia revolucionaria tan alta como nunca la

tuvo jamás (Aplausos prolongados); y este pueblo y este país sabrán ser

consecuentes con su gloriosa historia!

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Sr. Presidente de Brasil, Fernando Collor de Mello;

  Sr. Secretario General de Naciones Unidas, Butros Ghali;

  Excelencias:

Una importante especie biológica está en riesgo de desaparecer

por la rápida y progresiva liquidación de sus condiciones

naturales de vida: el hombre.

  Ahora tomamos conciencia de este problema cuando casi es

tarde para impedirlo.

  Es necesario señalar que las sociedades de consumo son las

responsables fundamentales de la atroz destrucción del medio

ambiente. Ellas nacieron de las antiguas metrópolis coloniales

y de políticas imperiales que, a su vez, engendraron el atraso y

la pobreza que hoy azotan a la inmensa mayoría de la

humanidad. Con solo el 20% de la población mundial, ellas

consumen las dos terceras partes de los metales y las tres cuartas

partes de la energía que se produce en el mundo. Han

envenenado los mares y ríos, han contaminado el aire, han

debilitado y perforado la capa de ozono, han saturado la

atmósfera de gases que alteran las condiciones climáticas con

efectos catastróficos que ya empezamos a padecer.

  Los bosques desaparecen, los desiertos se extienden, miles de

millones de toneladas de tierra fértil van a parar cada año al

mar. Numerosas especies se extinguen. La presión poblacional

y la pobreza conducen a esfuerzos desesperados para sobrevivir

aun a costa de la naturaleza. No es posible culpar de esto a los

países del Tercer Mundo, colonias ayer, naciones explotadas y

saqueadas hoy por un orden económico mundial injusto.

  La solución no puede ser impedir el desarrollo a los que más lo

necesitan. Lo real es que todo lo que contribuya hoy al
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subdesarrollo y la pobreza constituye una violación flagrante de

la ecología. Decenas de millones de hombres, mujeres y niños

mueren cada año en el Tercer Mundo a consecuencia de esto, más

que en cada una de las dos guerras mundiales. El intercambio

desigual, el proteccionismo y la deuda externa agreden la ecología

y propician la destrucción del medio ambiente.

  Si se quiere salvar a la humanidad de esa autodestrucción, hay

que distribuir mejor las riquezas y tecnologías disponibles en

el planeta. Menos lujo y menos despilfarro en unos pocos países

para que haya menos pobreza y menos hambre en gran parte de

la Tierra. No más transferencias al Tercer Mundo de estilos de

vida y hábitos de consumo que arruinan el medio ambiente.

Hágase más racional la vida humana. Aplíquese un orden

económico internacional justo. Utilícese toda la ciencia

necesaria para un desarrollo sostenido sin contaminación.

Páguese la deuda ecológica y no la deuda externa. Desaparezca

el hambre y no el hombre.

  Cuando las supuestas amenazas del comunismo han

desaparecido y no quedan ya pretextos para guerras frías, carreras

armamentistas y gastos militares, ¿qué es lo que impide dedicar

de inmediato esos recursos a promover el desarrollo del Tercer

Mundo y combatir la amenaza de destrucción ecológica

del planeta?

  Cesen los egoísmos, cesen los hegemonismos, cesen la

insensibilidad, la irresponsabilidad y el engaño. Mañana será

demasiado tarde para hacer lo que debimos haber hecho hace

mucho tiempo.

  Gracias.

  (Ovación)
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  Distinguidos invitados;

  Compañeras y compañeros:

Queríamos un acto sencillo y sosegado, solemne pero austero, para

conversar con ustedes.

  Nos habría gustado invitar a todos los participantes del Foro de

Sao Paulo, nos habría gustado invitar al cuerpo diplomático, nos

habría gustado invitar a muchos periodistas; pero todo eso

significaba gastos de transporte aéreo, combustible, de todo, y

queríamos, primero que todo, austeridad.

  Nos habría gustado que estuviera todo el pueblo de Santiago de

Cuba, como otras veces, pero sabemos que tenemos dificultades

con el transporte y no queríamos una movilización grande;

además, en esas movilizaciones grandes no es fácil hablar, hay que

hacer un esfuerzo físico tremendo.

  Conmemoramos el XL Aniversario —como aquí se dijo— del

inicio de nuestra lucha revolucionaria armada, y 34 años y medio

de Revolución, en los cuales hemos realizado una colosal obra.

  No es el momento de hacer un recuento de todo lo que se ha

hecho, es un momento más bien de pensar en cómo vamos a

defender lo que se ha hecho.

  Fueron posibles muchas cosas, a pesar del injusto y cruel bloqueo,

porque existía el campo socialista, y, sobre todo, porque existía la

Unión Soviética, lo cual constituyó un punto de apoyo formidable

para resistir no solo el bloqueo, sino las incontables agresiones

del imperialismo. Esto nos permitió ocupar un lugar en la historia

de los últimos decenios, el prestigio de nuestro país creció

considerablemente. A Cuba apenas se le conocía en el mundo y

no se le conocía precisamente por sus mejores virtudes.
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  Se derrumbó el campo socialista. No voy a decir que los países

socialistas de Europa oriental fueron frutos de auténticas

revoluciones, pero la URSS sí fue fruto de una auténtica

revolución —de sus proezas tuve oportunidad de hablar

recientemente, al responder a una pregunta en el foro, de lo que

hizo por sí misma y de lo que hizo por el mundo, de lo que hizo

en su heroica lucha contra el fascismo, de lo que hizo por

nosotros, que no podemos olvidar—, mas esa auténtica

revolución también se derrumbó, o, mejor podíamos decir, la

derrumbaron, y aquello significó para nuestro país un golpe

tremendo en todos los sentidos, porque nos afectaba

políticamente, nos afectaba militarmente y nos afectaba, sobre

todo, económicamente.

  Sin ánimo de repetir cifras, es preciso, sin embargo, recordar

cómo nuestro país de 8 139 millones de dólares en

importaciones que recibió en 1989, 3 años después recibió solo

2 236 millones, y no es que se produjera esta brutal reducción

en 3 años, se produjo prácticamente en un año, entre 1991 y

1992, o digamos todavía con más precisión que en 1990 ya se

empezaron a producir las reducciones; pero las reducciones

verdaderamente brutales ocurrieron en el instante en que la

URSS desaparece, y nos vimos sometidos prácticamente a un

doble bloqueo.

  Fue duro el año 1992, pero como si no fueran suficientes las

pruebas, tuvimos circunstancias muy adversas de otro carácter,

que vinieron a agravar nuestra situación. El segundo semestre del

año 1992 se comportó seco y el primer semestre del año 1993,

desde el punto de vista climático, fue verdaderamente infernal. La

llamada Tormenta del Siglo barrió más de la mitad de la isla de

occidente hacia oriente, cuando no eran épocas precisamente de

tormentas ni de ciclones, lluvias incesantes se presentaron durante

la zafra y nuestra producción azucarera, que había sido de 7

millones de toneladas en 1992, cosa que fue señalada como una

verdadera proeza, se redujo considerablemente y de 7 030 000

toneladas producidas en esa zafra 1991-92, la producción de

1992-93 quedó reducida a 4 280  mil toneladas; es decir, 2 750 mil

toneladas menos de azúcar.
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  Es cierto que para este año no habíamos planeado 7 millones.

Ya estábamos sufriendo las consecuencias de los déficit de

fertilizantes y de otros problemas, pero aspirábamos a una zafra

algo superior a los 6 millones de toneladas, con lo cual dejamos

de percibir este año y en estas condiciones tan difíciles,

alrededor de 450 millones de dólares, en una situación en que

ya nuestras importaciones se habían reducido prácticamente

al 25%. Repito, este año tenemos en azúcar, solamente en azúcar,

450 millones menos de dólares, y las importaciones del país

que se esperan para este año son de alrededor de 1 719 millones

de dólares.

  La Tormenta del Siglo ya nos había afectado, según cálculo

aproximado, en mil millones de dólares; pero, además, barrió

buena parte de la cosecha tabacalera, buena parte de las

plantaciones de plátano y otros cultivos, y causó considerables

daños en hogares, instalaciones industriales, agrícolas, sociales,

lo cual venía a pesar o a gravitar más todavía sobre esta situación.

  Tuvimos otros factores adversos: el precio del sínter y el óxido

de níquel bajó más de mil dólares por tonelada, consecuencia

en parte de los excedentes de minerales que tenían los antiguos

países socialistas, que fueron lanzados al mercado de sus

reservas y que deprimieron considerablemente los precios de

estas materias primas. Los precios del sulfuro de níquel bajaron

casi 2 mil dólares por tonelada, los precios del camarón bajaron

1 600 dólares, los precios de la langosta más de 500 dólares,

prácticamente todos los productos de exportación bajaron,

independientemente de las afectaciones sufridas, como las que

mencioné, del tabaco, lo cual reduce nuestras exportaciones e

ingresos en divisas.

  Esta es la situación que les cuento con toda claridad y toda

franqueza, y no precisamente para que ustedes se entristezcan,

no precisamente para que ustedes se desalienten, sino para que

ustedes conozcan la verdad.

  Sé que alrededor de este acto del XL Aniversario en Santiago de

Cuba se creó una enorme expectación, y no solo en Cuba, sino

fuera de Cuba —bueno, al menos sirve para probar que la

Revolución cubana existe y que Cuba es algo—; se hablaba de
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paquetes de medidas, de fórmulas milagrosas, y no hay paquetes

de medidas, no hay tampoco, ni puede haber, fórmulas

milagrosas porque, si realmente pudiéramos sacar las cosas

mágicamente de un sombrero, lo primero que haríamos sería

liberar al mundo del imperialismo, y sin derramar una sola

gota de sangre (Aplausos). Tampoco seríamos demasiado

considerados con el capitalismo y todos sus vicios, aunque esto

aquí, delante de nuestros amigos del Foro de Sao Paulo, no se

puede decir así con tanta crudeza, no porque ellos sean

capitalistas —¡líbreme Dios de acusarlos de eso! (Risas), y mucho

menos al padre D’Escoto o al padre Pizarro, porque tenemos

aquí dos padres entre nuestros ilustres invitados en la noche de

hoy (Aplausos)—, es que, como decíamos recientemente, ellos

no pueden ahora, en las actuales circunstancias, proponerse la

construcción del socialismo.

  No hay, por tanto, ni puede haber milagros —los únicos

milagros son los que salen de la dignidad del hombre, de la

inteligencia del hombre, del honor del hombre, del trabajo del

hombre—; lo que hay es una línea, una política, objetivos,

estrategias, voluntad de luchar, necesidad de multiplicar el

esfuerzo y de enfrentarnos a los problemas.

  Uno de los problemas más serios que tenemos —y algunas de

estas cosas tiene que empezar a manejarlas la opinión pública,

y nuestra opinión pública las maneja bastante, pero pienso que

todavía no suficientemente— es nuestra gravísima escasez de

divisas convertibles, y digo divisas convertibles porque las

únicas divisas con las que podemos comprar hoy son con las

convertibles. Antes había divisas convertibles y divisas

—convenio el rublo, el marco, las monedas de los países

socialistas eran monedas-convenio o divisas-convenio—, al

desaparecer la URSS y el campo socialista, desaparecieron las

monedas-convenio; quedan algunos acuerdos todavía de este

tipo con China y con Viet Nam, pero el grueso de nuestro

comercio se hacía, precisamente, con los países socialistas de

Europa y con la URSS. Hoy todo hay que pagarlo en divisas

convertibles hasta el último centavo, hay que pagarlo con el

precio de esos productos que ya decía que se han reducido, que
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están afectados por la crisis económica internacional, y hay

que comprar muchas cosas con esas divisas.

  Hay que comprar combustible, en primer lugar, para que pueda

moverse el país. Y con el combustible tenemos un problema

especial que agrava muchísimo la situación, que es diferente al

de los primeros años de la Revolución, porque en los primeros

años de la Revolución con el azúcar, al precio del mercado

mundial, se compraban 8 toneladas de combustible por

tonelada de azúcar —esto hay que decirlo, repetirlo y

esclarecerlo—, y hoy, puesto que el petróleo tiene precio de

monopolio y el azúcar en el mercado mundial tiene precio de

basurero, como hemos dicho muchas veces, precio marginal,

por una tonelada de azúcar se compran solamente 1,4 ó 1,5

toneladas de petróleo.

  Ese problema no lo tenía el país en el año 1959 ni en el año 1960,

ni cuando se inició el bloqueo, y los soviéticos vinieron en auxilio

nuestro a comprarnos azúcar —en aquellos tiempos nos lo

pagaban al precio del mercado mundial— y a vendernos el

petróleo. Después, en virtud del desarrollo de las relaciones,

nuestros productos fueron adquiriendo precios verdaderamente

justos —el azúcar y otros productos— y cuando se produjo el boom

de los precios del petróleo, también subieron paralelamente los

precios de nuestro azúcar en virtud de los acuerdos que teníamos

con la Unión Soviética.

  Ahora nuestro azúcar tiene muy poco poder adquisitivo con

relación al petróleo. Si en este momento el petróleo tuviera el

valor que tenía, o la correlación de precios entre azúcar y petróleo

fuera la del año 1959 ó 1960, nuestras dificultades serían

considerablemente menores, porque prácticamente con un millón

de toneladas de azúcar comprábamos el mínimo indispensable de

petróleo que necesitamos en estas circunstancias.

  Ese es uno de los problemas serios que tiene el país, y con las

divisas hay que comprar el petróleo, hay que comprar

alimentos, hay que comprar medicamentos, hay que comprar

materias primas, hay que comprar piezas de repuesto; hay que

comprarlo todo. ¿Cómo nos las hemos arreglado hasta ahora

con estos brutales descensos en la capacidad de importación
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del país? Es increíble, una verdadera proeza histórica que el

país haya podido, a pesar de los grandes sacrificios, funcionar

organizadamente.

  No se podrán resolver estos problemas creados de la noche a la

mañana con el derrumbe del campo socialista en unos días, en

unos meses o en unos pocos años. ¿Cuándo volveremos a tener

la capacidad de importar 8  mil millones de dólares? Hay que

pensar en eso. Todos los que de buena fe quieren ayudar al país,

ayudar a la Revolución, tienen que pensar en eso, cuándo

volveremos a tenerla; y el país, desde luego, no pierde la

esperanza de volver a alcanzarla algún día, pero no es este el

momento. Por eso tenemos necesidad de buscar divisas

convertibles; por distintos caminos lo estamos haciendo.

  El turismo crece e incrementa los ingresos en un alto porcentaje

por año. Ya el turismo se está acercando a los 500 millones de

dólares de ingresos brutos. En este año 1993 deben ser más de

500 millones de dólares —vamos a hablar de dólares— de

ingresos brutos, no quiere decir ingresos netos. Sus ingresos

están creciendo a un ritmo entre el 30% y el 40% por año; pero

es insignificante al lado de las cifras, al lado de la capacidad de

importación que ha perdido el país.

  Se incrementan nuestras producciones de petróleo nacional, pero

es todavía muy poco comparado con las enormes necesidades de

combustible ya que el país necesita importar, como mínimo, 7

millones de toneladas para que la economía marche, para que la

economía funcione con muchas dificultades, ¡como mínimo!

  Nosotros estábamos consumiendo casi 14 millones de toneladas

que venían de la Unión Soviética, la población había crecido, la

electrificación alcanzaba el 95% de los hogares, ya se había

construido la red eléctrica y toda la red de generadores de

electricidad para llevar esa energía al 95% de nuestras familias en

la ciudad y en el campo. De modo que esos incrementos en nuestra

producción de petróleo ayudan a veces a echar a andar

determinadas plantas, ayudan a la generación de electricidad, pero

no compensan las necesidades que tenemos de combustible. Por

eso la cuestión de incrementar el ingreso en divisas convertibles

es una necesidad vital del país.
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  Algunas medidas de las que se ha hablado conducen a eso, y así

se ha mencionado la famosa despenalización de la tenencia de

divisas convertibles. Esa sola palabra, esa sola frase ha creado

gran cantidad de especulación y de rumores. Es una de las

medidas para mejorar el ingreso en divisa convertible.

  Otra medida es el incremento de los permisos para visitas

familiares a ciudadanos cubanos o de origen cubano residentes

en el exterior.

  Otra medida encaminada a ese fin es una mayor apertura a las

inversiones de capital extranjero. ¿Quién nos lo iba a decir,

Shafick? Nosotros tan doctrinarios y tanto que combatimos la

inversión de capital extranjero, verla ahora como una necesidad

imperiosa, al desaparecer el campo socialista, de donde

recibíamos fábricas, créditos, montones de cosas y de donde

ahora no recibimos nada, ni de un campo socialista y de una

URSS que no existen ni de institución financiera internacional

alguna, que están todas absolutamente dominadas por Estados

Unidos. Pues bien, mayor apertura para las inversiones

extranjeras es una de las fórmulas que hoy tenemos dentro de

la difícil situación que afrontamos.

  Impulsar todas las actividades productivas y de servicios que

generen ingresos en divisas convertibles, un mayor esfuerzo

en la construcción y en el empleo de las capacidades de las

instalaciones turísticas, son medidas encaminadas a ese fin que

tenemos que impulsar al máximo. Es preciso igualmente

acelerar cuanto sea posible la comercialización y exportación

de productos de la industria farmacéutica y la biotecnología.

  Debemos realizar, y no están excluidas, variadas medidas

relacionadas con nuestra economía interna y nuestros servicios

que no quiero enumerar porque no deseo adelantar ideas en

torno a cuestiones que deben ser analizadas y sopesadas

cuidadosamente, aunque trabajemos con premura. Trabajar con

premura o trabajar con urgencia no significa hacer cosas mal

hechas, o tomar iniciativas aventureras, o hacer cosas que

después tengan toda una serie de consecuencias que no hayan

sido previstas.
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  Entre otros factores es imperioso enfrentar la cuestión

relacionada con el exceso de circulante; el exceso de circulante

va llegando a límites realmente muy dañinos. La etapa de la

Revolución en que tuvimos más exceso de circulante fue el año

1970, había alrededor de 3 500 millones circulando. Hoy hay

más población, desde luego, también creció la economía

después de esos años, pero el circulante hoy es tres veces mayor

que el del año 1970, y está alrededor de 9 mil millones de pesos.

Fue posible en 1970 encontrar fórmulas para reducir ese exceso

de circulante, fórmulas que no son asequibles para nosotros en

estos momentos.

  ¿Por qué creció considerablemente el circulante?

  Sencillamente porque ni siquiera en período especial la

Revolución estuvo dispuesta, ni está dispuesta ni estará

dispuesta, a sacrificar al pueblo. En otros países habrían

adoptado las famosas medidas de choque: liberación de precios,

con efectos realmente terribles para jubilados, para todos los

que reciben menores ingresos; buscan un equilibrio entre la

oferta y la demanda, y sacrifican despiadadamente a las grandes

masas. Pero nuestra Revolución ni siquiera en período especial

dejó a un solo trabajador en la calle, ni dejó desamparado a un

solo ciudadano, ni a un solo jubilado, ni a un solo niño, ni a una

sola madre, ni a un solo núcleo familiar de bajos ingresos. No

dejó sin empleo a ningún nuevo graduado universitario, a los

miles y miles de médicos que se han graduado, de ingenieros,

de especialistas de distinta índole de nuestras universidades,

todos tienen un empleo asegurado desde antes de salir de la

universidad; al menos lo que les toca, lo poco que les toca, tienen

derecho a adquirirlo sin tener que pedírselo a nadie porque lo

reciben a través de su salario.

  La reducción drástica de los bienes de consumo creó un

desbalance entre dinero circulante y bienes de consumo;

lógicamente ese dinero se ha ido acumulando. Hay mucha gente

en este país que vive con lo que tiene, pero hay una parte de la

gente también que se aprovecha de estas situaciones para

especular de muy diversas formas.
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  La famosa despenalización de la divisa, como idea, fue

muy comentada.

  ¿Cuáles son los orígenes de esas divisas? Son diversos. La

apertura a inversiones extranjeras trae un gran número de

oficinas y de personal que trabaja en oficinas y de ingresos en

divisas que de una u otra forma llegan a determinados sectores.

  El turismo es una importantísima fuente de divisas

convertibles que llegan a la gente por variadas vías.

  Las remesas de dinero desde el exterior es otra importantísima

fuente de divisas convertibles de las que existen en el país, de

las que circulan en el país, o, para decirlo mejor, que están en

poder de la gente. Durante un tiempo se estableció un sistema

mediante el cual se podía remitir dinero en divisa y se cambiaba

en pesos en nuestras instituciones bancarias. Pero en una

situación de periodo especial el peso se desvaloriza mucho, y

no hay entonces quien envíe divisas para cambiar por pesos en

el Banco Nacional; buscan otros medios para enviarlas y entran

en el país de una forma prácticamente clandestina, imposible

de impedir, porque viajan cientos de miles de turistas, y basta

que una pequeña proporción de esos turistas viajen con el

propósito de distribuir moneda exterior y lo pueden hacer, no

vamos a dedicar nuestra policía a estar persiguiendo cuanta

divisa convertible entre en el país por la vía del turismo, porque

si no entonces no tendríamos turismo.

  Las famosas propinas, una costumbre universal y contra la

cual luchamos nosotros durante mucho tiempo, fue una

realidad que al fin y al cabo se impuso. También existían los

mecanismos y muchos obreros gastronómicos cambiaban a la

par las divisas de las propinas por el peso cubano; pero mientras

más se desvalorizaba el peso cubano, más se reducía el cambio

de divisas por pesos, se iban acumulando, y circulaban de una

forma o de otra porque hay tiendas para turistas. A veces el

propio trabajador le decía al turista: “Cómprame un par de

zapatos o cómprame tal cosa.” “No me des dinero, que no puedo

comprar nada con dinero, hazme el favor de comprarme eso” o

“si me vas a dar una propina me la entregas en productos” —les

decían a los turistas, lo cual no ayuda precisamente al turismo.
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  Había otra forma de ingreso, si no de dinero sí de productos en

el país. Los paquetes existen hace mucho tiempo y los paquetes

se habían cobrado caro, sobre todo porque se trataba de cosas

suntuarias, o por lo menos no tan esenciales como los

medicamentos o los alimentos.

  Después del período especial, en un momento determinado,

nosotros mantuvimos los altos costos de los derechos para

enviar otras mercancías; sin embargo, se redujeron

considerablemente las cantidades a pagar por el envío de

paquetes con medicamentos, y no hace mucho tiempo se

admitió el envío de alimentos por paquetes, porque si hay

escasez de medicamentos y llegan un número de miles de

paquetes con medicamentos, eso no le hace daño al país, eso

beneficia al país en un momento en que tenemos escasez. No

tendría sentido impedirlo, es alguna ayuda, hay que pensar lo

que es un medicamento. Hay personas muy subjetivas con la

cosa de los medicamentos, si no tienen una marca creen que no

se curan. Y una de las medidas que se tomaron, como dije, fue la

de reducir al mínimo el costo del envío de paquetes con

medicamentos, y se autorizó también, con un mínimo costo, el

envío de paquetes de alimentos. Si un número de miles de

familias, mil, 10  mil, 100  mil, pueden recibir un paquete de

alimentos, eso no perjudica al país.

  La remesa de dinero existe en todo el mundo. Hay numerosos

países en donde los mayores ingresos en divisa convertible son

las remesas de dinero desde el exterior. Son miles de millones

los que envían, por ejemplo, los mexicanos a su país; o los que

envían los dominicanos, u otros muchos ciudadanos que

emigraron por razones económicas.

  En Cuba ha habido distintas emigraciones hacia Estados

Unidos y otros países. Antes de la Revolución, por razones

económicas emigró bastante gente a Estados Unidos, a pesar de

que no le daban entrada o se la limitaban mucho. Después de la

Revolución emigró un número de gente por razones políticas,

empezando por los batistianos, seguidos después por todos

aquellos que con motivo de las leyes revolucionarias —la Ley

de Reforma Agraria, la Ley de Reforma Urbana y todas aquellas
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medidas que afectaron a los sectores privilegiados del país se

marcharon del país.

  Pero como el imperialismo abrió de par en par las puertas a

todo el que quisiera irse de Cuba, para llevarse médicos,

profesores, ingenieros, técnicos, obreros calificados; para

llevarse a cuanta gente quisiera ir, mucha gente aprovechó la

oportunidad que surgía con la Revolución para emigrar

realmente por razones económicas, ya que este fenómeno de

las migraciones se produce en todo el mundo, de los países

menos desarrollados, de los países más pobres, a los países más

ricos. Esa es hoy una de las grandes tragedias del mundo

capitalista desarrollado, que cientos de millones de personas

quieren emigrar hacia allá y no las dejan. Muchas lo hacen

ilegalmente, como puedan; en la frontera de México los

norteamericanos tienen establecido un muro allí tremendo de

2  mil ó 3  mil kilómetros.

  Antes también les abrían las puertas de par en par a todos los

que querían emigrar de los países socialistas. Hoy se las cierran

totalmente, y de hecho están haciendo un muro desde el Báltico

hasta el Mediterráneo, y adoptando leyes para que nadie pueda

emigrar de los antiguos países del este hacia Occidente.

  Ustedes saben, incluso, los problemas que se están creando en

Europa, en Alemania y otros países, con la emigración, que están

dando lugar, ante la situación de desempleo, a movimientos

violentos, xenófobos contra los inmigrantes, que son los que

hacen los peores trabajos, los que no realizan precisamente los

ciudadanos de esos países. Es un fenómeno universal.

  También hay muchos cubanos que emigraron por razones

económicas, independientemente de que la propia emigración

política va evolucionando hacia la emigración económica;

después que se establecen, después que tienen negocios, ya no

les importa ni siquiera el regreso al país y se convierten en una

fuerza económica importante.

  Nosotros, precisamente por los conflictos con Estados Unidos

y por los conflictos con los peores elementos de esa emigración,

de los que eran políticos, habíamos sido muy estrictos en todas

estas cosas de la transferencia de dinero, aunque no estaba
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prohibida y se realizaba normalmente en determinadas

cantidades, a través de los bancos. Esa era una fuente de divisas,

de esas divisas que andan por ahí.

  El propósito que se persigue al despenalizar la tenencia de

divisa, entre otros, es el de evitar un gran trabajo policiaco, el

evitar que una parte de nuestra policía esté dedicándose a

perseguir divisas por toda la República y que nuestros tribunales

se dediquen a sancionar gente por tener divisas. Así como se

han despenalizado otras cosas, se puede despenalizar esto, es lo

primero de la idea: que no constituya delito, como es hoy, tener

divisas convertibles en su poder; o, incluso, abrir cuentas en

divisas, si quiere tenerlas en cuentas bancarias.

  Claro que a las divisas, si no se les da una oportunidad de usarse,

no tienen ningún sentido. Hoy lo tienen porque con el turismo

se han abierto muchas tiendas en el país y —como yo

explicaba—, de una forma o de otra, los que tienen divisas

compran en esas tiendas. Están las tecnitiendas y diversos tipos

de tiendas, hasta las famosas tiendas del oro que fueron tan

discutidas en un tiempo, en aquellos felices tiempos, ¡ojalá

viviéramos en los tiempos de las tiendas del oro! Pero había

cientos de millones de dólares en oro, y las tiendas del oro

ayudaron a recaudar para la economía del país importantes

recursos. Hoy no hay mucho oro, pero hay divisas convertibles,

y habrá cada vez más divisas.

  Detrás de este propósito está el de captar parte importante de

esas divisas; pero no captarlas confiscándolas, sino captarlas a

través de redes comerciales y de servicios —esas redes ni

siquiera las tenemos, aunque hay un buen número de tiendas

asociadas al turismo; habría que utilizar en parte esas redes del

turismo, otras redes existentes y otras instituciones que habría

que crear con ese objetivo—, el propósito es recaudar divisas

para el país. Eso es lo que significa en esencia la despenalización

de la tenencia de divisas convertibles.

  Esto ha sido motivo de muchos análisis: si se acepta la divisa

tal como es, del mismo color que trae, el mismo billete. Una

mayoría de los especialistas se inclinan por emitir una divisa

convertible cubana, o certificados como los que utilizan un
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número de ciudadanos cubanos cuando viajan y ahorran una

parte de lo que reciben para gastar en el exterior —eso está

autorizado hace tiempo—: marineros, tripulantes de naves

aéreas; distintas categorías de personas hace tiempo que están

autorizadas para comprar en ciertas tiendas, para lo cual reciben

un certificado, cambian las divisas por el certificado.

  La mayoría se inclina por la emisión de una moneda

convertible nacional. Pero todo eso lleva tiempo y lleva bastante

tiempo. Hay cosas que están por ver cómo se comportan; pero,

al parecer, inicialmente, ya que no disponemos de ese

documento nacional, será necesario utilizar las propias divisas

—un número de divisas convertibles; no una sola, sino varias

divisas convertibles—, en tanto se pueda disponer de una divisa

convertible nacional emitida por el Estado cubano. Pero eso

lleva bastante tiempo, y las medidas que nosotros tenemos que

tomar debemos tomarlas con cierta urgencia.

  Me quise adelantar en la Asamblea Nacional. No sabía que iba

a armar tanto revuelo con aquello dentro y fuera del país, pero

lo dije, y quise decirlo, no se me escapó. Yo tenía pensado hablar

de esto aquí, el 26 de Julio, en términos generales, de ciertos

principios generales de política; pero faltaba tiempo y

deliberadamente adelanté; y me alegro de haberlo adelantado,

porque a raíz de eso han surgido muchas opiniones, opiniones

de todo tipo.

  Esto no quiere decir que esas divisas van a sustituir al peso

cubano, o que ustedes tengan que pagar el ómnibus en divisa, o

que ustedes tengan que pagar lo que les toque por la libreta en

divisa. Todo el mundo seguirá pagando en moneda nacional

todos sus gastos y seguirá recibiendo en moneda nacional su

salario. ¡Ojalá tuviéramos todos los millones del mundo

necesarios para pagarle en divisas convertibles a cada

ciudadano! ¡Qué maravilla! Se acabarían los apagones, se

acabarían muchas escaseces, se acabarían muchos problemas

si pudiéramos fabricarlos, si tuviéramos una maquinita de

imprimir dólares. Pero esas maquinitas están en Washington,

Y al parecer, son muy difíciles de reproducir y, además, no se

pueden legalmente reproducir. Luego, tenemos que resignarnos
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a no tener una máquina impresora de dólares, o de libras

esterlinas, o de marcos alemanes; porque no podemos ni

queremos ni pretendemos ni debemos, bajo ningún concepto,

fabricar monedas de otros países. Estoy hablando de esto, como

ustedes comprenderán, en broma. Es decir que las divisas, la

moneda extranjera de los países que tienen una economía más

desarrollada, tenemos que obtenerlas con las medidas y

procedimientos de que estamos hablando, pero no para sustituir

la moneda nacional, que seguirá siendo nuestra moneda.

  Vamos a ver qué pasa, porque la vida, la práctica, tiene que

enseñarnos todavía muchas cosas, pero estamos tomando las

medidas para poder disponer en el futuro de una divisa

convertible nacional, de modo que los que traen esas divisas y

quieran comprar o quieran pagar la cambien por esa divisa

nacional. Ese procedimiento lo tienen establecido los chinos,

los turistas y todos los demás cambian; aunque las condiciones

no son iguales, siempre hay enormes diferencias entre un país

y otro. Ellos tienen una moneda por la cual se deben cambiar

las divisas convertibles que entran en el país, nosotros no hemos

renunciado a esa posibilidad; pero el peso seguirá siendo nuestra

moneda a todos los fines.

  Podrán aparecer algunos por ahí que quieran comprar en

dólares; pero el que pague a alguien cualquier cosa en dólares

teniendo derecho a pagar en pesos, no está haciendo las cosas

bien hechas, porque no tiene obligación de pagar dólares, o,

más que en dólares, en divisa convertible.

  Aparecerá el que diga: Yo te arreglo este cacharro si me pagas

en divisas. Y claro está que no vamos a poner a la policía a

perseguir a todo el que arregle un cacharro y quiera pedir divisa

convertible, o al que la dio. La policía nuestra tiene que dedicarse

a otras cosas, y esto hay que resolverlo por otros procedimientos

que no sean represivos. Pero del ciudadano dependerá mucho

si va a dejar que alguien lo quiera engañar o lo quiera chantajear

o le quiera exigir algo, porque todos los bienes y servicios,

excepto en las redes destinadas al turismo o destinadas a las

remesas en divisa convertible, se pagarán en moneda nacional.
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  Ya hicimos una experiencia con lo de las propinas. Se creó una

primera tienda para ver qué pasaba. Está funcionando y está

funcionando perfectamente bien. En los centros turísticos

discutieron entre los trabajadores cómo se repartían ellos las

propinas que les daban, y tienen derecho a comprar en esa tienda.

Se han hecho esas experiencias.

  Todas estas cuestiones económicas y cualquier medida de

cualquier índole dan lugar, desde luego, a una cantidad enorme de

criterios. Yo creía que los cubanos fundamentalmente opinaban

de política —por supuesto que los cubanos opinan de política,

toda su vida han opinado de política—, de pelota opinan una

barbaridad —bueno, de pelota no es que opinen, es que le dan

clases al manager, y muchas veces con razón. Muchas veces

nuestros aficionados saben más de pelota que el manager; yo

mismo, que soy aficionado, aunque no un superaficionado, a cada

rato me endemonio también con determinadas decisiones que

toman los managers (Risas)—; pero el cubano, sobre todo en estos

temas complejos de la economía, opina muchísimo, y no solo opina

el ciudadano común, opinan miles y decenas de miles de

especialistas y de personas que han estudiado economía. Claro

que tengo que reírme porque podría preguntarme dónde

estudiaron la economía, y la verdad es que tenemos excelentes y

muy inteligentes compañeros; pero, caramba, miren a dónde

fueron a estudiar la economía. No fueron a Harvard, que es la

economía del capitalismo, fueron para allá, en el antiguo campo

socialista, a estudiar la economía del socialismo. Ahora resulta

que ese socialismo no existe, y yo me pregunto qué uso le podemos

dar a la economía del socialismo en las condiciones de período

especial (Risas y Aplausos).

  En el estudio de la economía, desde luego, hay muchos

principios generales, y Carlos Marx se caracterizó precisamente

por estudiar el capital. Así que se supone que un economista

marxista es el que más sepa en el mundo sobre el capital, si es

que alguien sabe algo en el mundo sobre el capital. Desde luego,

no tengo la menor duda de que Marx sabía muchísimo, pero

aquel capital era otro capital diferente al de ahora; este es peor,

este es más explotador todavía (Risas).
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  Pero, bueno, tenemos ese problema, mucha gente que ha

estudiado ciencias políticas, ha estudiado economía y opina, y

está bien que opinen, y nos alegramos de que opinen y ojalá nos

puedan ayudar muchísimo con sus opiniones; pero en este

momento han surgido mil escuelas de economía política —digo

mil por citar un número—; dondequiera que se reúnen tres o

cuatro economistas ya tienen una escuela, ya tienen una receta

y ya tienen una fórmula de cómo resolver los problemas.

  Miren, a pesar de la escasez de divisa convertible que tenemos,

si alguien nos diera respuesta, pudiéramos pagarle millones de

dólares todos los años nada más que por eso, por obrar el milagro

de encontrarles respuesta a los problemas tan complejos y tan

difíciles como los que tenemos nosotros, porque son realmente

complejos y son difíciles. Pero hay mil escuelas de economía.

  Hay algunos que quieren redistribuir las divisas antes de

recaudarlas, se lo he dicho a algunos compañeros en broma;

hay otros que hablan de un mercado paralelo. Ojalá pudiéramos

hacer mercados paralelos, resolvíamos rápidamente el

problema del exceso de circulante con precios muy por debajo

de esos a los que se vende en bolsa negra; óiganme, en unos

cuantos meses se acababa el circulante aquí, si pudiéramos crear

mercados paralelos, ¿pero qué es lo que vamos a vender en los

mercados paralelos?, hay que vender mercancías, ¿y de dónde

sacamos el dinero para comprar esas mercancías?

  Algunos, con muy buena lógica, dicen: Si van a buscar dinero

de esos que remiten, destinar parte de ese dinero para el mercado

paralelo; pero es que tenemos otras necesidades más urgentes y

prioritarias: ¿De dónde sacamos el combustible para la

electricidad y para todas las actividades fundamentales del país?

¿De dónde sacamos las divisas para el alimento que se distribuye

por libreta? ¿De dónde sacamos las divisas para los

medicamentos que necesitamos todos los días? Sabemos que

hay alrededor de 300 medicamentos en falta. ¿De dónde

sacamos las materias primas —para citar un ejemplo—, como

el algodón, o de dónde sacamos materias primas para

fertilizantes? Si nosotros en una situación en que hemos visto

reducirse las importaciones de más de 8 mil millones a menos
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de 2 mil millones, las divisas que recaudemos por un lado las

dedicamos a adquirir mercancías para el mercado paralelo, se

reduce, desde luego, el dinero circulante, pero no habría nada

que repartirle a la gente en las tiendas en absoluto, ni habría

forma de encender un bombillo.

  Lo que quiero decir con esto es que esa idea, que aparentemente

tiene lógica en la práctica, es imposible de aplicar hoy, porque

cada centavo lo necesitamos para cosas vitales, más importantes

que organizar un mercado paralelo. La idea del mercado paralelo

es buena en otra fase, en otro momento, ayuda a recaudar, se

convierte en estímulo para el trabajo de alguna forma, es un

camino intermedio hasta llegar un día, quizás — ¿cuándo será

ese día?—, en que desaparezca la libreta. Me parece que está tan

distante, que tal vez los nietos o los bisnietos de algunos de

ustedes vean ese día.

  El régimen más justo del mundo que se inventó fue el de la

libreta, con todo lo que me digan. En este país cada vez que

estaba un producto escaso y lo iban a comprar aquellos que no

trabajaban y podían hacer cola o pagarle a un colero, venía la

gente a exigir que lo pusieran por la libreta; es la gente la que ha

exigido cientos de veces que un producto lo pongan por la

libreta. Aquí hubo tiempos de muchos productos por la libre,

porque tenían un precio elevado, había una oferta importante

y se compensaba con la demanda; pero era unánime la solicitud

de la gente, cada vez que escaseaba un producto, de que lo

pusieran por la libreta.

  ¿Cuándo tendremos nosotros suficientes productos de todo para

que sean regulados mediante el libre precio? Tiene que adquirir el

país un desarrollo económico tremendo o renunciar a la justicia

social (Exclamaciones de: “¡No! ¡Primero muertos! ¡Jamás!”).

  Es así, la libreta fue una de las cosas que más ayudaron a repartir

equitativamente, y el mercado paralelo era una válvula de

escape, porque había el trabajador que ganaba 200 pesos y el

otro que ganaba 400, 500 ó 600, ese podía ir al mercado paralelo

y comprar mercancías mucho más caras. También había el

especulador o el que obtenía el dinero ilícitamente, de cualquier

modo, que iba allí y compraba.
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  Nosotros no podemos adoptar medidas desesperadas, no

podemos adoptar medidas aventureras en este terreno. Tenemos

que trabajar rápido, con urgencia, pero trabajar bien, ir haciendo

aquellas cosas que en nuestras muy específicas condiciones se

puedan y se deban hacer en los más variados terrenos.

  Nosotros no podemos jamás incurrir en los errores que

incurrieron los países socialistas, o que incurrió la URSS, porque

en la URSS empezaron diciendo que querían mejorar aquello,

y, efectivamente, en la URSS había muchos errores, nosotros lo

sabíamos bien; pero —como dije en el foro, una verdad— en

más de 30 años de comercio, en que se compraron y se vendieron

decenas y decenas de miles de millones de dólares —para

mencionar una moneda, ya que no se puede hablar del rublo,

pues ya no se sabe lo que es el rublo, porque el rublo ha perdido

cuarenta veces su valor, los precios han aumentado cuarenta

veces—, jamás, en más de 30 años nos encontramos un ministro

corrupto que pidiera dinero por hacer una operación económica

o comercial. El fenómeno de la corrupción, tan universal hoy

en todas partes, nosotros no tuvimos oportunidad de verlo, ¡ni

una sola vez!, a lo largo de más de 30 años de relaciones

económicas con la Unión Soviética.

  Conocemos sus defectos y conocíamos también sus virtudes;

hemos tratado de ser fríos, objetivos en el análisis histórico, en

el papel que desempeñó en la historia la Revolución de Octubre,

en los errores que cometieron los hombres y en los errores que

cometió esa revolución, como los han cometido todas las

revoluciones. Todavía se discuten los errores de la Revolución

francesa, a pesar de que hoy el mundo se guía por la filosofía de la

Revolución francesa, y así se podrá discutir durante mucho tiempo

de errores de todas clases cometidos en la Unión Soviética.

  Ellos decían que querían perfeccionar el socialismo, y todo el

mundo contento, muy bien, quieren perfeccionar el socialismo,

qué gran cosa es que se perfeccione el socialismo. El socialismo

debía ser perfeccionado, pero no debía ser jamás destruido;

jamás se le debió regalar al imperialismo yanki el hegemonismo

mundial como se lo han regalado, sin disparar un tiro.
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  Hoy tenemos un mundo unipolar bajo la batuta del

imperialismo yanki. ¿Quién habría soñado con eso? ¿Qué gente

de izquierda habría soñado con una situación tan dramática,

tan trágica? ¿Ganó algo el mundo con la desaparición de la

URSS? Habría ganado muchísimo con el fortalecimiento y con

el perfeccionamiento del socialismo en la URSS, y de eso se

habló, por ahí empezó todo y nos lo dijeron a todos nosotros, se

lo dijeron al mundo y nos dijeron a los dirigentes

revolucionarios cuáles eran los propósitos, cuáles eran las ideas.

Realmente lo que hicieron fue destruir el socialismo, ahora no

tienen ni socialismo ni capitalismo.

  ¿Ustedes se imaginan, con los recursos energéticos que tenía

ese país? Disponía de 630 millones de toneladas de petróleo

anuales, 700 mil millones de metros cúbicos de gas, para no

hablar ya de las cantidades fabulosas de acero, de cemento, de

fertilizante, de madera que producía ese país, que había logrado

la paridad nuclear a base de un esfuerzo gigantesco, que había

logrado el dominio del espacio.

  Conocemos los defectos de su tecnología. Parece que había una

época en la URSS en que sobraba tanta gasolina que no tenían

dónde guardarla y se decidieron a utilizarla en los motores,

porque los motores soviéticos, que los tenemos aquí en grandes

cantidades y constituyen una de nuestras desgracias hoy, gastan

tres veces más gasolina que lo que gastan otros motores; sus

aviones también.

  Yo, sin embargo, voy siempre tranquilo en un avión soviético, y

he viajado no solo por Cuba sino por el mundo en él. No sé lo que

es un Boeing, porque nunca he tenido el privilegio de

encaramarme en uno de esos aparatos (Risas).Sé lo que ocurre a

veces cuando el IL-62 está arrancando, traquetea, pero arranca

(Risas); gasta gasolina, pero llega; es seguro, es un avión seguro, eso

sí lo puedo garantizar: gastador de gasolina, pero seguro (Risas).

  Desde luego, el padre Pizarro, nuestro distinguido invitado,

no podría hacer grandes elogios del IL-62 de Cubana de Aviación

que se le averió a las 4:00 de la mañana en Guayaquil y le dijeron:

Vuelva a las 4:00 de la tarde. Por fin enviaron un avión y llegó.
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De vez en cuando nos pasa eso, pero digo que los aviones

soviéticos son seguros. Conocemos sus tecnologías con sus

virtudes y sus defectos.

  De cada uno de los camiones yo podría hablar aquí, un Zil-130

cuánto gasta; un Kamaz, buen camión; el Kraz, un camión fuerte

y bueno. Los tractores soviéticos son equipos diseñados

especialmente, creo, para operadores cubanos (Risas y Aplausos)

porque, excepto volar, han hecho de todo con los tractores esos.

Y, desde luego, ¿quién no vivió los años de la abundancia en

este país?, ¿quién no viajó por las carreteras un sábado o un

domingo? Las carretas llenas de gente, y yo preguntaba: “¿Van

para un trabajo voluntario?”, y decían: “No, vamos para un juego

de pelota” (Risas).

  Es verdad que nuestra gente ha hecho muchas cosas buenas,

no lo podemos negar, en trabajos voluntarios, en misiones

internacionalistas, de todo; pero ha gastado gomas,

acumuladores, combustible. Eso era incontrolable, porque yo

conozco gente y conocí gente, y luchaba contra eso, que iba a

ver a la novia en una motoniveladora (Risas).Nos hace gracia,

podremos admirar al que le dedica unos versos de amor a la

novia, gasta papel y todo, y puede dejar hasta una obra histórica,

puede quizás emular con Pablo Neruda, ¿pero ir a ver a la novia

en una motoniveladora, que es larguísima, enorme, lenta...? o a

veces iban en un cargador frontal, he visto operadores visitar a

sus novias o a sus amistades con todo tipo de equipos.

  De manera que conocemos bien cómo son los equipos

soviéticos y, mal que bien, las combinadas soviéticas nos

ahorraron 300 mil macheteros, la fábrica de combinadas de caña

de Holguín. ¿Se imaginan lo que son 300 mil macheteros

cortando caña?

  Es decir que nosotros conocimos los defectos todos, las cosas

buenas y malas de la URSS, su generosidad, porque fue generosa

con nosotros, el máximo. ¿Durante cuántos años fueron

nuestros suministradores de harina de trigo? Nunca faltó el

pan y nos suministraban la harina en barcos soviéticos, muchas

veces importada de terceros países; nunca nos faltó el petróleo,

nunca nos faltó nada, y realmente despilfarrábamos bastante,

hay que decirlo con toda honestidad.
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  Nosotros no podíamos aplaudir la destrucción de ese país, que

también nos mandó las armas con qué defendernos durante tantos

años y que tuvo tantos gestos con nuestro país. También cometió

errores, y lo hemos dicho otras veces, y lo dijimos en el momento,

no ahora, lo dijimos antes. Decían que querían perfeccionar el

socialismo y lo destruyeron, lo pulverizaron. Un país con esos

recursos energéticos, con esos recursos en madera —medio millón

de metros cúbicos de madera recibíamos de la URSS todos los años,

hoy prácticamente no recibimos nada de madera, y venía en sus

barcos—, con esos enormes recursos había que ponerse a inventar

para desbaratarlo.

  Creo que se pudieron hacer muchas cosas para mejorarlo, y

creo que mucha gente de buena fe quería mejorar ese país y

otros no de tan buena fe. Algún día la historia se encargará de

señalar el papel de cada cual y el trabajo que hizo la CIA en la

destrucción de la URSS, el trabajo que hizo la propaganda

imperialista en la destrucción de la URSS y la responsabilidad

que tienen los hombres con todo lo que allí ocurrió. Me he

quedado asombrado de que aquellos que decían que era para

perfeccionar el socialismo y que lo que querían era socialismo

y más socialismo digan ahora que el socialismo es una utopía

inalcanzable. Hemos visto cosas realmente increíbles.

  Nosotros esos errores no podemos cometerlos; por difíciles

que sean las circunstancias no podemos destruir el Partido,

destruir el Estado, destruir el gobierno, destruir la historia del

país, porque una de las cosas más tristes es que hubo gente que

se dedicó implacablemente a destruir la historia heroica de la

Unión Soviética, los méritos adquiridos por esos pueblos en la

lucha contra el fascismo y contra la reacción mundial, en su

cooperación con el movimiento de liberación de las antiguas

colonias. No se puede olvidar eso. Destruyeron la historia,

desarmaron el barco en medio del océano sin piezas de repuesto

y sin salvavidas, hundieron el barco. ¡Y qué daño le han hecho

al mundo! ¡Qué daño, en particular, le hicieron a este pequeño

país que se llama Cuba, que fue tan firme, que fue tan leal, que

fue tan internacionalista!
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  Nos tocó a nosotros el daño mayor, porque contra nosotros se

volcó todo el odio del imperialismo, puesto que estábamos aquí

a sus puertas, estábamos en su patio trasero, y la audacia de

hacer una revolución y construir el socialismo a 90 millas de

Estados Unidos, o a unas pulgadas de su base naval, no podía

perdonarse y el odio que generaba tenía que ser muy grande.

Por eso fueron tan duros con nosotros, tan agresivos, por eso

nos bloquearon con tanta fuerza, y por eso tuvo tanta

importancia para nosotros la existencia de la URSS.

  Hoy hemos tenido que seguir solos, sin campo socialista y sin

URSS. Si alguien quería poner a prueba el coraje, la dignidad, el

patriotismo y el honor de este pueblo, pues bien, se han puesto

a prueba con lo que ha ocurrido (Aplausos).

  Cuántos pueblos habrían sido capaces de esa valentía, de esa

presencia de ánimo, de esa firmeza de principios como lo ha sido

el pueblo de Cuba, hoy colocado en esta encrucijada terrible en

que estamos envueltos; pero nuestra Revolución no puede ni

venderse ni entregarse (Aplausos). El país no puede ser vendido ni

entregado (Del público le dicen: “¡Muertos primero!”) (Aplausos).

  Ahora nuestro país tiene una tarea prioritaria, como la hemos

definido: salvar la patria, la Revolución y las conquistas del

socialismo (Aplausos). Digo las conquistas del socialismo porque

es por lo que podemos luchar hoy, pero sin renunciar jamás

al socialismo.

  Hoy hay que salvar la patria, la Revolución y las conquistas del

socialismo que equivalen a defender el derecho de seguir

construyéndolo en el futuro. No nos resignaríamos jamás a

renunciar a eso. Esto es lo que queremos expresar cuando decimos

Socialismo o Muerte.

  Hoy tenemos que hacer concesiones, como explicábamos en

el foro. Hemos tenido que dividir la isla en el mapa y hacer una

licitación internacional para que las compañías extranjeras

puedan explorar y perforar a riesgo, como le llaman; tendríamos

que compartir con ellos una parte del petróleo que ahí aparezca.

Cuando existía la URSS las exploraciones las hacíamos

nosotros, las perforaciones las hacíamos nosotros, el petróleo

era todo nuestro.
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  Hoy la vida, la realidad, la dramática situación que está viviendo

el mundo, este mundo unipolar, nos obliga a hacer lo que de

otra forma no habríamos hecho nunca si hubiésemos tenido

capital y si hubiésemos tenido tecnología para hacerlo.

  No es que pensáramos que era absolutamente inconcebible

una inversión extranjera. Pienso que dentro del socialismo, y

aun en el intento de construir el socialismo más perfecto posible,

puede surgir la conveniencia de una inversión extranjera, allí

donde el empresario extranjero aporta el capital, la tecnología

y el mercado, o una parte de las tres cosas, porque a veces usted

tiene un recurso natural y no puede explotarlo porque no

tiene capital.

  Nosotros tenemos enormes recursos, digamos, para el turismo,

maravillosas playas, aguas limpias; pero ahí se puede invertir

tanto dinero que, si nosotros tuviéramos solo una parte de ese

dinero, lo pudiéramos invertir en otras cosas que fueran todavía

más rentables para el país, más convenientes para el país. Es

decir, no pienso dogmáticamente que la inversión extranjera

tenga que ser prohibida, pienso que puede haber condiciones

en circunstancias normales en que pueda ser conveniente una

inversión extranjera por estas razones que he estado explicando;

pero nosotros, ¿qué capital tenemos ahora? Es mínimo.

  Algunas de las nuevas inversiones son exclusivamente nuestras;

sobre todo en la rama farmacéutica, en la biotecnológica, en los

centros de investigaciones que estamos haciendo con nuestros

recursos; en una parte del turismo las hacemos con nuestros

recursos, pero si queremos desarrollar aceleradamente todas las

posibilidades del turismo, no podemos hacerlo sin la presencia

del capital extranjero.

  Nos habría gustado depender menos del turismo y durante

más de 20 años la Revolución trabajó para el turismo nacional,

no para el turismo extranjero. Realmente si tuviéramos el

petróleo de Kuwait o de otros países, nosotros habríamos

desarrollado el turismo casi exclusivamente para el disfrute de

los nacionales del país, pero las circunstancias actuales nos

obligan a desarrollar el turismo, fundamentalmente para

disfrute de los turistas extranjeros, y tratar de captar aquellas
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divisas convertibles que nos resuelvan otros problemas más

urgentes que practicar el turismo.

  A todos los ciudadanos, como es lógico, nos gusta practicar el

turismo, nos gusta el mar y nos gusta el descanso, pero la vida

nos enseña constantemente que hay cosas más urgentes

que esas.

  Si alguien se enferma, recuperar la salud es más importante

que pasarse 15 días de vacaciones en una playa, eso es seguro, y

nosotros tenemos que darle prioridad hoy a recuperar la salud.

  Ahora que hablo de salud, recuerdo que no había mencionado,

en medio de todas las calamidades de 1993, el hecho de habernos

tenido que enfrentar con una extraña epidemia que requirió

grandes recursos e ingentes esfuerzos del país.

  Hoy podemos decir que la epidemia va disminuyendo en grado

importante. Partiendo de la tesis tóxico-nutricional como la

más probable, aunque sin descartar otras posibles causas de

origen biológico, gracias al esfuerzo enorme realizado por

nuestro pueblo en período especial, hemos devuelto la salud a

decenas de miles de personas y hemos impedido con la

prevención quién sabe cuántos enfermos más.

  Creo que no hay un solo país en el mundo que esté

distribuyendo a toda la población un complejo vitamínico

diario (Aplausos), no hay país en el mundo que en la prevención

social haya llegado a repartir 11 millones de pastillas de

vitaminas todos los días para satisfacer el ciento por ciento de

las necesidades, ¡11 millones! Sólo producir 11 millones de

pastillas es ya una proeza.

  En Estados Unidos, país tan rico, hay millones de niños que ni

se vacunan ni reciben ningún medicamento preventivo; esa es

una realidad y es uno de los países más ricos del mundo, lo cual

demuestra la diferencia entre el capitalismo y el socialismo.

  Esas necesidades son prioritarias. Cuántos millones ha tenido

que gastar el país combatiendo esta epidemia, cuántas horas

interminables de trabajo le hemos tenido que dedicar muchos

cuadros de la Revolución a esta epidemia en medio del período

especial; y lo hemos podido hacer en forma mucho más

económica por el desarrollo de nuestra industria farmacéutica,
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porque traemos materias primas, algunas tuvimos que traerlas

en avión, para elaborar las pastillas y otros medicamentos aquí,

reduciendo considerablemente los costos.

  Les decía que estamos dispuestos a hacer todo lo que sea

necesario para salvar la patria, la Revolución y las conquistas

del socialismo. Esto quiere decir que no seremos dogmáticos,

ni dogmáticos ni locos, y algunos pasaron del dogmatismo a la

locura y, como nosotros nunca hemos sido dogmáticos, no

tenemos que pasar a la locura. Ni aferrarnos a dogmas ni

practicar locuras, adoptar las medidas necesarias. Ahora

tenemos que agudizar y multiplicar nuestra inteligencia, pero

el éxito dependerá del pueblo, del apoyo del pueblo, de la

comprensión del pueblo.

  Algunas de estas medidas son antipáticas, no nos gustan. De

tal manera nos hemos adaptado a la igualdad, y con razón; de tal

manera nos hemos adaptado a la equidad, que sufrimos cuando

vemos a alguien disfrutando de un privilegio, porque no nos

pasa por la mente. Y, bueno, habrá quiénes tengan privilegios

que no tengan los demás, porque tienen un pariente, porque

tienen una relación, porque les mandan dinero. Lo mejor es

que todos y cada uno recibieran ese dinero, pero el pueblo va a

recibir una parte apreciable de ese dinero para sus necesidades

más vitales.

  Queremos hacer cosas para que lo que hoy utilizan los

especuladores se convierta en una fuente de ingreso, para que

las ganancias comerciales de todo lo que llegue, por vías de

remesa del exterior o por cualquier vía, como pueden ser

inversiones, propinas, turismo, etcétera, vayan directamente a

la economía popular. Eso es lo que pretendemos, eso es lo que

buscamos, pero hace falta comprensión. No remordernos los

hígados. Esa no sería la actitud correcta del hombre, la actitud

correcta del revolucionario. Jamás sería la actitud correcta del

revolucionario, porque el revolucionario se pasa la vida

sacrificándose.

  ¿Dónde estábamos nosotros a esta hora, a esta misma hora

exactamente hace 40 años, y nada menos que 40 años? Yo les

decía a los compañeros en broma: ¿Qué régimen social es este
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que no les da descanso ni les da retiro a los revolucionarios y

los obliga a trabajar cada vez más? ¿Dónde está el amparo social

que tenemos nosotros? Pero el hecho es que a esta misma hora,

10:17 de la noche, estábamos nosotros tratando de romper el

cerco que nos tenían tendido los soldados de Batista, con unas

armas que eran muy inferiores a las de ellos, caminando por

lugares desconocidos entre breñales, bosques, pedregales,

peñascos, tratando de coronar la cordillera de la Gran Piedra.

En ese momento nosotros no estábamos pensando en los que

estaban durmiendo en una blanda cama, o estaban sin problemas

en la capital, o en cualquier otro lugar; o cuando nosotros

veníamos en el “Granma”, o cuando nosotros caminábamos por

las montañas interminables horas.

  Cuando miles de combatientes han cumplido sus deberes

internacionalistas, no pensaban en el que estaba en su casa, en

su cama, descansando, reunido con su familia, sin correr riesgo:

pensaban en el deber, porque se puede ser revolucionario no

por obligación, sino por vocación; se puede ser patriota no por

obligación, sino por vocación; se puede ser bueno por vocación,

justo, digno, honorable, por vocación.

  Noble por vocación, no quien quiera ser noble, sino quien

realmente lo sea, ni quien quiera ser generoso, sino

quien realmente pueda serlo. Y el revolucionario es noble, es

digno, es desprendido, es generoso; piensa en su causa, en la belleza

de su causa y, si sabe que para salvar esa causa noble y bella tiene

que tragarse un privilegio, soportar un privilegio y ver incluso

cosas que no se ajustan a nuestras estrictas ideas de igualdad, no

tendrá más remedio que adaptar su mente a esas realidades que

nos ha impuesto la vida, que no las hemos buscado nosotros, que

no es por abandonar los principios, sino por ser leales a los

principios, que no es por abandonar las ideas revolucionarias, sino

por salvar las ideas revolucionarias, y lo que sea necesario hacer

para ello debemos estar dispuestos a hacerlo.

  Es a los revolucionarios a los que se les pide más sacrificio; es

a los revolucionarios a los que se les pide más comprensión. ¿A

quién se les va a pedir? No es a otros, no es a los indiferentes.
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  De cualquier forma todo lo que llegue de un modo o de otro al

país, en período especial, ayuda al país; y si ayuda a 10 mil

familias son 10 mil, y si ayuda a un millón es un millón, sobre

todo cuando ayudando a ese millón está ayudando a los otros 9

millones o a los otros 10 millones.

  Estos problemas realmente son complejos. No me extraña que

haya tantas escuelas de economía y tantos grupos elaborando

soluciones, porque creo que en ninguna época de la historia,

ningún país se vio en la situación en que se ha visto el nuestro

al derrumbarse el campo socialista y quedarnos con el

despiadado bloqueo de Estados Unidos.

  ¿Qué país se ha visto ante una situación tan difícil, en un

período especial? ¿Cómo manejar en un período especial estas

cosas económicas? Recuerdo que el período especial se concibe

no para época de paz, sino para época de guerra. Más de una vez

se discutió qué papel jugaría el dinero en ese caso. Si se usaría o

no el dinero en tales circunstancias.

  ¿Qué hacer y cómo hacer las cosas en caso de un bloqueo total?

Nadie se imaginó jamás que íbamos a tener que vivir un período

especial en época de paz, porque nadie se imaginó jamás que

algo que parecía tan inconmovible y tan seguro como el sol

desapareciera en unos días, como fue la desaparición de la

Unión Soviética. Y hemos tenido que vivir el período especial,

y por tiempo indefinido, en época de paz. Es lógico que se

rompan la cabeza los especialistas y los economistas, pero

reitero que todo dependerá de la capacidad del pueblo de

comprender estas realidades, de comprender estos problemas y

de apoyar las medidas que se toman por salvar el país.

  Esa frase que aparece enfrente está muy bien escrita, no porque

haya tenido yo la feliz idea de pronunciarla un día, sino por lo

que dice: “No tenemos otra alternativa que la victoria”

(Aplausos prolongados). La derrota no la concebimos ni

podemos concebirla. Es imposible concebirla para un pueblo

que ha llegado a experimentar la libertad y la dignidad que ha

experimentado nuestro pueblo. ¡O esclavos y pordioseros en el

capitalismo, u hombres y mujeres dignos, con la patria, con la

Revolución y con el socialismo!
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  Santiagueros:

  Les pregunto si defenderemos o no la patria, la Revolución y

las conquistas del socialismo hasta el último aliento (Aplausos

y Exclamaciones de: “¡Sí!”).

  Les pregunto si seremos o no capaces de soportar y vencer todas

las dificultades imaginables (Exclamaciones de: “¡Sí!”).

  Les pregunto si puede haber algo más grande y más justo que la

Revolución (Exclamaciones de: “¡No!”).

  Les pregunto si puede haber algo más grande, más sagrado y

más querido que nuestros mártires (Exclamaciones de: “ ¡No!”).

  Pues en nombre de ellos, digo y repito:

  ¡Socialismo o Muerte!

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Queridos y entrañables amigos:

Primero que todo les debo pedir excusas por el calor olímpico

que tenemos esta noche en esta Aula Magna. En 35 años de

Revolución no consiguieron ni para ventiladores, ni para aire

acondicionado, ni para nada (Risas). No sé si es falta de

arquitectos o falta de recursos, si es que la arquitectura no lo

permite; pero algo tienen que inventar ustedes, porque si es

verdad que la atmósfera se está calentando, y parece que es

verdad, no sé cómo van a seguir celebrando actos en esta Aula

Magna de la universidad.

  Quiso la generosidad de ustedes vincular el inicio de este curso

con la circunstancia casual de que aproximadamente por esta

fecha, quizás unos días más tarde, se cumplen 50 años

—¿ustedes están seguros de que no se han equivocado? (Risas)—

de mi ingreso a esta universidad.

  Un día como hoy, debo ver que constituye un privilegio

especial para mí, aunque sea duro el día, aunque hayamos tenido

la Asamblea Nacional todo el tiempo, aunque me hicieran

recorrer el infierno de la escuela de derecho, muy bien

remozada, sin una sola ventana abierta, Delio —tú no tienes

nada que ver con eso, lo tuyo es la historia—, y las luces de

todos los que nos acompañaban, sin duda que tiene que

experimentar uno la sensación de energía necesaria para

cumplir esta delicada tarea que ustedes me han dado de

dirigirles la palabra en la noche de hoy.

  Decía privilegio porque cómo no considerar esto un privilegio.

Es de esas cosas que no se pueden pensar nunca, que un día, 50

años después, en medio de una Revolución, incluso de un

momento difícil de la Revolución, en medio de un período

especial, se iba a producir este encuentro.
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  Es posible que los padres de muchos de ustedes no hubieran

nacido todavía hace 50 años, de modo que estoy reunido —se

puede decir— con los nietos de aquella generación que ingresó

en la universidad en el año 1945. Ni siquiera una imaginación

fértil habría podido concebir algo así.

  Fue un privilegio ingresar en esta universidad también, sin

duda, porque aquí aprendí mucho, y porque aquí aprendí quizás

las mejores cosas de mi vida; porque aquí descubrí las mejores

ideas de nuestra época y de nuestros tiempos, porque aquí me

hice revolucionario, porque aquí me hice martiano y porque

aquí me hice socialista, primero socialista utópico, gracias a las

conferencias de aquel profesor que mencionábamos

anteriormente, Delio, que daba clases de economía política, y

de economía política capitalista, tan difícil de comprender y

tan fácil de descubrir en su irracionalidad y en sus cosas

absurdas. Por eso fui primero socialista utópico, aunque

también gracias a mis contactos con la literatura política, aquí

en la universidad y en la escuela de derecho, me convertí al

marxismo-leninismo.

  En esta universidad viví momentos difíciles, muy difíciles,

tan difíciles que resulta un verdadero azar, incluso, el haber

sobrevivido a aquellos años universitarios. Libré luchas muy

duras, con toda la persistencia y toda la decisión necesarias,

hasta que después se acercaron otros años y otras épocas.

  Debo decir que cuando ingresé en la universidad de política

sabía muy poco, muy poco. ¿Qué sabía yo de política en aquella

época? Lo más que recuerdo es que tuve un hermano, o un medio

hermano, postulado para representante por el Partido Auténtico,

allá por la provincia de Oriente. Recuerdo que en aquel

momento eran 42 representantes por Oriente, y que cada partido

llevaba sus candidatos. Yo tendría tal vez unos 14 años, y andaba

enseñando a votar, estaba con unas boletas por allá recorriendo

los bohíos y las casas de Birán, enseñando a votar por Pedro

Emilio Castro. No recuerdo el número exacto en que estaba en

la boleta, pero yo tenía que darle la explicación a aquella gente,

que era analfabeta casi toda, el lugarcito, el partido y todo,

donde tenían que marcar la cruz.
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  Pero no se vayan a pensar ustedes que yo era revolucionario a

los 14 años, o que yo era político a los 14 años y había hecho

una opción política determinada, sino que el otro era mi

hermano y me había ofrecido un caballo si ganaba las elecciones

(Risas). En realidad fue una campaña —sí, sí, eso fue como en el

año 1939— muy poco desinteresada la que hice. Pero él me

hablaba, él tenía aquella amabilidad de tratarme; siempre a los

muchachos les gusta que los traten, que los tomen en cuenta, y

me dio la tarea aquella que estuve realizando hasta el día de las

elecciones, y todo mi esfuerzo se vino abajo, llegó la guardia

rural y no dejó votar a nadie.

  Quizás yo tenga que hacer alguna rectificación histórica del

año exacto —creo que fue antes—, tendría que recordar en qué

elecciones fue. Posiblemente yo no tenía ni siquiera 14 años

cuando hice aquella campaña política y Pedro Emilio quedó

primer suplente entre los representantes que le tocaban a aquel

partido. Ya hubiera sido cuestión de suerte, si por accidente

fallecía alguno de los representantes aquellos y Pedro Emilio

llegaba a la Cámara y cumplía su promesa del caballo. Se

imaginarán ustedes —tal vez algunos no, pero sí los que son del

campo, los que viven en el campo— lo que significa que le hagan

una promesa de ese tipo que me hicieron a mí; creo que era

árabe, no sé, él me prometió todo en aquella campaña. Era mi

primera experiencia política.

  Y las elecciones las resolvieron a planazos, porque allí

realmente los auténticos tenían amplísima mayoría. Llegaron

los soldados, pusieron dos filas, los electores a favor del gobierno

de un lado y los que estaban contra el gobierno del otro; estos

votaron y aquellos no votaron. Eso fue en todas las escuelas en

aquella zona, sobre todo en el campo. Así hacían las elecciones

y aquellas primeras que yo conocí.

  Yo sí recuerdo una amargura muy grande cuando vi que allí

golpearon a la gente, la maltrataron, la avasallaron, y así pude

presenciar la primera gran farsa política, las elecciones

fraudulentas que pude ver en mi vida.

  Después en las elecciones presidenciales pasaba lo mismo, y

así en el año 1940 Batista obtiene la presidencia de la República.
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Batista era realmente el hombre de plan de machete, de abuso

de autoridad; los soldados eran reyes, estaban todos al servicio

de las grandes compañías, de los grandes latifundios, de los

grandes intereses, recibían privilegios, prebendas de todo tipo.

  En el campo había un abuso tremendo, era increíble que se

pudiera mantener durante tanto tiempo una situación como

aquella, con unas parejas de guardias rurales de aquel ejército

que fue creado después de la disolución del Ejército Mambí,

con el uniforme norteamericano, con el machete

norteamericano, el fusil norteamericano, los caballos venían

de Texas, y con eso, realmente, imponían el terror en los campos

de nuestro país, por lo cual se puede explicar aquella fatal

situación de nuestros campesinos y de nuestros trabajadores

agrícolas que vivían pasando hambre, vivían en el desempleo

la mayor parte del tiempo.

  Yo tuve la oportunidad, en aquellos tiempos de muchacho, de

niño, de convivir con todas aquellas familias muy pobres, eran

los muchachos con los que nosotros nos reuníamos, con los

que jugábamos; sobre todo eso pude pensar mucho después, a lo

largo de mi vida en el recuerdo de todo lo que vi siendo niño.

Quizás esas fueron por lo menos algunas imágenes, algunos

recuerdos, algunas impresiones que pudieran haber ido creando

un cierto sentido de simpatía y de solidaridad hacia

aquella gente.

  Durante mi vida las circunstancias especiales del lugar donde

nací, la ocupación de mis padres, me llevaron a tener que tomar

decisiones. No me lo creerían si les digo que la primera decisión

la tomo cuando estaba en primer grado, y tuve que obligar a

una familia que me atendía o me hospedaba allí, en Santiago de

Cuba a llevarme interno en el primer grado al Colegio de La

Salle, donde asistía como externo, de manera que llegué interno

a la escuela en el primer grado.

  En quinto grado tuve que tomar otra decisión e irme de aquella

escuela, principalmente por cuestiones de abuso que cometían

los profesores, sobre todo por haber hecho uso contra mí de la

violencia física; me obligaron también a hacer uso de la

violencia física contra aquel inspector —no quiero mencionar
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nombre, para qué, esas cosas pertenecen al pasado—, y tuve que

rebelarme y luchar físicamente cuando estaba en quinto grado,

primer trimestre del curso.

  De ahí fuimos para el Colegio Dolores, allí pasé mi poco de

trabajo  —no es cuestión de hacer historia sobre todo eso. A

pesar de que había llegado a una escuela de un nivel más alto,

pude, más o menos, dar respuesta a las exigencias de ese centro,

y otra vez me habían enviado externo y no interno, de modo

que tuve que librar, un poco más adelante, una tercera batalla

para que me pusieran interno.

  Llego al quinto grado, estoy hasta el segundo año de

preuniversitario —ya había aumentado a 5 años el bachillerato,

que eran 4— y de allí decidí irme sin conflictos para el Colegio

de Belén, que era el mejor colegio que tenían los jesuitas en este

país. Me atrajo la idea, me sentía más conforme con la disciplina

de los jesuitas y su comportamiento en general.

  Desde entonces hacía bastante deporte, me gustaba escalar

montañas desde temprano, siempre que había salidas de esas

que nos llevaban a El Cobre o a otro lugar, yo me perdía en el

intento de escalar algunas de las montañas que veía en el

horizonte; si había torrenciales aguaceros, a cruzar ríos crecidos.

Todas aquellas aventuras me gustaban, era un deporte que

practicaba. Eran tolerantes los profesores, a veces yo llegaba

tarde, hacía retrasar dos horas el ómnibus y no me creaban gran

problema por eso.

  Ya después cuando pasé al otro colegio tuve mejores

condiciones para poder practicar mucho deporte y también

escalamiento de montañas, todo eso ya en el Colegio de Belén.

  ¿Era buen estudiante? No, no era buen estudiante, yo debo

empezar a decirles a ustedes que no me puedo presentar ante

esta generación como buen estudiante. Iba a clases, es cierto, y,

como les contaba hoy el profesor Delio —no sin desagrado por

su parte, porque él quisiera que yo hubiese sido un modelo en

todo—, el profesor estaba en mi aula por aquí y yo con la mente

estaba por allá. Se lo explicaba, que estaba yo sentado allí con

todos los demás, el profesor explicaba una materia y yo estaba

pensando quién sabe en cuantas cosas, o en montañas, o en el
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deporte, o en cualquier otra de las cosas que a veces piensan los

muchachos, y las muchachas.

  Luego, me convertí en un estudiante finalista, que es la peor

recomendación que se le podría dar a cualquiera; ahora, era un

buen finalista. Creo que en eso tal vez podía competir con Ana

Fidelia en esa última carrera en que ganó el campeonato mundial,

porque los demás iban delante y yo, al final, dedicando todo el

tiempo al estudio: recreo, almuerzo, comida, como autodidacto.

  Le contaba al profesor que, incluso, matemática, física y

asignaturas de ciencias, las estudiaba por mi cuenta cuando

llegaba el fin de curso, donde, por último, obtenía buenas notas,

muchas veces por encima de los primeros expedientes del curso.

Ese era mi esfuerzo final. Los profesores jesuitas me aplaudían

mucho en época de campeonato, me lo perdonaban todo y me

criticaban al final de curso, cuando escribían a mi casa y

auguraban un fracaso seguro del curso.

  No se me olvida un profesor de mucho carácter, era inspector,

y ese fue el que me llamó una vez y llamó a un señor que era

representante mío por acá, o representante de mi padre, y allí le

dijo que yo perdía el curso. Ni me acuerdo, de los tres, si sería el

segundo curso que tenía allí en la escuela. Dio las quejas. Yo

estudié como hacía siempre, y recuerdo un día que saliendo del

comedor el inspector aquel severo me dice: ¿Sabes cuánto

sacaste en física?, con un acento español. Yo me hago el bobo así

y digo: Algo hay aquí que él viene con esta pregunta, pero yo

sabía que había hecho un buen examen, y le digo: “No”. Dice:

“¡Cien!” La primera excelencia había sacado 90, el hombre

brillante de la escuela había sacado 90 cuando tenía que ir al

instituto a examinarse, o iban los profesores del instituto allí

a examinar.

  También hubo una asignatura, geografía de Cuba, que de todos

los alumnos solo uno sacó 90 y me tocó a mí ese honor, todos

los demás por debajo. Una gran polémica de la escuela con el

instituto, cómo era esto, no, que los libros, que los textos. Bueno,

¿y Castro por qué libro estudió? ¿Castro qué hizo? Yo estudié

por los mismos libros que los demás, solo que le añadía cosas de

la imaginación (Risas). Ahora, no inventaba un cabo, ni una
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bahía, ni un río, pero siempre le añadía algo de mi cosecha al

examen, o por alguna razón les gustó el examen y me dieron 90.

Ese modo de ser sí que es algo que les recomiendo a ustedes que

jamás sean: finalistas.

  A mí no lograron inculcarme el hábito de estudiar todos los

días, y, ya digo, me consentían todo por las medallas deportivas,

me trataban mejor que al equipo Cuba. Las críticas al final. No

me enseñaron el hábito realmente de estudiar todos los días.

  El colegio era de jesuitas, como decía, eran españoles. La

República Española hacía 2 ó 3 años había finalizado y uno de

los profesores o de los responsables de los estudiantes, que era

muy amigo mío, me contaba cómo eran los fusilamientos

después de la guerra. Estaba como de sanitario y me hacía

cuentos largos de la cantidad de prisioneros que fusilaron en

España cuando se acabó la guerra civil. Realmente producían

indignación. El me lo contaba como la cosa más natural del

mundo, no exponía criterios, pero sí era dramática la historia

que hacía de todo lo que ocurrió, de todo aquello allí.

  Lógicamente las posiciones eran conservadoras, eran de

derecha, aunque la escuela técnicamente era en muchas cosas

una buena escuela, pero con toda la enseñanza dogmática. No

hay que olvidarse de que uno tuvo que ir a misa y tuvo que

estudiar historia sagrada —casi casi sería lo único, Delio, en

que yo podría competir contigo, en historia sagrada, porque

todos los años nos ponían un curso del primer año, del

segundo—, todo el tiempo realmente estuvimos en la enseñanza

dogmática, la enseñanza era absolutamente dogmática. En

general había algunos laboratorios, algunas investigaciones,

algunas cosas; pero yo pienso que ese sistema de enseñanza

había que revolucionarlo porque no enseñaba a pensar

realmente. Las cosas había que creerlas aunque no se

comprendieran; no creerlas era pecado digno del infierno.

  Sin ánimo de hacer crítica, de verdad no tengo el menor ánimo

de hacer críticas de aquella escuela, pero estoy explicando

realmente qué tipo de enseñanza nos daban, es decir, muy

alejada a lo que se concibe el ideal de la enseñanza para

cualquier joven.
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  Por lo demás, la vida se desenvolvía en la escuela bien para mí

por los deportes, las exploraciones, las excursiones, todas esas

cosas. Tenía buenas relaciones con los demás muchachos,

excelentes relaciones, de eso me pude dar cuenta el día que

finalizó el curso, realmente por la forma en que recibieron el

momento en que me entregaban el título de graduado de

bachiller en la escuela. Yo mismo no podía imaginarme que

tenía tantos amigos en la escuela. Creo que era resultado del

tipo de relaciones que tenía con los demás, sin hacer política,

ni mucho menos; pero cuando entro en la universidad, ¿qué

puedo conocer de política?

  ¿Qué había traído de la escuela, qué había traído tal vez de mi

casa, qué había traído? Un profundo sentido de la justicia, una

ética determinada que se va adquiriendo. Debe tener preceptos

cristianos esa ética, inevitablemente, la que uno aprendió de

una forma o de otra, la que uno aprendió luchando contra

injusticias desde muy temprano, luchando contra abusos desde

muy temprano, con un sentido de igualdad en mi relación con

todos los demás desde muy temprano y, además,

indiscutiblemente, de un temperamento o de un carácter

—como se quiera llamar— rebelde. Reaccionaba, no me resignaba

jamás al abuso y a la imposición por la fuerza de las cosas.

  Cuando llego a esta universidad a finales del año 1945, estamos

viviendo una de las peores épocas de la historia de nuestro país y

una de las más decepcionantes. Estoy viviendo realmente los

rezagos de una revolución frustrada, que fue la Revolución del 33,

donde tuvo lugar una revolución realmente, porque la lucha

contra Machado derivó en una revolución.

  Alguien mencionaba hoy el 4 de septiembre, como dice: fecha

infausta porque nació el batistato. No, el 4 de septiembre no fue

una fecha infausta, el 4 de septiembre fue una fecha

revolucionaria. Hoy nosotros no tenemos por qué avergonzarnos

de empezar el curso, porque los sargentos se sublevaron,

sencillamente, contra todos los jefes aquellos que estaban

comprometidos. Participaron muchos revolucionarios en

aquel movimiento, y participaron los estudiantes, incluso,

en aquel movimiento que desalojaba del poder a toda la vieja
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oficialidad del ejército. Es decir que Batista empieza su vida en

una actividad que era revolucionaria, los problemas vienen

después cuando interfieren los yankis, se introducen en la

política interna de Cuba y convierten a Batista en un

instrumento de sus intereses en este país. Hay un gobierno,

primero una pentarquía, después fue presidido por Grau San

Martín, profesor universitario de fisiología, que había tenido

muy buenas relaciones con los estudiantes, nombran un

gabinete donde estaba Guiteras en un cargo muy importante, y

se adoptan una serie de medidas revolucionarias en aquel

gobierno que duró apenas 3 meses, medidas de tipo obrero,

medidas con relación, por ejemplo, a la empresa eléctrica. Se

produce creo que la intervención de la compañía eléctrica, algo

de lo cual se estuvo hablando mucho tiempo después, y

realmente se forma un Gobierno Revolucionario que aplica una

serie de leyes hasta que el imperialismo, utilizando su

instrumento, desaloja a aquel gobierno del poder, y es cuando

se inicia la etapa de los gobiernos de Batista detrás del trono; es

decir, quitaba y ponía gobiernos, y mantuvo el poder durante

11 años hasta 1944.

  Cometieron abusos de todas clases, crímenes de todas clases,

robos de todas clases. ¡Ni se sabe cuánto robó aquella gente,

saquearon al país! Era el hombre de los yankis.

  Luego aquella revolución se frustra. Después vinieron grandes

luchas. Vino la huelga de marzo del año 1935, un intento de

derrocar al gobierno, que fue reprimido a sangre y fuego por el

gobierno de Batista, pues los militares; sembraron el terror en

la ciudad y en todo el país y frustraron la revolución. No se sabe

la secuela que tiene una revolución frustrada, aunque después

siguió el proceso político.

  Luego vino una situación internacional complicada: el auge

del fascismo, Hitler adquiría poder en Europa tremendamente

y se armaba hasta los dientes; la URSS seguía una política de

purgas donde se cometieron todo género de abusos y de crímenes

realmente. Claro, todas estas cosas se supieron después mucho

mejor, a raíz de la denuncia que hizo Jruschov en el año

cincuenta y tantos, después de la muerte de Stalin; pero
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prácticamente descabezaron el partido, descabezaron las

fuerzas armadas, lo descabezaron todo y contribuyeron a crear

las condiciones más adversas cuando llegó el momento de la

guerra, si se exceptúa el gran esfuerzo de industrialización.

  Pero en aquella época también funcionaba la Internacional

Comunista, el Komintern, que era la que trazaba la política de

todos los partidos comunistas en el mundo. Fue cuando

lanzaron las consignas del frente amplio ante el peligro del

fascismo, política que siguieron todos los partidos comunistas

con una gran disciplina, diríamos que con una ejemplar

disciplina, lo cual creó una situación nueva.

  Batista empezó a declararse también antifascista y estuvo de

acuerdo en la creación de su frente amplio; el Partido Comunista

participa en esa política de frente amplio cumpliendo

disciplinadamente, y no estoy haciendo un juicio histórico, ni

mucho menos. Quizás a investigadores e historiadores les

competa analizar, en ese cuadro y esas circunstancias, si era

posible otra variante, si era posible otra alternativa; pero aunque

exteriormente resultaba una política incuestionablemente

correcta, porque lo que permitió el acceso de Hitler al poder en

Alemania fue la división entre la izquierda alemana, la

socialdemocracia y el Partido Comunista alemán, que le

abrieron las puertas de par en par a Hitler para hacer lo que

hizo después. Es decir que una política antihitleriana quizás

debió comenzarse antes, pero en Cuba le correspondió a un

partido marxista-leninista estar aliado a un gobierno sangriento,

represivo y corrupto como el de Batista.

  Digo esto porque eso tiene consecuencias ulteriores también,

a mi juicio, en la política del país. Mientras el ejército reprimía

a campesinos, reprimía a obreros, reprimía a estudiantes, el

Partido se veía obligado, por los compromisos de tipo

internacional, a ser aliado de ese gobierno; aunque debe decirse

que, realmente, fue incansable en la defensa de los intereses de

los trabajadores. Todas las huelgas, las batallas fundamentales

que se libraron en aquel período por el salario, por la mejoría

de las condiciones de vida de la población, las llevó a cabo,

realmente, el Partido Comunista y los dirigentes obreros
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comunistas con una gran lealtad, con una entrega total; pero

una gran parte del pueblo era antibatistiano, una gran parte del

pueblo repudiaba los abusos, los crímenes y la corrupción, y

esa contradicción llevó, lógicamente, a que muchos jóvenes,

gente con inclinación revolucionaria y gente de izquierda,

dejaran de mirar con simpatías al Partido marxista-leninista

cubano. Esa es la realidad histórica objetiva.

  Se acaba la guerra, y después de la guerra contra el fascismo

empieza la guerra fría, la lucha contra el socialismo por parte

del imperialismo, que había surgido con un enorme poder de

aquella guerra, mucha más riqueza, casi todo el oro del mundo

lo tenían atesorado ellos, y empieza la guerra fría.

  Va coincidiendo con ese momento que hay un cambio de

gobierno en Cuba: pierde Batista las elecciones de 1944 y gana

Grau. Mucha gente se hizo la ilusión de que al fin había vuelto

un gobierno del pueblo, un gobierno honesto, un gobierno casi

revolucionario, pudiera decirse; pero ya aquella fuerza había

sido sometida a la erosión de la política, a la politiquería y a

la corrupción.

  Una de las más grandes frustraciones de nuestro país fue lo

que empezó a ocurrir a los pocos meses del gobierno de Grau.

Desde luego, entonces se llamaba revolucionario todo el mundo,

todo el que había estado contra Machado, el que había estado

en el 33, el que había estado en la huelga política tal en la otra y

en todas aquellas luchas durante muchos años; entonces se

llamaban revolucionarios y tenían el gobierno. Bueno, el

gobierno lo tenían los políticos, pero había mucha gente que

procedía de aquellas filas, cuyo título era revolucionario.

  En ese momento ingreso en la universidad, un año después

del triunfo de Grau; ya empezaban las protestas por todas partes

por los negocios sucios, las malversaciones. En la universidad

hay, desde luego, efervescencia; muchos de los que estaban con

aquel gobierno habían sido del Directorio Revolucionario, eran

ministros. Había una enorme confusión.

  Cuando llego a la universidad con mi ignorancia, para los

comunistas era un personaje extraño, porque decían: “Este, hijo
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de un terrateniente y graduado del Colegio de Belén, debe ser la

cosa más reaccionaria del mundo.” Algo casi que asustaba era

yo para los pocos compañeros comunistas que había en la

universidad. Había pocos, muy buenos, muy luchadores, muy

activos; pero tenían que luchar en condiciones desfavorables.

  Ya empezaba a volverse también contra ellos la represión,

porque unido a la guerra fría empieza la represión contra los

comunistas, empiezan a marginarlos; toda la campaña, toda la

propaganda, una campaña y una propaganda anticomunista

feroces en todos los medios de divulgación masiva, radio,

periódicos —no había televisión en esa época—, todo

machacando contra el comunismo en todas direcciones. Muchos

de sus más capaces y abnegados dirigentes obreros fueron

asesinados más tarde.

  El sentimiento antimperialista se había debilitado mucho y

en nuestra universidad, que en tiempos fue el baluarte del

antimperialismo —desde la época de Mella y desde la época de

Villena, desde la época del Directorio, en la etapa de la lucha

contra Batista—, ya ese sentimiento antimperialista había

desaparecido, fui testigo de ello. Miren que hablaba con gente

de todas partes, de derecho, de todas las facultades, y rara vez

usted oía a alguien expresar un pensamiento antimperialista.

  La universidad se había convertido en un baluarte que estaba

en manos del gobierno de Grau, las autoridades, todos los

organismos nacionales de la policía judicial, policía secreta,

buró de investigaciones de actividades enemigas —no recuerdo

exactamente cómo se llamaba—, la policía nacional, todas esas

instituciones estaban en manos del gobierno de Grau. El ejército

era cosa aparte, para represiones mayores, si acaso había una

gran huelga; pero la que se ocupaba de esas actividades era la

policía. En la universidad había una policía que estaba

controlada totalmente por ellos.

  De modo que mis primeros meses en la universidad los estoy

compartiendo un poco con el deporte, porque quería seguirlo

practicando, y me inicio ya en actividades políticas. Pero no era

una política que trascendiera todavía hacia el exterior de la

universidad, sino que era política interna.
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  Entonces, me autopostulo candidato a delegado por la

asignatura de antropología. Esa era una asignatura especial

porque era una materia en la cual se podía ayudar a los

estudiantes de distintas formas, con informaciones sobre los

días de las prácticas, con avisos sobre días de laboratorio y

exámenes, porque había muchos estudiantes que no venían a

la universidad, estaban matriculados pero no asistían, y

también organizo la candidatura del primer curso.

Naturalmente, ya había alumnos del segundo curso y del tercero

que estaban tratando de captarnos para obtener la mayoría,

porque, entonces, en las elecciones los delegados de las distintas

asignaturas de un curso elegían al delegado de curso, y los

delegados de curso elegían al presidente de la escuela de

derecho. Así fue.

  Empecé en esas actividades en el primer año; claro, tenía que

compartir eso con el deporte. No había pasado mucho tiempo y

se demostró que eran inconciliables el tiempo que tenía que

dedicarle al deporte y el que tenía que dedicarles a las

actividades políticas. Indiscutiblemente que me incliné de

manera total por las actividades políticas, en organizar la

candidatura, en apoyarla, en buscar apoyo entre los estudiantes;

trabajábamos bien. Nos encontramos al frente algunos

politiqueros que eran dueños de aquello, pero los métodos de

trabajo nuestros dieron resultado.

  Recuerdo que el día de las elecciones fueron a votar alrededor

de doscientos y tantos alumnos. Yo saqué 181 votos y mi

contrario sacó 33, y el partido nuestro ganó todas las asignaturas

y todos los delegados del primer curso, completo — ¿cómo fue

en la última elección?—, fue el voto unido; ganó la mayoría y

me eligieron a mí entonces delegado del curso. Por ahí aparece

que me eligieron después tesorero de la escuela. Realmente, si

me eligieron tesorero la escuela de derecho no tenía ni tuvo

nunca un solo centavo, así que sería un cargo honorífico, el

tesorero de la nada. Así empezó, ese fue el primer año.

  Ya empezaba a destacarme relativamente, empezaban a fijarse

en uno, y ya, al mismo tiempo, el proceso de descrédito del
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gobierno avanzaba aceleradamente y los estudiantes nos

manifestábamos contra aquel gobierno.

  Casi coincidiendo con esa etapa surge la rebelión de Chibás con

los ortodoxos, que termina con un partido llamado Partido del

Pueblo Cubano Ortodoxo, en respuesta a la frustración que había

significado el gobierno de Grau; y nosotros ya nos manifestábamos

contra el gobierno. Los dirigentes aquellos de la universidad

tenían puestos, botellas, cargos y todo en el gobierno, tenían todos

los recursos del gobierno.

  De manera que mi lucha se hace más complicada en el segundo

año, cuando la escuela de derecho se vuelve decisiva para la

elección de la FEU; entonces hice el mismo trabajo en el segundo

curso —el curso que vino detrás, el primer año de la

carrera—, seguí trabajando en el segundo y en el primero,

realizamos la misma política. Pero hay que decir que en el segundo

curso los adversarios no pudieron hacer candidatura, no

encontraron gente para organizar candidatura, es la realidad. Y en

primer año, con un método de trabajo similar, se logró otra victoria

arrolladora. Ya teníamos los dos cursos y los más numerosos de la

escuela de derecho, y ahí es cuando ya los intereses del gobierno

se empeñan en mantener la FEU de todas formas y a querer,

primero, conquistarnos a nosotros, y, después, intimidarnos.

  En la escuela de derecho, en ese segundo año, en esa segunda

elección, mis adversarios a nivel de escuela, que no todos eran

progubernamentales, tienen una fuerza, y había por ello una cierta

división de fuerza. Pudo haber sido otro el resultado; pero uno de

los individuos, el de cuarto año, al existir cinco cursos y tener un

voto, se vuelve decisivo, por lo que resultó electo presidente de la

escuela, aunque de carácter débil, con el compromiso de votar en

la FEU contra la candidatura del gobierno. Creo que yo estaba

actuando un poco precipitadamente y con mucha pasión dentro

de la lucha interna de la escuela, porque con un poco más de

experiencia habría buscado alguna fórmula para la elección de

alguien más capaz y leal dentro de los adversarios internos, que

todavía no estaban muy definidos en una posición o en otra,

pero que no eran necesariamente gubernamentales. Así que

estuvimos los cursos inferiores y superiores divididos, y la
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división promovió un individuo que tenía el compromiso

solemne de votar contra el candidato del gobierno en la FEU.

Ese es el individuo que no cumple el compromiso de votar en

la FEU por los que estaban en oposición al gobierno, y entonces

nos vimos obligados a destituirle, sencillamente reunimos una

mayoría de cuatro y lo destituimos, porque los cuatro delegados

de curso, primero, segundo, tercero y quinto, logramos coincidir

en la cuestión de la candidatura de la FEU.

  Se volvió así la escuela de derecho la manzana de la discordia

y el voto decisivo en la universidad.

  Hay que decir que en aquella época, y como consecuencia de

una revolución frustrada —como explicaba anteriormente—,

en el país había una serie de facciones llamadas revolucionarias,

exaltadas en extremo por todos los medios de divulgación y

generalmente aceptadas por una parte importante de la opinión

pública, todas por algún antecedente, porque habían estado en

esto o en lo otro. Surgieron así una serie de grupos que

empezaron siendo grupos revolucionarios; todos, desde luego,

en relaciones con el gobierno, aunque con ciertas rivalidades

entre ellos.

  Yo estoy aquí solo en la universidad, absolutamente solo, cuando,

de repente, en aquel proceso electoral universitario, me veo

enfrentado a toda la mafia aquella que dominaba la universidad.

Están decididos a impedir a toda costa la pérdida de la universidad:

controlaban, dije, el rectorado, controlaban la policía universitaria,

controlaban la policía de la calle, lo controlaban todo, y deciden

que la destitución aquella no era válida, con el argumento

simplista de que como en los estatutos no se hablaba de la

destitución, a pesar de que existían antecedentes importantes en

sentido contrario aceptados por esas mismas autoridades; pues

no, y deciden en el rectorado que no era válida la destitución del

presidente de la escuela de derecho, y, por lo tanto, ese era el voto

que decidía si la universidad seguía estando en manos de gente

que apoyaba al gobierno o la universidad estaba en manos de gente

contra el gobierno. Esa es la historia.

  Aquello se tradujo para mí en una infinidad de peligros, porque

el ambiente que yo observaba en la universidad, desde que llegué
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el primer año —aunque todavía era sostenible, nadie se ocupaba

de nosotros—, era un ambiente de fuerza, de miedo, de pistolas,

de armas; y el grupo este que dominaba la universidad estaba

estrechamente vinculado al gobierno, tenía todo el apoyo del

gobierno y todos los recursos y armas del gobierno.

  ¿En qué sentido yo pienso que pude haberme precipitado un

poco? Tal vez yo debía haber prolongado un poquito más aquella

lucha o aquel enfrentamiento; sin embargo, no pude resistir

los intentos de intimidación, de amenaza y entré en lucha

abierta con todas aquellas fuerzas, en lucha abierta, solo. Hay

que decir que solo, porque no tenía nada, no tenía organización

para enfrentar aquello, no tenía un partido que me diera un

apoyo, así que es la rebelión contra aquel intento de avasallar a

la universidad y de imponerse por la fuerza en la universidad.

  Por ahí se han escrito artículos con relación a aquellos años

que pasé en la universidad. Los compañeros han buscado

materiales, fechas, todo. Yo no estoy muy satisfecho con los

artículos, pero respeto su libertad de publicarlos, y están

bastante bien, tienen bastantes cosas, pero hay muchas cosas

omisas, en general, de aquella situación.

  No voy a intentar ahora una historia pormenorizada sobre

aquellos hechos; pero sí sé que ya las presiones físicas sobre

uno eran muy fuertes, las amenazas eran muy fuertes, se

acercaban las elecciones de la FEU y fue el momento en que

aquella mafia me prohíbe ingresar en la universidad, no puedo

volver más a la universidad.

  Creo que Luisito Báez Delgado escribió un artículo por ahí

que dice que yo me fui para una playa a pensar si volvía o no,

que por fin volví —dice Luisito—, y si regresé o no armado, no

lo he dicho.

  Más de una vez lo he contado a los amigos. No sólo me fui a

una playa a meditar, incluso lloré con mis 20 años, lloré, no por

el hecho de que me prohibieran venir a la universidad, sino

porque iba a venir de todas maneras a la universidad. Ni se sabe

cuánta gente era, una pandilla aquella, todas las autoridades,

todo lo tenían, y decido volver, y volví armado. Se podía decir

que era el comienzo de mi peculiar lucha armada, porque la
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lucha armada en aquella circunstancia era casi imposible. A

un amigo de mayor edad y determinados antecedentes

antimachadistas y antibatistianos le pedí me consiguiera una

pistola, me consiguió una Browning con 15 tiros. Yo me sentía

súper armado con una Browning de 15 tiros porque, en general,

era buen tirador; eso se lo debía a haber estado en el campo y a

haber utilizado muchas veces los fusiles de mi casa sin permiso

de nadie, los revólveres y todas las armas posibles, y dio la

casualidad que resulté un buen tirador.

  Ahora, ¿por qué lloré? Lloré porque pensaba que me tenía que

sacrificar de todas formas, porque cómo después de la lucha

que yo venía librando en la universidad con el apoyo de los

estudiantes universitarios, con el apoyo de la escuela, con un

apoyo grande, casi total —me refiero a los alumnos de mi curso

y de los cursos que venían detrás, aunque también alumnos de

otras escuelas—, iba a aceptar la prohibición de volver a la

universidad, y tomo la decisión, me consigo un arma —me dolía

mucho pensar que tal vez nadie reconociera el mérito de aquella

muerte, de que los propios enemigos serían los que escribirían

la versión de lo que ocurriera aquí—; pero yo estaba decidido a

venir y no solo a venir, sino a vender caro mi vida. No sabríamos

cuántos serían los adversarios que tendrían que pagar junto

conmigo aquel encuentro, y decido volver. Realmente no lo dudé

nunca ni un segundo.

  ¿Qué es lo que impide que ese día yo muera? Realmente este

amigo tenía otros amigos, y había distinta gente, distintas

organizaciones y bastante gente armada por dondequiera,

algunos eran muchachos jóvenes, valiosos, valientes, y él toma

la iniciativa. Este era un amigo que tenía muy buenas relaciones

con los estudiantes, y dice: “No te puedes sacrificar así.” Y

convenció a otros siete u ocho a que vinieran conmigo, gente

que yo no conocía, la conocí por primera vez ese día. Digo que

eran excelentes. He conocido hombres, he conocido

combatientes, pero esos eran muchachos sanos, valientes.

Entonces ya no vine solo.

  Hoy preguntaba yo por las dos escaleritas, y es que nos

reunimos allí, donde había una cafetería —y debía seguir
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habiéndole aunque fuera en otro lugar, ya no hay nada—; se

habían concentrado los guapos y la mafia por allí, por los

alrededores de la escuela de derecho y en la escuela de derecho,

y les dije a los demás: “Ustedes tres entran por el frente, tres de

nosotros vamos a subir por una escalera desde allí, otros tres

por aquí”, y llegamos allí de repente, y aquella gente, que eran

como 15 ó 20, se pusieron a temblar. No consideraban ni

siquiera que se podía realizar semejante desafío, a semejante

poderío y a semejante fuerza. Pero esa vez no pasó nada, lo que

hicieron fue temblar. Yo vine a la universidad y seguí viniendo

a la universidad, pero ya venía de nuevo solo. Eso fue un día,

venía ahora otra vez solo.

  Tenía arma, sí, a veces tenía; pero entonces surgía otro problema

en aquel enfrentamiento: ellos tenían la policía universitaria,

la policía de la calle todos los organismos represivos que

mencioné antes, tenían los tribunales, tenían el Tribunal de

Urgencia, y había una ley en virtud de la cual, si usted usaba un

arma, iba preso. Entonces me encuentro con el tercer dilema:

tengo que enfrentarme a aquella mafia armada y no puedo usar

armas, porque si uso armas me sacan del juego y me meten preso.

Aquellos tribunales eran muy rigurosos y a exhortación del

gobierno sacaban a cualquiera de la circulación; entonces tuve

que seguir aquella lucha contra aquella banda armada,

desarmado casi siempre, porque había solo ocasiones

excepcionales en que conseguía un arma, ¡un arma, no tenía

nada más!; pero la mayor parte del tiempo estaba desarmado.

  Toda aquella batalla alrededor de la universidad y de la posición

de la universidad frente al gobierno tuve que librarla, podemos

decir, desarmado. Por eso digo que era una lucha armada en

condiciones muy peculiares, en que yo muchas veces lo que

tenía era solo la piel. Y se cansaron de hacer planes de un tipo o

de otro; el azar, la suerte... Hubo una ocasión en que salió el aula

entera de antropología y fue conmigo hasta el lugar donde yo

residía, rodeándome porque yo estaba desarmado, y ellos, los

adversarios, organizados y domados allí.

  Así eran las características que tuvo altibajos, porque por fin

aquella gran batalla por la FEU ese año se resuelve. Era tan tensa



527

la situación, que se resuelve en una especie de arreglo al final

de una reunión en el local de la FEU donde estábamos

mezclados amigos y enemigos y se buscó un candidato que no

fuera ni de los que estaban en las posiciones nuestras, ni de los

que estaban en las posiciones a favor del gobierno. Hubo un

cierto período de reconciliación y de calma.

  Les explico con esto brevemente por qué fueron tan difíciles

las condiciones aquellas para mí, durante un período

relativamente largo y con muchas vicisitudes y anécdotas,

excepto una cierta calma, y en medio de todo eso el surgimiento

de la expedición de Cayo Confites.

  Ya esto es al final del segundo curso, la lucha está bastante

intensa —sí, fue en 1945, 1946, y mediados de 1947—; ya me

habían designado Presidente del Comité Pro Democracia

Dominicana, Presidente del Comité Pro Liberación de Puerto

Rico, había una gran conciencia antitrujillista en la universidad,

también cosas como la liberación de Puerto Rico, estaba Albizu

Campos en aquella época, protagonizó algunos de sus

alzamientos, dio lugar a importantes manifestaciones.

  No he mencionado dentro de todo esto, en la lucha contra el

gobierno, la cantidad interminable de manifestaciones que se

organizaron hasta Palacio. En algunas de esas fotografías que

están por ahí yo estoy en el muro de Palacio, haciendo un

discurso contra Grau, estaba allí frente a su oficina; entonces él

quería recibir una representación, nosotros no quisimos tener

ningún contacto. Era la crítica, la protesta por la muerte de un

joven, no recuerdo exactamente las circunstancias, fueron

varios casos como este.

  Pero en medio de aquellas luchas que tenían altibajos, muy

difíciles, aquella gente tenía cada vez más poder. Es la época de

Alemán, el BAGA famoso, robo desmesurado; este tenía

ambiciones políticas, todos esos grupos que dominaban la

universidad se unieron a Alemán, utilizaron la noble causa

dominicana como una bandera de política revolucionaria.

  Fue por la época en que se creían llegadas las condiciones para

organizar la batalla final contra Trujillo y, realmente, los que
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organizaron la expedición de Cayo Confites, aparte de los

dominicanos, era mucha de esta gente, y el que suministró los

fondos, fundamentalmente, fue Alemán, ministro de educación.

Fue una de las cosas peor organizadas que he visto en mi vida:

recogieron mucha gente por las calles de La Habana, sin atender a

condiciones de cultura, a condiciones políticas, conocimientos,

era organizar a toda velocidad un ejército artificial; reunieron más

de 1 200 hombres.

  Yo, naturalmente, veo que se va a producir la lucha contra Trujillo,

soy Presidente del Comité Pro Democracia Dominicana, no lo

pensé mucho, preparé las maletas y, sin decirle nada a nadie, me

fui para Cayo Confites y me enrolé en aquella expedición.

  Pero quizás lo más importante de todo eso es el hecho de que

yo me enrolo allí donde está la inmensa mayoría de mis

enemigos; cosa curiosa: me respetaron. Porque si algo pude

aprender, como una lección, en todos esos años en que había

que desafiar la muerte desarmado muchas veces y casi todos

los días, es que el enemigo respeta a los que no le temen, el

enemigo respeta a los que lo desafían, y aquel gesto de que yo

me fuera a cumplir con mi deber que tenía como estudiante,

inspiró respeto entre ellos, fue así.

  Es estando allá, en Cayo Confites, en la etapa final... porque

mientras Alemán era el zar del dinero, que suministraba todos los

recursos para aquella expedición, Trujillo compró a Genovevo

Pérez, que era el jefe del ejército, y entonces es cuando las pugnas

se desatan abiertamente entre varios de aquellos grupos que se

calificaban de revolucionarios. Y muchos se lo creían,

honradamente se lo creían, porque, ¿qué era una revolución?, no

lo sabían. ¿Quiénes podían ser o eran los abanderados de una

revolución o expresaban las ideas revolucionarias? Los

comunistas, los que defendían a los trabajadores, los que tenían

una ideología, los que tenían una teoría revolucionaria, y fuera de

eso, ¿cuál podía ser la teoría revolucionaria? Para muchos de ellos

la revolución consistía en castigar a un esbirro de la época de

Machado, o de la época de Batista, que había cometido crímenes

contra la gente. En eso consistían muchas de sus concepciones de

qué era ser revolucionario.



529

  Pero todo eso fue degenerando, y es cuando se produce la

matanza de Orfila. Este grupo que tenía todo el enorme poder

de policía y represión, de todo, cuando en una casa de familia se

forma un tiroteo en un intento de capturar y matar a uno de los

jefes adversarios, mata incluso a la señora de la casa, mata a

aquella gente, y al ejército lo envían allí a ponerle fin a aquella

batalla que había durado 4 horas —nosotros estábamos en

Cayo Confites.

  Se hace famoso un periodista porque logra tomar película de

todo aquello y se publica, un escándalo colosal. Es el momento

que aprovecha Genovevo, el jefe del ejército, para liquidar la

expedición de Santo Domingo, porque, lógicamente, veía en

aquella expedición un adversario también dentro de la política

interna, gente que significaba un peligro para él, en caso de

obtener éxito en aquel movimiento de lucha de Santo Domingo.

Eso es lo que les permite aprovechar la ocasión y liquidan,

meten presos a muchos de aquellos jefes, les quitan todos los

mandos que tenían en la motorizada, en el Buró de Actividades

Enemigas, en la secreta, en la judicial, en la policía nacional; les

quitan todos los mandos, perdieron todos esos mandos.

  De modo que cuando se frustra la invasión de Santo Domingo

—y ya nosotros nos íbamos para Santo Domingo con los que

persistían— hubo deserciones, hubo de todo. Ya desde entonces

yo tenía idea de la lucha guerrillera, ya me habían dado una

compañía de soldados, aquello se veía que era caótico: falta de

organización, falta de eficiencia, falta de todo. Yo dije: pero hay

que ir. Y por poco yo comienzo la lucha guerrillera en Santo

Domingo, porque ya a partir de las experiencias cubanas y de

muchas cosas, que sería largo de contar, a partir de la convicción

de que se podía luchar contra el ejército, ya desde entonces yo

pensaba en la posibilidad de una lucha guerrillera en las

montañas de Santo Domingo. Estoy hablando del año 1947.

  Cuando regreso, que no caí preso, no me resigné a la idea de

caer preso —también sería larga de contar esa historia— me

escapé de caer prisionero, logré salvar algunas armas que

después se perdieron por una delación. Y cuando en La Habana

todo el mundo creía que a mí me habían devorado los tiburones
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de la bahía de Nipe, el muerto se aparece por la escalinata

universitaria y todo el mundo tenía los ojos así de grandes,

porque yo había estado una serie de días sin contacto hasta que

llegué aquí a La Habana.

  Hay un cambio en la situación porque se ha producido aquella

batalla de Orfila, aquella intervención del ejército, aquel

desarme del grupo principal que dominaba la universidad; es

decir, una situación óptima, un apoyo por parte de los

estudiantes total, les puedo decir así, con esas palabras.

  Pero, entonces, tenía un problema, que era el siguiente: como

la expedición esta fue por junio o julio y se prolonga más allá de

septiembre, yo tenía que examinar en septiembre algunas

asignaturas que no había examinado, y cuando llego ya no hay

tiempo de examen, y tenía que escoger —otro dilema—:

matriculaba como alumno oficial para seguir trabajando

dentro de las instituciones oficiales de la FEU en segundo año

—tenía que matricularlo otra vez—, o me hacía alumno por la

libre. Y esa fue una decisión muy importante, porque una de las

cosas que yo repudiaba era el hecho de estudiantes sempiternas

y de líderes sempiternas, que se matriculaban una vez y otra

vez y otra vez, y yo había hecho muchas críticas de todo eso y

no podía incurrir en aquello, y dije: Por poderosas que sean las

razones, sencillamente me voy a matricular por la libre.

  Desde que me matriculé por la libre se vio la contradicción de

un apoyo muy grande de los estudiantes, ¡muy grande!, y mi

condición de estudiante por la libre, que no me permitía aspirar

a cargos oficiales en la organización. Pero no vacilé en hacer

eso, y me alegro y me satisface el haber hecho eso que hice en

aquel momento.

  Cuando regresé, ya había, como decía, una situación mucho

mejor, hasta de cierta garantía, de cierta tranquilidad. Entonces

fue cuando me di a la tarea de tratar de organizar un congreso

latinoamericano de estudiantes en Colombia, que coincidiera

con la famosa reunión de la OEA, donde iban a tomar no se sabe

cuántos acuerdos reaccionarios. Logramos reunir gente, visité

a Venezuela, visité a Panamá, había bastante efervescencia en

esos lugares. En Colombia, en contacto con los estudiantes, me
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pusieron en relación con Gaitán, que resultó ser un líder de

condiciones excepcionales, con un gran apoyo de masas y al

que, desafortunadamente, asesinan aquel 9 de abril, una hora

antes de reunirse con nosotros por segunda vez. Estábamos

nosotros haciendo tiempo para llegar a él cuando se produce el

estallido de Bogotá.

  Esa es la historia de lo de Bogotá. También fue otra historia

muy larga de contar. Creo que Alape, un escritor colombiano,

reunió bastante información para todo eso.

  Fueron los episodios fundamentales. Bueno, hay muchos más,

muchas cosas, yo simplemente estoy haciendo el esquema, para

que se tenga una idea del cuadro en que se trabajaba.

  Lo fundamental para mí fue mi propia formación política y

mi toma de conciencia revolucionaria. Yo tenía la vieja idea de

la guerra de independencia, las cosas martianas, la gran simpatía

por Martí y el pensamiento de Martí, las guerras de

independencia, sobre las cuales he leído prácticamente todos

los libros que se publicaron, hasta que entré en contacto,

primero, con las ideas económicas, con los absurdos del

capitalismo, y voy desarrollando una mentalidad utópica, de

socialista utópico, no de socialista científico. Todo es un caos,

todo está desorganizado; sobran por aquí las cosas, hay

desempleo por acá; sobran los alimentos, hay hambre por allá.

Voy tomando conciencia del caos que era la sociedad capitalista,

empecé por ahí; llegar por mi propia cuenta a la idea de que

aquella economía, de la cual se nos hablaba y se nos enseñaba,

era absurda.

  Es por ello que cuando por primera vez tengo oportunidad de

encontrarme con el famoso Manifiesto Comunista de Marx,

me hace un gran impacto, y hubo algunos textos universitarios

que ayudaron. La Historia de la legislación obrera, escrita por

un personaje que después no fue consecuente con su historia,

pero escribió un buen libro; también la obra de Roa y las historias

de las ideas políticas. Es decir que había algunos textos de

algunos profesores que ayudaron a entrar en materia, hasta que

en la biblioteca del Partido Socialista Popular —y fiado, porque

no tenía con qué pagarlo— fui adquiriendo toda una biblioteca
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marxista-leninista. Ellos fueron los que me suministraron los

materiales, con los cuales yo después, con una enorme fiebre,

me dediqué a leer.

  Ya para entonces el Partido Ortodoxo estaba fundado y yo era

parte de él desde los inicios y antes de adquirir una conciencia

socialista. Vine luego a convertirme en algo así como una

izquierda del Partido Ortodoxo.

  Ahora, ¿cuál fue una idea clave en todo lo que ocurrió después?

Mi convicción de que el Partido Comunista estaba aislado y

que en las condiciones que existían en el país y en medio de la

guerra fría y la cantidad de prejuicios anticomunistas que había

en este país, no era posible hacer una revolución desde las

posiciones del Partido Socialista Popular, aunque el Partido

Socialista quisiera hacerla. El imperialismo y la reacción habían

aislado a este Partido lo suficiente como para impedirle, de

manera absoluta, la realización de una revolución, y es cuando

me pongo a pensar en las vías, los caminos y las posibilidades

de una revolución y cómo hacerla.

  A partir de la efervescencia que se había producido en el país,

de la fuerza que había tomado aquel movimiento de Chibás en

las masas —partido que, en general, excepto en la capital de la

República, ya estaba cayendo en manos de terratenientes, porque

aquí cuando surgía un partido popular no tardaban mucho

tiempo en caer las direcciones provinciales en manos de

terratenientes y de ricos; ya ese proceso se estaba planteando en

la ortodoxia—, me veo dentro de un partido que tiene una gran

fuerza popular, unas concepciones atractivas en la lucha contra

los vicios y la corrupción política e ideas que en lo social no

son ya totalmente revolucionarias. Y es a partir de esa

contradicción y de la trágica muerte de su combativo y tenaz

fundador, que elaboró la concepción de cómo había que hacer

la Revolución en las condiciones de nuestro país.

  El suicidio de Chibás deja sin jefe aquel partido. Había que

llegar a las elecciones, había que obtener el triunfo electoral en

aquellas condiciones; pero en las elecciones aquellas, para el

Partido del Pueblo Cubano, con el gran aval que le dejó la muerte

del propio Chibás, era inevitable su victoria.
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  Ante la imposibilidad de la revolución por aquella vía y lo

inevitable de una rápida frustración, elabora una estrategia para

el futuro: desde dentro del gobierno y desde dentro del propio

Congreso lanzar un programa revolucionario y organizar un

levantamiento popular. Ya a partir de aquel momento tengo

toda la concepción, todas las ideas que están en La historia me

absolverá, cuáles debían ser las medidas, cómo plantearlas, qué

hacer. Esa fue la primera concepción revolucionaria, que la pude

elaborar, digamos, apenas 6 años después de haber ingresado en

la universidad aquel mes de septiembre. Se puede decir que

tardé 6 años en adquirir una conciencia revolucionaria y en

elaborar una estrategia revolucionaria.

  Todo aquello cambió cuando se produce el golpe del 10 de

marzo, que interrumpe todo aquel proceso y establece un

gobierno militar por la fuerza. Ese fue otro desafío, y no era

nuestra línea la de hacer solos la Revolución ni mucho menos.

Pensábamos que por elemental sentido de interés nacional, por

elemental sentido de honor patriótico, las fuerzas de oposición

se reunirían para luchar contra Batista, y nosotros empezamos

a prepararnos para ese momento, para luchar unidos con las

demás fuerzas en lo que creíamos que era un hecho inevitable,

imprescindible en nuestro país, y empezamos a preparar a la

gente aquí en la universidad. Fue una operación secreta. Por esa

aula de los mártires universitarios pasaron 1 200 hombres del

26 de Julio.

  Toda la experiencia de lo que vi cuando Cayo Confites y todos

aquellos problemas me enseñaron bastante. Algunas

experiencias que tuvimos en los primeros meses de la lucha

clandestina nos enseñaron bastante cómo trabajar, y llegamos

a entrenar en esta universidad a 1 200 antes del 26 de julio con

la cooperación de varios compañeros de la FEU y de

la universidad.

  Voy a decir algo más —no lo he dicho nunca—, tuve que

entrenar a la gente del 26 de Julio clandestino también en la

universidad, porque entre los estudiantes cuando se produce el

10 de marzo surgen muchos celos. Hay gente que cree que se va

a volver a repetir la historia del 33, que todo saldría de nuevo de
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la universidad, y efectivamente salió de la universidad, pero

salió de otra forma, y entonces, debo decirlo con amargura, había

celos entre algunos de los estudiantes. Yo tenía que trabajar

clandestinamente.

  ¿Qué había ocurrido, entre otras cosas? Que al darse el golpe

del 10 de marzo, los únicos que tenían dinero, millones,

recursos de todo tipo era el gobierno derrocado, y empezaron a

movilizar todos esos recursos para comprar armas y, por

supuesto, aquella gente tenía contra mí un odio bastante fuerte.

Ya para eso habría que buscar en el periódico Alerta las

denuncias que hice las últimas semanas antes del golpe del 10

de marzo, y que recibieron los honores del cintillo de la primera

plana del periódico de más circulación que había en el país. Eso

fue ya en el mes de enero, febrero. Pretendían atribuirme la

culpa del golpe de Estado, y eso que no salieron dos artículos

más que estaba preparando, que eran peores todavía,

desmoralizantes, bajo la consigna: “No hay que ir a Guatemala.”

  A partir del hecho aquel de que Chibás se suicida porque acusa

a unos políticos de que tenían fincas en Guatemala y no pudo

probarlo, lo presionaron extraordinariamente, se desesperó y

se mató. Yo decía: “No hay que ir a Guatemala”, y empiezo a

sacar todas las fincas que tenían aquí esta gente y todos los

negocios sucios que hacían; me sirvió mi profesión novel de

abogado para buscar en los registros de propiedad y dondequiera

todas las escrituras, todos los papeles que se presentaron con

pruebas irrefutables y que causaron un gran impacto.

  De modo que incluso aquella gente pretendía atribuirme la

culpa de la desmoralización que había dado lugar al golpe de

Estado, una infundada idea sin sentido pero fuerte, y me

encontré, por un lado, a aquellos con un odio tremendo, celos

en la universidad, debo decirlo. Y para que no le quede ninguna

intranquilidad a nadie, jamás por parte de José Antonio, jamás,

que fue siempre buen compañero y buen amigo; pero el

problema es que había una revolución y parecía que había gente

que quería arrebatarle a la universidad la Revolución. Esos

fenómenos se dieron, y en esas condiciones fue que nosotros

organizamos el 26 de Julio. Solo cuando vimos los enormes
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errores de quienes por sus recursos podían impulsar la rebelión,

las divisiones entre partidos y organizaciones, y la incapacidad

para la acción, cuando no quedaba alternativa alguna, fue que

decidimos iniciar la lucha con las fuerzas del 26 de Julio.

  Creo que he abusado bastante de la paciencia de ustedes; pero

ya que me trajeron aquí, ya que los compañeros de la FEU

cuando me invitaron hace unos días me hicieron un montón

de preguntas, pensaba que les interesarían estas cosas y decidí

contarlas. Es muy desagradable tener que contar cosas en que

uno ha estado involucrado. He tratado de hacerlo de la forma

más impersonal posible, aunque no me haya quedado otro

remedio que trasmitirles algunas de las experiencias que viví.

Por eso guardé siempre aquel cariño por la universidad, donde

precisamente tuvieron lugar esas luchas.

  Creo que en cualquier análisis que yo haga de mi propia vida,

nada realmente tuvo más mérito en lo personal que el que

tuvieron para mí aquellos años de lucha en la universidad

(Aplausos).

  Seguimos unidos a la universidad en todos los preparativos

del 26 de Julio, participamos en aquellas manifestaciones,

porque nosotros teníamos una fuerza, se podría decir, tuvimos

pruebas de eso. Había un montón de organizaciones y había

mucha gente que estaba en esta, en otra, en otra, la misma gente.

Nosotros logramos tener una organización de 1 200 gentes

entrenadas. Usamos muchas cosas legales.

  Olvidaba señalar que todo el 26 de Julio fue organizado bajo

absoluta legalidad. Usamos los locales de Prado 109 del Partido

Ortodoxo, allí me reunía yo con cada una de las células, las

enviábamos aquí a entrenarse en la universidad y después a

otros lugares. Fue un trabajo enorme, apoyándonos,

fundamentalmente, en la juventud del Partido Ortodoxo que,

como decía, tenía mucha ascendencia entre las masas, mucha

simpatía entre la gente joven, y el 90% de los compañeros

escogidos salieron de las filas de la juventud del Partido

Ortodoxo sin la dirección de la juventud. Desde luego,

trabajando nosotros por abajo es que se logró hacer ese
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reclutamiento, así algunas regiones dieron mucha gente, muy

buenas, como Artemisa y, en general, todas.

  De esos solo pudimos emplear nosotros alrededor de 160 en el

Moncada, pero por cada hombre que empleamos en el Moncada

y en Bayamo ocho no pudieron participar. Realmente pudimos

hacer una buena selección de los grupos que avanzaron hasta

allá, pero todo en la legalidad.

  Eso tiene muchas historias y muchas anécdotas interesantes

de cómo fue todo aquello, todos aquellos meses que

transcurrieron desde el 10 de marzo de 1952 hasta el 26 de julio

de 1953. Baste decirles un dato: yo recorrí 50 mil kilómetros en

un carrito que tenía, un Chevrolet 50-315; lo había comprado a

crédito, a cada rato me lo quitaban, se fundió dos días antes del

Moncada. Pero en aquella época nosotros alquilábamos carros,

ya trabajábamos de otra forma, desde luego, supondrán ustedes,

ajustada a las condiciones.

  Hubo algo favorable: no nos prestaba mucha atención la policía

de Batista, porque estaba vigilando a los auténticos, a la Triple

A y a toda aquella gente que tenían cientos y miles de armas, y

sabían que nosotros no teníamos armas, que no teníamos

recursos, parecía como un entretenimiento, no nos dieron

mucha importancia, y eso nos ayudó a trabajar en la legalidad

todo el tiempo ese, salvo algunos raros períodos en que había

que mantenerse discreto.

  Y si me falta algo por decir es que, aunque aquí hubo luchas y

hubo conflictos —aquí en esta universidad—, que yo he

mencionado, unos cuantos de los que fueron enemigos aquí, y

algunos de los que hasta quisieron matarme y estuvieron en

planes para matarme, se unieron después a la Revolución con

el movimiento, sobre todo, en la Sierra Maestra, en la guerrilla.

Así que muchos de los que fueron adversarios aquí, y fuertes

adversarios, después se unieron al Movimiento 26 de Julio, y

lucharon y algunos murieron, para que ustedes vean las

paradojas que tiene la vida y cómo unos tiempos son sustituidos

por otros. Tuvieron confianza y se unieron.
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  Siempre tuve mucha admiración por los compañeros que

hicieron eso, mucho respeto. Y quizás si de algo, un día como

hoy, nosotros pudiéramos sentir una especial satisfacción, es

del hecho de que, si cuando nosotros llegamos aquí hace 50

años nos encontramos una sociedad fragmentada, una

universidad fragmentada, donde el espíritu antimperialista se

había olvidado, donde los pocos comunistas podían contarse

casi con los dedos de la mano, tengamos hoy aquí, al cabo de 50

años, una universidad tan diferente.

  Ustedes son la antítesis de todo lo que vimos nosotros aquí. Y

eran muchachos entusiastas, para una manifestación

rápidamente se movilizaban, pero no era una conciencia

política, no era una conciencia revolucionaria; era el

temperamento inquieto y rebelde de los jóvenes, las tradiciones

heroicas de la universidad, porque habría que decir aquí que

nosotros al llegar a esta universidad fuimos impregnados

bastante rápidamente por las tradiciones universitarias, desde

los actos del 27 de noviembre por el fusilamiento de los

estudiantes en 1871 hasta la muerte de Trejo, la muerte de Mella,

la historia de Mella, de Martínez Villena, la historia de aquellos

que murieron, aunque no fueran comunistas como Mella y

Villena, toda aquella historia, sin remontarnos ya a una etapa

más lejana que fue recordada aquí hoy, como fue la presencia

de Céspedes, la presencia de Ignacio Agramonte.

  A la universidad se entraba y eso sí se respiraba, un aire de

tradición heroica, que en muchos hacía su efecto, y en nosotros

hizo un especial efecto esa atmósfera de esta universidad, que

era lo que tenía, lo que nos encontramos nosotros, la materia

prima con la que trabajamos.

  Entonces resulta impresionante comparar, resaltar la

diferencia entre la universidad de hace 50 años y la universidad

de hoy. No voy a hablar ya de cifras, de datos, de cuántos

estudiantes tenemos, ni de cuántas facultades, ustedes lo saben

de sobra. Había tres universidades en aquel tiempo —dos o tres,

no sé si la de Santa Clara estaba—, en 1945 una sola, era esta.

  Si comparamos lo que es hoy la enseñanza universitaria, baste

decir que el número de profesores universitarios es superior al
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número total de maestros y profesores que había en Cuba antes

del triunfo de la Revolución, para citar un dato. Pero sin

remontarnos a cifras, todo lo que ha significado, los 530 mil

graduados, el baluarte de la Revolución que ha sido la

universidad, sin mencionar eso, baste ver la calidad de los

compañeros que hoy integran nuestra escuela de derecho y

nuestra universidad, la atmósfera, el espíritu.

  Es inevitable sentirse feliz de pensar que ninguno de ustedes

tendría que pasar por las pruebas que pasó un estudiante que

entró hace 50 años. Por eso un día, después del triunfo, cuando

vine a la universidad, dije: Lo que sufrí en esta universidad tiene

más mérito que todo lo que sufrí en la Sierra Maestra, porque

fue realmente así.

  El que ustedes se hayan podido librar de todo eso, que tengan

una universidad como la que tienen, unos profesores como los

que tienen, una conciencia como la que tienen, una tarea

histórica como la que tienen, ¡qué diferencia tan abismal!, que

ustedes puedan hacer sus programas, sus planes, participar en

todo, hacerlo todo, decidirlo todo, tener el privilegio de vivir

esta época, yo diría que la más gloriosa de la historia de Cuba. El

período especial pasará a la historia como la época más gloriosa

de la vida de nuestro país.

  Hoy vemos a un pueblo haciendo milagros, cosas

inconcebibles, en las condiciones más increíbles: ese curso que

se inició hace dos o tres días, ese proceso electoral que tuvo

lugar hace unas cuantas semanas, en estas condiciones tan

difíciles como las que no ha pasado ningún país de América

Latina, frente a un poder tan grande.

  Lo que les contaba antes, al compararlo con lo de hoy, viene a

significar una especie de destino o una especie de fatalismo

que siempre nos haya tocado librar luchas muy difíciles, contra

enemigos muy poderosos: las luchas aquí en la universidad

contra gente tan poderosa, las luchas contra Batista, las luchas

contra el imperio, y la lucha contra el imperio en la época del

hegemonismo, del dominio unilateral del mundo

prácticamente por una gran potencia. Y ha habido el espíritu y

la presencia de ánimo de luchar y de resistir; ese espíritu está
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presente en nuestro pueblo y ese espíritu es como una semilla

que no puede morir.

  Hoy lo vemos también en los demás pueblos, poco a poco se

van sobreponiendo del golpe, van reaccionando, van ideando

nuevas formas de lucha y cada vez se le hará más difícil al

imperio gobernar al mundo.

  Quizás se imaginaron que ya lo tenían todo resuelto y por mil

años, quizás soñaron en aquellas ideas hitlerianas del imperio

del Reich de mil años, frente a un mundo que se hace cada vez

más difícil de gobernar, donde surgen cada vez más problemas.

  Hoy, 50 años después, estamos todos enfrascados en la misma

lucha; pero hoy, 50 años después, podemos decir también que

saldremos victoriosos.

  ¿Quién creía que podíamos resistir un mes, dos meses, tres

meses, con el golpe terrible que sufrimos? ¿Quién podría creer

que 5 años después de la desaparición del campo socialista aquí

estaría Cuba, revolucionaria, socialista, luchando, resistiendo?

¿Quién podría decir que estaríamos haciendo las cosas que

estamos haciendo ahora? ¿Quién podía imaginarlo? Y ya el

mundo lo empieza a reconocer, no solo la capacidad de

resistencia política, sino la capacidad de irnos recuperando

económicamente. Es una realidad, pasaremos por esta prueba y

por las pruebas que haya que pasar.

  Si los fundamentalistas llegan a dominar no solo el Congreso,

sino también la Casa Blanca, a lo mejor nos esperan 8, 9 ó 10

años más de bloqueo; pero estoy seguro de que hoy son cada vez

menos los que dudan que el país pueda o no resistir.

¡Resistiremos!

  Hoy los veo a ustedes, sus caras juveniles, la edad que yo tenía

cuando ingresé aquí. ¡Cómo les queda lucha por delante, cómo

les quedan batallas!; pero en qué condiciones excelentes están

ustedes para ello: unidos, contando con el país, contando con el

Partido, contando con el pueblo, contando con el gobierno.

  Y esos vínculos entrañables desarrollados entre nosotros han

hecho posible lo increíble de la participación y de la unión

entre estudiantes y Revolución, y eso hay que cuidarlo mucho.

Eso lo sabe el enemigo. Cuánto dieran ellos por poder separar a
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los estudiantes de la Revolución, cuánto dieran ellos por poder

separar a los obreros de la Revolución, al pueblo de la

Revolución, y planes tienen, variantes tienen. Y lo que nosotros

podemos pedirles en un día como hoy es que ustedes sigan

siendo, y lo sean cada vez más, baluartes inconmovibles de la

Revolución, baluartes invencibles, baluartes que no se rinden

ni claudican jamás.

  Y en nombre de los héroes que hemos mencionado aquí hoy,

desde Céspedes, Agramonte, Mella, Villena, José Antonio —para

resumirlos todos—, los exhorto a eso, a que nuestra patria pueda

decir: Hemos escrito la página nunca escrita y hemos logrado la

compañía jamás lograda de los estudiantes, de todos, desde los

pioneros hasta los estudiantes universitarios.

  Es una satisfacción pensar que los sueños de todos aquellos que

recordamos están hoy en nuestras manos. Solo nosotros podemos

hacerlos sólidos, indestructibles. Solo nosotros, ustedes, los

trabajadores, los campesinos, el pueblo, podemos hacer este

milagro que estamos haciendo, esta resistencia heroica que

estamos escenificando, este momento histórico que estamos

viviendo, sin ningún mérito especial, sin ser ni en lo más mínimo

modelo. Empecé diciéndoles lo mal estudiante que fui. Ahora, eso

sí, nunca me regalaron una nota, nunca busqué preguntas

importantes; me estudiaba las materias.

  Tengo un pequeño récord académico por ahí —no sé si será

mucho, habrá que buscar un poco los detalles— de las 47

asignaturas que examiné en año y tanto. Matriculé 20 ya por la

libre —como se dice, estaba por la libre—, y me dediqué a

estudiar, en medio de otras actividades, pero principalmente a

estudiar, y en un año saqué 20 asignaturas; el otro matriculé 30.

No era una manía de matricular asignaturas, tenía necesidad,

porque quería sacar los cuatro títulos: Derecho, Derecho

Diplomático, Derecho Administrativo, y luego el de Doctor en

Ciencias Sociales y Derecho Público. Me faltaban para este

último solo tres asignaturas que las sabía ya muy bien.

  En aquel entonces estaba pensando disponer de una pausa para

estudiar, y quería estudiar Economía Política; pero necesitaba

una beca. Para ganarme la beca tenía que sacar aquellas 50
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asignaturas, y lo había logrado; pero en ese momento los

acontecimientos se precipitaban en Cuba y cambié de planes,

dejé de seguir aquel proyecto y me dediqué por entero ya a la

lucha revolucionaria.

  No me tomen por modelo, yo acepto los honores que me han

dado como un acto de generosidad, de amistad, de cariño de todos

ustedes; no me considero modelo, y mucho menos modelo de buen

estudiante. Sí he tratado de ser un buen revolucionario, he tratado

de ser un buen combatiente, y si a algunos se les ocurriera imitar

un caso como el mío, les ruego que imiten mis pocos aciertos y se

ahorren los muchos errores que pueda haber cometido.

  Por tanto, con modestia absoluta, total y sincera, acepto este

acto de cariño con que ustedes me han honrado esta noche y

me han obligado a esa horrible tarea de tener que hablar de

mí mismo.

  Muchas gracias.

  (Ovación)
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  Familiares de los compañeros caídos en combate;

  Invitados;

  Villaclareños;

  Compatriotas (Aplausos):

Con emoción profunda vivimos uno de esos instantes que no

suelen repetirse.

  No venimos a despedir al Che y sus heroicos compañeros.

Venimos a recibirlos.

  Veo al Che y a sus hombres como un refuerzo, como un

destacamento de combatientes invencibles, que esta vez incluye

no solo cubanos sino también latinoamericanos que llegan a

luchar junto a nosotros y a escribir nuevas páginas de historia

y de gloria.

  Veo además al Che como un gigante moral que crece cada día,

cuya imagen, cuya fuerza, cuya influencia se han multiplicado

por toda la tierra.

  ¿Cómo podría caber bajo una lápida?

  ¿Cómo podría caber en esta plaza?

  ¿Cómo podría caber únicamente en nuestra querida pero

pequeña isla?

  Solo en el mundo con el cual soñó, para el cual vivió y por el

cual luchó hay espacio suficiente para él.

  Más grande será su figura cuanta más injusticia, más

explotación, más desigualdad, más desempleo, más pobreza,

hambre y miseria imperen en la sociedad humana.



544

  Más se elevarán los valores que defendió cuanto más crezca el

poder del imperialismo, el hegemonismo, la dominación y

el intervencionismo, en detrimento de los derechos más

sagrados de los pueblos, especialmente los pueblos débiles,

atrasados y pobres que durante siglos fueron colonias de

Occidente y fuentes de trabajo esclavo.

  Más resaltará su profundo sentido humanista cuantos más

abusos, más egoísmo, más enajenación; más discriminación de

indios, minorías étnicas, mujeres, inmigrantes; cuantos más niños

sean objeto de comercio sexual u obligados a trabajar en cifras que

ascienden a cientos de millones; cuanta más ignorancia, más

insalubridad, más inseguridad, más desamparo.

  Más descollará su ejemplo de hombre puro, revolucionario y

consecuente mientras más políticos corrompidos, demagogos e

hipócritas existan en cualquier parte.

  Más se admirará su valentía personal e integridad revolucionaria

mientras más cobardes, oportunistas y traidores pueda haber sobre

la tierra; más su voluntad de acero mientras más débiles sean otros

para cumplir el deber; más su sentido del honor y la dignidad

mientras más personas carezcan de un mínimo de pundonor

humano; más su fe en el hombre mientras más escépticos; más su

optimismo mientras más pesimistas; más su audacia mientras más

vacilantes; más su austeridad, su espíritu de estudio y de trabajo,

mientras más holgazanes despilfarren en lujos y ocios el producto

del trabajo de los demás.

  Che fue un verdadero comunista y hoy es ejemplo y paradigma

de revolucionario y de comunista.

  Che fue maestro y forjador de hombres como él. Consecuente

con sus actos, nunca dejó de hacer lo que predicaba, ni de exigirse

a sí mismo más de lo que exigía a los demás.

  Siempre que fue necesario un voluntario para una misión difícil,

se ofrecía el primero, tanto en la guerra como en la paz. Sus grandes

sueños los supeditó siempre a la disposición de entregar

generosamente la vida. Nada para él era imposible, y lo imposible

era capaz de hacerlo posible.

  La invasión desde la Sierra Maestra a través de inmensos y

desprotegidos llanos, y la toma de la ciudad de Santa Clara con
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unos pocos hombres, dan testimonio entre otras acciones de las

proezas de que era capaz.

  Sus ideas acerca de la revolución en su tierra de origen y en el

resto de Suramérica, pese a enormes dificultades, eran posibles.

De haberlas alcanzado, tal vez el mundo de hoy habría sido

diferente. Viet Nam demostró que podía lucharse contra las

fuerzas intervencionistas del imperialismo y vencerlas. Los

sandinistas vencieron contra uno de los más poderosos títeres

de Estados Unidos. Los revolucionarios salvadoreños

estuvieron a punto de alcanzar la victoria. En África el

apartheid, a pesar de que poseía armas nucleares, fue derrotado.

China, gracias a la lucha heroica de sus obreros y campesinos,

es hoy uno de los países con más perspectivas en el mundo.

Hong Kong tuvo que ser devuelto después de 150 años de

ocupación, que se llevó a cabo para imponer a un inmenso país

el comercio de drogas.

  No todas las épocas ni todas las circunstancias requieren de

los mismos métodos y las mismas tácticas. Pero nada podrá

detener el curso de la historia, sus leyes objetivas tienen

perenne validez. El Che se apoyó en esas leyes y tuvo una fe

absoluta en el hombre. Muchas veces los grandes

transformadores y revolucionarios de la humanidad no

tuvieron el privilegio de ver realizados sus sueños tan pronto

como lo esperaban o lo deseaban, pero más tarde o más temprano

triunfaron.

  Un combatiente puede morir, pero no sus ideas. ¿Qué hacía un

hombre del gobierno de Estados Unidos allí donde estaba herido y

prisionero el Che? ¿Por qué creyeron que matándolo dejaba de

existir como combatiente? Ahora no está en La Higuera, pero está

en todas partes, dondequiera que haya una causa justa que defender.

Los interesados en eliminarlo y desaparecerlo no eran capaces de

comprender que su huella imborrable estaba ya en la historia y su

mirada luminosa de profeta se convertiría en un símbolo para

todos los pobres de este mundo, que son miles de millones. Jóvenes,

niños, ancianos, hombres y mujeres que supieron de él, las personas

honestas de toda la tierra, independientemente de su origen social,

lo admiran.
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  Che está librando y ganando más batallas que nunca.

  ¡Gracias, Che, por tu historia, tu vida y tu ejemplo!

  ¡Gracias por venir a reforzarnos en esta difícil lucha que estamos

librando hoy para salvar las ideas por las cuales tanto luchaste,

para salvar la Revolución, la patria y las conquistas del socialismo,

que es parte realizada de los grandes sueños que albergaste!

(Aplausos).

  Para llevar a cabo esta enorme proeza, para derrotar los planes

imperialistas contra Cuba, para resistir el bloqueo, para alcanzar

la victoria, contamos contigo (Aplausos).

  Como ves, esta tierra que es tu tierra, este pueblo que es tu

pueblo, esta revolución que es tu revolución, siguen

enarbolando con honor y orgullo las banderas del socialismo

(Aplausos).

  ¡Bienvenidos, compañeros heroicos del destacamento de

refuerzo! ¡Las trincheras de ideas y de justicia que ustedes

defenderán junto a nuestro pueblo, el enemigo no podrá

conquistarlas jamás! ¡Y juntos seguiremos luchando por un

mundo mejor!

  ¡Hasta la victoria siempre! (Exclamaciones)

  (Ovación)
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  Compatriotas:

Nuestra gratitud a las admirables personalidades que nos

acompañan. Nuestro reconocimiento a los trabajadores, los

estudiantes y todo el pueblo que inunda esta plaza.

  Estamos viviendo días de intensa y trascendental lucha. Cinco

meses llevamos batallando sin tregua. Millones de

compatriotas, todos casi sin excepción, han participado en ella.

Nuestras armas han sido la conciencia y las ideas que ha

sembrado la Revolución a lo largo de más de 4 décadas.

  Revolución es sentido del momento histórico; es cambiar todo lo

que debe ser cambiado; es igualdad y libertad plenas; es ser tratado

y tratar a los demás como seres humanos; es emanciparnos por

nosotros mismos y con nuestros propios esfuerzos; es desafiar

poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social y

nacional; es defender valores en los que se cree al precio de

cualquier sacrificio; es modestia, desinterés, altruismo, solidaridad

y heroísmo; es luchar con audacia, inteligencia y realismo; es no

mentir jamás ni violar principios éticos; es convicción profunda

de que no existe fuerza en el mundo capaz de aplastar la fuerza de

la verdad y las ideas. Revolución es unidad, es independencia, es

luchar por nuestros sueños de justicia para Cuba y para el mundo,

que es la base de nuestro patriotismo, nuestro socialismo y nuestro

internacionalismo.

  En términos reales y concretos, nos hemos enfrentado durante

41 años a la más poderosa potencia que jamás haya existido en

el mundo, vecina nuestra a sólo 90 millas, que en la actualidad

asume carácter unipolar y hegemónico.
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  Esta vez la lucha adquirió un matiz especialmente agudo. Lo

motivó el secuestro de un niño. ¿Ha sido acaso el único? ¡No!

Muchos niños cubanos han sido separados de uno de sus

progenitores y conducidos a Estados Unidos de forma ilegal sin la

más remota posibilidad de recuperarlos acudiendo a las

autoridades norteamericanas. Sólo en los primeros dos años y

medio de la Revolución, 14 mil niños fueron sustraídos

clandestinamente, con la anuencia en este caso del padre, de la

madre o de ambos, víctimas del engaño, al propalarse por los

servicios de inteligencia de Estados Unidos y sus agentes en Cuba

el deliberado y cuidadosamente elaborado rumor, respaldado por

una ley apócrifa, de que los padres serían privados de la patria

potestad sobre sus hijos. La posterior supresión abrupta por el

gobierno de Estados Unidos de los vuelos normales a ese país dejó

separados a esos padres de sus hijos, muchos de los cuales vivieron

un infierno de sufrimiento, desamparo y desarraigo.

  En esta ocasión, un modesto padre se había dirigido al gobierno

solicitando ayuda: su hijo, que no había cumplido todavía 6 años,

fue víctima de una gran tragedia. Sin su conocimiento ni

autorización, fue sustraído del país en un viaje ilegal, irresponsable

y aventurero, organizado por un agresivo y violento delincuente.

Como dijo Raquel, la abuela materna de Elián al llegar a Nueva

York el día 21 de enero de este año, en gestiones para la liberación

de su nieto, su hija fue arrastrada a la tragedia por la violencia de

este sujeto.

  La embarcación naufragó, y el niño vio morir a su madre ahogada.

Era una excelente trabajadora, militante de la Juventud y del

Partido, de la cual todos los que la conocieron guardan una buena

opinión. Fue una de las víctimas entre los once ciudadanos

cubanos que perecieron ese día. Como otros muchos, a lo largo de

34 años, fueron conducidos a la muerte por un monstruoso y

sanguinario engendro llamado Ley de Ajuste Cubano, que

promueve las salidas ilegales y el contrabando de emigrantes,

impulsados a viajar a Estados Unidos, como lo hacen millones de

personas procedentes de países pobres de este y otros continentes,

atraídos por la ostentación, el lujo y el derroche de las sociedades

de consumo.
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  En el caso particular de Cuba, a eso se suman los grandes y

exclusivos privilegios que concede la mencionada ley a los

que viajan ilegalmente a Estados Unidos procedentes de Cuba,

y 4 décadas de bloqueo y guerra económica no menos

monstruosos que esa ley. Así, a pesar de los acuerdos migratorios

suscritos entre ambos países, por la vía ilegal se les llena la

Florida de delincuentes. Cinco de cada diez que utilizan ese

procedimiento tienen antecedentes penales, como robo con

fuerza y otros delitos similares.

  El niño pudo sobrevivir, como se conoce, flotando a la deriva

sobre un neumático durante más de 30 horas. La mafia terrorista

cubanoamericana, creada a su imagen y semejanza por gobiernos

irresponsables de Estados Unidos, se apoderó del niño como un

preciado trofeo publicitario; un personaje corrupto y siniestro, a

título de familiar lejano, que sólo lo había visto una vez en su vida,

recibió su custodia temporal. Bajo el control total de la mafia, se

negó a devolverlo cuando lo reclamó su padre apenas salió del

hospital. De inmediato nuestro pueblo, con su tradicional

tenacidad, inició la lucha por la devolución del niño a su padre y

a la familia directa y cercana que siempre convivió con él.

  Según las leyes internacionales y las normas jurídicas de Estados

Unidos y de Cuba, lo que correspondía era devolver de inmediato

el niño a su país de origen. Cualquier litigio tendría que ser resuelto

en tribunales cubanos. Casi 10 días tardaron en dar respuesta a la

nota diplomática presentada por el Ministerio de Relaciones

Exteriores reclamando la devolución solicitada por el padre desde

los primeros instantes. Ya entonces se habían producido las

primeras protestas públicas en Cuba, que se han prolongado

hasta hoy.

  Es evidente que subestimaron a nuestro pueblo, que no ha cesado

un solo día de luchar por algo absolutamente justo, y pudo trasmitir

al propio pueblo norteamericano y al mundo su mensaje de dolor

e indignación ante la injusticia cometida con una humilde familia

cubana y el gran crimen que se estaba perpetrando con ese niño.

¡Dante no habría sido capaz de describir el infierno de casi 5 meses

de tortura mental, presión psíquica y manipulación política que

ha sufrido!
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  Lo sucedido sensibilizó a decenas de millones de familias

norteamericanas que han tenido hijos, nietos, bisnietos y

sobrinos de la edad de Elián. Ellos, al igual que el resto del

mundo, comprendían cada vez más que no podía haber pretexto

político o ideológico para cometer contra un niño y un padre,

cualquiera que fuese su nacionalidad, ese crimen bárbaro

y cruel.

  La mafia terrorista de Miami y sus aliados de la extrema derecha

de Estados Unidos nos acusaban de politizar el caso, cuando lo

que hacíamos era luchar contra ese crimen, y lo hemos hecho

con medios pacíficos: ni un solo cristal de la Oficina de Intereses

de Estados Unidos ha sido roto, ni una sola piedra ha sido lanzada

contra esa instalación, ningún funcionario o visitante

norteamericano ha sido molestado, ninguna bandera

norteamericana ha sido pisoteada o quemada en las calles.

  Me pregunto qué habría hecho el gobierno de ese país si se

hubiese producido una situación similar con un niño

norteamericano de apenas 6 años que hubiera sido secuestrado

en Cuba y sometido al atroz tratamiento que sufrió ese niño en

Estados Unidos.

  Durante casi 5 meses, desde que apareció el niño en las costas

de la Florida, sucedieron cosas increíbles y se cometieron todo

tipo de arbitrariedades y errores. Hasta horas antes de su rescate,

ninguna de las distintas ramas de la administración, a pesar de

conocer lo que estaba sucediendo, parecía preocuparse por su

salud mental, por la escandalosa exhibición pública y las

manipulaciones de que era víctima, y lo que es todavía más

censurable: por los riesgos físicos que estaba corriendo.

  El jefe del comando que lo rescató acaba de afirmar que la

resistencia estaba perfectamente organizada y había numerosos

hombres armados alrededor de la casa donde estaba secuestrado

el niño, lo mismo que el gobierno de Cuba había advertido al

Departamento de Estado y denunciado públicamente entre el

22 de marzo y el 22 de abril.

  La última propuesta de 7 puntos que la Fiscal General hizo

llegar al padre del niño, cerca de las 10 de la noche del viernes

21 de abril, 7 horas aproximadamente antes de las 5 de la mañana
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en que se liberó a Elián de los secuestradores, contenía tres

puntos que no quise leer en la Tribuna Abierta de Jagüey

Grande, en que se conmemoraba el doloroso episodio de la

invasión mercenaria de Girón, por considerarlos sencillamente

grotescos, y preferí la tregua de 24 horas de la que hablé para

reconocer la decisión que finalmente adoptó la Fiscal, aunque

dejó en nosotros profunda inquietud sobre las cosas que podían

ocurrir en el futuro. Esos puntos eran:

  “1. En la mañana del sábado, Elián y la familia de Lázaro

viajarán a Washington en un avión del Servicio de Alguaciles,

bajo la supervisión de éste. El Departamento de Justicia los

transportará directamente a Airlie House. El niño estará bajo

la protección del INS.

  “2. Durante la estancia en Airlie, Elián vivirá con Juan

Miguel, quien tendrá plena autoridad sobre él, con excepción

de cualquier condición relacionada con la libertad vigilada

u otras limitaciones impuestas por el INS, como el control

de la salida. Tras la llegada de Juan Miguel a Airlie House, la

Fiscal General dejará a Elián en libertad vigilada, al cuidado

de Juan Miguel. La familia de Lázaro residirá en Airlie House

en habitaciones separadas.

  “3. Las partes permanecerán en el lugar especificado de la

residencia, mientras el interdicto de la Corte de Apelaciones

del Circuito 11 se mantenga en vigor, o hasta que la Fiscal

General, en consulta con los expertos, determine la pertinencia

de modificar los acuerdos concertados.”

  Nada podía ser más humillante ni podría parecerse más a un

tratamiento carcelario o al secuestro de Juan Miguel con su

esposa y sus dos hijos, el inicio de una nueva etapa de tortura

psíquica para toda la familia peor aún que la que el niño estuvo

sufriendo en Miami.

  Los que han visto la histeria de Marisleysis por la televisión y

conocen quién es el siniestro Lázaro, y todos los psiquiatras

honestos, comprenden bien qué habría significado para Elián

y su familia aquella absurda e imposible cohabitación. Era

precisamente la demanda de la Fundación. Fue tal propuesta la

que determinó la decisión casi suicida de Juan Miguel de
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marchar de inmediato con la esposa y el niño a rescatar

personalmente a Elián en Miami.

  Tal fue la estupidez de aquellos cabecillas enloquecidos, que

rechazaron esa propuesta. Era exactamente lo mismo que ellos

demandaban, sólo que en Miami y no en Washington.

  El conocido legislador Bob Menéndez, lobbista y estrecho

aliado de la mafia de Miami, y una Subsecretaria Asistente de

Estado, buscaban afanosamente, el viernes 21, un lugar similar

a Airlie House en las proximidades de Miami.

  He utilizado estos hechos para demostrar hasta qué bochornoso

punto la Fiscal General se esforzó por evitar el uso de la fuerza.

Nadie puede en nuestro país ignorar los riesgos potenciales en

el torcido camino que, bajo presiones de la Fundación,

escogieron las autoridades norteamericanas para resolver un

sencillo caso de inmigración si no se tratara de un niño cubano.

  Hechos que fundamentan esto:

  Primero: Los tres jueces del panel que tendría que decidir sobre

el recurso de la mafia no son confiables. La respuesta a la

solicitud de la Fiscal General para que ordenaran legalmente a

Lázaro González entregar al niño, después de su flagrante

desacato a la orden del INS, pasará a la historia como un ejemplo

de arbitrariedad, parcialidad y prepotencia. Ese día decretaban

que un niño de cualquier edad y cualquier procedencia podía

solicitar asilo en Estados Unidos contra la voluntad de sus

padres. Por otro lado, se obligaba al niño martirizado a

permanecer en Estados Unidos hasta que se concluyera el

proceso legal. No se pronunció, en cambio, sobre el desacato a

la orden dada al secuestrador de entregar al niño. Dejó sin

alternativa a la Fiscal General. La obligaba a concesiones

impúdicas o a utilizar la fuerza. Hizo ambas cosas. Sólo el azar

y la pericia de los alguaciles evitaron lo peor, y el niño fue

rescatado sano y salvo.

  ¿Qué seguridad le queda ahora al padre de que el encuentro

con su hijo es definitivo? ¡Ninguna!

  Segundo: El Nuevo Herald informa el 26 de abril que el día

anterior, martes 25, ante un grupo de once Senadores que

convocaron a la Fiscal General Janet Reno a una reunión para
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“discutir preocupaciones”, cuando le preguntaron “qué pasaría

si la Corte de Atlanta o cualquier otra decide que el niño debe

recibir asilo”, la Fiscal General contestó textualmente:

“Entonces creo que tendremos que enviarlo de nuevo a Miami.”

  El riesgo de que ese tribunal decida que el niño tiene derecho

al asilo es real. Coincidiría enteramente con la doctrina que

suscribió en su fallo del 19 de abril y que la mafia terrorista

exigía. Nadie podría imaginarse cuál sería la reacción de la

opinión mundial y de la propia opinión pública

norteamericana, que vio todo lo que le hicieron al niño en

Miami y más tarde las fotos conmovedoras del encuentro del

padre con el hijo, si le arrebatan a Juan Miguel el niño para

enviarlo de nuevo al infierno de la casa de Lázaro González. Es

un imposible, pero eso dijo la Fiscal General y eso puede decidir

el panel de Atlanta.

  Tercero: El propio día 26 de abril la agencia ANSA divulga desde

Washington la siguiente noticia: “Wye River” —así llama al

lugar donde están Juan Miguel y su familia— “fue elegido

porque es muy bueno para un niño que puede utilizar el terreno.

Y es lo suficientemente grande para que potencialmente los

familiares puedan estar sin molestarse mutuamente”, dijo un

funcionario del Departamento de Justicia, quien solicitó

permanecer anónimo.”

  Como puede apreciarse, emerge de nuevo la vieja y tenebrosa

idea contenida en los horripilantes puntos ya referidos de la

propuesta entregada a Juan Miguel la noche crítica del viernes

21 de abril. Y lo dice nada menos que un “anónimo” funcionario

de Justicia.

  Cuarto: El 26 de abril, Gregory Craig, abogado de Juan Miguel,

presenta ante el panel de los tres jueces de la Corte de Atlanta lo

que se conoce como una moción de emergencia solicitando la

intervención de Juan Miguel en el proceso y la sustitución de

Lázaro González por el padre del niño como su único

representante legal, tanto en su condición de padre

sobreviviente como en el carácter de “amigo cercano” de Elián,

término extraño este que se utiliza en la legislación

norteamericana cuando un menor carece de familiar cercano
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que lo represente ante una corte, lo que sin la menor duda no es

el caso de Elián.

  Al día siguiente, el 27 de abril, el panel de Atlanta rechaza

aceptar el carácter de Juan Miguel como único representante

del niño, y acepta por votación dividida que participe en

el proceso.

  Sobre este aspecto, el 28 de abril el New York Times publica:

“En una decisión mixta sobre el caso de Elián González, una

corte federal de Apelaciones desestimó ayer la petición del padre

del niño de fungir como su único representante legal, lo cual

hubiese puesto fin de manera efectiva al proceso judicial. [...]

En su decisión, el panel de la Corte de Apelaciones dijo que

había dudado conceder a Juan Miguel González el derecho a

participar en el caso a estas alturas, pero había accedido por

tratarse del padre del niño. Uno de los tres jueces no estuvo

de acuerdo.

  “[...] La corte estimó también que sería prematuro decir si el

padre de Elián debería ser su único representante.”

  El certero recurso del abogado de Juan Miguel y sus sólidos

argumentos habían sido desestimados por ese panel en cuanto

a la representatividad exclusiva del padre del niño.

  Según expertos legales, si la decisión que toman los tres jueces en

el proceso que se ventilará el 11 de mayo es dividida, es decir dos a

uno, la parte perdedora podría solicitar que todos los jueces de la

Corte de Apelaciones de Atlanta se pronuncien sobre el caso y no

sólo los tres asignados.

  Este recurso en cualquier caso, estiman los expertos, significaría

una nueva posibilidad de extender la duración del proceso legal, y

siempre sería previo a un recurso ante la Corte Suprema

  Hay otras cinco variantes para dilatar el proceso por tiempo

indeterminado.

  Los abogados de los mafiosos solicitaron, a su vez, distintas

órdenes y definiciones.

  Quinto: Volviendo al día 25, desde Laredo, Texas, la AP

comunicó lo siguiente: “El gobierno de Bill Clinton debería

tratar de persuadir al padre de Elián González a quedarse en

Estados Unidos para criar aquí a su hijo”, dijo el candidato
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presidencial republicano George W. Bush. “Espero que el

gobierno explique al padre que, si así lo prefiere, puede criar a

su hijo en libertad, que el padre puede quedarse aquí en Estados

Unidos. Es importante que nuestro gobierno recuerde que la

mamá huía en busca de libertad para traer a su hijo a la libertad.

Espero que el gobierno convenza al papá de criar a su hijo en

los Estados Unidos de América”.

  Sexto: Al día siguiente, según un despacho de la agencia EFE,

la señora Hillary Clinton, esposa del Presidente de Estados

Unidos, en un programa de radio de la ciudad de Búfalo, estado

de Nueva York, “mostró su esperanza de que el padre del niño

cubano Elián González, Juan Miguel, decida al final exiliarse y

quedarse a vivir en Estados Unidos.

  “Espero que probar la libertad y la oportunidad que tiene con

su hijo durante este tiempo quizás le ayude a reconsiderar

quedarse definitivamente en Estados Unidos.

  “[...] Estoy convencida de que habrá mucha gente muy contenta

de acogerle si decide desertar”, dijo la primera dama utilizando

el término usado para aquellos militares que deciden abandonar

su país para refugiarse en otro, normalmente el enemigo.”

  Es decir, hablan tranquilamente de instigar la deserción de

un padre que ha sido vilmente ultrajado durante meses. No

pueden imaginar siquiera un cubano digno. Primero lo

acusaban de hombre cobarde, que no se atrevía a viajar a Estados

Unidos ni se interesaba por su hijo. Después afirmaron que el

gobierno de Cuba no lo autorizaba a viajar a ese país para que

no desertara. Cuando lo vieron llegar con su esposa y su pequeño

hijo menor, en el momento preciso, a la hora y el minuto exactos

en que debía partir, no han salido todavía de su asombro ante la

dignidad, valentía y sentido del honor de Juan Miguel. Tratan

de retenerlo hasta las calendas griegas con la esperanza de

seducirlo. Todos al unísono buscando el mismo objetivo: que

el niño no regrese jamás a Cuba para golpear moralmente a un

pueblo altivo y heroico, de donde surgieron Juan Miguel

y Elián.

  ¿Dónde está la ética de los líderes políticos de ese país? ¿Cómo

es posible que ignoren en tan alto grado las realidades de Cuba?
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¿Por qué tanto desprecio? ¿Hasta cuándo van a seguir creyendo

en sus propias mentiras?

  Surgen repentinamente el día 27 restricciones y obstáculos de

todo tipo para el movimiento de los funcionarios cubanos que

atendían a Juan Miguel, su esposa y sus dos hijos, ya ubicados a

70 millas de distancia; se conceden sólo cuatro visas para los

niños que debían viajar para ayudar en la recuperación de Elián,

limitándolas a 15 días; se establece la absurda fórmula de

rotarlos cada dos semanas, y no se concede autorización para

viajar a ninguno de los especialistas indispensables solicitados

por la familia. Era evidente el propósito de aislar a Juan Miguel,

su compañera y los dos niños en la lejana Wye Plantation

de Maryland.

  Coincidente con las declaraciones de Bush y de Hillary, la

señora Albright, Secretaria de Estado, dijo a la cadena Fox, en

una entrevista televisada: “Tenemos algunos problemas muy

serios con Cuba y vamos a continuar manteniendo la ley del

embargo” —así llama ella al bloqueo y la guerra económica—

“y la Ley para la Democracia Cubana” —así se refiere a la

genocida Ley Helms-Burton.

  Lo curioso es que nadie en Cuba había solicitado perdón al

gobierno de Estados Unidos; nadie le solicitó tampoco el cese

de ese bloqueo que es cada vez más insostenible e

inexorablemente se derrumba por anacrónico y por ser cada

vez más costoso política y moralmente para Estados Unidos.

  Los padres que iniciaron la heroica tradición de nuestra patria

frente a los sueños anexionistas con relación a Cuba concebidos

en Estados Unidos hace 200 años nos enseñaron que los

derechos se exigen, no se mendigan (Aplausos). Nada será fácil

respecto a Cuba en el futuro. Cuarenta años de resistencia contra

agresiones e injusticias de todo tipo y la batalla de ideas que

hemos librado sin tregua durante cinco largos meses nos han

hecho mucho más fuertes. Lucharemos sin descanso contra la

asesina Ley de Ajuste Cubano, contra la cruel Ley Helms-Burton,

cuyos autores son acreedores —conforme a los tratados

firmados en 1948 y 1949, suscritos tanto por Cuba como por

Estados Unidos— a comparecer ante un tribunal por delito de
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genocidio; lucharemos contra la ley cuyo autor, Robert

Torricelli, es aliado de la mafia terrorista de Miami; lucharemos

contra el bloqueo y la guerra económica que nuestro pueblo ha

sabido resistir durante casi medio siglo; lucharemos contra las

actividades subversivas que se llevan a cabo desde Estados

Unidos, incluido el terrorismo, para desestabilizarnos, y

lucharemos para que se devuelva finalmente a nuestra patria

el territorio ilegalmente ocupado en nuestro país. Cumpliremos

todo lo que juramos en Baraguá ante la memoria imborrable e

inmortal del Titán de Bronce (Aplausos).

  No culpamos al pueblo norteamericano; culpamos a los

responsables de las mentiras con que lo han engañado mucho

más tiempo que el que imaginaba Lincoln. Por el contrario,

rendimos tributo al pueblo que, a pesar de las mentiras, de forma

ampliamente mayoritaria fue capaz de rechazar el repugnante

crimen que se estaba cometiendo contra un niño cubano.

  Sería sabio que los actuales y futuros gobernantes de Estados

Unidos comprendieran que David ha crecido. Se ha ido

convirtiendo en un gigante moral que no lanza piedras con su

honda sino ejemplos, mensajes e ideas frente a las cuales el gran

Goliath de las finanzas, las riquezas colosales, las armas

nucleares, la más sofisticada tecnología y un poder político

mundial que se sustenta en el egoísmo, la demagogia, la

hipocresía y la mentira, está indefenso.

  Para que no se hagan demasiadas ilusiones con su ridícula y

pírrica victoria en la Comisión de Derechos Humanos, frente a

la infame resolución de Ginebra, basada en la calumnia e

impuesta por el gobierno de Estados Unidos mediante presiones

humillantes y el apoyo de sus aliados de la OTAN, Cuba en ese

mismo período de sesiones promovió seis resoluciones en favor

de los países del Tercer Mundo, que fueron todas aprobadas por

aplastante mayoría (Aplausos), siempre con el voto en contra

de Estados Unidos, que por lo general contó con el único apoyo

o la abstención del grupito de sus ricos aliados europeos.

  Los pueblos de un mundo ingobernable, que sufren la pobreza

y la miseria, al que explotan y saquean cada vez más, serán

nuestros mejores compañeros de lucha. Para cooperar con ellos
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no disponemos de recursos financieros. Contamos en cambio

con un extraordinario y abnegado capital humano, del que no

disponen ni dispondrán jamás los países ricos.

  ¡Viva el patriotismo! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Viva el socialismo! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Viva el internacionalismo! (Exclamaciones de: “¡Viva!”)

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Profesores, constructores, trabajadores, estudiantes, familiares

e invitados:

Vamos a ver cómo sale esto, porque los actos en los estadios y en

los lugares así, como las gradas de este coliseo, siempre son

complicados, unos están detrás, otros a un lado, otros a otro y

cuando aparece uno que dice: “¡No se oye!”, entonces viene la

tragedia (Aplausos y Exclamaciones).

  Ayer (Exclamaciones de: “¡Aquí no se oye!”)... Bueno, pues me

voy y les hablo por televisión (Exclamaciones de: “¡No!”). Hagan

un esfuercito; ustedes, que son los que parece que están allá

más complicados, tengan un poco de paciencia y ayuden a que

haya orden hoy (Exclamaciones de: “Se oye, se siente, Fidel

está presente”).

  Les iba a decir que ayer era un día tranquilo, nos preparábamos

para dos eventos importantes: primero, la reinauguración de la

escuela y el curso de enorme importancia que comenzaba con

esta masa de estudiantes, y, además, muchos compatriotas

estaban esperando las noticias sobre los resultados del famoso

Grammy, donde una importante y numerosa delegación de

artistas cubanos estaría presente.

  La única preocupación, cuando nos marchamos de madrugada,

bastante tarde, era si llovería o no en nuestra escuela, ya que los

días previos se habían caracterizado por grandes aguaceros y

casi siempre a esta hora, más o menos. Tomamos la precaución

de organizar un lugar alternativo donde inaugurar, de todas

formas, el curso y reinaugurar la escuela.

  Se previó todo y suerte que lo hicimos así, porque en aquella

zona, con lo que llovió hoy, aquello estaría inundado de agua y

lleno de fango, a pesar de que se había preparado un lugar
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especial para la actividad, donde participarían, entre alumnos,

familiares, invitados, trabajadores y vecinos, 12 mil personas.

  Bien, apenas llevábamos algún tiempo descansando,

comienzan a llegar noticias de que graves hechos estaban

ocurriendo en Estados Unidos —y, aparte de eso, un día bien

nublado y lluvioso aquí—; aquellas noticias tenían y tienen

gran importancia. Medida tomada de inmediato fue solicitar al

ICRT (Instituto Cubano de Radio y Televisión) que trasmitiera,

de forma rigurosamente exacta, e incluso utilizando programas

de las televisiones norteamericanas, las noticias de lo que estaba

ocurriendo allí, y después esperar.

  El acto no pensábamos suspenderlo, ni podía suspenderse, a

pesar de la tensión internacional creada por los

acontecimientos. Imagino que muchos los conozcan; pero, en

esencia, consistieron en que, aproximadamente a las 9:00 de la

mañana, un Boeing, de los grandes, se estrella directamente

contra uno de los dos edificios de la famosa torre de Nueva

York, uno de los más altos del mundo, que tiene dos alas. Como

es natural, aquello se incendia con todo el combustible de uno

de esos grandes aviones; empiezan a ocurrir escenas tremendas,

y 18 minutos después otro avión, también de una empresa aérea

norteamericana, ataca y se estrella directamente contra la otra

ala de la torre.

  Al mismo tiempo, unos minutos más tarde, otro avión se estrella

contra el Pentágono. Llegan noticias, en medio de cierta confusión,

de una bomba frente al Departamento de Estado y otros hechos

alarmantes, aunque he mencionado los más importantes.

  Evidentemente, el país había sido víctima de un violento y

sorpresivo ataque, inesperado, inusitado, algo verdaderamente

insólito, que dio lugar a escenas impresionantes, en especial

cuando ardían las dos torres y, sobre todo, cuando ambas se

desploman, con sus 100 pisos, sobre otras edificaciones

próximas, y se conocía que allí trabajaban decenas de miles de

personas en diversas oficinas que representan numerosas

empresas de variados países.

  Era lógico que aquello produjera una conmoción en Estados

Unidos y en el mundo, las bolsas de valores comenzaron a
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derrumbarse, y por la importancia política, económica,

tecnológica y el poder de Estados Unidos, el mundo hoy estaba

conmovido con aquellos acontecimientos que fue necesario

seguir durante todo el día, a la vez que por nuestra parte se

mantenía la atención sobre las condiciones y las circunstancias

en que se realizaría este acto.

  Por tanto, había dos temas: la escuela y su importantísimo

curso, y la catástrofe de tipo político y humano que se había

producido allá, especialmente en Nueva York.

  Hablaré primero de la escuela.

  Debo decir, en primer lugar, que los constructores hicieron un

enorme esfuerzo y han reconstruido esa escuela, prácticamente

en unos meses; un tipo de tarea de tal magnitud, nunca se había

hecho en un tiempo tan breve.

  La directora explicó que aquella escuela había ido decayendo

mucho, sufrió todo el período especial y llegó a convertirse en

albergue de cientos y cientos de familias. Un día la visité y no

era ni sombra de cuando la habíamos inaugurado, el 5 de

diciembre del año 1974, como escuela de formación de

maestros primarios para la capital; durante 14 años que

funcionó como tal escuela, graduó a decenas de miles de

maestros. Después desempeñó otros importantes papeles

docentes, era una facultad de docencia superior; pero vino el

período especial y con él todas las dificultades.

  La situación de la primaria en la capital no sufría entonces la

escasez de maestros que estaba padeciendo en estos tiempos,

una crisis verdaderamente seria, que se puede definir o señalar

con el hecho de que este año que acaba de concluir solo se

gradúan 37 licenciados en enseñanza primaria.

  La ciudad tenía la peor situación del país, de modo que alrededor

del 80% de los alumnos estudiaba en aulas con 30, 35, 40, 45 y,

en ocasiones, hasta 50 alumnos; había casi 400 aulas con más

de 40. Aquello se reflejaba en la educación, como es lógico; estaba

la capital por debajo, muy por debajo, de algunas provincias

como Santiago de Cuba y otras, era una situación realmente

grave. No había vocaciones, se habían acabado en nuestra capital

las vocaciones de maestros primarios.
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  El estado físico de las escuelas era también crítico, tras 10 años de

período especial y gran escasez de recursos. Los padres aconsejaban

a sus hijos que no se hicieran maestros primarios; los egresados de

los numerosos preuniversitarios pedagógicos, cuando concluían

el curso y se les preguntaba qué querían estudiar, cada uno escogía

la materia de su gusto: maestros primarios, menos de 5 de cada

100; y los demás, historia, matemática, literatura, geografía, en fin,

alrededor de 12 ó 14 diferentes carreras, mas no la de licenciados

en enseñanza primaria.

  Aquello no se conciliaba con las necesidades, casi todos los

alumnos de la Facultad Docente de la capital estaban ayudando

en las escuelas secundarias; podían sostenerse las escuelas

secundarias por el apoyo de los centros docentes superiores, y

por la idea surgida, hacía apenas dos años, de la colaboración de

numerosos estudiantes universitarios para impartir una u

otra materia.

  Habíamos caído bajo el mito de las vocaciones y era imposible

concebir un programa de estudio donde a veces faltaba uno,

dos o tres profesores, o un profesor tenía que dar clases a cuatro

grupos de 40 ó de 50 alumnos —digo cuatro, porque a veces

eran cinco y seis—, y conozco a una excelente directora de

escuela que en determinados períodos les daba clase de historia

a los 13 grupos de su escuela.

  Este es un tema importante, porque es la tarea que nos desafía

cuando ganemos esta batalla, ya casi ganada, que estamos

emprendiendo ahora con relación a la primaria. La batalla de

ahora era formar, con los conocimientos adecuados y de forma

adecuada, y, además, urgente, miles de maestros primarios para

la capital de la República y reducir el número de alumnos por

aula a no más de 20. Este problema se aborda el 1º de septiembre,

hace apenas un año, y se planteó para resolverlo en el mes de

septiembre de 2002. Parecía algo imposible.

  Se analizó bien el problema, se visitaron 8 080 heroicos

maestros primarios que a lo largo del período especial, junto a

los pocos nuevos maestros que se graduaban, sostuvieron la

educación primaria en nuestra capital.
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  Las edificaciones estaban, como dije, en una situación terrible

y, a medida que se profundizaba, se vio la necesidad de proceder,

con un programa emergente, al arreglo de las 659 escuelas

primarias y secundarias de la capital. Esta última tarea

suponíamos que tardaría por lo menos 3 años; pero a los pocos

meses de iniciada se inauguró la número 100, y aún entonces

pensaban que harían falta dos años más. Pronto se inaugurará

la número 200, a la vez que más de 100 estarán en el período de

restauración completa de la escuela.

  No debo invertir tiempo en hablar sobre estos detalles, ya que

habrá otro momento cuando se inaugure la restauración

número 200. Lo importante es que en septiembre del próximo

año las 659 escuelas estarán completamente restauradas, como

nunca lo estuvieron, ni antes del período especial, ni en ningún

otro período, porque serán todas juntas restablecidas, arregladas,

con todos los problemas de agua solucionados, es decir, del agua

corriente. Muchas de ellas tenían grandes problemas, a algunas

no les llegaba el agua, la situación de los baños era tremenda;

no funcionaba prácticamente ningún equipo de refrigeración.

En fin, no quiero repetir, todo el peso del período especial y de

nuestras escaseces había caído sobre esas escuelas y era

necesario un esfuerzo excepcional.

  Hoy me atrevo a asegurarles aquí que el próximo mes de

septiembre estarán las 659 escuelas. Es un trabajo serio, pero

todo eso que se ha ido haciendo con gran discreción, iba unido

a la creación de capacidades para 20 mil jóvenes estudiantes en

esta y otras provincias: capacidades para disponer, por ejemplo,

de todos los maestros primarios; capacidades para la formación

de 7 mil trabajadores sociales —entre los cursos importantes—;

la preparación de los profesores que van a dar clases de

computación a todos los alumnos primarios, ya que los que

iban a impartir esas materias en la secundaria venían siendo

preparados hasta el momento en que se tomó la decisión, bien

meditada, de introducir la enseñanza de la computación desde

los 5 años de edad; es decir, desde el preescolar.

  Otras escuelas importantísimas que no menciono, un enorme

y callado esfuerzo, con muy poca o ninguna publicidad, en
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virtud del nuevo método, digamos, de pocas promesas y muchos

hechos, inaugurar las instalaciones. A veces se inaugura una

escuela en nombre de 15, como fue la Escuela de Instructores

de Arte inaugurada en Santa Clara, cuando estaban funcionando

ya todas en todo el país, con 4 mil alumnos.

  Fueron grandes esfuerzos que se hicieron en este período de la

batalla de ideas, en este período de lucha iniciada hace más de

21 meses con el secuestro del niño Elián González. Son los datos

fundamentales.

  Grande es el mérito de los obreros. Muchos de ellos vinieron

de otras provincias, de oriente, Camagüey, de todas partes. Han

trabajado sin tregua; han hecho las cosas con la máxima calidad

posible, aunque todos sabemos que cuando se termina una obra

que se va a usar de inmediato, porque no podíamos perder

tiempo, siempre hay que hacerle algunos arreglos: alguna

tubería que no resistió, algún techo que pueda tener una

filtración, con respecto a lo cual se ha establecido el principio

de que apenas en cualquier escuela aparezca un detalle, una

filtración, un problemita, debe ser resuelto de inmediato. Se ha

concebido y se ha organizado todo así.

  Puede ser que en la escuela —y sé que están haciendo algunas

cosas y tendrán que hacer algunas reparaciones, como

consecuencia de las grandes lluvias caídas y porque ellos acaban

de terminarla, y el curso no podía perder tiempo... Bueno, hemos

perdido unos cuantos días, hemos perdido 7 días; pero ya

muchos alumnos están en la escuela, y los problemitas que

puedan aparecer, nadie se desespere, que va a quedar un buen

número de trabajadores allí para coger todos los detalles que

puedan presentarse, en esa escuela y en todas las demás; porque

se inaugura esta hoy —digo esta porque me imagino que

estamos allá— y se inaugura otra para la preparación emergente

de mil enfermeras, ya que tenemos déficit también de

enfermeras en nuestra capital, que hay que resolverlo y

resolverlo bien.

  Es una tarea dura la de las enfermeras, sobre todo cuando hay

que hacer guardias en horas de la madrugada.
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  ¿Qué significan estas escuelas? ¿Qué significa este curso? Que

sumados los dos cursos de la escuela de Melena, han sido

ejemplos excepcionales de pedagogía, porque en cada curso

ingresaron 501 alumnos y no hubo una sola deserción, ni en el

primero ni en el segundo. Y si en el primero dos no llegaron a

reunir todos los conocimientos y experiencia necesaria para

aprobar, en el segundo curso aprobaron todos; la escuela ha

adquirido un gran prestigio, de modo tal que ahora todo el

mundo quiere ir para aquella escuela, y esta vez tuvieron que

poner unas literas más y admitir a varios alumnos adicionales,

porque no había forma humana de no aceptar a un grupo de

ocho o nueve que, adicionalmente, querían estudiar allí.

  Los métodos que se usan con los jóvenes son, a mi juicio, los

más correctos: conversar con ellos, discutir con ellos,

escucharlos, atender sus problemas, tratar de atender a sus

necesidades y muchas veces a sus deseos, cuando es posible.

Porque cada uno de estos cursos nuevos y variados, por su

contenido, los hace acreedores a todos ellos, a la posibilidad de

comenzar a trabajar bajo la guía, si se trata de un maestro, de

una licenciada en enseñanza primaria con mucha experiencia,

y si se trata de una enfermera, bajo la guía de una licenciada

en enfermería.

  Cada uno de estos jóvenes tendrá un catedrático, inscripción

automática en la universidad, opción para escoger, según se

trate, entre ocho carreras diferentes, o nueve, o diez, o quince.

Se les abren posibilidades reales; pero, a la vez, se les educa en la

conciencia que debe tener un joven de cuáles son las necesidades

del país y cómo, dentro de una variada lista de posibilidades,

muchas de ellas son capaces de atraer al mismo joven, en

dependencia del contacto y la familiarización que puedan tener

con esa materia. Porque he visto un montón de jóvenes que

estaban pensando en otra cosa, de los que no pensaban escoger

la carrera de maestros primarios y, sin embargo, ha crecido

enormemente el número de los que optan definitivamente

por ella.

  En los largos debates del día 6 se discutió bastante el tema de si

el compromiso de 5 años era suficiente, y hemos hecho
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modificaciones, pero no dejamos de cumplir la palabra. Si hay

que hacer un cambio, lo hacemos con los nuevos que ingresan,

porque, realmente, como de todas formas un número de esos

estudiantes escogerán entre las opciones que tienen, resultaría

que 5 años son pocos; pero no les pediremos, y ni siquiera les

aceptaremos a los alumnos de los dos primeros cursos de maestros

que se comprometan 8 años, porque dijimos 5 y serán 5.

  Desde luego, el estudio tiene que ser intenso, porque, si escogen

alguna otra carrera, que pueden escoger desde este mismo mes

de septiembre —y ya muchos se han matriculado—, eso

requiere un esfuerzo especial, puesto que si están estudiando,

por ejemplo, sociología, ellos deben continuar adquiriendo un

número de conocimientos de pedagogía, por lo menos 3 años; y

tienen todas las ventajas de un catedrático particular y estarán

enseñando, y cada día deben tener más experiencias y

más conocimientos.

  Ya la juventud trabaja con ustedes para un compromiso de 3

años adicionales, es decir, durante 8 años, independientemente

de la carrera por la que prefieran optar. Entonces estarían

enseñando 8 años, estarían graduados, incluso, ya, en la carrera

escogida, continuarían, si quieren, profundizándola, buscando

una maestría, lo que quieran, y enseñando durante 3 años más;

es decir, 8 en vez de 5, que es lo que consideramos indispensable

para lo que queremos hacer.

  Sé que hay una excelente voluntad, pero cada compromiso

que hacemos con un joven lo cumplimos, y cada perspectiva

que le ofrecemos se la otorgamos; la seriedad y el cumplimiento

de la palabra empeñada es cuestión de honor. Y es un método

que debemos usar siempre, porque a veces pedimos una

colaboración por 20 días y después decimos: hacen falta cinco

más, 5 más.

  Hace unas semanas más de 5 mil estudiantes, constituidos en

Brigadas Universitarias de Trabajo Social, visitaron

prácticamente a todos los núcleos de la capital en una encuesta

sobre temas sociales y de interés de la comunidad, que iban

desde el hospital, la farmacia y la escuela, hasta la posibilidad

de plantear cualquier otro tema. De eso ni se ha hablado; pero
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hicieron un trabajo excelente, extraordinario, y así se han estado

haciendo otros muchos trabajos, porque no disponemos todavía

de suficientes trabajadores sociales. No tenemos los miles y sería

mejor decir las decenas de miles que necesitamos, y no voy a

explicar eso ahora por qué, todo a su tiempo, y cuando

haya tiempo.

  Hemos visto en la juventud una fuerza, un entusiasmo, una

disciplina y un espíritu como no lo habíamos visto nunca.

  Para ustedes, los alumnos, los 3 500 —había dos datos, había

uno que hablaba de 3 500 y otro que habla de 3 599, son

diferencias pequeñas asimilables por la escuela—, este será, de

acuerdo con lo que tenemos programado hasta ahora, el último

curso de formación de maestros emergentes, como se les ha

dado en llamar. Su calidad quedó reflejada el 6 de este mes, día

del inicio oficial del curso escolar, porque numerosos maestros

de formación emergente, respondiendo a aquella inquietud de

que no tuvieran suficiente capacidad para cumplir la tarea, o si

podía haber duda acerca de su propósito de cumplir sus deberes

como estudiantes y como maestros, hablaron con una

elocuencia que creo que nunca había visto en personas tan

jóvenes. Hay que atribuirlo a los cursos que recibieron, al mayor

nivel cultural y político de nuestra población, y a lo mucho

que han aprendido en estos 21 meses de batallas de ideas.

  Es impresionante y es casi imposible imaginarse lo que serán

esos jóvenes, a esa misma edad y en ese mismo grado, en el futuro,

con las cosas que ya comienzan masivamente en todo el país,

ya que cada aula aquí en la capital tendrá un televisor, y tres

municipios completos de la capital, municipios humildes, de

obreros, la mayor parte: Diez de Octubre, Arroyo Naranjo y San

Miguel del Padrón, ya tienen allí la computación. Los demás

van a tardar más, porque ahora en los tres mencionados estarán

149 profesores de los Joven Club que han venido de distintas

provincias; pero están preparándose 1 250 jóvenes que van a

recibir alrededor de 800 horas de clases, casi tres veces las que

se necesitan, pero lo que nos interesa es la disciplina y la

conciencia que adquieren en la escuela y ellos no estarán listos

hasta marzo. El 1º de marzo dispondremos de esos jóvenes
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profesores, que tienen un enorme entusiasmo y pueden estudiar

después alguna de tres carreras diferentes de informática. Es

por eso que La Habana será la última ciudad que tendrá el ciento

por ciento de los alumnos de primaria estudiando computación.

  Alrededor de eso hay muchas ideas, muchos programas,

muchos planes, asociados con un nivel de enseñanza y

preparación incomparablemente superior, apoyados por todos

los medios técnicos más modernos, que situarán a nuestro país,

en materia de educación primaria, secundaria y media, por largo

trecho, digamos por varias pistas, como el país más avanzado

del mundo en materia de educación, y educación es todo.

Educación es el futuro.

  Después, cuando se termine este curso, tenemos planes bien

ambiciosos que se relacionan con el otro salto, que es el que

hay que dar en la enseñanza secundaria, y tendremos en la

escuela que reinauguramos hoy, con el total de su capacidad,

4 500 alumnos.

  En este proceso hemos tenido el privilegio de entrar en contacto

con un increíble número de personas valiosísimas, talentosas,

cumplidoras, patrióticas, que ayudan a cualquiera a explicar

por qué este país resistió más de 40 años el bloqueo y, sobre

todo, cómo este país resistió con tanto heroísmo, con tanto

honor y tanto patriotismo los terribles 10 años del período

especial que hemos ido venciendo, pero que no está aún

totalmente vencido.

  Es maravilloso y alentador ver cuánto es posible hacer y lo

que podrá hacer nuestro pueblo en el futuro, lo que ya está

haciendo, y no solo en el campo de la educación, sino también

en el de la cultura, en el campo social, con el desarrollo de

métodos y profesionales para realizar el trabajo enorme que

hay que hacer todavía en ese campo.

  Termino la parte cubana. He tratado de ser breve, pues me veo

obligado a utilizar el tiempo que me resta para hablar sobre la

situación internacional creada en las últimas horas.

  Hoy es un día de tragedia para Estados Unidos. Ustedes saben

bien que aquí jamás se ha sembrado odio contra el pueblo

norteamericano. Quizás, precisamente por su cultura y por su
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falta de complejos, al sentirse plenamente libre, con patria y sin

amo, Cuba sea el país donde se trate con más respeto a los

ciudadanos norteamericanos. Nunca hemos predicado ningún

género de odios nacionales, ni cosas parecidas al fanatismo, por

eso somos tan fuertes, porque basamos nuestra conducta en

principios y en ideas, y tratamos con gran respeto —y ellos se

percatan de eso— a cada ciudadano norteamericano que visita a

nuestro país.

  Además, no olvidamos al pueblo norteamericano que puso fin a

la guerra de Viet Nam con su enorme oposición a aquella guerra

genocida; no olvidamos al pueblo norteamericano que, en un

número superior al 80%, apoyó el regreso de Elián a nuestra patria

(Aplausos); no olvidamos cuánto idealismo, perturbado muchas

veces por el engaño, porque —como hemos dicho muchas veces—

para llevar a un norteamericano a que apoye una causa injusta,

una guerra injusta, primero hay que engañarlo, y el método clásico

utilizado en la política internacional de ese enorme país es el

método de engañar primero, para contar después con el apoyo de

la población. Cuando sucede a la inversa y su pueblo descubre que

algo es injusto, por su tradición de idealismo, se opone a aquello

que ha estado apoyando, muchas veces, causas muy injustas,

convencido de que lo que apoyaba era justo.

  Por eso nosotros —que sabemos no el número exacto, pero

que hemos visto escenas impresionantes de sufrimientos y

posibles víctimas— hemos sentido dolor profundo y tristeza

por el pueblo norteamericano, fieles a la línea que hemos

seguido siempre.

  No andamos adulando a gobiernos, ni pidiendo perdones, ni

favores, ni se alberga en nuestros pechos ni siquiera un átomo

de temor. La historia de la Revolución ha demostrado cuán capaz

es de desafiar, cuán capaz es de luchar, cuán capaz es de resistir

lo que tenga que resistir, algo que nos ha convertido en un

pueblo invencible. Esos son nuestros principios, una

Revolución que se basa en ideas, en la persuasión y no en la

fuerza. Espero que no quede loco por el mundo capaz de decir

que 1 200 000 ciudadanos desfilaron por ese malecón el pasado

26 de julio obligados, por la fuerza.
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  Nuestra reacción ha sido la que dije, y quisimos que nuestro

pueblo viera las escenas y contemplara la tragedia. Y no hemos

vacilado en expresar públicamente nuestro sentimiento. Aquí

mismo está una declaración que se entregó a la prensa

internacional alrededor de las 3:00 de la tarde, elaborada tan

pronto se conocieron los hechos; mientras tanto, nuestra

televisión estaba enfrascada en la divulgación de los

acontecimientos. Sería comunicada a nuestro pueblo en el

noticiero de la noche.

  Me adelanto aquí algunos minutos para hacerles conocer la

Declaración Oficial del gobierno de Cuba, frente a los hechos

ocurridos en Estados Unidos.

  “El Gobierno de la República de Cuba ha recibido con dolor y

tristeza las noticias sobre los ataques violentos y sorpresivos

realizados en la mañana de hoy contra instalaciones civiles y

oficiales en las ciudades de Nueva York y Washington, que han

provocado numerosas víctimas.

  “Es conocida la posición de Cuba contra toda acción terrorista”

—nuestra historia lo demuestra, eso lo saben bien todos los

que conocen la historia de nuestras luchas revolucionarias. “No

es posible olvidar que nuestro pueblo ha sido víctima durante

más de 40 años de tales acciones, promovidas desde el propio

territorio de Estados Unidos.

  “Tanto por razones históricas como por principios éticos, el

Gobierno de nuestro país rechaza y condena con toda energía

los ataques cometidos contra las mencionadas instalaciones y

expresa sus más sinceras condolencias al pueblo

norteamericano por las dolorosas e injustificables pérdidas de

vidas humanas que han provocado dichos ataques.

  “En esta hora amarga para el pueblo norteamericano, nuestro

pueblo se solidariza con el pueblo de Estados Unidos y expresa

su total disposición a cooperar, en la medida de sus modestas

posibilidades, con las instituciones sanitarias y con cualquier

otra institución de carácter médico o humanitario de ese país,

en la atención, cuidado y rehabilitación de las víctimas

ocasionadas por los hechos ocurridos en la mañana de hoy”

(Aplausos).
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  Esto no solo lo hemos hecho público, sino que lo hemos

trasmitido por vía oficial, en horas de la tarde, especialmente

cuando empezaron a aparecer sumas impresionantes de

posibles víctimas y conocimos que los hospitales estaban llenos

de heridos.

  Aunque no se sepa si son 5 mil, 10 mil, 15 mil, 20 mil las

víctimas, se sabe que solo en los aviones que fueron estrellados

contra las torres, o contra el Pentágono, viajaban cientos de

pasajeros, y ofrecimos lo que podíamos si hiciera falta.

  Ese es un país que tiene un gran desarrollo científico, médico,

recursos; pero hay momentos en que pudiera hacer falta sangre

de un grupo, plasma —cualquier otro producto que nosotros

podamos donar lo haríamos gustosamente—, o apoyo médico,

o de personal paramédico, porque sabemos que muchos

hospitales tienen déficit de determinados técnicos y

profesionales. En fin, lo que queríamos era expresar nuestra

actitud y nuestra disposición con relación a estos trágicos

acontecimientos.

  Todo esto tiene algunos antecedentes, porque les mencioné

que habíamos soportado más de 40 años de terrorismo; es más,

hemos publicado que en determinadas ocasiones le hemos

trasmitido al gobierno de Estados Unidos importantes riesgos

para la vida de ciudadanos norteamericanos. Aquí tengo un

ejemplo, es una página y cuarto.

  En los días posteriores a los ataques terroristas a nuestros

hoteles por la mafia terrorista radicada en la Florida, que

proyectaba y pagaba los ataques terroristas contra Cuba, al igual

que decenas de planes de atentados contra mí las veces que he

tenido necesidad de viajar al exterior, el grupo, encabezado por

el monstruo de Posada Carriles, al que habíamos capturado ya

algunos cómplices que eran mercenarios extranjeros, al ingresar

al territorio nacional, con los medios correspondientes, tenía

proyectado utilizar el procedimiento sofisticado de las bombas

que ponían en los hoteles o en lugares concurridos por turistas

extranjeros como La Bodeguita del Medio, y que podían explotar

hasta 99 horas después de colocadas para atacar naves aéreas.

Podían viajar, poner la bomba en el avión, pasarse 3 días de fiesta
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y regresar a su país antes de que la misma estallara. Hubo el caso

de aquel mercenario salvadoreño que proyectó colocar cinco

en hoteles y lugares públicos de la capital para hacerlas estallar

casi simultáneamente, una detrás de otra. Véase adónde se

había llegado.

  Más de una vez nos comunicamos por vías confidenciales con

el gobierno de Estados Unidos y aquí hay uno de los mensajes

directos al que presidía el país en ese momento —mensajes por

vías confidenciales, no vamos a decir cómo, a través de personas

de entera confianza, que tenían amistad con nosotros y con él,

a las que explicábamos con exactitud lo que queríamos que

comunicaran—; ya una vez se usó una parte de ese material,

pero voy a citar textualmente un ejemplo:

  “Un asunto importante.

  “Número uno: Se mantienen planes de actividad terrorista

contra Cuba, pagados por la Fundación Nacional Cubano

Americana y usando mercenarios centroamericanos. Se han

realizado ya dos nuevos intentos de hacer estallar bombas en

nuestros centros turísticos, antes y después de la visita del Papa.

  “En el primer caso los responsables pudieron escapar,

regresando por vía aérea a Centroamérica, sin lograr sus

propósitos, dejando abandonados los medios técnicos y los

explosivos, que fueron ocupados.

  “En el segundo intento fueron arrestados tres mercenarios,

ocupándose los explosivos y demás medios; son de nacionalidad

guatemalteca. Por cada una de las cuatro bombas que debían

estallar, recibirían 1 500 dólares” —fueron de los primeros

capturados, no del que puso el mayor número de bombas.

  “Ambos casos fueron contratados y suministrados por agentes

de la red creada por la Fundación Nacional Cubano Americana;

ahora están planeando y dando ya pasos para hacer estallar

bombas en aviones de las líneas aéreas cubanas o de otro país

que viajen a Cuba, trayendo y llevando turistas desde y hacia

países latinoamericanos.

  “El método es similar: colocar el dispositivo de pequeño tamaño

en lugar oculto del avión, explosivo potente, detonante

controlado por reloj digital que puede ser programado hasta
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con 99 horas de anticipación, abandonar la nave normalmente

en el lugar de destino; la explosión se produciría en tierra o en

pleno vuelo posterior. Procedimientos verdaderamente

diabólicos: mecanismos fáciles de armar, componentes casi

imposibles de descubrir, entrenamiento mínimo para su empleo,

impunidad casi total, sumamente peligrosos para las líneas

aéreas, instalaciones turísticas o de cualquier otro tipo;

instrumentos utilizables para crímenes y delitos muy graves.

  “Si llegan a divulgarse y conocerse tales posibilidades”

—nosotros nos oponíamos a que se divulgara la tecnología que

usaban— “pueden convertirse en una epidemia, como ocurrió

en otros tiempos con los secuestros de aviones. Otros grupos

extremistas de origen cubano, radicados en Estados Unidos,

comienzan a moverse en esa dirección.

  “Las agencias policiales y de inteligencia de Estados Unidos

poseen informaciones fidedignas y suficientes de los

principales responsables, si realmente lo desean pueden hacer

abortar a tiempo esta nueva forma de terrorismo; imposible

frenarla si Estados Unidos no cumple el elemental deber de

combatirla. No se puede dejar la responsabilidad de hacerlo solo

a Cuba, muy pronto podría ser víctima de tales actos cualquier

país del mundo.”

  Esto lo informamos, le prestaron atención, a extremo tal que

nos consultan sobre la conveniencia de enviar un texto del

gobierno norteamericano a compañías aéreas.

  Mandaron el texto en que les comunicaban a las líneas aéreas:

“Hemos recibido información sin confirmar acerca de un

complot para colocar artefactos explosivos a bordo de naves

aéreas civiles que operan en Cuba y países latinoamericanos.

Las personas involucradas en el control planean dejar un

pequeño artefacto explosivo a bordo...”, en fin, explican lo que

les habíamos trasmitido.

  “No podemos descontar la posibilidad de que la amenaza

pueda incluir operaciones de carga aérea internacional desde

los Estados Unidos.

  “El gobierno de Estados Unidos continúa buscando información

adicional para esclarecer, verificar o refutar esta amenaza”.
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  Nosotros les expusimos nuestra oposición a que publicaran

ese aviso, porque uno de los objetivos que estaban persiguiendo

los individuos era sembrar el pánico, y les expusimos que había

otros procedimientos, como los que usamos nosotros:

montamos las guardias pertinentes dondequiera que había un

riesgo de poner una de esas bombas, chequeamos y sabíamos

quiénes podían ponerlas y quiénes andaban envueltos en los

planes. Estuvimos vigilando, que es lo que hay que hacer, si no

quiere sembrar pánico, crear escándalo u otorgarles a los autores

el objetivo que buscaban de afectar la economía del país y

sembrar el terror.

  De todas formas publicaron la información. Está bien, ya

nosotros habíamos fortalecido mucho los mecanismos para

capturar a los individuos y desde entonces no pudieron poner

una bombita más, y la guardia se mantiene donde es necesario.

Cuando fueron a hacer el atentado allá en Panamá, nosotros

sabíamos más de lo que estaban planeando que lo que ellos

mismos sabían. Eso está clarísimo.

  Ahí está la mafia de Miami haciendo esfuerzos por poner en

libertad a los terroristas sorprendidos in fraganti y arrestados

en Panamá. Tienen ya planes de cómo hacerlo, por qué país

evacuarlos y cómo, haciéndose allí los enfermos y moviéndose;

reciben visitas de Miami por la libre, y hasta, incluso,

participaron en el envío de una filtración armada a Cuba hace

unos meses, por Santa Clara.

  Gracias a muchos amigos que tenemos por todas partes y a

hombres como los que están ahí (Se refiere a los patriotas

cubanos presos en Miami por buscar información sobre planes

terroristas contra Cuba), el país se ha defendido de ese

terrorismo (Aplausos).

  Lo señalo porque hay una realidad, por ahí hay más papeles y

notas y nosotros hemos enviado a veces mensajes verbales, y a

veces hemos dejado constancia escrita, y uno de los argumentos

que hemos utilizado es un argumento irrefutable: Estados

Unidos es el país que tiene el mayor número de grupos

extremistas organizados y 400 de ellos están armados.
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  Los secuestros aéreos, método inventado contra Cuba, se

convirtieron en una plaga universal, y fue Cuba la que al fin y

al cabo resolvió ese problema cuando, después de advertirlo

reiteradamente, devolvimos a Estados Unidos a dos

secuestradores; es doloroso, eran ciudadanos cubanos, pero lo

habíamos advertido, vinieron y los enviamos, cumplimos la

palabra pública; pero nunca, ni siquiera después nos dieron

noticias para sus familiares. Tienen su modo de actuar. Nadie

sabe. Sé que los condenaron a 40 años, y aquello fue lo que puso

fin al secuestro de aviones.

  Pero, oiga, allí tienen 800 grupos extremistas. A veces se han

encerrado en un lugar por alguna razón, se han dado candela, se

han muerto todos; grupos que por una razón, muchos de ellos

por razones políticas, a veces por razones religiosas, pero grupos

violentos, proclives al empleo de la fuerza o a preparar venenos,

productos para actuar contra las propias autoridades

norteamericanas. No estoy hablando de la gente de la mafia,

estoy hablando de cientos de grupos extremistas organizados y

que actúan dentro de Estados Unidos. No hace mucho tiempo

hicieron volar el edificio aquel de Oklahoma.

  El país más vulnerable al terrorismo es Estados Unidos, el que

tiene más aviones, más dependencia de recursos técnicos, vías

eléctricas, gasoductos, etcétera, etcétera. Y muchos

componentes de esos grupos son fascistas, no les importa matar;

mentalmente deben estar mucho más cerca de la locura que de

una inteligencia equilibrada. Nosotros les hemos dicho a las

autoridades norteamericanas: hay que evitar que tales métodos

se divulguen —ese argumento lo usamos—, son fáciles de

utilizar, es un peligro para ustedes.

  En este mismo momento, cuando yo llegué aquí, no había

ningún elemento de juicio para afirmar quién pudo poner esas

bombas, porque pudo ser una acción ideada y ejecutada por

alguno de estos grupos, que ya lo han hecho, como en Oklahoma,

o pueden ser grupos del exterior; pero es evidente, por los

detalles que han llegado, que esto fue organizado con bastante

eficacia, digamos, bastante organización y sincronización,

propio de gente que conocen, que tienen preparación, que
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contaban con pilotos capaces de manejar los Boeing de gran

tamaño, que coordinaron las horas exactas en que los que iban

a actuar, secuestraron, sin duda, el avión de la ruta aérea donde

viajaban, y tenían los pilotos que podían conducir esos aviones

directos a una torre u otros objetivos, y unos minutos después

de una la otra, y casi al mismo tiempo, otro dirigido contra

el Pentágono.

  Es decir, es gente con un nivel de preparación técnica,

organización, y no tienen que ser necesariamente grupos

grandes; nadie sabe el daño que pueden hacer grupos pequeños,

de 20, 25 ó 30 personas fanatizadas, o comprometidas con

determinadas ideas, y el lugar donde más daño pueden hacer es

en Estados Unidos. Se ve el estudio de la hora en que podía

haber más gente en las oficinas, alrededor de las 9:00, el daño

que podían hacer, las miles de víctimas que podía causar.

  En realidad en este momento tendrán que buscar pistas, alguna

pista, porque este hecho tiene características especiales. Es por

eso que el deber más importante que, a mi juicio, tienen los

dirigentes de Estados Unidos es luchar contra el terrorismo, y

en parte estas tragedias son consecuencia de haber aplicado los

métodos terroristas, en el caso de Cuba durante un montón de

años, y en el de otros países; porque ha difundido la idea del

terrorismo, y no hay ningún poder del mundo hoy, por grande

que sea, que pueda evitar hechos de esa naturaleza, porque los

llevan a cabo personas fanáticas, personas indiferentes

totalmente a la muerte. De modo que la lucha contra tales

métodos es difícil.

  De esto se puede sacar una idea: ninguno de los actuales

problemas del mundo se puede resolver por la fuerza, no hay

poder global, ni poder tecnológico, ni poder militar que pueda

garantizar la inmunidad total contra tales hechos, porque

pueden ser acciones de grupos reducidos, difíciles de descubrir,

y lo más complicado, aplicados por gente suicida. De modo que

el esfuerzo general de la comunidad internacional es poner fin

a una serie de conflictos que andan por el mundo, cuando

menos en ese terreno; poner fin al terrorismo mundial

(Aplausos), crear una conciencia mundial contra el terrorismo.
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Y les hablo en nombre de un país que ha vivido más de 40 años

de Revolución y ha adquirido mucha experiencia, está unido y

tiene un nivel de cultura grande; no es un pueblo de fanáticos,

ni ha sembrado fanatismo, sino ideas, convicciones, principios.

  Estaríamos en mejores condiciones de defendernos, y lo hemos

demostrado, ¡cuántas vidas no se han salvado, frente a tanto

dinero y tantos recursos para sembrar el terrorismo en nuestra

patria! Hemos vivido 40 años de experiencia, estamos diez veces

más preparados para prevenir tales actos que incluso

Estados Unidos.

  Es muy importante saber cuál va a ser la reacción del gobierno

de Estados Unidos. Posiblemente vengan días peligrosos para el

mundo, no estoy hablando de Cuba. Cuba es el país que más

tranquilo está en el mundo, por diversas causas: por nuestra

política, por nuestras formas de lucha, por nuestra doctrina,

nuestra ética, y, además, compañeras y compañeros, por la

ausencia total de temor.

  Nada nos inquieta, nada nos intimida. Sería muy difícil fabricar

una calumnia contra Cuba, no lo creería ni el que la inventara

y patentizara, es muy difícil; y Cuba no es hoy cualquier cosa

en el mundo (Aplausos), tiene una posición moral muy grande

y una posición política muy sólida. Ni me pasa por la mente la

idea, aunque haya salido uno de los mentecatos de la mafia a

ver cómo intrigaba, y creo que mencionó hasta a Venezuela y a

Cuba, uno de los tantos de la mafia, charlatanes despreciables.

Nadie le va a hacer el menor caso; pero habrá situación de

tensiones, riesgos, en dependencia de cómo actúe el gobierno

de Estados Unidos.

  Los días próximos van a ser tensos dentro de Estados Unidos y

fuera de Estados Unidos, empezarán a emitir opiniones no se

sabe cuánta gente.

  Siempre que ocurre una tragedia de estas, por difíciles que

puedan ser a veces de evitar, no veo otro camino, y si en alguna

ocasión es permitido hacerle una sugerencia al adversario

—adversario que ha sido duro con nosotros durante muchos

años, pero sabe que somos duros, sabe que resistimos, sabe que

no somos bobos, y puede haber hasta un poquitico de respeto
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hacia nuestro país—, hay muchos problemas en muchas partes,

pero si fuese correcto en alguna circunstancia sugerir algo al

adversario, en aras del bienestar del pueblo norteamericano y

basándome en los argumentos que expuse, les sugeriríamos a

los que dirigen el poderoso imperio que sean serenos, que actúen

con ecuanimidad, que no se dejen arrastrar por raptos de ira o de

odio, ni se lancen a cazar gente lanzando bombas por todas partes.

  Reitero que ninguno de los problemas del mundo, ni el del

terrorismo, se pueden resolver por la fuerza, y cada acción de fuerza,

cada acción disparatada del uso de la fuerza, en cualquier parte,

agravaría seriamente los problemas del mundo.

  El camino no es la fuerza ni la guerra. Lo digo aquí con toda la

autoridad de haber hablado siempre con honradez, poseer

convicciones sólidas y la experiencia de haber vivido los años de

lucha que ha vivido Cuba. Solo la razón, la política inteligente de

buscar la fuerza del consenso y la opinión pública internacional

puede arrancar de raíz el problema. Creo que este hecho tan insólito

debiera servir para crear la lucha internacional contra el

terrorismo; pero la lucha internacional contra el terrorismo no se

resuelve eliminando a un terrorista por aquí y otro por allá;

matando aquí y allá, usando métodos similares y sacrificando vidas

inocentes. Se resuelve poniendo fin, entre otras cosas, al terrorismo

de Estado y otras formas repulsivas de matar (Aplausos), poniendo

fin a los genocidios, siguiendo lealmente una política de paz y de

respeto a normas morales y legales que son ineludibles. El mundo

no tiene salvación si no sigue una línea de paz y de cooperación

internacional.

  Nadie se vaya a imaginar que estamos buscando comprar una

tonelada de cualquier cosa en el mercado de Estados Unidos.

Nosotros hemos demostrado que podemos sobrevivir, vivir y

progresar, y todo lo que aquí se muestra hoy es una expresión de

un progreso sin paralelo en la historia (Aplausos). No se progresa

solo produciendo automóviles, se progresa desarrollando

inteligencias, impartiendo conocimientos, creando cultura,

atendiendo a los seres humanos como deben ser atendidos, que es

el secreto de la enorme fuerza de nuestra Revolución.
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  No tiene salvación el mundo por otras vías, y me estoy

refiriendo en este caso a las situaciones de violencia. Búsquese

la paz en todas partes para proteger a todos los pueblos contra

esa plaga del terrorismo, que es una de las plagas (Aplausos),

porque hoy hay otra terrible plaga que se llama, por ejemplo,

SIDA; hay otra terrible plaga que mata a decenas de millones

de niños, adolescentes y personas en el mundo por hambre,

por enfermedades y por falta de asistencia y medicamentos.

  Hay en el terreno político ideas absolutistas, pensamiento

único que se le trata de imponer al mundo, y promueven

rebeldías e irritaciones por todas partes.

  No se salva este mundo —y ya esto no tiene que ver con el

terrorismo— si continúa desarrollándose o aplicándose este

orden económico y social injusto que conduce al mundo a la

catástrofe, a un camino del cual no podrían escapar los 6 200

millones ni los futuros hijos de los habitantes que hoy tiene

este planeta, que está siendo cada vez más destruido y conducido

a la pobreza, al desempleo, al hambre y a la desesperación. Lo

demuestran las masas en distintos lugares ya históricos, como

Seattle, Quebec, Washington, Génova.

  Ya los más poderosos líderes de la economía y de la política

mundial no pueden casi reunirse; la gente tiene cada vez menos

miedo, está sublevada, lo que puede apreciarse en todas partes.

Yo acabo de estar en Durban y vi allí a miles de personas

pertenecientes a las Organizaciones No Gubernamentales; se

ve crecer como espuma el descontento en el mundo.

  Ya que he estado hablando de una de las plagas, es justo que

mencione otras, y los líderes de las naciones, los que más

influencia tienen, están obligados a buscar soluciones a una

situación que en este momento se agrava cada vez más. Hay

una seria crisis económica que está afectando ya a todo el

planeta; está afectando a Estados Unidos seriamente, a

Europa, a Japón, a los países industrializados del sudeste

asiático, prácticamente con la única excepción de China,

que ha mantenido dentro de sus reformas económicas

formas de distribución que impiden el hambre en el país

con más habitantes de la Tierra y solo el 5% de la superficie
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agrícola del mundo, demostrando que el mundo todavía

tiene salvación.

  Es profunda la crisis. Son noticias que leemos todos los días

qué está pasando en las bolsas de acciones, qué está pasando

con las fluctuaciones del valor de las monedas, el incremento

del desempleo, la reducción del crecimiento, de lo cual no escapa

prácticamente nadie, con la excepción mencionada, y puede

haber alguna otra, por circunstancias muy especiales.

  Es profunda, puede llegar a ser peor que la de 1929, porque

más que en el 29 se abusó de la especulación, se crearon riquezas

casi infinitas pero artificiales, se inflaron las acciones de las

bolsas, de modo que hubo quien invirtió mil dólares en una o

varias acciones y en 8 ó 9 años esas mismas acciones valían 800

mil, es dinero imaginario; y las industrias cuyas acciones

alcanzaron más rápido crecimiento han perdido ya la mitad de

su valor.

  Nosotros observamos cómo están los teóricos y los analistas

inventando cosas, remedios viejos y nuevos para parar la crisis

y no tienen efecto, se llevan nuevas y nuevas sorpresas. Nadie

puede predecir, pero les aseguro que la situación es bien

compleja para la economía mundial, para el neoliberalismo,

para la globalización neoliberal.

  El poder de las grandes transnacionales es cada vez mayor, son

más independientes, hacen lo que quieran y el poder de los

gobiernos es, incluso, cada vez más débil para lidiar con ellas y

hacerles resistencia.

  No se imaginan ustedes cómo ha cambiado el cuadro en solo 4

meses, desde el último trimestre del año pasado hasta este mes.

Y durante este año hubo períodos de viento en popa para Europa;

se acabó el viento, no sopla el viento ya para Europa, hay calma

y más bien retrocesos por alguna corriente marina.

  Las cosas que ocurren en un país que fue tan capaz de

desarrollarse, que todo lo que hizo durante décadas fue calificado

de milagro, que es Japón, y tiene cada día problemas mayores.

  Nadie puede predecir con total precisión lo que ocurrirá y

cómo ocurrirá, porque aunque los hechos se producen en forma

casi matemática, la economía no es una ciencia exacta, las



581

tendencias, sin embargo, son claras e irrebatibles. Los precios

de los productos básicos están por el suelo y las situaciones que

se van creando son cada vez más complejas. Ellos lo saben, y lo

saben los europeos y sus estrategas económicos.

  En las últimas semanas Estados Unidos ha bajado seis veces la

tasa de interés; este es uno de los mecanismos que usan para ver

si hay más dinero y la gente compra más, para que las industrias

puedan producir más, aunque sea malgastando los recursos.

  Es una economía que necesita que la gente bote y bote cada

vez más dinero para sobrevivir; no es una economía para el

hombre, sino una economía para sí misma y para los dueños de

empresas gigantescas, no para los pueblos.

  Para nosotros, que tenemos que estar lidiando con todos estos

problemas, todos los días, si subió el petróleo, si bajó; si el azúcar

bajó más; sí necesitamos una información diaria y detallada de

lo que ocurre en el mundo, vemos y comprobamos todos los

días la situación.

  Pronto habrá una reunión aquí, en el mes de noviembre, de

numerosas Organizaciones No Gubernamentales y

representantes sindicales para discutir sobre el ALCA. En

diciembre tendremos el llamado Foro de Sao Paulo, donde se

reúnen cientos de líderes políticos de América Latina,

representantes de organizaciones cada vez más radicalizadas.

En enero se reunirá en Río Grande del Sur un foro internacional

contra la globalización neoliberal, en que participarán decenas

de miles de personas. En febrero, como todos los años, y después

de esta reunión de Río Grande del Sur, tendremos nuestra

reunión anual de economistas procedentes de distintas partes.

  Tenemos contactos con personas con grandes conocimientos,

que son reflejo del disgusto, el descontento y de la desesperanza

de que hablaba.

  Es mucho lo que tenemos que trabajar, y trabajaremos en la

privilegiada situación que tenemos hoy, en que nuestra

población va a recibir un millón de televisores a color en 24

meses, que ya se han empezado a distribuir, con preferencia

entre aquellos que no tienen; en que el programa de

Universidad para Todos se perfecciona; en que los estudios
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—como dije— de computación se generalizan. Ustedes verán

que el próximo año un niño que esté en primer grado ya sabe

algo de computación, y nadie maneja mejor que un niño de 5

años el ratoncito ese, pinta, saca cuentas, participa de juegos

educativos y desarrolla sus conocimientos.

  Cada aula —les hablé de La Habana— tendrá, en todo el país,

un televisor, y alrededor de mil asentamientos humanos que

no tienen acceso a la electricidad tendrán una sala con un

televisor de 29 pulgadas y un panel solar para 10 horas diarias

en las que pueda beneficiarse de programas de Universidad para

todos, informaciones deportivas, noticias, mesas redondas,

tribunas abiertas, con un costo que resulta insignificante, sobre

todo, si usted lo compara con los enormes recursos que hoy el

país tiene que invertir en el consumo de energía, en la

adquisición de la energía, razón por la cual estamos trabajando

con celeridad en nuestras propias áreas petroleras, buscando

más petróleo y buscando más gas.

  ¡Más de mil asentamientos!, y no quedará un solo ciudadano

sin acceso a la televisión, con la energía del sol; ni quedará una

sola de las 1 944 escuelas que no tienen electricidad sin otro

panel solar, en este caso, para la computadora. Y que vengan a

hablarnos de justicia, a un país que, a pesar del bloqueo y los

crímenes que se han cometido contra él, es capaz de tener en

cualquier escuela, con 20 alumnos, ó 5 alumnos, ó un

alumno —porque hay 21 escuelas de un alumno—, un maestro,

dos paneles solares y clases por televisión y por computación,

que sirve para muchísimas cosas, entre otras, para aprender y

retener conocimientos con máxima eficiencia.

  Hay un tema en que estamos, por ejemplo, muy mal: la

ortografía, eso lo saben todos ellos, los estudiantes de nivel

medio, cuando les hacen un examen lo saben, y ya nuestros

investigadores pedagógicos han desarrollado programas para

resolver el problema de la ortografía, con un disco compacto

que tiene todos los detalles de cómo se erradican las faltas de

ortografía y cómo se aprende a escribir sin tales faltas.

  ¿De qué justicia se puede hablar en el mundo, de qué libertad,

de qué democracia donde jamás le hacen una pregunta a un
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ciudadano, donde un país puede ser vendido sin consultar ni

siquiera al Congreso, o un ministro lo puede hipotecar por 100

años sin que un solo ciudadano sea consultado?

  ¿Cómo puede haber democracia si no hay cultura, si no hay

educación? Y no vayan ustedes a creer que los países ricos tienen

una elevada educación; los países ricos tienen mucho dinero,

un poco más de conocimientos que los países del Tercer Mundo,

que pueden tener un 20%, 25% ó 30% de analfabetismo real

frente a los otros donde muchos tienen cifras similares de

analfabetismo funcional, como lo sería un ciudadano aquí

dentro de 10 años, aunque fuese un graduado universitario, si

no contase con la cultura general integral de que estamos

hablando y por la cual estamos trabajando, y cuyos resultados

son visibles, impresionantes. Nosotros los medimos por

centímetros como con una regla, porque todos los días

recibimos miles de opiniones espontáneas de cada tema, y

comparamos lo que dice un ciudadano al cabo de 21 meses de

iniciada, como expliqué, con el secuestro del niño Elián, la gran

batalla de ideas. ¿A quién van a engañar, en qué parte del mundo,

donde puedan conocer los programas sociales que estamos

desarrollando con más vigor que nunca y que significarán un

enorme salto en la Revolución?

  Quiso el destino, quisieron nuestros vecinos del Norte con su

bloqueo y sus crímenes contra Cuba, que este pueblo se haya

convertido en esto, a lo cual no aspiraba, me refiero a su papel

como ejemplo. Sí, como ejemplo. Envíen filósofos, los que

quieran, para ver si pueden discutir y pueden sostener que todas

esas caricaturas creadas para explotar al hombre, para

humillarlo, para convertirlo en enemigo de cada uno de los

demás, son sociedades más justas, más libres, más democráticas

que la sociedad que con tanto sacrificio y después de 132 años

de lucha nuestro pueblo, desde el inicio de sus luchas contra la

sociedad colonial y esclavista, ha creado. No pueden competir

en nada, están incapacitados para hacer el 20% de las cosas que

nosotros podemos hacer y ya estamos haciendo; no lo

dude nadie.
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  Los exhorto a observar, a reflexionar. Exhorto fundamen-

talmente a los jóvenes a estudiar el máximo, a ser ejemplo, a los

que ingresan en las nuevas escuelas creadas en esta etapa, que son

escuelas de características especiales y que constituirán el baluarte

fundamental para hacer lo que podemos hacer.

  Seguiremos de cerca la marcha de los estudios de los 3 500 que

ingresan hoy.

  Allí hasta los vecinos están bastante felices, porque ya el

policlínico, que era de la escuela y que ahora atiende a 26 mil

ciudadanos, muchos de los cuales no vivían por allí cuando se

creó la escuela, y que estaba en condiciones calamitosas, queda

como nuevo y dedicado fundamentalmente a los vecinos,

porque la escuela, sus maestros y sus trabajadores, tendrán lo

que hemos dado en llamar una enfermería de altísima calidad,

donde hay hasta rayos X y todas las cosas que puedan necesitar

(Aplausos). Le hemos puesto ese nombre, no sé si tendrán que ir

alguna vez al policlínico; y médicos seleccionados, para ayudar

a los jóvenes, que tienen a veces muchos problemas y nadie

lo sabe.

  El cuerpo de profesores es excelente, una directora y una

vicedirectora probadas por la vida (Aplausos), de gran prestigio,

de gran experiencia.

  Yo quisiera que María Teresa, que fue directora de la escuela,

famosa ya, de Melena y ahora tiene la responsabilidad en lo

relacionado con la educación de los 3 500 que ingresan, un día

se sentara a escribir el método mediante el cual ella logró que

no desertara un solo alumno de dos primeros grupos de 501

alumnos, y a esas edades.

  Si algo faltara por decir, es la exhortación a los padres para que

cooperen cada vez más con estas escuelas donde están sus hijos,

a los que espera un brillante porvenir, con un trabajo decoroso

y conocimientos que no poseerán los demás profesionales en

otras partes.

  Uno de los secretos del éxito ha sido la cooperación de los

padres, y no se ha hecho absolutamente nada en ningún sentido

sin la cooperación de los padres, y sabemos la influencia

decisiva que esto tiene.
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  A ustedes, lo más objetivo que podría decírseles es que nosotros,

que conocimos otras épocas, podemos sentir envidia por

ustedes. Daría diez vidas por ser uno de los que están ahí

sentados (Aplausos).

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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  Entrañables compatriotas;

  Distinguidos y queridos invitados:

Parece algo irreal estar aquí en este mismo sitio 50 años después

de los acontecimientos que conmemoramos hoy, ocurridos

aquella mañana del 26 de julio de 1953. Yo tenía entonces 26

años; hoy, han pasado sobre mi vida 50 años más de lucha.

  No podía en aquel lejano instante pensar por un segundo que

esta noche seríamos convocados los pocos participantes en

aquella acción que aún sobrevivimos, junto a los que, reunidos

aquí o que escuchan en todo el país, fueron influidos o actuaron

activamente en la Revolución; junto a los que en aquella fecha

eran niños, adolescentes o jóvenes; a los que aún no habían

nacido y hoy son padres e incluso abuelos; a contingentes

enteros de hombres y mujeres hechos y derechos, llenos de gloria

e historia revolucionaria e internacionalista, soldados y

oficiales en activo o en reserva, civiles que realizaron

verdaderas proezas; a un número que parece infinito de jóvenes

combatientes; a trabajadores laboriosos o entusiastas

estudiantes, o ambas cosas a la vez, y a millones de pioneros

que colman nuestra imaginación de eternos soñadores. Y de

nuevo la vida me impone el singular privilegio de dirigirles

la palabra.

  No hablo aquí a título personal. Lo hago en nombre de los

heroicos esfuerzos de nuestro pueblo y de los miles de

combatientes que dieron sus vidas a lo largo de medio siglo. Lo

hago, además, con orgullo por la grandiosa obra que fueron

capaces de llevar a cabo, los obstáculos que vencieron y los

imposibles que hicieron posibles.
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  En los días terriblemente tristes que siguieron a la acción,

expliqué ante el tribunal que me juzgó cuáles fueron las causas

que nos llevaron a esa lucha.

  Cuba contaba con una población que no llegaba a 6 millones de

habitantes. Por los datos que entonces se conocían, expresé con

crudeza, en cifras aproximadas, la situación de nuestro pueblo 55

años después de la intervención norteamericana contra una España

ya militarmente derrotada por la tenacidad y el heroísmo de los

patriotas cubanos, frustrando los objetivos de nuestra larga guerra

por la independencia y estableciendo en 1902 un dominio político

y económico total sobre Cuba.

  La imposición a viva fuerza en nuestra primera Constitución del

derecho del gobierno de Estados Unidos a intervenir en Cuba y la

ocupación del territorio nacional para bases militares, unidas al

dominio total de nuestra economía y de sus recursos naturales,

redujeron prácticamente a cero nuestra soberanía nacional.

  Citaré sólo frases y muy breves párrafos de mis

pronunciamientos en el juicio que tuvo lugar el 16 de octubre

de 1953:

  “Seiscientos mil cubanos están sin trabajo.”

  “Quinientos mil obreros del campo trabajan cuatro meses al

año y pasan hambre el resto.”

  “Cuatrocientos mil obreros industriales y braceros cuyos

retiros están desfalcados, cuyas viviendas son las infernales

habitaciones de las cuarterías, cuyos salarios pasan de las manos

del patrón a las del garrotero, cuya vida es el trabajo perenne y

cuyo descanso es la tumba.”

  “Diez mil profesionales jóvenes: médicos, ingenieros,

abogados, veterinarios, pedagogos, dentistas, farmacéuticos,

periodistas, pintores, escultores, etcétera, salen de las aulas con

sus títulos deseosos de lucha y llenos de esperanza para

encontrarse en un callejón sin salida, cerradas todas las puertas.”

  “El 85% de los pequeños agricultores cubanos está pagando

renta y vive bajo la perenne amenaza del desalojo de

sus parcelas.”

  “Doscientas mil familias campesinas no tienen una vara de

tierra donde sembrar alimentos para sus hambrientos hijos.”
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  “Más de la mitad de las mejores tierras de producción

cultivadas está en manos extranjeras.”

  “Cerca de 300 mil caballerías (más de 3 millones de hectáreas)

permanecen sin cultivar.”

  “Dos millones doscientas mil personas de nuestra población

urbana pagan alquileres que absorben entre un quinto y un

tercio de sus ingresos.”

  “Dos millones ochocientas mil personas de nuestra población

rural y suburbana carecen de luz eléctrica.”

  “A las escuelitas públicas del campo asisten descalzos,

semidesnudos y desnutridos, menos de la mitad de los niños en

edad escolar.”

  “El 90% de los niños del campo está devorado por parásitos.”

  “La sociedad permanece indiferente ante el asesinato en masa

que se comete con tantos miles y miles de niños que mueren

todos los años por falta de recursos.”

  “Desde el mes de mayo hasta el de diciembre un millón de

personas se encuentran sin trabajo en Cuba, con una población

de 5 millones y medio de habitantes.”

  “Cuando un padre de familia trabaja cuatro meses al año, ¿con

qué puede comprar ropas y medicinas a sus hijos? Crecerán

raquíticos, a los 30 años no tendrán una pieza sana en la boca,

habrán oído 10 millones de discursos, y morirán al fin de miseria

y decepción. El acceso a los hospitales del Estado, siempre

repletos, sólo es posible mediante la recomendación de un

magnate político, que le exigirá al desdichado su voto y el de

toda su familia para que Cuba siga siempre igual o peor.”

  Quizás lo más importante de lo que dije sobre el tema

económico y social fue lo siguiente:

  “El porvenir de la nación y la solución de sus problemas no

pueden seguir dependiendo del interés egoísta de una docena

de financieros, de los fríos cálculos sobre ganancias que tracen

en sus despachos de aire acondicionado diez o doce magnates.

El país no puede seguir de rodillas implorando los milagros de

unos cuantos becerros de oro que, como aquel del Antiguo

Testamento que derribó la ira del profeta, no hacen milagros de

ninguna clase. [...] Y no es con estadistas cuyo estadismo consiste
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en dejarlo todo tal cual está y pasarse la vida farfullando

sandeces sobre la ‘libertad absoluta de empresa’, ‘garantías al

capital de inversión’ y la ‘ley de la oferta y la demanda’ como

habrán de resolverse tales problemas.”

  “En el mundo actual ningún problema social se resuelve por

generación espontánea.”

  Estas frases e ideas describían todo un pensamiento subyacente

sobre el sistema económico y social capitalista que debía ser

sencillamente eliminado. Expresaban, en esencia, la idea de un

nuevo sistema político y social para Cuba, aunque resultase

riesgoso plantearlo en medio del océano de prejuicios y de todo

el veneno ideológico sembrado por las clases dominantes

aliadas al imperio, vertidos sobre una población donde el 90%

era analfabeta o semianalfabeta que no alcanzaba el sexto grado;

inconforme, combativa y rebelde, pero incapaz de discernir un

problema tan agudo y profundo. Desde entonces yo albergaba

la más sólida y firme convicción de que la ignorancia ha sido el

arma más poderosa y terrible de los explotadores a lo largo de

la historia.

  Educar al pueblo en la verdad, con palabras y con hechos

irrebatibles, ha sido quizás el factor fundamental de la grandiosa

proeza que éste ha realizado.

  Aquellas humillantes realidades han sido aplastadas, a pesar de

bloqueos, amenazas, agresiones, terrorismo masivo y el empleo

ad libitum de los más poderosos medios de divulgación que han

existido jamás contra nuestra Revolución.

  Las cifras no admiten réplica.

  Se ha podido conocer con más exactitud que la población real de

Cuba en 1953, de acuerdo con el censo realizado ese año, ascendía

a 5 820 000 habitantes. La actual, de acuerdo con el censo de

septiembre de 2002, ya en su fase final de procesamiento de datos,

se eleva a 11 177 743 personas.

  Los índices nos señalan que en 1953 existían 807 700 personas

analfabetas, para un 22,3%, cifra que sin duda se elevó después

durante los 7 años de la tiranía batistiana; en el año 2002 había

sólo 38 183, para un 0,5%. El Ministerio de Educación estima

que esta cifra es aún menor, pues en su búsqueda minuciosa de
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personas no alfabetizadas a nivel de sectores y de barrios, visitando

casas, encuentran muy difícil localizarlas. Sus cálculos, ajustados

a medidas de indagación individualizadas aún más precisas que

un censo de población, arrojan 18 mil, para el equivalente al 0,2%.

Ambos datos, por supuesto, excluyen a personas que por causas

mentales o físicas sea imposible alfabetizarlas.

  En 1953 el número de personas con nivel medio superior y

bachillerato aprobado ascendía a 139 984, un 3,2% de la población

con 10 años y más. En el 2002 ascendía a 5 733 243, es decir 41

veces más, equivalente al 58,9% de la población de similar edad.

  Los graduados universitarios han pasado de 53 490 en 1953 a

712 672 en el año 2002.

  El desempleo, a pesar de que el censo de 1953 se llevó a cabo

en pleno período de zafra azucarera, una etapa de máxima

demanda de fuerza de trabajo, arrojó un 8,4% de la población

económicamente activa. El censo del 2002, realizado en

septiembre, revela que éste asciende hoy en Cuba a sólo el 3,1%,

a pesar de que la fuerza laboral activa, que en 1953 ascendía

solamente a 2 059 659 personas, se elevaba el pasado año a

4 427 028.

  Lo más contundente es que el próximo año, al reducirse el

desempleo por debajo del 3%, Cuba pasará a la categoría de país

con pleno empleo, algo que en medio de la situación económica

mundial no es concebible en ningún otro de América Latina o

de los llamados países económicamente desarrollados.

  Sin entrar en otras áreas de notables avances sociales, añadiré

solamente que entre 1953 y el 2002 la población casi se duplicó, el

número de viviendas se triplicó y el número de personas por

viviendas se redujo de 4,64 en 1953 a 3,16 en el 2002. El 75,4% de

éstas fueron construidas después del triunfo de la Revolución.

  El 85% de la población es dueña de la vivienda que ocupa. No

paga impuesto. El 15% restante paga un alquiler

meramente simbólico.

  De la totalidad de las viviendas con que cuenta el país, el porcentaje

de bohíos disminuyó de 33,3% en 1953 a 5,7 en el

2002, y la electrificación de las mismas pasó de 55,6% en 1953 al

95,5 en el 2002.



592

  Las cifras, sin embargo, no lo dicen todo. La calidad no aparece

en los fríos números, y en ella está lo verdaderamente

espectacular de los avances alcanzados por Cuba.

  Nuestro país ocupa hoy, por amplio margen, el primer lugar

del mundo en el número de maestros, profesores y educadores

per cápita. El personal docente en su conjunto alcanza la

altísima cifra de 290 574 personas en activo.

  En indagaciones realizadas sobre un grupo de los principales

índices educacionales, Cuba ocupa también el primer lugar y

por encima de los países desarrollados. Un máximo de 20

alumnos por maestro en la primaria ya logrado, y el de un

profesor por cada 15 alumnos de secundaria básica séptimo,

octavo y noveno grado, que alcanzaremos en el próximo curso

escolar, es algo que ni siquiera puede soñarse entre los países

más ricos del planeta.

  Los médicos ascienden a 67 079. De ellos, 45 599 especialistas

y 8 858 en proceso de formación. El personal de enfermería

asciende a 81 459 y el de técnicos de la salud a 66 339 para un

total de 214 877 médicos, personal de enfermería y técnicos

dedicados a los servicios de salud.

  La perspectiva de vida es de 76,15 años; la mortalidad infantil,

6,5 por cada mil nacidos vivos en el primer año de vida, la más

baja entre todos los países del Tercer Mundo y varios de los

países desarrollados.

  Los profesores de educación física, deportes y recreación son

35 902, mucho más que el número total de maestros y profesores

dedicados a la educación antes de la Revolución.

  Cuba se encuentra en plena tarea de transformación de sus

propios sistemas de educación, cultura y salud con los que tantos

éxitos alcanzó, para llevarlos, a partir de la experiencia

alcanzada y las nuevas posibilidades técnicas, a niveles de

excelencia jamás soñados.

  Ya en plena marcha estos programas, se estima que los actuales

conocimientos que adquieren los niños, adolescentes y jóvenes

se triplicarán en cada curso, a la vez que en un período no mayor

de 5 años la perspectiva de vida debe elevarse a 80 años de edad.

Los países más desarrollados y ricos jamás lograrán los 20
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alumnos por maestro en la primaria, ni un profesor por cada 15

de ellos en la secundaria, ni llevar la enseñanza universitaria a

los municipios de todo el país para ponerla al alcance de todo el

pueblo, ni ofrecer gratuitamente servicios de excelencia en

educación y salud a todos los ciudadanos. Sus sistemas

económicos y políticos no están diseñados para eso.

  En Cuba, la pesadilla social y humana denunciada en 1953, que

dio origen a nuestra lucha, había quedado atrás pocos años después

del triunfo de 1959. Pronto no hubo campesinos sin tierras, ni

precaristas, ni aparceros, ni pago de rentas; todos eran dueños de

las parcelas que ocupaban; ni hubo niños desnutridos, descalzos y

llenos de parásitos, sin escuelas o maestros aunque fuese debajo

de un árbol; ya no se producían entre ellos las muertes masivas

por hambre, enfermedades o falta de recursos o de atención médica;

los largos meses sin ocupación laboral desaparecieron; no se

volvieron a ver hombres y mujeres en las áreas rurales sin trabajo.

Se iniciaba una etapa de creación y construcción de instituciones

educacionales, médicas, habitacionales, deportivas y otras de

carácter social junto a miles de kilómetros de carreteras, presas,

canales de riego, instalaciones agrícolas, centros de generación

eléctrica y sus líneas transmisoras de energía; industrias agrícolas,

mecánicas, de materiales de construcción y todo lo indispensable

para el desarrollo sostenido del país.

  Fue tanta la demanda de fuerza de trabajo, que de las ciudades

fue necesario movilizar durante muchos años contingentes

considerables de hombres y mujeres hacia las actividades

agrícolas, constructivas y de producción industrial, que

sentaron las bases del extraordinario desarrollo social

alcanzado por nuestra Patria al que me referí antes.

  Hablo como si el país hubiese sido un remanso de idílica paz,

como si no se hubiesen producido más de cuatro décadas de

riguroso bloqueo y guerra económica, agresiones de todo tipo,

cifras masivas de sabotajes, actos de terrorismo, planes de

asesinato y una interminable lista de hechos hostiles contra

nuestra Patria en los que no quise poner el acento principal de

este discurso para concentrarme en ideas esenciales de

la actualidad.



594

  Baste decir que sólo las tareas de la defensa requirieron el

empleo permanente de cientos de miles de hombres y cuantiosos

recursos materiales.

  La durísima batalla fue curtiendo a nuestro pueblo, le enseñó

a luchar simultáneamente en muchos difíciles frentes, a hacer

mucho con muy poco y a no desalentarse nunca ante

las dificultades.

  Prueba decisiva fue su conducta heroica, su tenacidad y su

inconmovible firmeza cuando el campo socialista desapareció

y la URSS se desintegró. La página que entonces escribió, cuando

nadie en el mundo habría apostado un centavo por la

supervivencia de la Revolución, pasará a la historia como una

de las más grandes proezas que se haya realizado nunca. Lo hizo

sin haber violado uno solo de los principios éticos y

humanitarios de la Revolución, pese a los alaridos y calumnias

de nuestros enemigos.

  El Programa del Moncada se cumplió y sobrecumplió. Hace

rato que vamos en pro de sueños mucho más elevados

e inimaginables.

  Hoy se libran grandes batallas en el campo de las ideas y nos

enfrentamos a problemas asociados a la situación mundial,

quizás la más crítica que haya vivido la humanidad. A ello debo

dedicar ineludiblemente una parte de mi discurso.

  Hace varias semanas, a principios de junio, la Unión Europea

aprobó una infame resolución, elaborada por un grupito de

burócratas, sin análisis previo de los propios Ministros de

Relaciones Exteriores, e impulsada por un personaje de estirpe

e ideología fascistas: José María Aznar. La misma constituyó un

acto cobarde y repugnante, que se sumaba a la hostilidad, las

amenazas y peligros que implica para Cuba la política agresiva

de la superpotencia hegemónica.

  Decidieron suprimir o disminuir al mínimo lo que califican

de “ayuda humanitaria” a Cuba.

  ¿Cuál ha sido esta ayuda en los últimos años que fueron muy

duros para la economía de nuestro país? En el 2000 la llamada

ayuda humanitaria recibida de la Unión Europea ascendió a

3,6 millones de dólares; en el 2001, a 8,5 millones; en el 2002, a
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0,6 millones. No se habían aplicado todavía las justas medidas

que Cuba adoptó, sobre bases absolutamente legales, para

defender la seguridad de nuestro pueblo frente a graves peligros

de agresión imperialista, algo que nadie ignora.

  Como puede apreciarse, la suma arroja un promedio de 4,2

millones de dólares anuales, que en el 2002 se redujo a menos

de un millón.

  ¿Qué significa realmente esta cifra para un país que entre

noviembre de 2001 y octubre de 2002 sufrió el impacto de tres

huracanes que afectaron el país en 2 500 millones de dólares, a

los que se unieron los efectos devastadores para nuestros

ingresos de la caída del turismo a causa de los actos terroristas

del 11 de septiembre de 2001 contra Estados Unidos, la de los

precios del azúcar y el níquel por la crisis económica

internacional y la subida considerable de los precios del

petróleo por diversos factores? ¿Qué significan comparados con

los 72 millones que ha costado el bloqueo económico impuesto

por los gobiernos de Estados Unidos durante más de cuatro

décadas y frente al cual, con motivo de una ley extraterritorial

y cruel como la Helms-Burton, que afectaba los propios

intereses económicos de la Unión Europea, ésta llegó a un

bochornoso entendimiento mediante el cual se comprometió

a no apoyar a sus empresarios cuando hicieran negocios con

Cuba, a cambio de vagas promesas de que no aplicarían esa ley

a sus inversiones en Estados Unidos?

  Con los subsidios al azúcar, los países de la Unión Europea

afectaron en miles de millones de dólares los ingresos de Cuba a lo

largo de todo el tiempo que ha durado el bloqueo de Estados Unidos.

  Los pagos de Cuba a los países de la Unión Europea por concepto

de importaciones de mercancías en los últimos 5 años

alcanzaron 7 500 millones de dólares, un promedio aproximado

de 1 500 millones anuales. En cambio, esos países sólo adquieren

productos de Cuba por un valor promedio, en los últimos 5

años, de 571 millones anuales. ¿Quién realmente está ayudando

a quién?

  Además, la famosa ayuda humanitaria usualmente va

acompañada de retrasos burocráticos y condiciones
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inadmisibles, como por ejemplo crear fondos de contravalor

en moneda nacional, a la tasa de nuestras casas de cambio, para

financiar en moneda nacional otros proyectos en los cuales las

decisiones deberían tomarse con la participación de terceros.

  Esto quiere decir que si la Comisión Europea entregaba un

millón de dólares, pretendía que la parte cubana pagara, por ese

millón, 27 millones de pesos cubanos para financiar otros

proyectos en moneda nacional por esa magnitud, y para cuya

ejecución se debería contar con la participación en la toma de

decisiones de Organizaciones No Gubernamentales europeas.

Esta absurda condición, que nunca fue aceptada, paralizó

prácticamente el flujo de ayuda para un grupo de proyectos por

3 años, y con posterioridad lo limitó considerablemente.

  Entre octubre del año 2000 y diciembre de 2002 la Comisión

Europea aprobó formalmente cuatro proyectos por un monto

aproximado de 10,6 millones de dólares (casi todos para asistencia

técnica en temas administrativos, jurídicos y económicos) y sólo

1,9 millones de dólares para seguridad alimentaria. Nada de esto

se ha ejecutado debido a la lentitud de los mecanismos

burocráticos de esa institución. Sin embargo, en todos los informes

de la Unión Europea estos montos aparecen como “aprobados para

Cuba”, pero la realidad es que hasta la fecha a nuestro país no ha

entrado un centavo de estos fondos.

  Debe tenerse en cuenta que adicionalmente, en todos sus informes

sobre ayuda a Cuba, la Comisión Europea y los países miembros

incluyen los llamados costos indirectos, tales como pasaje en sus

propias líneas aéreas, hospedaje, viáticos, salarios y lujos a niveles

de primer mundo. La presunta ayuda desembolsada que incide

directamente en el proyecto se ve menguada por estos gastos, que

al final no constituyen un beneficio para el país, pero que con

fines claramente publicitarios la computan como parte de

su “generosidad”.

  Es verdaderamente indignante pretender presionar e intimidar a

Cuba con esas medidas. Cuba, país pequeño, asediado y bloqueado,

no sólo ha sido capaz de sobrevivir, sino también de ayudar a

muchos países del Tercer Mundo, explotados durante siglos por

metrópolis europeas.
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  Durante 40 años se graduaron en Cuba más de 40 mil jóvenes

de más de 100 países del Tercer Mundo como profesionales

universitarios y técnicos calificados sin costo alguno, 30 mil

de ellos procedentes de África, sin que nuestro país les robara

uno solo, como hacen los países de la Unión Europea con

muchos de los mejores talentos. A lo largo de ese tiempo, por

otro lado, más de 52 mil médicos y trabajadores de la salud

cubanos, que han salvado millones de vidas, prestaron servicios

voluntaria y gratuitamente en 93 países.

  Aun sin haber salido totalmente del período especial, el pasado

año 2002 había ya más de 16 mil jóvenes del Tercer Mundo

cursando estudios superiores gratuitamente en nuestro país,

entre ellos más de 8 mil que se forman como médicos. Si se

hace un cálculo de lo que tendrían que pagar en Estados Unidos

y Europa, equivale a una donación de más de 450 millones de

dólares cada año. Si se suman los 3 700 médicos que prestan

servicios en el exterior en los sitios más apartados y difíciles,

habría que añadir casi 200 millones más, si se toma como base

el costo del salario que paga la OMS por un médico anualmente.

En conjunto, un valor aproximado de 700 millones de dólares.

Esto que nuestro país puede hacer, no a partir de sus recursos

financieros sino del extraordinario capital humano que ha

creado la Revolución, debiera servir de ejemplo a la Unión

Europea y hacerla avergonzarse de la mísera e ineficaz ayuda

que presta a esos países.

  Mientras combatientes cubanos derramaban su sangre

luchando contra los soldados del apartheid, los países de la

Unión Europea intercambiaban miles de millones de dólares

cada año en mercancías con los racistas sudafricanos y, a través

de sus inversiones, se beneficiaban del trabajo semiesclavo y

barato de los nativos sudafricanos.

  El pasado 21 de julio, hace menos de una semana, la Unión

Europea, en una cacareada reunión para revisar su vergonzosa

Posición Común, ratificó las infames medidas adoptadas contra

Cuba el 5 de junio y declaró que consideraba que debe continuarse

el diálogo político, “a fin de promover una búsqueda más eficiente

del objetivo de la Posición Común”.
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  El gobierno de Cuba, por elemental sentido de dignidad, renuncia

a cualquier ayuda o resto de ayuda humanitaria que pueda ofrecer

la Comisión y los gobiernos de la Unión Europea. Nuestro país

sólo aceptaría este tipo de ayuda, por modesta que fuese, de las

autonomías regionales o locales, de las Organizaciones No

Gubernamentales y movimientos de solidaridad, que no imponen

a Cuba condicionamientos políticos.

  La Unión Europea se hace ilusiones cuando afirma que el

diálogo político debe proseguirse. La soberanía y la dignidad de

un pueblo no se discuten con nadie, mucho menos con un grupo

de antiguas potencias coloniales responsabilizadas

históricamente con el tráfico de esclavos, el saqueo e incluso

exterminio de pueblos enteros; que son culpables del

subdesarrollo y la pobreza en que hoy viven miles de millones

de seres humanos a los que siguen saqueando mediante el

intercambio desigual, la explotación y dilapidación de sus

recursos naturales, una impagable deuda externa, el robo de

sus mejores cerebros y otros procedimientos.

  La Unión Europea carece de suficiente libertad para dialogar

con plena independencia. Sus compromisos con la OTAN y

Estados Unidos, su conducta en Ginebra, donde actúa junto a

los que quieren destruir a Cuba, la incapacitan para un

intercambio constructivo. A ella se unirán pronto países

procedentes de la antigua comunidad socialista. Los

gobernantes oportunistas que los dirigen, más fieles a los

intereses de Estados Unidos que a los de Europa, serán caballos

de Troya de la superpotencia en el seno de la Unión Europea.

Están llenos de odio contra Cuba, a la que dejaron sola y no le

perdonan haber resistido y haber demostrado que el socialismo

es capaz de alcanzar una sociedad mil veces más justa y humana

que el podrido sistema que ellos adoptaron.

  Cuando la Unión Europea se creó, lo aplaudimos, porque era

lo único inteligente y útil que podían hacer como contrapeso

ante el hegemonismo de su poderoso aliado militar y

competidor económico. También aplaudimos el euro como algo

conveniente para la economía mundial frente al poder

asfixiante y casi absoluto del dólar.
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  Cuando en cambio, arrogante y calculadora, en busca de

reconciliación con los amos del mundo, ofende a Cuba, no

merece de nuestro pueblo la menor consideración y respeto.

  El diálogo debe ser público en los foros internacionales y para

discutir los graves problemas que amenazan al mundo.

  No intentaremos discutir los principios de la Unión o Desunión

Europea. En Cuba encontrarán un país que no acata amos, ni

acepta amenazas, ni pide limosnas, ni carece de valor para decir

la verdad.

  Ustedes necesitan que alguien les diga un poco de verdades, ya

que muchos los adulan por interés o simplemente embelesados

por las pompas de las glorias pasadas de Europa. ¿Por qué no

critican o ayudan a España a mejorar el desastroso estado de su

educación, que a nivel de república bananera es una vergüenza

para Europa? ¿Por qué no socorren a Gran Bretaña para impedir

que las drogas eliminen la orgullosa raza? ¿Por qué no se

analizan y se ayudan a sí mismos que tanto lo necesitan?

  La Unión Europea haría bien en hablar menos y hacer más por

los verdaderos derechos humanos de la inmensa mayoría de

los pueblos del mundo; actuar con inteligencia y dignidad frente

a los que no desean dejarle ni las migajas de los recursos del

planeta que aspiran a conquistar; defender su identidad cultural

frente a la invasión y penetración de las poderosas

transnacionales de la industria de la recreación norteamericana;

ocuparse de sus desempleados, que suman decenas de millones;

educar a sus analfabetos funcionales; dar un trato humano a

los inmigrantes; garantizar una verdadera seguridad social y

atención médica a todos sus ciudadanos como hace Cuba;

moderar sus hábitos consumistas y despilfarradores; garantizar

que todos sus miembros aporten el 1% del PIB como hacen ya

algunos para apoyar el desarrollo del Tercer Mundo o al menos

aliviar sin burocratismo ni demagogia su terrible situación de

pobreza, insalubridad y analfabetismo; indemnizar al África y

otras regiones por el daño que les ocasionaron durante siglos

por la esclavitud y el coloniaje; otorgar la independencia a los

enclaves coloniales que aún mantienen en este hemisferio,

desde el Caribe hasta las Malvinas, sin privarlos de la ayuda
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económica a que son acreedores por el daño histórico y la

explotación colonial sufrida.

  A una lista que sería interminable podría añadirse:

  Llevar a cabo una verdadera política de apoyo a los derechos

humanos con hechos y no palabrería hueca; investigar lo que

realmente sucedió con los vascos asesinados por los GAL y exigir

responsabilidades; informar al mundo cómo fue brutalmente

asesinado el científico David Kelly o de qué forma lo llevaron al

suicidio; responder alguna vez a las preguntas que les hice en Río

de Janeiro sobre la nueva concepción estratégica de la OTAN con

relación a los países de América Latina; oponerse resueltamente y

con firmeza a la doctrina del ataque sorpresivo y preventivo

contra cualquier país del mundo, proclamada por la potencia

militar más poderosa que jamás ha existido, cuyas consecuencias

para la humanidad ustedes saben a dónde conducen.

  Calumniar y sancionar a Cuba, además de injusto y cobarde, es

ridículo. A partir del grandioso y abnegado capital humano que

ha creado y con el que ustedes no cuentan, Cuba no necesita de

la Unión Europea para sobrevivir, desarrollarse y alcanzar lo

que ustedes no podrán jamás alcanzar.

  La Unión Europea debe moderar su arrogancia y prepotencia.

  Nuevas fuerzas emergen por todas partes con gran pujanza.

Los pueblos están cansados de tutelajes, injerencias y saqueos,

impuestos a través de mecanismos que privilegian a los más

desarrollados y ricos a costa de la creciente pobreza y la ruina

de los demás. Una parte de esos pueblos avanza ya con fuerza

incontenible. Otros se sumarán. Entre ellos hay gigantes que

despiertan. A esos pueblos pertenece el futuro.

  En nombre de 50 años de resistencia y lucha sin tregua frente

a una fuerza varias veces superior a la de ustedes, y de los éxitos

sociales y humanos alcanzados por Cuba sin ayuda alguna de

los países de la Unión Europea, los invito a reflexionar

serenamente sobre sus errores sin dejarse llevar por excesos de ira

o embriaguez euronarcisista.

  ¡Ni Europa ni Estados Unidos dirán la última palabra sobre los

destinos de la humanidad!
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  Deseo asegurarles algo parecido a lo que dije ante el tribunal

espurio que me juzgó y condenó por la lucha que iniciamos hace

hoy cinco décadas, pero esta vez no seré yo quien lo diga; lo afirma

y augura un pueblo que llevó a cabo una Revolución profunda,

trascendente e histórica, y supo defenderla:

  ¡Condenadme, no importa! ¡Los pueblos dirán la última palabra!

  ¡Gloria eterna a los caídos durante 50 años de lucha!

  ¡Gloria eterna al pueblo que convirtió sus sueños en realidades!

  ¡Venceremos!
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  Queridos estudiantes y profesores de las universidades de toda

Cuba;

  Queridos compañeros dirigentes y demás invitados que han

compartido con nosotros tantos años de lucha:

Ahora viene el momento más difícil, que es el de decir unas

palabras en esta Aula Magna, donde se han pronunciado tantas

palabras. Un mundo de ideas le viene a uno a la mente, y es lógico,

ha pasado algún tiempo.

  Ustedes han sido muy amables al recordar hoy un día muy

especial: el 60 Aniversario de mi tímido ingreso a esta universidad.

  Por ahí anda una foto, yo la miraba: un jacketcito; cara así, no

sé si de bravo, de malo, o de bueno, o indignado, porque esa foto

no la sacaron el primer día, yo creo que ya tenía unos cuantos

meses, y yo empezaba a reaccionar contra tantas cosas como las

que estábamos viendo. No era un pensamiento formado ni

mucho menos; era un pensamiento ávido de ideas, pero también

de deseos de conocer; un espíritu tal vez rebelde, lleno de

ilusiones, de ilusiones no puedo decir revolucionarias, habría

que decir lleno de ilusiones y de energía, también posiblemente

de ansias de lucha.

  Bueno, había sido deportista, había sido escalador de montañas.

Hasta me habían convertido primero —ni sé bien por qué— en

una especie de teniente de exploradores y después, más tarde,

me hicieron general de exploradores. Así que cuando yo era

estudiante preuniversitario me habían dado más grados que

los que tengo hoy (Risas), porque fui después Comandante, pero

nada más que Comandante, y eso de Comandante en Jefe no

quería decir más que era Comandante jefe de aquella pequeña
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tropa de alrededor de 82 hombres, con los que desembarcamos

del “Granma”.

  Ese nombre nace después del desembarco, el 2 de diciembre de

1956. Entre los 82 alguno tenía que ser jefe, después le pusieron

“en”. Así, poco a poco, de Comandante jefe pasé a Comandante en

Jefe cuando ya había más comandantes, porque era el grado más

alto durante mucho tiempo. Recordaba esas cosas. Uno tiene que

pensar qué era, en qué pensaba, qué sentimientos albergaba.

  Tal vez circunstancias especiales de mi vida me hicieron

reaccionar. Pasé algún trabajo desde muy temprano y fui

desarrollando, quizás por ello, el oficio de rebelde.

  Por ahí se habla de los rebeldes sin causa; pero a mí me parece,

cuando recuerdo, que era un rebelde por muchas causas, y

agradezco a la vida haber seguido, a lo largo de todo el tiempo,

siendo rebelde, aun hoy, y tal vez con más razón, porque tenga más

ideas, porque tenga más experiencia, porque haya aprendido

mucho de mi propia lucha, porque comprenda mucho mejor esta

tierra en que nacimos y este mundo en que vivimos, hoy

globalizado y en minutos decisivos de su destino. No me atrevería

a decir en minutos decisivos de su historia, porque su historia es

mucho más breve, es realmente ínfima comparada con la vida de

una especie que en años muy recientes, tal vez desde hace 3 mil, 4

mil ó 5 mil años, comenzó a dar los primeros pasos después de su

larga y breve evolución; digo larga y breve, porque evolucionó

hasta convertirse en ser pensante tal vez en algunos cientos de

miles de años, y al cabo de la existencia de la vida en este planeta,

que afirman los conocedores, si no me equivoco, surgió, me parece

recordar, hace  mil ó 1 500 millones de años, primero surgió la

vida y después surgieron millones de especies, y nosotros no somos

más que eso, una de las muchas especies que surgieron en este

planeta, y por eso digo que, tras una breve y a la vez larga vida,

hemos llegado a este minuto, en este milenio, que dicen que es el

tercer milenio desde el inicio de la era cristiana.

  ¿Y por qué tantas vueltas en torno a esta idea? Porque me atrevo a

afirmar que hoy esta especie está en un real y verdadero peligro de

extinción, y nadie podría asegurar, escuchen bien, nadie podría

asegurar que sobreviva a ese peligro.
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  Bueno, que la especie no sobreviviría es algo de lo cual se

habló hace 2 mil años, porque recuerdo que cuando era

estudiante oí hablar del Apocalipsis, profetizado en la Biblia,

es como si hace 2 mil años algunos se dieran cuenta de que

esta débil especie podría un día desaparecer.

  Desde luego, también los marxistas. Recuerdo muy bien un

libro de Engels, Dialéctica de la Naturaleza, donde hablaba

de que algún día el Sol se apagaría, que el combustible que

alimenta el fuego de esa estrella que nos ilumina se agotaría

y dejaría de existir la luz del Sol. Y entonces me queda una

pregunta, que tal vez ustedes, o los profesores de ustedes, o

miles y cientos de miles de ustedes se la hayan hecho alguna

vez, y es la pregunta acerca de si existe o no la posibilidad de

que esta especie pueda emigrar a otro sistema solar.

  ¿Nunca se lo han preguntado? Pues en algún momento se

lo van a preguntar, porque uno se pregunta muchas cosas a

lo largo de la vida, pero se las pregunta sobre todo cuando

hay una razón para preguntárselas. Y creo que el hombre

nunca tuvo más razón para hacerse esta pregunta, porque si

aquel que era marxista se planteó el problema de la

desaparición del calor y la luz solar, y como científico

planteó que un día no existiría el sistema solar, nosotros

también, como revolucionarios, y echando a volar la

imaginación, tenemos que preguntarnos qué pasará y si hay

alguna esperanza de que esta especie escape y se vaya a otro

sistema solar donde haya o pueda haber vida. Lo único que

sabemos hasta ahora es que hay un sol a 4 años luz, entre los

cientos de miles de millones de soles que existen en ese

enorme espacio, del que no sabemos todavía bien si es finito

o infinito.

  Por lo poco que sabemos de física, de matemática, de la luz

y la velocidad de la luz, y los que viajan a los planetas más

cercanos, donde no encuentran nada, y los que viajaran a

Venus —creo que Venus fue en tiempo de los romanos la

diosa del amor—, los que allí tengan el privilegio de llegar,

van a encontrar unos ciclones que son no sé cuántos cientos

de veces peores que el Katrina, el Rita, o el Michelle, o el
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Mitch, y todos los demás similares que cada vez con más fuerza

nos azotan, porque se afirma que la temperatura en Venus es de

400 grados, y son masas de aire o de atmósfera pesada en

constante soplo.

  Los que han ido a Marte, que decían que era un lugarcito donde

podría haber existido la vida —Chávez habla de que

posiblemente existió allí la vida, él bromea con eso—, y se fue,

desapareció todo, andan buscando si hay una partícula de

oxígeno o alguna huella de vida. Bien, todo puede haber

ocurrido, pero lo más probable es que no hubiese existido vida

desarrollada en alguno de esos planetas. El conjunto de factores

que hicieron posible la vida se dieron al cabo de miles de

millones de años en el planeta Tierra, esa frágil vida que puede

transcurrir entre limitados grados de temperatura, entre unos

pocos grados por debajo de cero y unos pocos grados por encima

de cero, ya que nadie sobrevive a una temperatura en el agua de

60 grados; bastarían 20 segundos sin protección alguna y ya

ningún ser humano vive, bastarían unas decenas de grados bajo

cero, sin calor artificial y no podría sobrevivir. En ese limitado

margen de temperatura se dio la vida.

  Estamos hablando de la vida, porque cuando hablamos de

universidades hablamos de la vida.

  ¿Qué son ustedes? Si me hicieran una pregunta ahora mismo,

yo diría que ustedes son vida, ustedes son símbolos de la vida.

  Aquí hemos estado hablando de acontecimientos de nuestras

vidas, de nuestra universidad, de nuestra Alma Máter, de los que

llegamos hace algunas decenas de años y los que están hoy aquí,

que ingresaron en el primer año o que están a punto de graduarse,

o algunos se han graduado ya y están desempeñando funciones

que otros, con menos experiencia, no podrían realizar.

  Yo trataba de recordar cómo eran aquellas universidades, a

qué nos dedicábamos, de qué nos preocupábamos. Nos

estábamos preocupando de esta isla, de esta pequeñita isla. No

se hablaba todavía de globalización, no existía la televisión, no

existía Internet, no existían las comunicaciones instantáneas

de un extremo a otro del planeta, apenas existía el teléfono, y, si

acaso, algunos aviones de hélice. Al menos en mis tiempos, allá
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en 1945, nuestros aviones de pasajeros apenas llegaban a Miami

y con mucho trabajo, aunque cuando era escolar de primaria

escuchaba hablar del viaje de Barberán y Collar, allá en Birán se

afirmaba: “Por aquí pasaron Barberán y Collar”, dos pilotos

españoles que cruzaron el Atlántico y siguieron hacia México;

pero después no hubo más noticias de Barberán y Collar, todavía

se discute en qué lugar cayeron, si en el mar entre Pinar del Río

y México, o en Yucatán o en algún otro lugar. Pero nunca más se

supo de Barberán y Collar, que habían cometido la osadía de

cruzar el Atlántico en un avioncito de hélice que se había casi

recién inventado. Fue a principios del siglo que acaba de pasar

cuando se inició la aviación.

  Sí, acababa de ocurrir una terrible guerra, que costó alrededor

de 50 millones de vidas, y estoy hablando del momento aquel,

en 1945, cuando yo ingresé en la universidad, el día 4 de

septiembre; bueno, ingresé en esa época, y ustedes, desde luego,

se han tomado la libertad de celebrar aquel aniversario

cualquier día, puede ser el 4, puede ser el 17, puede ser en

noviembre, puede ser hoy, en que ustedes escogieron esta fecha,

porque son tantas conmemoraciones que ustedes no podían

dar tantos actos ni yo tampoco asistir a tantos actos, y el dolor

más grande de mi vida habría sido no asistir, especialmente en

este momento, a un acto en el Aula Magna, invitado por ustedes.

  Yo todos los días tengo muchos actos, todos los días converso

horas y horas con masas, especialmente de jóvenes, con masas

de estudiantes, o con brigadas médicas que marchan a cumplir

gloriosas misiones que casi nadie más es capaz de cumplir en

este mundo al que me estoy refiriendo, ahora, porque ningún

otro país podría enviar a un hermano pueblo de Centroamérica

mil médicos, como los que en este momento se enfrentan allí al

dolor y a la muerte, frente a la más grande tragedia natural

ocurrida en ese país desde que se recuerda.

  Una por una, a cada una de esas brigadas, les he hablado, las he

despedido; o a las que marchan hacia el otro lado de la Tierra, a

18 horas de vuelo, donde ha ocurrido, casi simultáneamente,

una de las más grandes tragedias humanas que ha conocido

nuestro mundo en mucho tiempo, no recuerdo otra, por el lugar
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en que se produce, por el pueblo humilde que golpea, pueblo de

pastores que viven en altísimas montañas, y vísperas de un

invierno, allí donde el frío es muy elevado, donde la pobreza es

grande y donde el mundo insensible que derrocha un millón

de millones de dólares cada año en publicidad para tomarle el

pelo a la inmensa mayoría de la humanidad —que, además,

paga las mentiras que se dicen—, convirtiendo al ser humano

en persona que, al parecer, no tuviera ni siquiera capacidad de

pensar, porque las hacen consumir jabón, que es el mismo jabón

con 10 marcas diferentes, y tienen que engañarla, porque ellos

pagan ese millón de millones, no lo pagan las empresas, lo pagan

aquellos que adquieren los productos en virtud de la publicidad;

este mundo insensible que gasta un millón de millones de

dólares cada año en objetivos de carácter militar —ya son 2

millones de millones—; este mundo insensible que extrae de

las masas empobrecidas, de la inmensa mayoría de los

habitantes del planeta, varios millones de millones de dólares

cada año, y permanece indiferente cuando le dicen que allí han

muerto alrededor de 100 mil personas, entre ellos, tal vez, 25

mil ó 30 mil niños, o donde hay más de 100 mil heridos, y la

gran mayoría sufriendo fracturas de hueso en los miembros

superiores e inferiores del cuerpo, y de los cuales, si acaso, se

habrán operado un 10%, donde hay niños con miembros

mutilados, jóvenes, mujeres y hombres, ancianos.

  Ese es el mundo en que estamos viviendo, no es un mundo

lleno de bondad, es un mundo lleno de egoísmo; no es un

mundo lleno de justicia, es un mundo lleno de explotación, de

abuso, de saqueo, donde un número de millones de niños

mueren cada año —y podrían salvarse—, simplemente porque

les faltan unos centavos de medicamentos, un poco de

vitaminas y sales minerales y unos pocos dólares de alimentos,

suficientes para que puedan vivir. Mueren cada año, a causa de

la injusticia, casi tantos como los que murieron en aquella

colosal guerra que mencioné hace unos minutos.

  ¿Qué mundo es ese? ¿Qué mundo es ese donde un imperio

bárbaro proclama el derecho de atacar sorpresiva y

preventivamente a 70 o más países, que es capaz de llevar la
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muerte a cualquier rincón del mundo, utilizando las más

sofisticadas armas y técnicas de matar? Un mundo donde

impera el imperio de la brutalidad y de la fuerza, con cientos de

bases militares en todo el planeta, y entre ellas una en nuestra

propia tierra, en la que intervino arbitrariamente cuando el

poder colonial español no podía sostenerse y cuando cientos

de miles de los mejores hijos de este pueblo, que apenas tenía

un millón de habitantes, habían perecido en una larga guerra

de alrededor de 30 años; una Enmienda Platt repugnante en

virtud de una resolución de igual repugnancia que, de forma

traidora, otorgaba el derecho a intervenir en nuestra tierra

cuando a su criterio no existiese suficiente orden.

  Ha pasado más de un siglo y todavía ocupa por la fuerza ese pedazo

de territorio, hoy vergüenza y espanto del mundo, cuando se

divulga la noticia de que fue convertida en un antro de torturas,

donde cientos de personas, recogidas en cualquier lugar del

mundo, están allí, no los llevan a su territorio porque en él puedan

existir algunas leyes que les creen dificultades para tener

ilegalmente por la fuerza secuestrados y durante años, sin ningún

trámite, sin ninguna ley, sin ningún procedimiento a aquellos

hombres, que, además, para asombro del planeta, han estado siendo

sometidos a sádicas y brutales torturas. Y de eso se entera el mundo

cuando allá en una cárcel en Iraq estaban torturando a cientos de

prisioneros del país invadido con todo el poder de ese colosal

imperio, y donde cientos de miles de civiles iraquíes han perdido

la vida.

  Cada día se descubren cosas nuevas. Hace poco se divulgaron las

noticias de que el gobierno de Estados Unidos tenía cárceles

secretas en los países satélites del este de Europa, esos que allí

votan en Ginebra contra Cuba y la acusan de violación de derechos

humanos; al país donde nadie conoció jamás un centro de tortura

a lo largo de 46 años de Revolución, porque jamás en nuestro país

se violó aquella tradición sin precedentes en la historia de que ni

un solo hombre haya sido torturado, o se haya conocido —al menos

nosotros— la tortura de un solo hombre; y no seríamos nosotros

los únicos en impedirla, sería nuestro pueblo que adquirió hace

rato un concepto altísimo de la dignidad humana.
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  ¿Quién de nosotros, quién de ustedes, cuál de nuestros

compatriotas admitiría tranquilamente la historia de un solo

ciudadano torturado, a pesar de los miles de actos de barbarie y

de terrorismo cometido contra nuestro pueblo, a pesar de las

miles de víctimas ocasionadas por la agresión de ese imperio

que durante más de 45 años nos ha bloqueado y ha tratado de

asfixiarnos por todos los medios? Y ahora dicen los muy

descarados —como decía recientemente uno allí frente a la

votación aplastante de 182 miembros de las Naciones Unidas,

con una abstención— que las dificultades son resultado de

nuestro fracaso, y un gran cómplice de ese bandido, que es el

Estado pro nazi de Israel, apoya el bloqueo. Hay que decirlo así,

porque aquellos que tales crímenes cometen lo hicieron en

nombre de un pueblo que durante más de 1 500 años sufrió

persecución en el mundo y fue víctima de los más atroces

crímenes en la Segunda Guerra Mundial, el pueblo de Israel,

que no tiene ninguna culpa de las salvajadas genocidas, al

servicio del imperio, que conducen al holocausto de otro

pueblo, el pueblo palestino, y proclaman también el derecho

repugnante de atacar sorpresiva y preventivamente a

otros países.

  Ahora mismo el imperio amenaza con atacar a Irán si produce

combustible nuclear. Combustible nuclear no son armas

nucleares, no son bombas nucleares; prohibirle a un país

producir el combustible del futuro, es como prohibirle a

alguien que explore en busca de petróleo, que es combustible

del presente y llamado a agotarse físicamente en poco tiempo.

¿A qué país en el mundo se le prohíbe buscar combustible,

carbón, gas, petróleo?

  A aquel país lo conocemos bien, es un país de 70 millones de

habitantes, que se propone el desarrollo industrial y piensa con

toda razón que es un gran crimen comprometer sus reservas de

gas o de petróleo para alimentar el potencial de miles de

millones de kilowatts/hora que requiere con urgencia de país

del Tercer Mundo su desarrollo industrial. Y ahí está el imperio

queriendo prohibirlo y amenazando con bombardear. Hoy ya

se debate en la esfera internacional qué día y qué hora, o si será
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el imperio, o utilizará —como utilizó en Iraq— al satélite israelí

para el bombardeo preventivo y sorpresivo sobre centros de

investigación que busquen obtener la tecnología de producción

del combustible nuclear.

  En 30 años más, el petróleo, un 80% del cual está actualmente en

manos de países del Tercer Mundo, ya que los otros agotaron el

suyo, entre ellos Estados Unidos, que tuvo una inmensa reserva

de petróleo y gas, le alcanza apenas para algunos años, por lo cual

trata de garantizar la posesión del petróleo en cualquier parte del

planeta y de cualquier forma, esa fuente energética, sin embargo,

se agota y a la vuelta de 25 ó 30 años solo quedará una fundamental,

aparte de la solar, la eólica, etcétera, para la producción masiva de

electricidad, la energía nuclear.

  Está lejano todavía el día en que el hidrógeno, mediante

procesos tecnológicos muy incipientes, pudiera ser fuente más

idónea de combustible, sin el cual no podría vivir la humanidad,

una humanidad que ha adquirido determinado nivel de

desarrollo técnico. Este es un problema presente.

  Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores acaba de

cumplimentar la invitación de visitar a Irán, ya que Cuba será

sede de la próxima reunión de Países No Alineados, dentro de un

año, y aquella nación reclama su derecho a producir combustible

nuclear como cualquier nación entre las industrializadas y no ser

obligada a destruir la reserva de una materia prima, que sirve no

solo como fuente energética, sino como fuente de numerosos

productos, fuente de fertilizantes, fuente de textiles, fuente de

infinidad de materiales que hoy tienen un uso universal.

  Así anda este mundo. Y veremos qué ocurriría si se les ocurre

bombardear a Irán para destruir cualquier instalación que le

permita la producción de combustible nuclear.

  Irán ha firmado el Tratado de no Proliferación, como Cuba lo

ha firmado. Nosotros nunca nos hemos planteado la cuestión

de la fabricación de armas nucleares, porque no las necesitamos,

y si fueran accesibles, cuánto costaría producirlas y qué

hacemos con producir un arma nuclear frente a un enemigo

que tiene miles de armas nucleares. Sería entrar en el juego de

los enfrentamientos nucleares.
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  Nosotros poseemos otro tipo de armas nucleares, son nuestras

ideas; nosotros poseemos armas del poder de las nucleares, es la

magnitud de la justicia por la cual luchamos; nosotros poseemos

armas nucleares en virtud del poder invencible de las armas

morales. Por eso nunca se nos ha ocurrido fabricarlas, ni se nos

ha ocurrido buscar armas biológicas, ¿para qué? Armas para

combatir la muerte, para combatir el SIDA, para combatir las

enfermedades, para combatir el cáncer, a eso dedicamos nuestros

recursos, a pesar de que el bandido aquel —ya no me acuerdo

cómo se llama el tipejo que han nombrado, no sé si Bolton,

Bordon, qué sé yo—, nada menos que representante de Estados

Unidos en Naciones Unidas, un supermentiroso, descarado,

inventor de que Cuba estaba investigando en el Centro de

Ingeniería Genética para producir armas biológicas.

  También nos acusaron de que estábamos colaborando con Irán,

transfiriendo tecnología con aquel objetivo, y lo que estamos

es construyendo, en sociedad con Irán, una fábrica de productos

anticancerígenos, eso es lo que estamos haciendo. Y si también

lo quieren prohibir, ¡váyanse para el demonio o para donde

quieran irse, idiotas, que aquí no van a asustar a nadie!

(Aplausos).

  ¡Mentirosos, descarados!, todo el mundo sabe que hasta la propia

CIA descubrió que era mentira lo que estaba diciendo el actual

representante del gobierno de Estados Unidos en la ONU, y habían

obligado a renunciar a un hombre porque dijo que eso era mentira,

y otros en el Departamento de Estado también se dieron cuenta de

que era mentira y el sujeto estaba furioso, hecho un basilisco

contra todos aquellos que decían la verdad. Ese es el representante

del “Bushecito” ante la comunidad de naciones, donde acaban de

sacar 182 votos en contra de su infame bloqueo. Ese es el mundo

donde pretenden campear por la fuerza y campear en virtud de las

mentiras y en virtud del monopolio casi total de los medios

masivos. Vean qué batalla se libra en este momento. Y nombraron

al sujeto por encima del Congreso, y por un tiempo, cuando el

mundo entero sabe que es un descarado y un mentiroso repugnante.

  Todos los días le descubren al caballero que gobierna Estados

Unidos un truco nuevo, un delito nuevo, una canallada nueva
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por parte de sus miembros, y van cayendo, van goteando uno

por uno como penca de coco, como diría un campesino oriental;

sí, así van cayendo, con un poco de ruido. Ya no les va quedando

nada que inventar, pero siguen haciendo barbaridades.

  Les hablaba de las cárceles en varios países, cárceles secretas

donde envían secuestrados con el pretexto de la lucha contra el

terrorismo, y ya no solo en Abu Ghraib, no solo en Guantánamo,

ya en cualquier parte del mundo se encuentra una cárcel secreta

donde realizan torturas los defensores de los derechos

humanos; son los mismos que allí en Ginebra ordenan a sus

corderitos votar uno tras otro contra Cuba, el país que no conoce

la tortura, ¡para honor y gloria de esta generación, para honor y

gloria de esta Revolución, para honor y gloria de una lucha por

la justicia, por la independencia, por el decoro humano que

debe mantener incólume su pureza y su dignidad! (Aplausos).

  Pero la cosa no se acaba ahí, esta mañana llegaban noticias

informando sobre el uso de fósforo vivo en Fallujah, allí donde

el imperio descubrió que un pueblo, prácticamente desarmado,

no podía ser vencido y se vieron los invasores en tal situación

que no podían irse ni quedarse: si se iban, volvían los

combatientes; si se quedaban, necesitaban esas tropas en otros

puntos. Ya han muerto más de 2 mil jóvenes soldados

norteamericanos, y algunos se preguntan, ¿hasta cuándo

seguirán muriendo en una guerra injusta, justificada con

groseras mentiras?

  Pero no vayan a creer que disponen de abundantes reservas de

soldados norteamericanos, ya cada vez menos norteamericanos

se inscriben, han convertido el enrolamiento para el ejército

en una fuente de empleo, contratan desempleados, y muchas

veces trataban de contratar el mayor número de negros

norteamericanos para sus guerras injustas, y han llegado

noticias de que cada vez menos afronorteamericanos están en

disposición de inscribirse en el ejército, a pesar del desempleo

y la marginación a que son sometidos, porque tienen conciencia

de que los están usando como carne de cañón. En los guetos de

Luisiana, cuando el gobierno gritó sálvese quien pueda,

abandonaron a miles de ciudadanos que perdieron la vida
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ahogados o perdieron la vida en los asilos de ancianos o en los

hospitales y a algunos se les aplicó la eutanasia por temor del

personal facultativo de verlos morir ahogados. Son historias

reales que se conocen y sobre las cuales debiera meditarse.

  Buscan latinos, inmigrantes que, tratando de escapar del

hambre, cruzaron la frontera, esa frontera donde están

muriendo más de 500 inmigrantes cada año, muchos más en

12 meses que los que murieron durante los 28 años que duró el

muro de Berlín.

  Del muro de Berlín el imperio hablaba todos los días; del que

se levanta entre México y Estados Unidos, donde mueren ya

más de 500 personas por año, pensando escapar de la pobreza y

el subdesarrollo, no hablan una sola palabra. Ese es el mundo

en que estamos viviendo.

  ¡Fósforo vivo en Fallujah! Eso significa el imperio, y

secretamente. Cuando se denunció, el gobierno de Estados

Unidos dijo que el fósforo vivo era un arma normal. Si era

normal, ¿por qué no lo publicaron? ¿Por qué nadie sabía que

estaban usando esa arma prohibida por las convenciones

internacionales? Si el napalm está prohibido, el fósforo vivo

está todavía mucho más prohibido.

  Todos los días llega una noticia de ese tipo, y todas esas cosas

tienen que ver con la vida, todas esas cosas tienen que ver con

este mundo. Vean qué enorme diferencia de aquellos tiempos

en que nosotros llegábamos a la universidad todos llenos de

ideales, llenos de sueños, llenos de buena voluntad aunque no

estuviera nutrida de la experiencia, de la ideología profunda y

de las ideas que se iban adquiriendo a lo largo de los años. Así

entraban los jóvenes en esta universidad, que no era, por cierto,

la universidad de los humildes; era la universidad de las capas

medias de la población, era la universidad de los ricos del país,

aunque los muchachos jóvenes solían estar por encima de las

ideas de su clase y muchos de ellos eran capaces de luchar, y así

lucharon a lo largo de la historia de Cuba.

  Ocho estudiantes fueron fusilados en 1871 y fueron cimientos

de los más nobles sentimientos y del espíritu de rebeldía de

nuestro pueblo, a quien tanto indignó aquella colosal injusticia;
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como los nueve estudiantes, cuya muerte conmemoramos hoy,

asesinados por los nazis, en Praga, aquel 17 de noviembre de

1939, en vísperas de la Segunda Guerra Mundial.

  En la historia de nuestra juventud estuvo siempre presente el

recuerdo de aquellos estudiantes de medicina, y los estudiantes

lucharon siempre contra los gobiernos tiránicos y corrompidos.

Mella era uno de ellos, también procedente de la capa media;

porque los de las capas más pobres, los hijos de los campesinos,

no sabían leer ni escribir, cómo podían ingresar en una

universidad, cómo podían ingresar en un bachillerato.

  Yo, hijo de terrateniente, pude terminar el sexto grado y después,

con séptimo grado aprobado pude ingresar en un instituto

preuniversitario.

  ¿Quién que no hubiera podido estudiar bachillerato podía ir a

la universidad? Quien fuera hijo de un campesino, de un obrero,

que viviera en un central azucarero o en cualquiera de los

muchos municipios que no fueran como el de Santiago de Cuba,

o el de Holguín, tal vez Manzanillo y dos o tres más, no podía

ser bachiller, ¡ni siquiera bachiller! Mucho menos graduado de

la universidad, porque, entonces, después de ser bachiller, tenía

que venir a La Habana.

  Yo pude venir a La Habana porque mi padre disponía de

recursos, y así me hice bachiller, y así el azar me trajo a una

universidad. Es que acaso soy mejor que cualquiera de aquellos

cientos de muchachos, casi ninguno de los cuales llegó a sexto

grado y ninguno de los cuales fue bachiller, ninguno de los

cuales ingresó en una universidad?

  Mi propio caso, como el de muchos otros, mencioné a Mella,

podría mencionar a Guiteras, podría mencionar a Trejo, que

murió en una de esas manifestaciones, un 30 de septiembre, en

la lucha contra Machado; podría mencionar nombres como los

que ustedes aquí señalaron al iniciarse el acto.

  Antes de la Revolución, contra la tiranía batistiana siempre

hubo muchos estudiantes nobles, dispuestos a sacrificarse,

dispuestos a dar la vida. Y así, cuando volvió con todo el rigor la

tiranía batistiana, muchos estudiantes lucharon y muchos

estudiantes murieron, y aquel jovencito de Cárdenas,
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Manzanita, como le llamaban, siempre risueño, siempre jovial,

siempre cariñoso con todos los demás, se iba distinguiendo por

su valentía, su entereza, cuando bajaba las escalinatas, cuando

se enfrentaba a los carros de bomberos, cuando se enfrentaba a

la policía. Así fueron surgiendo todos ellos.

  Si usted va, incluso, a la casa donde vivió Echeverría —José

Antonio, vamos a llamarlo así—, es una casa buena, una

excelente casa. Vean cómo los estudiantes muchas veces

pasaban por encima de su origen social y de su clase, en esa

edad de tantas esperanzas, de tantos sueños.

  En aquella universidad, para estudiar medicina había una sola

facultad y un solo hospital docente, y muchos obtenían premios,

primer premio en medicina, y algunos, incluso, de cirugía sin

haber operado nunca a nadie.

  Algunos lo lograban, eran activos y hacían alguna relación

con algún profesor que los ayudaba, los llevaba a alguna

práctica, los llevaba a algún hospital. Así surgieron buenos

médicos, no una masa de buenos médicos —sí había una masa

de médicos deseosa de viajar a Estados Unidos—, que estaban

sin empleo, y cuando la Revolución triunfa se marchan

precisamente a Estados Unidos, y quedaron la mitad, 3 mil, y el

25% de los profesores. De ahí partimos hacia el país de hoy, que

se yergue ya casi como capital de la medicina mundial.

  Hoy nuestro pueblo tiene a su disposición, por lo menos, 15

médicos, y mucho mejor distribuidos, por cada uno de los que

quedaron aquí en el país; tiene decenas de miles en el exterior

prestando servicios solidarios, y crecen. Hay en este momento

—pedí la cifra exacta— 25 mil estudiantes de medicina; en

primer año alrededor de 7 mil, e ingresarán no menos de 7 mil

cada año, y tiene ya más de 70 mil médicos. No hablo de las

decenas de miles de estudiantes de otras ciencias médicas,

tenemos la idea de que estén estudiando en el área de la medicina

alrededor de 90 mil, si usted incluye las enfermeras, las que

están estudiando licenciatura en enfermería y todos los que

estudian carreras relacionadas con la salud, dentro del caudal

enorme de estudiantes que hoy tiene nuestra universidad.
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  Yo quería señalar la diferencia de ese año en que entré en la

universidad, ¿qué era nuestro país? Hay que preguntarse eso y

meditar qué es hoy nuestro país, en todos los terrenos. Y

podríamos hacernos la misma pregunta con relación a ocho,

diez, quince, veinte cosas. No hay comparación posible.

  Hablaba de que Barberán y Collar perecieron en un avioncito

lleno de tanques de gasolina, porque era lo único que podían

hacer en ese tiempo, despegaron, salieron casi como nosotros

de allá de México, en 1956: “si salimos, llegamos; si llegamos,

entramos; si entramos, triunfamos”. Parece que antes otros

hombres hicieron una acción tan audaz como esa, la de cruzar

el Atlántico. Salieron y llegaron a Cuba, volvieron a salir;

llegaron a México, pero llegaron sin vida a México.

  Hablaba de una nave que despegaba; esta era una nave que

despegaba en los primeros tiempos, un pequeño avioncito, que

parecía movido por la fuerza de una liga. ¿Ustedes no han visto

nunca esos avioncitos que les enredan una liga, los sueltan,

despegan y llegan? Cuando nuestra Revolución triunfó en este

hemisferio, al lado del imperio y rodeado de satélites del

imperio, con alguna excepción, iniciábamos un camino muy

difícil. Ya es otra época, fueron unos cuantos años después de

nuestra entrada en la universidad.

  Nosotros entramos en la universidad a finales del año 1945, e

iniciamos nuestra lucha armada en el Moncada el 26 de Julio

de 1953, realmente, casi 8 años después, y la Revolución triunfa

5 años, 5 meses y 5 días después del Moncada, tras un largo

recorrido por las prisiones, el exilio y la lucha en las montañas.

Fue un tiempo, si se mira históricamente, si se compara con las

luchas anteriores, tan duras y tan difíciles de nuestro pueblo,

un tiempo relativamente breve, y fueron dos etapas: la entrada

en la universidad, la salida y el golpe de Estado del 10 de marzo

de 1952.

  Esa etapa cuando iniciábamos la lucha es el punto de donde

hay que partir ahora; despegábamos, intentábamos despegar,

no conocíamos ni siquiera muy bien las leyes de la gravedad,

íbamos cuesta arriba luchando contra el imperio, que era ya el

más poderoso, pero cuando todavía existía otra superpotencia,
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como la llamábamos; fue cuesta arriba, marchando cuesta arriba

fuimos ganando experiencia, marchando cuesta arriba fue

fortaleciéndose nuestro pueblo y nuestra Revolución, hasta

llegar a hoy.

  Ojalá yo tuviera más tiempo para hablar, pero este ahora de

ahora es un ahora sin precedente, es una hora muy distinta de

todas las demás, en nada se parece a la de 1945, en nada se parece

a la de 1950 cuando nos graduamos, pero poseedores ya de todas

aquellas ideas de las que hablé un día, cuando afirmé con amor,

con respeto, con entrañable cariño, que en esta universidad,

donde llegué simplemente con un espíritu rebelde y algunas

ideas elementales de la justicia, me hice revolucionario, me

hice marxista-leninista y adquirí los sentimientos que a lo largo

de los años he tenido el privilegio de no haberme sentido nunca

tentado, ni en lo más mínimo, a abandonarlos alguna vez. Por

eso me atrevo a afirmar que no los abandonaré jamás.

  Y si de confesiones se trata, cuando terminé en esta universidad

yo me creía muy revolucionario y, simplemente, estaba

iniciando otro camino mucho más largo. Si yo me sentía

revolucionario, si me sentía socialista, si había adquirido todas

las ideas que hicieron de mí, y no podía haber ninguna otra, un

revolucionario, les aseguro con modestia que hoy me siento

diez veces, veinte veces, tal vez, cien veces más revolucionario

de lo que era entonces (Aplausos). Si entonces estaba dispuesto

a dar la vida, hoy estoy mil veces más dispuesto a entregar la

vida que entonces (Aplausos).

  Uno, incluso, entrega la vida por una noble idea, por un

principio ético, por un sentido de la dignidad y el honor, aun

antes de ser revolucionario, y también decenas de millones de

hombres murieron en los campos de batalla en la Primera

Guerra Mundial y en otras guerras, enamorados casi de un

símbolo, de una bandera que la encontraron bella, un himno

que escucharon emocionante, como lo fue La Marsellesa en su

época revolucionaria, y después himno del imperio colonial

francés. En nombre de ese imperio colonial y de los repartos del

mundo murieron en masa en las trincheras, en la Primera Guerra

Mundial, millones de franceses. Si el hombre es capaz de morir, el
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único ser que es consciente de entregar la vida voluntariamente,

no lucha por instintos, como hay tantos animales que luchan por

instinto, prácticamente las leyes de la naturaleza lo condujeron

hacia esa estirpe; el hombre es una criatura llena... el hombre y la

mujer... y cada vez hay que decir más las mujeres; sí, tengo razones,

no sé si tendré tiempo de decirlas. Pero el ser humano es el único

capaz, conscientemente, de pasar por encima de todos los instintos.

El hombre es un ser lleno de instintos, de egoísmos, nace egoísta,

la naturaleza le impone eso; la naturaleza le impone los instintos,

la educación impone las virtudes; la naturaleza le impone cosas a

través de los instintos, el instinto de supervivencia es uno de ellos,

que lo pueden conducir a la infamia, mientras por otro lado la

conciencia lo puede conducir a los más grandes actos de heroísmo.

No importa cómo seamos cada uno de nosotros, cuán diferentes

seamos cada uno de nosotros, pero entre todos nosotros

hacemos uno.

  Resulta asombroso que, a pesar de la diferencia entre los seres

humanos, puedan ser uno en un momento o puedan ser

millones, y solo pueden ser millones a través de las ideas. Nadie

siguió la Revolución por culto a nadie o por simpatías personales

de nadie. Cuando un pueblo llega a la misma disposición de

sacrificio que cualquiera de aquellos que con lealtad y

sinceridad traten de dirigirlos y traten de conducirlos hacia un

destino, eso solo es posible a través de principios, a través

de ideas.

  Ustedes constantemente están leyendo hombres de

pensamiento, constantemente leen la historia, y en la historia

de nuestra patria leen a Martí, leen a otros muchos destacados

patriotas, y en la historia del mundo, en la historia del

movimiento revolucionario leen a los teóricos, a los grandes

teóricos que nunca claudicaron de los principios

revolucionarios. Son las ideas las que nos unen, son las ideas

las que nos hacen pueblo combatiente, son las ideas las que nos

hacen, ya no solo individualmente, sino colectivamente,

revolucionarios, y es entonces cuando se une la fuerza de todos,

cuando un pueblo no puede ser jamás vencido y cuando el

número de ideas es mucho mayor; cuando el número de ideas y
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de valores que se defienden se multiplican, mucho menos puede

un pueblo ser vencido.

  Y así, cuando uno recuerda a los compañeros, y mira uno a los

jóvenes que tienen importantes tareas; los otros, muchos de

ellos fueron dirigentes de esta universidad y tienen largos años

de lucha, unos más; unos pueden tener más de 50, otros pueden

tener más de 40 y hoy cada uno de ellos en su cargo, muchos de

ellos estudiantes, otros de origen humilde, como los que observo

aquí, desde personas que estuvieron en el Moncada y personas

que vinieron en el “Granma”, lucharon en la Sierra Maestra y

participaron en todos los combates; aquí los veo, a cada uno de

ellos, defendiendo una causa, una bandera.

  Veo, por ejemplo, a nuestro querido compañero Alarcón. Lo

recuerdo porque aquí se ha hablado de la batalla por los cinco

héroes presos, y él ha sido incansable batallador por la justicia

con relación a esos compañeros. Fue la tarea que recibió de la

Revolución, y la recibió por sus cualidades, por su talento, por

su carácter de Presidente de la Asamblea Nacional.

  Veo al compañero Machadito, viejo médico, pero no médico

viejo, que nos acompañó allá por las montañas. Veo a Lazo, veo

a Lage, veo a Balaguer, veo a muchos por aquí para allá —todavía

veo algo (Risas)—, creo que veo a Sáez, creo que vemos al

Ministro de la enseñanza superior, creo que veo a Gómez —es

Gómez, un poquito más gordito tal vez—, y un poco más allá

veo a Abel, nombre bíblico, que acaba de destacarse mucho allá

en Mar del Plata, donde se libró una gloriosísima batalla.

  Vean qué mundo, vean cuántos cambios, vean cuáles objetivos

hoy vamos persiguiendo. Vean qué estrategias se van diseñando,

que nos introducen a nosotros en la estrategia del mundo, siendo

un minúsculo país, aquí a 90 millas del colosal imperio, del

más poderoso que existió jamás a lo largo de la historia, y han

pasado 46 años y ahí está más distante que nunca de lograr poner

de rodillas a la nación cubana, aquella que humillaron y

ofendieron durante algún tiempo (Aplausos); aquella de la que

fueron dueños, dueños de todo: minas, tierras, cientos de miles

de las mejores hectáreas; de sus puertos, de sus instalaciones, de

su sistema eléctrico, de transporte, bancario, comercial, etcétera,
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etcétera, y creen los muy idiotas que van a volver aquí y los

vamos a llamar de rodillas: “Vengan a salvarnos una vez más,

salvadores del mundo; vengan, que les vamos a entregar todo

otra vez, y esta universidad, para que pongan en ella 5 mil y no

medio millón, porque medio millón es mucho para la

mentalidad de ustedes, que querían ver desempleados y

hambrientos para que la porquería de capitalismo ese funcione,

porque es solo a base de un ejército de la reserva para que

funcione; vengan y reproduzcan otra vez los desempleados

analfabetos que hacían colas en las proximidades de los

cañaverales, sin que nadie les llevara una gota de agua, ni

desayuno, ni almuerzo, ni albergue, ni transporte. Búsquenlos

a ver dónde los encuentran, porque aquí están sus hijos

estudiando en las universidades por cientos de miles”

(Aplausos).

  Lo vi, no me lo contó nadie; lo vi, hace apenas 48 horas; lo vi

allá en el Palacio de las Convenciones, primero en un grupo de

varios cientos, con sus pulóveres azules; lo vi a través de

aquellos jóvenes que se graduaron como trabajadores sociales

y hoy son todos, ¡todos, sin excepción!, estudiantes

universitarios, de primero a quinto año de la carrera, después

de un año de estudios intensos para hacerse trabajadores

sociales, después de varios años cursando esa carrera, y eran

primero 500 y ahora son 28 mil.

  Creo que fue Agramonte, otros dicen que Céspedes, quien

respondiendo a los pesimistas, cuando tenía doce hombres,

exclamó: No importa aquellos que no tienen confianza, que

con doce hombres se hace un pueblo. Si con doce hombres se

hace un pueblo, cuántas veces somos hoy doce hombres. Y doce

hombres, multiplicado por quién sabe cuántas veces, armados

de ideas, de conocimientos, de cultura, que saben de este mundo

cómo es, saben de historia, saben de geografía, saben de luchas,

porque tienen eso, eso que se llama una conciencia

revolucionaria, que es la suma de muchas conciencias, es la

suma de la conciencia humanista, la suma de una conciencia

del honor, de la dignidad, de los mejores valores que puede

cosechar un ser humano. Es hija del amor a la patria y el amor
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al mundo, que no olvida aquello de que patria es humanidad,

pronunciado hace más de 100 años. Patria es humanidad, es lo

que hay que repetir todos los días, cuando viene alguien y se

olvida de aquellos que viven en Haití, o están allá en Guatemala,

golpeada, entre otras causas, por el desastre natural, sufriendo

inenarrables dolores, inenarrable pobreza, como ocurre

habitualmente en la mayor parte del mundo.

  Eso es lo único que puede exhibir el infame imperio y su

repugnante sistema, resultado de la historia en la larga marcha

de la especie por una sociedad de justicia nunca alcanzada a lo

largo de miles de años, que es la brevísima historia

relativamente conocida de la especie buscando una sociedad

justa. Y siempre estuvieron tan lejos como tan cerca nos

sentimos hoy de esa sociedad justa, y para demostrar que es

posible, se trata precisamente de la sociedad que queremos

construir; pero me atrevo a añadir, por encima del montón de

defectos que tenemos todavía, de errores, de faltas, es la sociedad

en la historia humana que está más cerca de poder calificarse

como sociedad justa.

  ¿Dónde está la justicia que no la veo? No la veo porque aquel

gana veinte veces, treinta veces más que yo como médico, o

más que yo como ingeniero, o más que yo como catedrático de

la universidad, ¿dónde está? Y, ¿por qué? ¿Qué produce aquel?

¿A cuántos educa? ¿A cuántos cura? ¿A cuántos hace felices con

sus conocimientos, con sus libros, con su arte? ¿A cuántos hace

felices construyéndoles una vivienda? ¿A cuántos hace felices

cultivando algo para que puedan alimentarse? ¿A cuántos hace

felices trabajando en fábricas, en industrias, en sistemas

eléctricos, en sistemas de agua potable, en las calles, o en los

tendidos eléctricos, o atendiendo las comunicaciones,

o imprimiendo libros? ¿A cuántos?

  Hay, y debemos decirlo, unas cuantas decenas de miles de

parásitos que no producen nada y reciben tanto como aquel

que lleva en un cacharro viejo, comprando y robando

combustible por todo el camino de La Habana a Guantánamo, a

uno de esos jóvenes estudiantes que tuvo que viajar cuando las

circunstancias del transporte son muy difíciles, y le cobra  mil
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pesos, 1 200, a lo largo de esas carreteras, tan llenas de baches en

muchos lugares y faltas de señales que no pudimos terminar de

hacer por diversas razones, por recursos que no teníamos, por

incapacidades que no habíamos superado, por descontrol de

los que administran o dirigen.

  Sí, hay que tomar estas cosas muy en cuenta y no olvidarlas,

porque estamos frente a una gran batalla que debemos librar,

que empezamos a librar, que vamos a librar y vamos a ganar. Es

lo más importante.

  Sí, estamos muy conscientes de eso, y más conscientes de eso,

y en eso pensamos más que en ninguna otra cosa, de nuestros

defectos, de nuestros errores, de nuestras desigualdades, de

nuestras injusticias.

  Y no me atrevería a mencionar el tema aquí si no tuviera la

más absoluta convicción y la más absoluta seguridad, que salvo

catástrofes mundiales, colosales guerras, estamos acercándonos

aceleradamente a reducirlas y a vencerlas para que se cumpla

algo, escúchese bien, que los ciudadanos de este país, que en un

tiempo estaban desempleados en un 10%, un 15%, un 20% o

más, los ciudadanos de este país que en un tiempo eran

analfabetos en número de un millón, o eran analfabetos o

semianalfabetos hasta un 90%, en este pueblo de hoy, y sobre

todo de un mañana muy próximo, cada ciudadano vivirá

fundamentalmente de su trabajo y de sus jubilaciones

y pensiones.

  No olvidar jamás a aquellos que durante tantos años fueron

nuestra clase obrera y trabajadora, que vivieron décadas de

sacrificio, las bandas mercenarias en las montañas, las

invasiones como la de Girón, los miles de actos de sabotaje que

costaron tantas vidas a nuestros trabajadores cañeros,

azucareros, industriales, o en el comercio, o en la marina

mercante, o en la pesca, los que de repente eran atacados a

cañonazos y a bazucazos, nada más porque éramos cubanos,

nada más porque queríamos la independencia, nada más porque

queríamos mejorar la suerte de nuestro pueblo; y allá los

bandidos haciendo de las suyas, allá los bandidos reclutados y

entrenados por la CIA, allá los criminales, allá los terroristas
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que volaban los aviones en pleno vuelo o trataban de hacerlos

volar, no importaba los que murieran, allá los que organizaban

atentados de todo tipo y los actos de terrorismo contra nuestro

país. ¿Cambió acaso el imperio? ¿Y dónde está, “Bushecito”, el

señor Posadita Carriles, qué hizo con él, amable caballero que,

a pesar de cosas conocidas y vergonzosas, cabalga y trata de llevar

la rienda de ese imperio? ¿Cuándo va a responder aquella sana

pregunta, bien sencilla, que le hicimos muchas veces? ¿Por

dónde entró Posada Carriles a Estados Unidos? ¿En qué barco,

por qué puerto? ¿Cuál de los príncipes herederos de la corona

lo autorizó, sería el hermanito gordito de Florida? —y que me

perdone lo de gordito, no es una crítica, sino la sugerencia de

que haga ejercicios y guarde dieta, ¿no? (Risas), es algo que hago

por la salud del caballero.

  ¿Quién lo recibió? ¿Quién le dio permiso? ¿Por qué se pasea por las

calles de la Florida y de Miami quien tan desvergonzadamente lo llevó?

¿Qué se hizo aquella academia? ¿De qué era, de navegación o de cría de

peces? ¿Qué era el bárbaro aquel?, aquel que por un telefonito habló

con otro terrorista que tenía unas latas con dinamita y al preguntarle,

y era su voz, lo reconoció el tipo, lo reconoció todo el mundo, no se

podía negar, cuando le preguntó qué hacía con esas laticas y le dice:

“Vete a Tropicana, tíralas por una ventana y acaba con aquello.” Miren

qué gente tan noble, tan respetuosa de las leyes, de las normas

internacionales, de los derechos humanos. Y el muy desvergonzadito

de “Bushecito” no ha querido responder todavía, está ahí calladito,

nadie más ha respondido.

  Las  autoridades de nuestro hermano país, México, tampoco han

tenido tiempo —parece que es así, mucho trabajo— para responder a

la pregunta, que no cuesta nada, señor, decir que Posadita Carriles, ese

ingenuo “niño”, ingenuo e inocente, entró en el barco aquel, por el

puerto aquel y de la forma que Cuba denunció.

  Pero vean si son descarados, dicen todas las mentiras del mundo, pero

les hacen una ingenua preguntica, una sencilla preguntica, pasan meses

y no responden una palabra. Así pasaron meses y no sabían dónde

estaba Posadita.

  Esta muchacha tan inteligente, ¿cómo se llama?, la que es

Secretaria de Estado (Risas), ¿Condoleezza o Condoliza?, bueno,
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Condesa Rice (Risas), no sabe tampoco, ignora, y los voceros lo

ignoran; no han dicho ninguna mentira, no han cometido ni el

menor pecado venial, son puros, merecen el aplauso y la

confianza del mundo.

  Es mentira, nunca torturaron a nadie; es mentira, nunca fueron

cómplices del terrorismo; es mentira, nunca inventaron el

terrorismo; es mentira, nunca torturaron en ninguna parte; es

mentira, nunca utilizaron fósforo vivo en Fallujah. Bueno, dicen

que es verdad, pero que es muy legal, muy legítimo y muy

decente usar el fósforo vivo. ¿Van a meterle miedo a quién?

  Fuimos testigos, y me acordaba cuando veía a los compañeros

allá y veía a Abel, de la colosal batalla librada allá en Mar del

Plata, en el estadio y en el recinto donde se reunieron los

Presidentes; no voy a comentar este punto, pero nuestro pueblo

tuvo oportunidad de ver, de observar —yo conozco los estados

de opinión— aquella grandiosa batalla, una en la calle y otra

allí, donde estaban reunidos los Jefes de Estado.

  Y hablando de historia, nunca en la historia de este hemisferio

se dio algo parecido a una batalla como aquella, en que aquel

caballero de la triste figura, pero no por sus ideales cervantinos,

de la triste figura porque hace muecas, cosas raras, mira, se

aburre, lo acuestan a dormir a las 12:00 de la noche, el mundo

se acaba; cualquier día, de los portaaviones despegan los aviones

y bombardean aquel territorio de bandidos por culpa de los

cuales, por estar un poco ocupados, le entorpecieron el sueño

al jinete que lleva las riendas del imperio, porque mientras él

duerme, el caballo puede seguir por donde le da la gana; al fin y

al cabo, es posible que el caballo conduzca mejor los destinos

del imperio que el propio jinete que debe acostarse temprano

(Aplausos).

  Realmente es una lástima que la madrugada no dure más

tiempo, porque por lo menos el mundo podía estar mejor.

  Así es todo. Hemos visto muchas cosas que no deben olvidarse.

  Algunos andan preguntando si Cuba habló o no habló, si Cuba

tomó partido o no tomó partido. Se lo advierto, porque andan

algunos intrigando ridículamente sobre esas cosas. Cuba habla

cuando tenga que hablar y Cuba tiene muchas cosas que decir,
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pero no está ni apurada ni impaciente. Sabe muy bien cuándo,

dónde y cómo debe golpear al imperio, su sistema y sus lacayos.

  Al parecer, algunos creen o fingen creer que no había un solo

cubano allá en Mar del Plata, que no había toda una fuerza

revolucionaria cubana de primerísima clase en aquella marcha

gloriosa de decenas de miles de ciudadanos del mundo y

fundamentalmente argentinos, a los que el emperador ofendió

parqueando los portaaviones, llevando un ejército, alquilando

todos los hoteles y empleando miles de agentes de policía. Nadie

se iba a meter físicamente con él, si lo que deseaba era que le

tiraran un huevo podrido; no, él no merece tan altos honores

(Risas), de ninguna forma.

  Y los bien civilizados ciudadanos argentinos y los cada vez

más conscientes y expertos ciudadanos de este hemisferio,

donde el orden implantado es ya insostenible e insalvable,

saben lo que hacen. Dijeron que una manifestación pacífica,

ni un hollejo lanzarían, y al movilizar bajo aquella fría llovizna

tanta gente, marchar durante horas hacia el estadio y constituir

allí una enorme masa en ese estadio, le dieron una lección

inolvidable al imperio, porque le demostraron que son

personas, son pueblos que saben lo que hacen y quien sabe lo

que hace marcha hacia la victoria, es absolutamente seguro. Y

los que no saben lo que hacen son aplastados por los pueblos.

  No queremos darle pretextos al imperio de armar un showcito.

En este ajedrez de 50 fichas, veremos al final quién da el

jaque mate.

  Cuando digo imperio no digo pueblo norteamericano,

entiéndase bien. El pueblo norteamericano salvará muchos de

los valores éticos, salvará muchos principios que han sido

olvidados, se adaptará al mundo en que vivimos, si este mundo

puede salvarse y este mundo debe salvarse. Y todos, nosotros

entre todos y en primera fila, debemos luchar para que este

mundo pueda salvarse y nuestras mejores e invencibles armas

son las ideas.

  Alguien habla de la batalla de ideas, sí, aquella batalla de ideas

que estuvimos librando durante algunos años se está

convirtiendo en una batalla de ideas a nivel mundial.
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Y triunfarán las ideas, deben triunfar las ideas. Trasmitamos

ese mensaje, abrámosle los ojos a esta humanidad condenada a

la extinción. Si no va a ser eterna, si es probabilísimo que un

día hasta la luz del Sol se apague, si es casi seguro que no habrá

forma de trasladar la materia viva y sólida a una distancia que

quede a años luz de este planeta, y las leyes físicas son mucho

más rigurosas, mucho más exactas que las leyes históricas

o sociales.

   De todas formas pienso que esta humanidad y las grandes

cosas que es capaz de crear, deben preservarse mientras puedan

preservarse. Una humanidad que no se preocupe por la

preservación de la especie sería como el joven estudiante o el

cuadro dirigente que sabe que su vida está muy limitada a un

número reducido de años y, sin embargo, estuviera preocupado

sólo por su propia vida.

  Mencioné unos cuantos nombres de compañeros aquí

presentes, a unos les quedan más años, a otros les quedan menos,

y ninguno sabe cuántos, yo no pienso jamás que alguno de ellos

esté pensando preservarse sin importarle cuál sea el destino de

este admirable y maravilloso pueblo, ayer semilla y hoy árbol

crecido y con raíces profundas; ayer lleno de nobleza en

potencia y hoy lleno de nobleza real; ayer lleno de

conocimientos en sus sueños y hoy lleno de conocimientos

reales, cuando apenas está comenzando en esta gigantesca

universidad que es hoy Cuba.

  Y vean cómo van surgiendo nuevos cuadros, y cuadros jóvenes.

Ahí está Enrique, que dirige ese ejército de los 28 mil

trabajadores sociales, más los 7 mil que están estudiando y

perfeccionando esa noble profesión.

  Como ustedes saben, estamos envueltos en una batalla contra

vicios, contra desvíos de recursos, contra robos, y ahí está esa

fuerza, con la que no contábamos antes de la batalla de ideas,

diseñada para librar esa batalla.

  Les voy a decir algo, para ver si los trabajadores de la construcción

se llenan de amor propio; cuando quieren ser heroicos lo son. Pero

no piensen que el robo de materiales y de recursos es de hoy, o del

período especial; el período especial lo agudizó, porque el período
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especial creó mucha desigualdad y el período especial hizo posible

que determinada gente tuviera mucho dinero. Recuerdo,

estábamos construyendo en Bejucal un centro de biotecnología

importantísimo. Cerca de allí había un pequeño cementerio. Yo

daba vueltas, un día fui por el cementerio, allí había un colosal

mercado donde aquella fuerza constructiva, sus jefes, y con la

participación de un gran número de constructores, tenía un

mercado de venta de productos: cemento, cabilla, madera, pintura,

todo cuanto se usa para construir.

  Ustedes saben que siempre, y aún hoy, el problema de la

construcción es muy serio. Tenemos recursos, a veces han

faltado materiales, o vamos teniendo y surge la posibilidad de

tener cada vez más recursos para construir; pero qué tragedia

con los constructores, qué debilidades las de los jefes de

brigadas, de los que deben dirigir.

  Pero ello no es nuevo. En el tiempo de que les hablo, para

producir una tonelada de hormigón se consumían 800

kilogramos de cemento, y una tonelada de un buen hormigón,

de ese con que fundimos pisos, o columnas, antes de la época en

que se fabricara El Morro y La Cabaña, que duran más que

muchas de las cosas que hoy el mundo moderno construye;

pero bien, el gasto debe ser de alrededor de 200 kilogramos.

Vean cómo se despilfarraba, cómo se desviaban recursos, cómo

se robaba.

  En esta batalla contra vicios no habrá tregua con nadie, cada cosa

se llamará por su nombre, y nosotros apelaremos al honor de cada

sector. De algo estamos seguros: de que en cada ser humano hay

una alta dosis de vergüenza. Cuando él se queda consigo mismo,

no es un juez severo, a pesar de que, a mi juicio, el primer deber de

un revolucionario es ser sumamente severo consigo mismo.

  Se habla de crítica y autocrítica, sí, pero nuestras críticas suelen

ser casi de un grupito, nunca acudimos a la crítica más amplia,

nunca acudimos a la crítica en un teatro.

  Si un funcionario de Salud Pública, por ejemplo, falseó un

dato acerca de la existencia del mosquito Aedes Aegypti, lo

llaman, lo critican. Yo conozco algunos que dicen: “Sí, me

autocritico”, y se quedan tan tranquilos, ¡muertos de risa! Son
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felices. ¡Ah!, ¿te autocriticas? ¿Y todo el daño que hiciste y todos

los millones que se perdieron como consecuencia de este

descuido o de esta forma de actuar?

  Crítica y autocrítica, es muy correcto, eso no existía; pero si

vamos a dar la batalla hay que usar proyectiles de más calibre,

hay que ir a la crítica y autocrítica en el aula, en el núcleo y

después fuera del núcleo, después en el municipio y después en

el país.

  Utilicemos esa vergüenza que, sin duda, tienen los hombres,

porque conozco a muchos hombres a los que llamamos sin

vergüenza, y son justamente calificados de sin vergüenza, que

cuando en un periódico local aparece la noticia de lo que

hicieron, se llenan de vergüenza.

  El ladrón engaña, o el que merece una crítica por su falta,

engaña, es también mentiroso.

  La Revolución tiene que usar esas armas, ¡y las va a usar si

fuera necesario!; no debiera ser necesario. La Revolución va a

establecer los controles que sean necesarios.

  Había muchos que estaban encantados de la vida, como dice

una canción: “¿Y tú cómo estás?” Eso se le podía preguntar a

muchos de los que andaban con la manguerita echando gasolina

en los almendrones, o recibiendo un dinerito del nuevo rico,

que ni siquiera quería pagar la gasolina que consumía.

  Vean ustedes si lo que digo es más o menos real y había un

desorden general, no solo en eso, pero en eso, entre otras cosas,

con pérdida de decenas de millones de dólares, pueden ser 80

—¡oiga, mire que 80 es un montón de montones de

millones!—, pueden ser 160, pueden ser 200 millones. ¿Ustedes

acaso saben lo que son 200 millones? Ustedes estudiaron

aritmética. Pero ustedes han oído hablar de las universidades

en el país, ¿verdad? ¿Sí o no? Ustedes son dirigentes de las

universidades, y ya todos los estudiantes tienen sus derechos,

de una forma o de otra, todas las categorías: estudiantes regulares

diurnos, estudiantes nocturnos, estudiantes por esto y lo otro.

¿Y ustedes saben cuánto es el total hoy de estudiantes

universitarios, de nivel superior? Si no lo saben lo podemos

analizar, yo hasta aquí mismo llegué preguntando datos: a ver,
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díganme el exacto, 360 mil. Sí, 360 mil como consecuencia de

la universalización de la enseñanza superior.

  Seguro que Vecino sabe. No se pone bravo Vecino si le pregunto

estos números, si no los conoces bien no tengas pena por eso.

  ¿Cuántos estudiantes regulares diurnos tienen todos los centros

de enseñanza superior del país, incluyendo los militares?

  Si él no lo sabe alguien lo debe saber.

  (Le dicen 230 mil)

  Enrique, ¿coincide con tus datos?

  (Enrique le explica la composición de la cifra de estudiantes)

  Sí, 500 mil, pero hay que seguir sumando.

  Los de la universalización son esos, los regulares diurnos

juntos, esas dos cifras, es lo que yo venía discutiendo, son

500 mil.

  Pero hay otras categorías ahí, yo lo tengo.

  (Enrique aclara que se incluyen los profesores adjuntos, con

lo que suman 75 mil, unido a 25 mil profesores universitarios,

que se acerca a la cifra de 100 mil)

  Aquí dice que está subdividido: “14 mil estudiantes en el curso

regular diurno”.

  ¿Estamos de acuerdo en eso?

  “Ciento cuarenta y un mil estudiando en el curso para

trabajadores”.

  ¿Son los mismos o no?, ¿o están incluidos en la de 360 mil?

Está incluido en los 360 mil del programa de universalización.

¿Es o no correcto?

  (Enrique explica que es independiente, que está el curso regular

diurno, el curso para trabajadores y la universalización)

  ¿Regular diurno, dices? (Le aclara que esa es la cifra que se

estaba dando)

  Hay cursos para trabajadores que ya están en la universidad,

cuando pasan a la universidad imagino que estén en el concepto

de 360 mil; 32 mil estudiando en la educación a distancia, ¿esos

en qué categoría están? ¿En la de 360 mil? No están en el regular

diurno, no están en el curso para trabajadores, y son estudiantes.

Viene existiendo esa enseñanza.



631

  Bien, vamos a buscar la cifra más conservadora, que para los

fines que yo necesito alcanza.

  En la actualidad hay más de 500 mil estudiantes universitarios.

  Ustedes saben, además, que existen ya 958 sedes universitarias.

Por algo ustedes, la FEU, están ya en los municipios, donde se

estudian en conjunto 45 carreras universitarias, y crece por

año. Hay 169 sedes universitarias municipales, del Ministerio

de Educación Superior; 130 sedes universitarias para el área

“Álvaro Reinoso”, de ellas 84 en bateyes azucareros, muchos de

estos están en la cifra anterior; hay 18 sedes en prisiones, sedes

de estudio superior que tienen 594 matriculados en licenciatura

de estudios socioculturales, no son muchos todavía; 240 sedes

universitarias del INDER, 19 sedes en prisiones donde están

estudiando también, 579 matriculados, 200 que concluyeron

el primer año de la carrera. Eso es nuevo también: sedes

universitarias en las prisiones. Existen, por otro lado, 169 sedes

universitarias municipales de salud pública, 1 352 sedes en

policlínicos, unidades de salud y bancos de sangre, en los que

se estudian distintas licenciaturas asociadas a la salud pública.

  Hay casi 100 mil profesores entre titulares y adjuntos. Muchos

que estaban en el aparato burocrático de los centrales azucareros

y en otros lugares hoy están dando clases, son profesores

adjuntos; ha crecido, por tanto, la masa de profesores del nivel

superior. Entre los dos —y no hablo de otros trabajadores de las

universidades—, estudiantes y profesores, suman alrededor de

600 mil. Entre los estudiantes más de 90 mil eran jóvenes que

no poseían matrícula ni empleo, muchos de ellos de extracción

humilde, que hoy están teniendo excelentes resultados en los

estudios universitarios.

  ¿Hago preguntas o digo, más o menos, los datos que tengo?

  He estado preguntando hasta última hora cuál es el gasto, el

presupuesto de los centros de enseñanza superior. Carlitos me

dio un dato, creo que dijo 830. Vecino debe saberlo, porque él

conoce estos datos. ¿Recuerdas ese dato, Vecino?

  (Vecino plantea que el curso pasado fueron 230 millones

de pesos)
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  No, ojalá. Ahí hay un dato que alguien pudiera conocer.

  Vean, este es del Ministerio de Finanzas. Ese es el año 2004,

este del 2005 es el que yo estoy preguntando, en este ha crecido

enormemente. El del año pasado no me sirve, Vecino.

  Bueno, lo que le pasa a Vecino nos pasa a todos, y es un tema de

vida o muerte. Hace unos días estaba delante de 200

profesionales universitarios, bien preparados, y les hice una

pregunta: “¿Cuál de ustedes conoce lo que paga en su casa por el

consumo eléctrico?” Escuchen bien, compañeras y compañeros.

¿Cuántos creen ustedes que me respondieron? Hagan un

cálculo, según la lógica.

  ¿Qué tú piensas, tú que hablaste aquí? Y es listo el compañero,

todos son listos, pero unos tienen más facilidades de palabra.

¿Cuántos tú crees que respondieron a la pregunta que les hice a

200 profesionales universitarios? (Le dice que 100)

  ¿Qué tú piensas? ¿Tú sabes cuánto gastas tú? (Expresa que tiene

una idea) ¿Cuánto es la idea, dime en dinero y en kilowatt?

(Risas) No, espérate, yo te lo digo, incluso, si tú me dices cuántos

bombillos incandescentes tienes, de qué marca es el

refrigerador, qué televisor blanco y negro o en colores usas y de

qué año, qué ventilador tienes, cuánta agua hierves al día, en

qué la hierves, si con gas de la calle, si con luz brillante o gas

líquido. No, es que yo no les quiero hacer la pregunta a ustedes,

cuidándolos a ustedes, lo único que yo les he preguntado es que

me hagan un cálculo de cuántos respondieron de los 200 a mi

pregunta de cuánto pagaban por el recibo eléctrico.

  Tú, que te estás riendo, a ver, un cálculo, un estimado, 50, 70,

120 (Uno le dice que la tercera parte). ¿Y tú? (Le dice que no

menos de 100) Tú debes estar recordando la que estás gastando

por miedo a que te pregunte, pero no te voy a hacer la pregunta

(Risas).

  ¿Saben cuántos respondieron la pregunta de 200? ¿Saben

cuántos? El 0,0000 hasta el infinito. Alguna aritmética ustedes

estudiaron, pueden comprenderlo: ninguno; ninguno

en absoluto.

  Yo pienso que todos los ciudadanos en este país deben meditar

en eso.
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  ¿Les puedo hacer una pregunta a ustedes? ¿Por qué ocurrió

eso? A ver, hay que meditar. Hemos dicho que hay que

cambiar el mundo, que hay que salvarlo, que estamos en un

mundo en su hora crítica y casi próxima a un trágico final,

no estoy exagerando aquí para impresionarlos a ustedes.

Puede ser que ustedes tengan menos años que yo y ese

fenómeno ocurra. Hablo por ustedes, y por los hijos de

ustedes, y los hermanos de ustedes, menores o mayores.

Jamás se pudo afirmar eso, a lo largo de la historia breve del

hombre, no de la historia salvaje, cuando ya era hombre y ya

había desarrollado una capacidad mental, aunque no vivía

en sociedad, ni había desarrollado la lengua escrita, ni

siquiera una rudimentaria tecnología.

  ¿Por qué? Ustedes están obligados a pensar. ¿Qué líderes

universitarios son ustedes? Carlitos, ¿de dónde salió esta

tropa que no es capaz de dar una idea de las razones por las

cuales 200 profesionales universitarios no respondieron la

pregunta sobre el gasto de energía? ¿Qué tiempo quieren para

meditar? ¿Les basta un minuto? (Un compañero explica que

es porque la familia cubana tiene la facilidad de pagarla, no

es como en otros lugares que tienen que estar pendientes de

esa situación.)

  ¿Tú qué piensas? (Plantea que es porque ningún

universitario tiene que ir a la calle a buscar para poder pagar

la corriente eléctrica)

  ¿Tú qué piensas? (Dice que esto ocurre porque es insignificante

lo que se paga)

  ¿Tú qué piensas? (Considera que la Revolución subsidia la

mayor parte de los gastos de nuestra población y ahorrar no es

una preocupación)

  Bien, yo les voy a hacer otra pregunta. Ustedes se están

acercando a la razón exacta, al menos tal como yo la veo, y no la

veo solo en eso. Hay algunas preguntas que pueden enredarse

más, pero hay que hacer a la gente pensar y hay que llamar a

todos nuestros compatriotas honestos, y hasta a los deshonestos

incluso, puede haber algún deshonesto que diga, bueno, la

verdad: “Por esto.” Hay muchas. Sencillamente porque
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prácticamente la electricidad se regala, está regalada la

electricidad. Bueno, yo se lo puedo demostrar.

  Después pueden venir otras preguntas: ¿Cuánto ganamos? Y si

viene la pregunta de cuánto ganamos, se comenzaría a

comprender el sueño de que cada cual viva de su salario o de su

justísima jubilación.

  Añádanle un poquitico: cuando usted piensa en dos hermanas,

una de ellas era maestra, ahora están juntas, tienen problemas,

dificultades, estaban ganando 80 pesos de jubilación, porque

antes los salarios eran más bajos, y después vinieron períodos:

“Te pago a ti por horario anormal, te pago a ti porque es de tarde,

te pago más porque es de noche, te pago más porque tuviste que

venir un domingo a la semana”, nada de eso influía en el salario

básico, influye en el ingreso individual del maestro, pero no en

el salario del maestro, y las jubilaciones, según las leyes, y

muchas eran viejas y ya teníamos que empezar a barrerlas, y les

puedo asegurar que hemos ido tomando conciencia y que toda

la vida es un aprendizaje, hasta el último segundo, y muchas

cosas las empiezas a ver en un momento, y entre el millón de

temas en que estás pensando andas distraído, no te das cuenta

de un fenómeno, que los incrementos de ingresos personales

cuando vino el período especial, casi todos se hicieron a través

de esas normas y no de un salario básico, y por eso no hubo

ninguna vacilación, en fecha reciente, cuando se elevó a 150 la

pensión mínima del trabajador, y la señora ganaba 80 pesos, la

mínima 50 en una categoría, en otra 190 y en otra 230. Ahora,

imagínate el maestro aquel, o la maestra que se pasó 40 años,

antes de que surgiera el mercado libre campesino y los

intermediarios asaltaran la República. Sí, porque el campesino

allí todo el mundo sabe que no va a ir a vender tres libras de

arroz en ningún lugar. El campesino no es comerciante; el

campesino es productor. Uno tiene un camioncito porque se lo

robó, o porque lo compró, o porque es con dinero robado, porque

le puso un motor, muchas cosas.

  No, esto no es hablar mal de la Revolución, esto es hablar muy

bien de la Revolución, porque estamos hablando de una

revolución que puede hablar de esto y puede agarrar al torito
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por los cuernos, más que un torero de Madrid. Aquel le pone un

trapo rojo, y después viene, el hombre cierra los ojos, a veces da

un cabezazo y le mete un puntillazo, una varilla, lo enfurece;

pero hay que agarrar al torito por los cuernos para obtener

un premio.

  Yo no he sido aficionado a los toros, aunque he leído a

Hemingway, pero de vez en cuando en México iba a una corrida

de toros, yo no sé cómo se llama. Y luego, premio: buen torero,

rabo, oreja. Al que lo hacía perfecto le daban las dos orejas, un

rabo, un nombre glorioso y la fiesta romana del toreo. No me

meto con eso.

  Recuerdo que al principio de la Revolución no sé a quién de

nosotros, o a uno cualquiera de nosotros se nos ocurrió hablar

del toreo. Éramos tan ignorantes que hablábamos del toreo,

porque lo habíamos visto allá por México y porque podía atraer

el turismo. Vean cuánto sabíamos nosotros, y éramos ya, o

creíamos que éramos, muy revolucionarios.

  Ustedes se están riendo, me alegro, porque me anima a contarles

algunas cosas más.

  Una conclusión que he sacado al cabo de muchos años: entre

los muchos errores que hemos cometido todos, el más

importante error era creer que alguien sabía de socialismo, o

que alguien sabía de cómo se construye el socialismo. Parecía

ciencia sabida, tan sabida como el sistema eléctrico concebido

por algunos que se consideraban expertos en sistemas

eléctricos. Cuando decían: “Esta es la fórmula”, este es el que

sabe. Como si alguien es médico. Tú no vas a discutir con el

médico acerca de anemia, de problemas intestinales, de

cualquier especialidad, al médico nadie lo discute. Puede creer

que es bueno o malo, qué sé yo, puede hacerle caso o no; pero a

nadie se le discute. ¿Quién de nosotros va a discutir con un

médico, o con un matemático, o con un experto en historia, en

literatura o cualquier materia? Pero somos idiotas si creemos,

por ejemplo, que la economía —y que me perdonen las decenas

de miles de economistas que hay en el país— es una ciencia

exacta y eterna, y que existió desde la época de Adán y Eva.
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  Se pierde todo el sentido dialéctico cuando alguien cree que

esa misma economía de hoy es igual a la de hace 50 años, o hace

100 años, o hace 150 años, o es igual a la época de Lenin, o a la

época de Carlos Marx. A mil leguas de mi pensamiento el

revisionismo, rindo verdadero culto a Marx, a Engels y a Lenin.

  Un día dije: “En esta universidad me hice revolucionario”; pero

fue porque hice contacto con esos libros, y antes de empatarme,

por mi propia cuenta y sin haber leído ninguno de esos libros,

estaba cuestionando la economía política capitalista, porque

me parecía irracional ya en aquella época, y estudiaba economía

política en el primer año por Portela, 900 páginas en

mimeógrafo, durísima, casi a todo el mundo lo suspendía. Era

el terror aquel profesor.

  Una economía que explicaba las leyes del capitalismo,

mencionaba las distintas teorías sobre el origen del valor, y

mencionaba también a los marxistas, los utopistas, los

comunistas, en fin, las más variadas teorías sobre economía.

Pero estudiando la economía política del capitalismo comencé

a sentir grandes dudas, a cuestionar aquello, porque yo, además,

había vivido en un latifundio y recordaba cosas, tenía ideas

espontáneas, como tantos utopistas hubo en el mundo.

  Después, cuando supe lo que era el comunismo utópico,

descubrí que yo era un comunista utópico, porque todas mis

ideas partían de: “Esto no es bueno, esto es malo, esto es un

disparate. Cómo van a venir las crisis de superproducción y el

hambre cuando hay más carbón, más frío, más desempleados,

porque hay precisamente más capacidad de crear riquezas. ¿No

sería más sencillo producirlas y repartirlas?”

  Por ese tiempo parecía, como le parecía también a Carlos Marx

en la época del Programa de Gotha, que el límite a la abundancia

estaba en el sistema social; parecía que a medida que se

desarrollaban las fuerzas productivas podían producir, casi sin

límites, lo que el ser humano necesitaba para satisfacer sus

necesidades esenciales de tipo material, cultural, etcétera.

  Todos se han leído aquel Programa, y es, por cierto, muy

respetable. Establecía con claridad cuál era la diferencia en su

concepto entre distribución socialista y distribución
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comunista, y a Marx no le gustaba profetizar o pintar futuro,

era sumamente serio, jamás hizo eso.

  Cuando escribió libros políticos, como El 18 Brumario, Las

luchas civiles en Francia, era un genio escribiendo, tenía una

interpretación clarísima. Su Manifiesto Comunista es una obra

clásica. Usted la puede analizar, puede estar más o menos

satisfecho con unas cosas o con otras. Yo pasé del comunismo

utópico a un comunismo que se basaba en teorías serias del

desarrollo social como el materialismo histórico. En el aspecto

filosófico, se apoyaba en el materialismo dialéctico. Había

mucha filosofía, muchas pugnas y disputas. Siempre, desde

luego, hay que prestar la debida atención a las diversas

corrientes filosóficas.

  En este mundo real, que debe ser cambiado, todo estratega y táctico

revolucionario tiene el deber de concebir una estrategia y una

táctica que conduzcan al objetivo fundamental de cambiar ese

mundo real. Ninguna táctica o estrategia que desuna sería buena.

  Tuve el privilegio de conocer a los de la Teología de la

Liberación una vez en Chile, cuando visité a Allende, en el año

1971, y me encontré allí con muchos sacerdotes, o

representantes de distintas denominaciones religiosas, y

planteaban la idea de unir fuerzas y luchar, con independencia

de sus creencias religiosas.

  El mundo está desesperadamente necesitado de una unidad, y

si no conseguimos conciliar el mínimo de esa unidad, no

llegaremos a ninguna parte.

  Decía ayer en una reunión con el representante de la Santa

Sede en nuestro país, al conmemorarse el 70 Aniversario de las

relaciones ininterrumpidas entre Cuba y el Vaticano, que una

de las cosas que aprecié mucho de Juan Pablo II fue el espíritu

ecuménico. Porque estudié en escuelas de maestros y profesores

religiosos desde el primer grado hasta el último, en escuelas de

Hermanos de La Salle y de jesuitas, eran religiosas, y tenía que

ir a misa todos los días. No critico al que quiera ir, pero sí me

opongo a que te obliguen a ir todos los días, que era lo que me

ocurría a mí.
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  Bueno, muchas cosas. Conversé ayer incluso con los obispos

muchos de estos temas con respeto y en buen espíritu; recordaba

lo que decía sobre el ecumenismo, y recordaba que en mi época

observaba una guerra a muerte, todas las religiones unas contra

otras: la católica contra la judaica, la protestante, la musulmana,

y así cada una de ellas; hablar de una a otra, era hablar del diablo.

  Años después, con sorpresa iba viendo, creo que fue después

del Concilio que tuvo lugar en Roma, el Vaticano II. Influyó

mucho en la creación de un espíritu ecuménico, de respeto a

las creencias de cada uno de los demás.

  Imagínense numerosas y poderosas iglesias, la Iglesia Católica,

el conjunto de las demás iglesias cristianas, la Iglesia

Musulmana. Nosotros mismos estamos observando cosas

sumamente interesantes, que no conocíamos, de las fortísimas

culturas, creencias y costumbres religiosas de los musulmanes,

porque están allá los médicos en un país musulmán salvando

vidas. Nos tratan con gran afecto y respeto. No voy a entrar en

los detalles, pero son cosas de gran impacto. Hay varias

religiones muy fuertes y algunas tienen miles de años, 2 500, 3

mil, otras un poco menos de 2 mil años, otras cientos de años.

  Es un buen ejemplo, porque si el sentimiento religioso no se

une, cualesquiera que sean las ideas éticas o los valores morales,

los objetivos que cualquier religión persiga no se alcanzarán

jamás, si se trata de la lucha de numerosas iglesias, 7, 8, 10, o

más —hay muchas más—, luchando todas unas contra otras y

repeliéndose todas entre sí.

  A mí me ha hecho pensar en estos temas la idea, para mí clara,

de que los valores éticos son esenciales, sin valores éticos no

hay valores revolucionarios.

  No sé por qué los comunistas fueron imputados de la filosofía

de que el fin justifica los medios, y a veces, incluso, uno se

pregunta por qué no se defendieron más los comunistas de

aquella acusación de que el fin justificaba los medios; me lo

explico, incluso, por razones históricas, por la enorme

influencia ejercida por el primer Estado socialista, y por la

primera y verdadera revolución socialista, la primera en la

historia, que surge en un país feudal, con hábitos y costumbres
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feudales en gran parte todavía, analfabeta la mayoría de la

población; pero era la primera revolución proletaria a partir de

las ideas de Marx y Engels, desarrollada por otro gran genio que

fue Lenin.

  Lenin sobre todo estudió las cuestiones del Estado; Marx no

hablaba de la alianza obrero-campesina, vivía en un país con gran

auge industrial; Lenin vio el mundo subdesarrollado, vio aquel

país donde el 80% ó el 90% era campesino, y aunque tenía una

fuerza obrera poderosa en los ferrocarriles y en algunas industrias,

Lenin vio con absoluta claridad la necesidad de la alianza obrero-

campesina, de la cual no había hablado nadie, todo el mundo había

filosofado, pero no había hablado sobre eso. Y en un enorme país

semifeudal, semisubdesarrollado, es donde se produce la primera

revolución socialista, el primer intento verdadero de una sociedad

igualitaria y justa; ninguna de las anteriores que eran esclavistas,

feudales, medievales, o antifeudales, burguesas, capitalistas,

aunque hablaran mucho de libertad, igualdad y fraternidad,

ninguna se propuso jamás una sociedad justa.

  A lo largo de la historia, el primer esfuerzo humano serio por

crear la primera sociedad justa, comenzó hace menos de 200 años;

en 1850 creo que se escribió el Manifiesto Comunista, y faltan 45

años, sí, faltan 45 años para cumplir 200 años, y puede apreciarse

después la evolución del pensamiento revolucionario.

  Con dogmatismo no se hubiera jamás llegado a una estrategia.

Lenin nos enseñó mucho, porque Marx nos enseñó a comprender

la sociedad; Lenin nos enseñó a comprender el Estado y el papel

del Estado.

  Todos esos factores históricos influyeron tremendamente en el

pensamiento revolucionario, y hubo desde luego prácticas

abusivas y en ocasiones repugnantes. Eso impulsó la calumniosa

imputación de que para el comunista “el fin justifica los medios”.

  Yo he pensado mucho en el papel de la ética. ¿Cuál es la ética de

un revolucionario? Todo pensamiento revolucionario comienza

por un poco de ética, por un poco de valores que le inculcaron los

padres, le inculcaron los maestros, él no nació con esas ideas; igual

que no nació hablando, alguien lo enseñó a hablar. La influencia

de la familia es también muy grande.
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  Cuando nosotros hemos estudiado los casos de los jóvenes que

están en prisión entre 20 y 30 años, vemos procedencia, niveles

culturales de los padres, y tienen influencia decisiva, al extremo

de que durante la batalla de ideas, nosotros, haciendo todo tipo de

investigaciones sociales de esa índole, arribamos a la conclusión

de que el delito en Cuba estaba estrechamente asociado al nivel

cultural y al status social de los padres; era increíble el bajísimo

porcentaje de hijos de profesionales universitarios e intelectuales

que delinquían, como era igualmente increíble el número de

aquellos que procedían de familias humildes donde no existía esa

base cultural. Otro problema influía mucho: la disgregación del

núcleo en una familia humilde de bajo nivel cultural. Algunos

hijos no se quedaban ni con el padre ni con la madre, sino con una

tía, una abuela con dificultades de salud u otros problemas, esto

ejercía notable influencia en el destino del niño.

  Fue cuando utilizábamos aquellas brigadas universitarias que

visitaban los barrios más pobres, o cuando un día decidimos

movilizar 7 mil estudiantes a los que después entregué a cada uno

un diploma, los firmé en el avión, venía de África; por el camino,

no se sabe las horas interminables en que firmé miles de diplomas,

por el valor que le daba a aquel trabajo. Los visitaba en su tarea, y

cómo aprendimos. Había que ver qué pasaba allí en la sociedad.

Queríamos saber muchas cosas y no las sabíamos: cómo vivía

la gente.

  Fue en esa ocasión cuando descubrimos que, por ejemplo, una

madre podía estar trabajando, recibir un sueldo, tener a la vez un

hijo con retraso mental severo, encamado y necesitado de atención

todo el tiempo, había que hacérselo todo. Algún familiar se lo

cuidaba mientras ella trabajaba. Un día el familiar se marchaba, o

moría, y aquella mujer tenía que escoger entre el trabajo, del cual

recibía su sustento, o atender al hijo.

  Quiero que sepan que aquella vez decidimos que toda mujer en

esas condiciones debía optar, según su oficio, según las necesidades

e importancia de su trabajo para la sociedad, por recibir el salario

por cuidar al niño, o el Estado sufragar el salario de alguien que

atendiera a ese niño, mientras ella trabajaba. Es un ejemplo

de muchos.
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  También ayudaron las brigadas de estudiantes a salvar vidas

de personas, por ejemplo, que se iban a suicidar por enfermedad

mental o depresión por otra causa. ¡Cómo descubrimos cosas!

Había no sé si 20 mil ó 30 mil personas de más de 60 años que

vivían solas y no tenían muchos ni un timbrecito donde avisarle

a alguien si sufrían un fuerte dolor en el pecho o cualquier otro

problema de esa índole. Esa era la sociedad.

  Vimos los ingresos que recibía cualquier ciudadano por

pensión o asistencia social. Muchos datos no aparecían en

ninguna estadística, no aparecían en ningún censo. Íbamos

descubriendo, descubriendo y descubriendo cosas, y haciendo

cosas, fraguando ideas. Llegamos a fraguar más de 100

programas sociales, muchos de ellos se están cumpliendo ya

hace rato. No hemos estado divulgando lo que se hizo. Qué días

gloriosos aquellos en los que, partiendo fundamentalmente de

los cuadros de la juventud y con el apoyo del Partido y de todas

las instituciones, se desarrolló aquella batalla de ideas en torno

al regreso del niño secuestrado en Estados Unidos.

  Toda la vida tendremos que estar agradecidos de las circunstancias

que aceleraron de tal forma nuestro conocimiento de la sociedad

y nuestro aprendizaje. Pienso que tal vez hoy no estaríamos

haciendo lo que estamos haciendo si no hubiéramos vivido

aquella experiencia.

  Creamos el primer curso de trabajadores sociales. Hubo que

saber cuáles eran los salarios mínimos. Quiero que sepan que

el aumento de este se hizo después de que se había recorrido

todo el país, y la asistencia social era un tercio de la que se

estableció este año, llevándola a 129 pesos promedio. Fue más

fuerte lo que se hizo cuando se elevaron las jubilaciones y

pensiones, cuando la mínima se elevó hasta 150, a 190 la

siguiente categoría y a 230 la subsiguiente. También el salario

mínimo se elevó fuertemente.

  Hablábamos de la importancia del factor ético. Habría que

investigar las razones de la confusión. Pienso que ocurrieron

acontecimientos históricos que influyeron en la idea de que

para un comunista el fin justificaba los medios, acontecimientos

internacionales difíciles de comprender —los he mencionado
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en más de una ocasión—, a pesar de todo el antecedente que

constaba del intento franco-británico, las dos grandes potencias

coloniales, las mayores del mundo, de lanzar a Hitler contra la

URSS. Pienso que los planes imperialistas de lanzar a Hitler

contra la URSS jamás habrían justificado el pacto de Hitler con

Stalin, fue muy duro. Los partidos comunistas, que se

caracterizaban por la disciplina, se vieron todos obligados a

defender el Pacto Molotov-Ribbentrop y a desangrarse

políticamente.

  Antes de ese pacto, la necesidad de unirse en la lucha antifascista

condujo en Cuba a la alianza de los comunistas cubanos con

Batista, y ya Batista había reprimido la famosa huelga de abril

de 1934, que vino después del golpe de Batista contra el gobierno

provisional de 1933, de incuestionable carácter revolucionario

y fruto, en gran parte, de la lucha heroica del movimiento

obrero y los comunistas cubanos. Antes de aquella alianza

antifascista, Batista había asesinado no se sabe a cuánta gente,

había robado no se sabe cuánto dinero, era un peón del

imperialismo yanki; pero vino de Moscú la orden: organizar

los frentes antifascistas. A pactar con el demonio. Aquí pactaron

con el ABC fascista y con Batista, un fascista de otro tipo, un

criminal y un saqueador del tesoro público.

  Son acontecimientos muy difíciles, pero venían unos tras

otros, y los comunistas más disciplinados del mundo, lo digo

con sincero respeto, eran los partidos comunistas de América

Latina y entre ellos el de Cuba, del cual tuve siempre y conservo

un altísimo concepto.

  Hoy podemos hablar del tema porque hoy vamos marchando

hacia nuevas y nuevas etapas.

  Los militantes del Partido Comunista de Cuba eran los

ciudadanos más disciplinados, más honrados y más sacrificados

de este país, contribuían al Partido; los legisladores del Partido

entregaban una proporción de su ingreso, eran la gente más

honrada de este país, independientemente de la línea

equivocada impuesta por Stalin al movimiento internacional.

Cómo culparlos. Póngalos en el dilema de aceptar o no algo, a

mi juicio, absolutamente correcto: la unión de todos los
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comunistas. “Proletarios de todos los países, ¡uníos!”, o romper

abiertamente, en aquellas circunstancias, la disciplina.

  Y no soy de los que se ponen a criticar a los personajes históricos

satanizados por la reacción mundial para hacerles gracia a los

burgueses y a los imperialistas; tampoco voy a cometer la

tontería de no atreverme a decir algo que tengo el deber de decir

un día como hoy. Nosotros debemos tener el valor de reconocer

nuestros propios errores precisamente por eso, porque

únicamente así se alcanza el objetivo que se pretende alcanzar.

Pues sí, se creó tremendo vicio de abuso de poder, de crueldad, y

en especial el hábito de imponer la autoridad de un país, de un

partido hegemónico, a los demás países y partidos.

  Nosotros hemos estado más de 40 años manteniendo relaciones

con el movimiento revolucionario en América Latina, y

relaciones sumamente estrechas. Jamás se nos ocurrió decirle

a ninguno lo que debía hacer. Íbamos descubriendo, además, el

celo con que cada movimiento revolucionario defiende sus

derechos y sus prerrogativas.

  Recuerdo momentos cruciales, lo digo aquí y nada más que

una partecita: cuando la URSS se derrumbó y se quedó sola

mucha gente, entre ellas nosotros, los revolucionarios cubanos.

Pero nosotros sabíamos lo que debíamos hacer y lo que teníamos

que hacer, cuáles eran nuestras opciones. Estaban los demás

movimientos revolucionarios en muchas partes librando su

lucha. No voy a decir cuáles, no voy a decir quiénes; pero se

trataba de movimientos revolucionarios muy serios, nos

preguntaron si negociaban o no ante aquella situación

desesperada, si continuaban luchando o no, o si negociaban

con las fuerzas opuestas buscando una paz, cuando uno sabía a

qué conducía aquella paz.

  Yo les decía: “Ustedes no nos pueden pedir opinión a nosotros,

son ustedes los que irían a luchar, son ustedes los que irían a

morir, no somos nosotros. Nosotros sabemos qué haremos y

qué estamos dispuestos a hacer; pero eso solo lo pueden decidir

ustedes.” Ahí estaba la más extrema manifestación de respeto a

los demás movimientos y no el intento de imponer sobre la

base de nuestros conocimientos y experiencias y el enorme
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respeto que sentían por nuestra Revolución para saber el peso

de nuestros puntos de vista. En ese momento no podíamos

pensar en las ventajas o desventajas para Cuba de las decisiones

que tomaran: “Decidan ustedes”, y así cada uno de ellos, en

momentos decisivos, decidió su línea.

  Nosotros somos un pequeño país aquí en el Caribe, a 90 millas

del imperio y a unas pulgadas de su base ilegal, mil veces más

débil que lo que era la URSS en la época de su pacto con Hitler,

o cuando estaba dando órdenes a los líderes de los partidos

comunistas. En la época de la República de Weimar, que surgió

en Alemania después de la Primera Guerra Mundial, la increíble

crisis económica desatada como consecuencia del Pacto de

Versalles impuesto a aquel país por Inglaterra, Francia y Estados

Unidos, por un lado fortalecía al movimiento revolucionario y

por otro a las fuerzas nacionalistas más reaccionarias.

  Hitler triunfa electoralmente frente a los partidos burgueses

liberales y frente a las fuerzas comunistas combativas y

revolucionarias; pero pudo más en esa situación el

resentimiento terrible del pueblo alemán por las condiciones

leoninas establecidas por los vencedores. Y así es como llega

Hitler al poder. Éste, en un libro que escribió, había declarado

desenfadadamente su propósito de buscar espacio vital en el

territorio de la URSS para la raza alemana, a costa de los rusos,

a su juicio raza inferior. Todo eso estaba escrito, y el movimiento

comunista se educó en ideas y conceptos muy claros contra

el nazifascismo.

  En nuestro país, después de tantos revolucionarios caídos,

siendo los comunistas los más conscientes, los mejores

militantes, la gente más honrada, el partido marxista-leninista

fue conducido, sin embargo, a aquella alianza con Batista, que

tanto reprimió a los estudiantes y al pueblo en general. Los

jóvenes eran muy reacios a su poder; los obreros, que veían sus

intereses defendidos continuamente por los dirigentes

comunistas, eran firmes y leales al Partido; pero en la juventud

y en amplios sectores populares había mucho rechazo

justificado a Batista.
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  Pienso que la experiencia del primer Estado socialista, Estado

que debió arreglarse y nunca destruirse, ha sido muy amarga.

No crean que no hemos pensado muchas veces en ese fenómeno

increíble mediante el cual una de las más poderosas potencias

del mundo, que había logrado equiparar su fuerza con la otra

superpotencia, un país que pagó con la vida de más de 20

millones de ciudadanos la lucha contra el fascismo, un país

que aplastó al fascismo, se derrumbara como se derrumbó.

  ¿Es que las revoluciones están llamadas a derrumbarse, o es

que los hombres pueden hacer que las revoluciones se

derrumben? ¿Pueden o no impedir los hombres, puede o no

impedir la sociedad que las revoluciones se derrumben? Podía

añadirles una pregunta de inmediato. ¿Creen ustedes que este

proceso revolucionario, socialista, puede o no derrumbarse?

(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Lo han pensado alguna vez? ¿Lo

pensaron en profundidad?

  ¿Conocían todas estas desigualdades de las que estoy

hablando? ¿Conocían ciertos hábitos generalizados? ¿Conocían

que algunos ganaban en el mes cuarenta o cincuenta veces lo

que gana uno de esos médicos que está allá en las montañas de

Guatemala, miembro del contingente “Henry Reeve”? Puede

estar en otros lugares distantes de África, o estar a miles de

metros de altura, en las cordilleras del Himalaya salvando vidas

y gana el 5%, el 10%, de lo que gana un ladronzuelo de estos

que vende gasolina a los nuevos ricos, que desvía recursos de

los puertos en camiones y por toneladas, que roba en las tiendas

en divisa, que roba en un hotel cinco estrellas, a lo mejor

cambiando la botellita de ron por una que se buscó, la pone en

lugar de la otra y recauda todas las divisas con las que vendió

los tragos que pueden salir de una botella de un ron, más o

menos bueno.

  ¿Cuántas formas de robo hay en este país? ¿Por qué en los

estados de opinión leo todos los días que muchos preguntan

cuándo van los muchachos para las tiendas en divisa, cuándo

van para las farmacias, cuándo van para aquí y para allá? Se han

llenado de admiración y simpatía esos jóvenes trabajadores

sociales de origen muy humilde, y muy bien preparados.
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  Miré aquellos rostros, como puedo mirar estos, y los rostros

dicen más que cualquier artículo, dicen más que cualquier

libro, dicen más que cualquier cliché. Ustedes conocen muy

bien que desde que esta civilización existe, desde que la

propiedad privada existe, surgió también la diferencia de clases

y que el mundo ha conocido sólo la sociedad de clases, lo demás

es prehistórico.

  ¿Y cómo puedo saber que ustedes proceden de sectores

humildes? Ninguno de ustedes llegó a la universidad porque

fuera hijo de un propietario de importantes extensiones

de tierra.

  Aquí estamos nosotros, me han hecho el honor de situarme

aquí. ¿Quién de ustedes tiene por padre a alguien que posea  mil

hectáreas, o que domine sobre 10 mil hectáreas? No le voy a

preguntar a cada uno de ustedes, a mí me basta verlos, si acaso

es hijo de algún profesional, algunos de capas medias. Ustedes

aplaudieron muy bien porque yo sé de dónde ustedes vienen, y

ustedes saben que hoy no hay quién corte caña. ¿Y quiénes

la cortaban?

  También se puede explicar por qué no cortamos caña hoy, no

hay quien la corte y las pesadas máquinas destruyen los

cañaverales. Los abusos del mundo desarrollado y los subsidios

condujeron a precios del azúcar que eran, en ese mercado

mundial, el precio del basurero del azúcar, mientras que en

Europa pagaban dos o tres veces más a sus agricultores.

  Cuando la URSS nos pagaba nuestro azúcar a 27 ó 28 centavos

y la pagaba con petróleo, le costaba menos el azúcar pagada con

petróleo que el azúcar de remolacha producida casi

artesanalmente en los campos de la URSS, un país en el que la

economía crecía extensivamente, no intensivamente y, por

tanto, nunca alcanzaba la fuerza de trabajo, la remolacha

azucarera ocupaba a mucha gente.

  Pero vamos llegando —yo he llegado, y hace mucho tiempo—

a plantearnos esta pregunta, frente a ese superpoderoso imperio

que nos acecha, nos amenaza, tiene planes de transición y planes

militares de acción, en determinado momento histórico.
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  Ellos están esperando un fenómeno natural y absolutamente

lógico, que es el fallecimiento de alguien. En este caso me han

hecho el considerable honor de pensar en mí. Será una confesión

de lo que no han podido hacer durante mucho tiempo. Si yo

fuera un vanidoso, podía estar orgulloso de que aquellos tipejos

digan que tienen que esperar a que yo muera, y ese es el

momento. Esperar que muera, y todos los días inventan algo,

que si Castro tiene esto, que si tiene lo otro, si tal o más cual

enfermedad. Lo último que inventaron es que tiene Parkinson.

  Sí, yo me di una fortísima caída, y todavía estoy

rehabilitándome de este brazo (Señala), y va mejorando.

Agradezco muchísimo las circunstancias en que me rompí el

brazo, porque me obligó a más disciplina todavía, a más trabajo,

a dedicar más tiempo, a dedicar casi las 24 horas del día a mi

trabajo, si las venía dedicando durante todo el tiempo del

período especial, ahora dedico cada segundo y lucho más que

nunca, además, me siento, por suerte, mejor que nunca, porque

estoy más disciplinado y hago más ejercicios (Aplausos).

  Han dicho Parkinson, y recuerdo que al otro día de la caída, me

habían dicho fisuras, plural, en la parte superior del húmero, y

cuando lo fui a escribir para informar lo ocurrido, me dicen:

“No, porque fisura en plural es fractura.” A esa hora no tenía ya

más remedio que decir: “Pongan fisura, que yo le voy a explicar

al pueblo que no había fisura, que había fisuras.” Incluso lo

hubiera dicho, porque así, en cualquier circunstancia, no temo

al enemigo; creía que estaba en plenas facultades, que el

problema era un accidente, no me había dado en la cabeza, si

me doy en la cabeza seguramente no estaría aquí; monté en una

ambulancia y vine para acá, donde, primero, me hicieron una

rótula nueva con los ocho fragmentos de la anterior y todas las

demás cosas. Aquellos que me han matado tantas veces estarían

casi felices; pero han sufrido desilusiones tras desilusiones, y

me han obligado a un trabajo duro en la cuestión de la

rehabilitación, y todos los días, para que funcione mejor esa

rótula. Y vaya usted a saber: dos litros de sangre se derramaron

en el interior del hombro y la parte superior del brazo, que no

aparecían en la imagen radiográfica.



648

  He hecho esfuerzos, o sigo haciéndolos. Lo que he aprendido

es que hasta el último segundo voy a estar haciendo ejercicios,

no descuido nada, y tengo más voluntad que nunca para comer

lo que debo y no comer un gramo más de lo que debo.

  Ahora dicen que la CIA descubrió que yo tenía Parkinson. Eso

es como aquel tipejo que descubrió que yo era el hombre más

rico del mundo. ¡Qué metedura de pata! Es una cuentecita que

tengo pendiente. A ustedes les cuento que no he hablado de eso

porque en los últimos tiempos no he tenido un espacio

televisivo libre: Posada Carriles por acá, el bandidismo por allá,

millones de cosas. Pero esa cuentecita se la tengo guardadita,

tienen perdida la pelea, y el tipejo y todos los que lo apoyaron

van a pasar un mal rato por haber metido el delicadísimo pie,

andan ahora que no hallan qué hacer, tal vez el único recurso

que les queda es rectificar.

  Dijeron que tenía Parkinson. Cuando usted está haciendo el

ejercicio, claro, el brazo lo tiene que ir fortaleciendo músculo a

músculo. ¿Cuántas personas yo no he tenido que saludar? Miles,

y algunos llegan y arrancan el brazo, usted no se puede

desquitar. Tiene que hacer como algunos, que cuando usted los

toca por ahí ponen el hombro duro para que crean que está

fortísimo y que es de hierro. Cada vez que me dan la mano hago

eso. Ya este tiene más fuerza que este (Señala el brazo derecho).

¿Qué les parece?

  Pero la CIA había descubierto que tenía Parkinson. Bueno, no

importa si me da Parkinson. El Papa tenía Parkinson y el Papa

estuvo un montón de años recorriendo el mundo, tenía gran

voluntad, le hicieron atentados, y yo hice así: “Deja ver cómo

está el Parkinson mío, déjame apuntar (Apunta con el dedo

índice fijamente) (Aplausos y Exclamaciones), y entonces digo:

Esa es la derecha.

  Siempre he tenido buena puntería, fue una suerte, y la he

conservado, sin mirilla telescópica, ¿no?, desde luego.

  Al otro día del accidente, a usted que lo enviaron a un hospital,

lo sacan de allí, lo llevan a otro punto, usted no protesta, pero

sabe todo lo que están haciendo con usted, porque conmigo

hubo que discutir la operación, y qué hacían en la rodilla y
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cómo lo hacían; qué hacían con el brazo, y dije: “Me ponen

anestesia local”, porque si realmente no me siento en

condiciones de hacer algo, llamo al Partido y digo: “Miren, no

me siento en condiciones de hacer algo.” Por eso les he hecho

críticas a los médicos, porque la gravedad de algunas cosas la

redujeron un poquito. Este, cirugía, bien; este, rehabilitación,

expresé: “Bueno, al fin y al cabo no voy a pitchear en el próximo

campeonato de pelota ni voy a participar en las olimpiadas”,

dije: Era mucho más peligroso someterse a una operación,

clavos y veinte cosas. A una persona de 20 ó 25 años tienen que

hacerle eso; pero en fin, había que hacer lo correcto, y si usted

piensa que no está en condiciones de cumplir el deber, decir:

“Me está ocurriendo esto, por favor, alguien que asuma el

mando, yo no puedo en estas circunstancias.” Si voy a morir

muero, si no muero y recobro las facultades, de todas formas

uno tiene alguna experiencia, uno tiene cierta autoridad y no

ganada con la mentira y el deshonor. Tenía que preocuparme

de esas cosas en aquel momento.

  Una vez dije que el día que muera de verdad nadie lo iba a

creer, podía andar como el Cid Campeador, que ya muerto lo

llevaban a caballo ganando batallas.

  No hay que confiar nunca en el imperialismo, es traidor y capaz

de cualquier cosa: torturas en Guantánamo, torturas en las

prisiones de Iraq, cárceles de torturas en países exsocialistas,

usa fósforo vivo, y después afirma: “Es la más inocente y legítima

de las armas.” En cualquier circunstancia es de suponer que

usted en mi caso disponga de un arma y esté en condiciones de

usarla. Cumplo ese principio. Dispongo de una Browning, de

15 tiros. He disparado mucho en mi vida.

  Lo primero que quise ver fue si mi brazo tenía fuerza para manejar

esa arma que yo siempre usé. Esa está al lado de uno, usted la tiene.

Moví el peine, la cargué, le puse el seguro, se lo quité, le saqué el

peine, le saqué la bala, y dije: Tranquilo. Eso fue al día siguiente.

Me sentía con fuerza para disparar.

  Tenemos medidas tomadas y medidas previstas para que no haya

sorpresa, y nuestro pueblo debe saber con exactitud qué hacer en

cada caso. Fíjense bien, hay que saber qué hacer en cada caso.
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  No vamos a describir, no le vamos a contar a “Bushecito” qué

medidas tenemos previstas. Si le puedo decir: “Mire, caballerito,

se va a reventar, si es que no le han lanzado antes una patada y

lo sacan de ahí por violar las leyes de Estados Unidos.” Se le

está rebelando todo el mundo, no encuentran más que delitos,

delitos, delitos y delitos.

  Yo no quiero hoy —y ojalá no tenga que hacerlo— sugerirle a

la CIA, que está investigando mi salud y el supuesto Parkinson,

unas cuantas investigaciones en torno al emperador. No creo

que haya necesidad de hacerlo.

  Mi propósito no son ofensas personales. Les digo lo que les

digo porque reflejan conceptos, reflejan desprecio, reflejan la

idea clara que tenemos de la mediocridad, de la estupidez y de

muchas cosas más; pero no deseo abordar ciertos temas,

tenemos abundantísimo material, y le podemos sugerir a la

CIA  —que está muy brava, por cierto, porque la han

desconocido, la han humillado— algunas investigaciones sobre

la salud del emperador. Desde luego, tampoco la CIA ha dicho

una palabra de cómo entró Posada Carriles en Estados Unidos.

¡Nadie, nadie, nadie!

  Les hice una pregunta, compañeros estudiantes, que no he

olvidado, ni mucho menos, y pretendo que ustedes no la

olviden nunca, pero es la pregunta que dejo ahí ante las

experiencias históricas que se han conocido, y les pido a todos,

sin excepción, que reflexionen: ¿Puede ser o no irreversible un

proceso revolucionario?, ¿cuáles serían las ideas o el grado de

conciencia que harían imposible la reversión de un proceso

revolucionario? Cuando los que fueron de los primeros, los

veteranos, vayan desapareciendo y dando lugar a nuevas

generaciones de líderes, ¿qué hacer y cómo hacerlo? Si nosotros,

al fin y al cabo, hemos sido testigos de muchos errores, y ni

cuenta nos dimos.

  Es tremendo el poder que tiene un dirigente cuando goza de la

confianza de las masas, cuando confían en su capacidad. Son

terribles las consecuencias de un error de los que más autoridad

tienen, y eso ha pasado más de una vez en los procesos

revolucionarios.



651

  Son cosas que uno medita. Estudia la historia, qué pasó aquí,

qué pasó allí, qué pasó allá, medita lo que ocurrió hoy y lo que

ocurrirá mañana, hacia dónde conducen los procesos de cada

país, por dónde marchará el nuestro, cómo marchará, qué papel

jugará Cuba en ese proceso.

  El país ha tenido limitaciones de recursos, muchísimas; pero

este país no ha hecho más que despilfarrar recursos,

tranquilamente, y así, mientras a ustedes les daban un jaboncito

que no tenía olor, y pasta de dientes para que se lavaran la boca,

disciplinadamente, cada mes, no sé cuánto, aunque descuidaron

la atención en algunas escuelas a determinadas actividades que

dieron lugar, por ejemplo, a la excelentísima dentadura de

nuestros jóvenes, y hasta descuidos de ese tipo existieron. Hubo

quienes creyeron que con métodos capitalistas iban a construir

el socialismo. Es uno de los grandes errores históricos. No quiero

hablar de eso, no quiero teorizar; pero tengo infinidad de

ejemplos de que no se dio pie con bola en muchas cosas que se

hicieron, quienes se suponían teóricos, que se habían

empanfletado hasta el tuétano de los huesos en los libros de

Marx, Engels, Lenin y todos los demás.

  Fue por eso que dije aquella palabra de que uno de nuestros

mayores errores al principio, y muchas veces a lo largo de la

Revolución, fue creer que alguien sabía cómo se construía

el socialismo.

  Hoy tenemos ideas, a mi juicio, bastante claras, de cómo se

debe construir el socialismo, pero necesitamos muchas ideas

bien claras y muchas preguntas dirigidas a ustedes, que son los

responsables, acerca de cómo se puede preservar o se preservará

en el futuro el socialismo.

  ¿Qué sociedad sería esta, o qué digna de alegría cuando nos

reunimos en un lugar como este, un día como este, si no

supiéramos un mínimo de lo que debe saberse, para que en esta

isla heroica, este pueblo heroico, este pueblo que ha escrito

páginas no escritas por ningún otro en la historia de la

humanidad preserve la Revolución? No piensen ustedes que

quien les habla es un vanidoso, un charlatán, alguien que le

gusta el bluff.
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  Han pasado 46 años y la historia de este país se conoce, los

habitantes de este país la conocen; la de aquel imperio vecino

también, su tamaño, su poder, su fuerza, su riqueza, su tecnología,

su dominio sobre el Banco Mundial, su dominio sobre el Fondo

Monetario, su dominio sobre las finanzas mundiales, ese país que

nos ha impuesto el más férreo e increíble bloqueo, del cual se

habló allá en las Naciones Unidas y Cuba recibió el apoyo de 182

países que pasaron y votaron libremente por encima de los riesgos

de votar abiertamente contra ese imperio. Eso lo logra la isla, y no

cuando tenía el apoyo del campo socialista de Europa, cuando ese

campo socialista desapareció, y cuando la URSS también se

derrumbó. No solo hicimos esta Revolución con nuestro propio

riesgo durante un montón de años, en determinado momento,

habíamos llegado a la convicción de que jamás si éramos atacados

directamente por Estados Unidos lucharían por nosotros, ni

podíamos pedirlo.

  Con el desarrollo de las tecnologías modernas era ingenuo

pensar o pedir o esperar que aquella potencia luchara contra la

otra, si intervenía en la islita que estaba aquí a 90 millas, y

llegamos a la convicción total de que ese apoyo jamás ocurriría.

Algo más: se lo preguntamos un día directamente varios años

antes de su desaparición: “Dígannoslo francamente.” “No”.

Respondieron lo que sabíamos que iban a responder y entonces,

más que nunca, aceleramos el desarrollo de nuestra concepción

y perfeccionamos las ideas tácticas y estratégicas con las cuales

triunfó esta Revolución y venció, con una fuerza que inicia su

lucha con siete hombres armados, contra un enemigo que

disponía de 80 mil hombres, entre marinos, soldados, policías,

etcétera, tanques, aviones, cuanta arma moderna para aquella

época podía poseerse, era infinita la diferencia entre nuestras

armas y las armas que tenía aquella fuerza armada, entrenada

por Estados Unidos, apoyada por Estados Unidos y suministrada

por Estados Unidos. Más que nunca, después de la respuesta,

nos arraigamos en nuestras concepciones, las profundizamos y

nos fortalecimos al nivel tal que nos permite afirmar hoy que

este país militarmente es invulnerable y no en virtud de armas

de destrucción masiva.
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  Les sobran a ellos todos los tanques, y a nosotros no nos sobra

ninguno, ¡ninguno! Toda su tecnología se derrumba, es hielo al

mediodía en medio de un parque caluroso. Y otra vez, como

cuando teníamos 7 fusilitos y pocas balas. Hoy tenemos mucho

más que 7 fusiles, tenemos todo un pueblo que ha aprendido a

manejar las armas; todo un pueblo que, a pesar de nuestros

errores, posee tal nivel de cultura, conocimiento y conciencia

que jamás permitiría que este país vuelva a ser una colonia

de ellos.

  Este país puede autodestruirse por sí mismo; esta Revolución

puede destruirse, los que no pueden destruirla hoy son ellos;

nosotros sí, nosotros podemos destruirla, y sería culpa nuestra.

  He tenido el privilegio de vivir muchos años, eso no es un

mérito, pero es una excepcional oportunidad para decirles a

ustedes lo que les estoy diciendo, a ustedes, a todos los líderes

de la juventud, a todos los líderes de las organizaciones de masa,

a todos los líderes del movimiento obrero, de los Comités de

Defensa de la Revolución, de las mujeres, de los campesinos, de

los combatientes de la Revolución, organizados en todas partes,

luchadores durante años que en número de cientos de miles

han cumplido gloriosas misiones internacionalistas,

estudiantes como ustedes, inteligentes, preparados, saludables,

organizados, que están en todas partes, en cada una de esas

novecientas y tantas sedes, y en las mil y tantas y dos mil y

tantas que iremos teniendo aceleradamente, y seguirá creciendo,

hasta más de 500 mil, 600 mil, y no será mucho mayor porque

irán graduándose cada año. Y los que vayan graduándose, como

nuestros médicos allá en Venezuela, todos estarán estudiando

con las computadoras, los videos y los casetes, los medios

audiovisuales necesarios, en busca de un título científico, una

maestría o un doctorado en ciencias médicas, todos, el ciento

por ciento.

  Hoy se puede hablar de tantas decenas de miles de especialistas

en medicina general integral y mañana habrá que hablar,

aunque no se quiera, de decenas de miles de títulos o de

maestrías y doctorados en ciencias médicas, por hablar de una

rama. No olvidarse que un día teníamos 3 mil y no teníamos
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profesores universitarios, y de esta misma universidad se fueron

unos cuantos, y hoy se habla de que en pocos años serán 100

mil médicos, y cuando hagan falta 150 mil los habrá, y los habrá

que serán profesores universitarios, como tendremos decenas

de miles de programadores y diseñadores de programas e

investigadores, en muchos y variados campos, porque tenemos

que saber muchas cosas a la vez, muchas más que títulos

diferentes obtengamos.

  Ahora mismo les hablaba de una batalla, pregunté cuánto

costaba. No crean que estos muchachos van a estar sudando y

empleando el tiempo en balde, los 28 mil trabajadores sociales,

ya les expresé cómo me percaté de que pertenecían al sector

más humilde de este país, lo veía en sus caras, involunta-

riamente se ha ido desarrollando el hábito de adivinar hasta la

provincia de dónde proceden los compatriotas. He dicho en

broma y se lo digo a los médicos que salen a cumplir misión, a

los trabajadores sociales, que cada uno de ellos pertenece a una

microtribu. Conozco a los que son de Manzanillo, por ejemplo,

los de La Habana, los de Guantánamo, los de Santiago; es

impresionante ver los más humildes sectores sociales de este

país convertidos en 28 mil trabajadores sociales y cientos de

miles de estudiantes universitarios, ¡universitarios! ¡Vean qué

fuerza! Y pronto veremos también en acción a aquellos que

graduamos hace poco en el coliseo deportivo.

  El coliseo nos enseña sobre marxismo-leninismo; el coliseo

nos enseña sobre clases sociales; el coliseo reunió no hace

mucho alrededor de 15 mil médicos y estudiantes de medicina

y algunos de la ELAM, y otros que vinieron hasta de Timor

Oriental para estudiar medicina, jamás podrá olvidarse. No creo

que se trate de un sentimiento personal de cualquiera

de nosotros.

  Jamás esta sociedad olvidará esas imágenes de las 15 mil batas

blancas que allí se reunieron el día en que se graduaron los

estudiantes de medicina, el día en que se creó el contingente

“Henry Reeve”, que ya en una cifra considerable ha enviado sus

fuerzas a lugares donde ocurrieron cosas excepcionales, en un

tiempo mucho más breve de lo que habíamos podido imaginar.
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  Poco después graduamos aquellos jóvenes instructores de arte,

más de 3 mil, era la segunda vez, después de aquella primera

graduación en Santa Clara. Ya son 3 mil nuevos, ya están

actuando; también están actuando los otros 3 mil que cursan el

último año. Así se irán multiplicando y un día reuniremos, por

lo menos, la mitad de los trabajadores sociales que hoy están

desarrollando una de las más trascendentales tareas que haya

realizado nunca un grupo de jóvenes, un grupo de especialistas

en el trabajo social, unido a una fuerza de jóvenes estudiantes

universitarios, porque son, a la vez, la misma cosa.

  ¿Y qué podrá derivarse del trabajo de esos jóvenes? Que vamos

a poner fin a muchos vicios de ese tipo: mucho robo, muchos

desvíos y muchas fuentes de suministro de dinero de los

nuevos ricos.

  ¿Pensará alguien que vamos a confiscar el dinero? No, el dinero

es sagrado; todo el que tiene su dinero en un banco, es intocable.

  Vean algo nuevo, se va a batir una abundante serie de vicios,

robos, desvíos, uno por uno, a todos ellos, en un orden que nadie

sabe. ¿Lo sospechan?, ¡es muy bueno!

  Pero qué nivel de arraigo tienen determinados vicios.

Comenzamos por Pinar del Río para ver qué pasaba con los

servicentros que venden combustible en divisas. Pronto se

descubrió que lo que se robaba era tanto como lo que se ingresaba.

Robaban casi la mitad y en algunos otros lugares más de la mitad.

  Bien, ¿qué pasa en La Habana? ¿Se enmendarán? Pues no,

tranquilos y felices. A lo mejor pensaron que esos trabajadores

sociales eran unos bobitos, niñas y niños. Porque lo curioso es

que el 72% de los trabajadores sociales son mujeres —no sé si

ocurrió alguna vez algo parecido—, como también los médicos

que están llenando de gloria este país, concediéndole un

enorme prestigio y abriendo vías para que el país despliegue su

capital humano, que vale mucho más que el petróleo. Repito,

vale mucho más que el petróleo o el oro. Cualquier país que

tenga petróleo, dice: “¡Oiga, qué suerte, poseo este recurso

natural que se agota!” Nosotros también, y vamos a incrementar

la producción de petróleo, desde luego. Suerte no haberlo

encontrado antes, para no haberlo malbaratado.



656

  El capital humano no es producto no renovable; es renovable,

pero, además, multiplicable. Cada año el capital humano crece

y crece, recibe lo que llamaban en mi tiempo interés compuesto:

suma lo que vale y recibe intereses por lo que valía, y lo que

ganó por lo que valía, a los 5 años es mucho más capital, y a los

100 no puede siquiera imaginarse.

  Permítanme decirles que hoy prácticamente el capital

humano es, o avanza aceleradamente para ser el más importante

recurso del país, muy por encima de casi todos los demás juntos.

No estoy exagerando.

  Yo preguntaba cuánto costaba, cuál era el costo económico de

todas nuestras universidades.

  Solamente con los nuevos ingresos que recaudan los

servicentros —y, desde luego, no van a estar ahí todo el tiempo,

no se imaginen— en 3 meses, desde ahora; y si el año que viene

ustedes fueran un 50% más, recaudan lo necesario en cuatro

meses. Esto ya, solo con que obliguen a los nuevos ricos a que

paguen el combustible que consumen, podrían al año pagar no

menos de cuatro veces lo que cuestan los 600 mil estudiantes

universitarios y sus profesores. Algo es algo, ¿verdad?

  ¿Ustedes saben lo que es ñapa?, los santiagueros lo saben.

Cuando alguien compraba algo en la bodega, le daban como

premio un turroncito de coco o algo de eso. Era la ñapita. Los

trabajadores sociales pagan eso con una ñapita de lo

que recauden.

  Llegaron a La Habana, y de repente en La Habana comienzan a

recaudar el doble. ¿Y los que estaban no recaudaban más? No,

tuvieron que llegar los trabajadores sociales allí. Dije: “¿Será

posible que no escarmienten y se autocorrijan?”

  Al final se van a autocorregir los que no quieran entender,

pero de otra forma; sí, se van a embarrar con su propia basura.

No quieren comprender.

  ¿Qué pasaba mientras tanto en Matanzas y en la provincia de

La Habana? Aumentó sólo un poquito, 12%, 15%, 20% la

recaudación; pero estaban igualito que en Pinar del Río y la

capital antes de que fueran controlados.
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  En provincia La Habana muchos aprendieron a robar como locos.

  Hoy los trabajadores sociales están en las refinerías, hoy los

trabajadores sociales se montan en un carro-pipa de 20 mil ó 30

mil litros, y ya van viendo, más o menos, por dónde va el

carro-pipa, cuál se desvía.

  Por ahí se han ido descubriendo servicentros privados,

alimentados con el combustible de los piperos.

  Algo que se conoce es que muchos de los camiones del Estado

van por un lado y por otro, y el que más y el que menos ve a un

pariente, un amigo, una familia, o la novia.

  Recuerdo aquella vez, varios años antes del período especial,

que vi, rápido, por la Quinta Avenida, un flamante cargador

frontal Volvo, casi acabado de comprar, que en aquella época

valían 50 mil ó 60 mil dólares. Sentí curiosidad de saber para

dónde iba a aquella velocidad, le pedí al escolta: “Aguanta,

pregúntale qué iba a ver, que te diga con franqueza.” Y confesó

que iba a visitar a la novia con aquel Volvo, que corría a toda

velocidad por la Quinta Avenida.

  Cosas verdes, Mío Cid —dicen que dijo allá alguien, sería

Cervantes—, que harán hablar las piedras.

  Pues cosas como esas han estado ocurriendo. Y, en general, lo

sabemos todo, y muchos han dicho: “La Revolución no puede; no,

esto es imposible; no, esto no hay quien lo arregle.” Pues sí, esto lo

va a arreglar el pueblo, esto lo va a arreglar la Revolución, y de qué

manera. ¿Es solo una cuestión ética? Sí, es primero que todo una

cuestión ética; pero, además, es una cuestión económica vital.

  Este es uno de los pueblos más derrochadores de energía

combustible del mundo. Aquí quedó demostrado, y ustedes con

toda honradez lo dijeron, y es muy importante. Nadie sabe lo

que cuesta la electricidad, nadie sabe lo que cuesta la gasolina,

nadie sabe el valor que tiene en el mercado. Iba a decirles que es

muy triste cuando una tonelada de petróleo puede valer 400 y

de gasolina 500, 600, 700, en ocasiones llegó a  mil, y es un

producto que no va a bajar de precio, algunos solo

circunstancialmente, y no mucho tiempo, porque se agota el

producto físico; sencillamente se agota, como un día se van a

agotar muchos minerales.
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  Nosotros vemos nuestras minas de níquel, que van dejando el

hueco donde hubo mucho níquel. Eso le está pasando al petróleo,

los grandes yacimientos ya aparecieron, cada vez son menos. Ese

es un tema sobre el cual hemos tenido que pensar mucho.

  Saben, por ejemplo, un Zil-130, ¿cuántos kilómetros camina

por un litro?, 1,6 kilómetros; tira caña o reparte la merienda de

los muchachos de secundaria. Cuando le dijeron al Ministerio

del Azúcar: A ver, ¿cuántos camiones te sobran para ayudar al

Ministerio de la Industria Alimenticia a repartir la merienda

de la enseñanza secundaria, que ya alcanza a unos 400 mil niños,

gratuita, el yogur que hay que darle, el pan, lo que reciben?

Claro que de los que sobraban les dieron los de gasolina, los que

más gastaban.

  Si usted cambia ese Zil de 1,6 por litro por un camión que

tenga, en primer lugar, el tamaño que debe tener, a veces está

sustituyendo una camioneta de dos toneladas, y él es de 5, a

veces hasta una camioneta de 1,2 toneladas. Esto comenzamos

a verlo en una discusión con la empresa de la industria eléctrica,

plantearon el problema de sus camiones para reparar el tendido

eléctrico y dijeron: “Tenemos que cambiar 400 equipos

soviéticos gastadores de gasolina, gastamos tanto y más cuanto.”

A ver, a estudiar uno por uno, cuánto gastaban, con qué debían

ser sustituidos. Hubo que discutir bastante, no vayan a creer

que los directores de nuestras empresas tienen hábito de

disciplina. Y no todos pueden ser muy felices, les advierto, y los

advierto a ellos también, porque esta va a ser una lucha dura.

Nadie ha protestado hasta hoy, pero había, si mal no recuerdo,

alrededor de 3 mil entidades que manejaban divisas

convertibles y decidían con bastante amplitud gastos en divisas

convertibles de sus ganancias, si compro esto o lo otro, si pinto,

si adquiero un mejor carrito y no el cacharrito viejo que

tenemos. Nos dimos cuenta de que en las condiciones de este

país aquello había que superarlo, y hubo una reunión con las

principales empresas y aquello comenzó a cambiarse.

  Si usted está en una guerra y tiene muchas balas no le importa

si los fusiles disparan más o menos; si tiene pocas balas, que era

lo que nos pasaba a nosotros siempre en la guerra, teníamos
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que conocer las balas de cada fusil y hasta las marcas de las

balas, aunque fueran del mismo calibre, porque unas

funcionaban mejor con determinados fusiles, otras los

encasquillaban, y a veces para ahorrar teníamos que prohibir

que dispararan, dispare sólo si le vienen a tomar la trinchera.

No hay, por ejemplo, nada más terrible que un arma automática

disparando. Así estábamos nosotros.

  Los bancos, tenemos excelentes instituciones bancarias. Hoy

se asignan los recursos para todos los gastos del país, los

administran los bancos, lo entregan de acuerdo con el programa

establecido, y ningún director de banco va a almorzar con el

representante de una poderosa empresa, y nunca lo invitan a

un restaurante, ni lo invitan a ir a Europa para alojarlos en la

casa del dueño o en un hotel de lujo; porque, al fin y al cabo,

algunos funcionarios nuestros eran compradores de millones,

y compradores de millones por un lado, y el arte de corromper

que suelen tener muchos capitalistas, más sutiles que una

serpiente y a veces peores que los ratones, anestesian a medida

que van mordiendo y son capaces de arrancarle a una persona

un trozo de carne en plena noche, así a la Revolución la iban

adormeciendo y arrancándole carne. No pocos hacían evidente

su corrupción, y muchos lo sabían o lo sospechaban, porque

veían el nivel de vida y a veces por tonterías este cambió el

carrito, lo pintó, le puso esto, o le puso unas banditas bonitas

porque se volvió vanidoso; veinte veces lo hemos oído por aquí,

por allá, y hay que tomar medidas por aquí o por allá; pero eso

no se resolvía fácilmente.

  Así que desvío de recursos en los servicentros. Aquí hay

determinadas facultades para suministrar combustible porque

aquel caballero, que puede ser muy amigo mío, está empleando

su carro de una forma muy útil, y, por lo tanto, le entrego una

cantidad de combustible. Esa es una de las mil formas, hay

decenas de formas de malgastar o desviar recursos, y si los

controles establecidos no se ejercen, o si no hemos descubierto

la verdadera forma de ponerle fin a eso, continúa y se repite.

  Ahora, en este país se puede ahorrar más energía, incluso, que

en otros, porque este país tiene 2 400 000 refrigeradores
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anticuados en el área de los núcleos familiares, que gastan de

cuatro a cinco veces más electricidad por hora, y ese gasto lo

hacen durante 24 horas.

  Un pequeño dato, para que no lo olviden. Pinar del Río tiene

143 mil refrigeradores, de ellos unos 136 mil son INPUD, Minsk

y otras antiguas marcas soviéticas, Frigidaire y otras marcas

capitalistas, consumen, calculo, por lo menos, alrededor del

20% —yo uso otra cifra, ante ustedes voy a usar esta más

conservadora todavía— de la electricidad que las plantas

eléctricas generan para Pinar del Río en las horas pico.

  Antes les hablé de un Zil, de esos hay miles, muchos miles. Hay

peores cosas, muchos organismos tienen sus camiones montados

en burro, no les han dado de baja, y la administración central por

otro lado se acostumbró, de cierta forma, a negociar con los

ministerios. La administración central del Estado no tiene que

negociar con ningún ministro, tiene que darles órdenes a los

ministros: “¿Cuántos camiones tienes?” “Tengo tantos y más

cuantos”. Analizar a fondo los problemas y tomar decisiones.

  Cuando la industria azucarera, que antes producía 8 millones

de toneladas y hoy apenas llega a uno y medio, porque hubo

que suspender radicalmente la roturación de tierra y la siembra

cuando el combustible ya estaba a 40 dólares el barril y era la

ruina del país, sobre todo, cuando se unía a ciclones cada vez

más frecuentes, o sequías más prolongadas, y porque el campo

de caña apenas duraba 4 ó 5 años, antes eran 15 ó más, y cuando

el precio del mercado mundial era de 7 centavos, recuerdo

incluso el día que hice una pregunta sobre el precio del azúcar

y otra sobre la producción a fines de marzo a una empresa

comercializadora del azúcar y no sabían ni siquiera el azúcar

que estaban produciendo por meses, y al preguntar el costo en

divisas de una tonelada de azúcar nadie lo sabía, se supo solo

alrededor de un mes y medio después.

  Hubo, sencillamente, que cerrar centrales o íbamos hacia la

fosa de Bartlett. El país tenía muchos economistas, muchos

muchos, y no intento criticarlos, pero con la misma franqueza

que hablo de los errores de la Revolución les puedo preguntar

por qué no descubrimos que el mantenimiento de aquella
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producción, cuando hacía rato se había hundido la URSS, el

petróleo valía 40 dólares el barril y el precio del azúcar estaba

por el suelo, por qué no se racionalizaba aquella industria y por

qué había que sembrar 20 mil caballerías ese año, es decir, casi

270 mil hectáreas, para lo cual hay que roturar la tierra con

tractores y arados pesados, sembrar una caña que después hay

que limpiar con máquinas, fertilizar con costosos herbicidas,

etcétera, etcétera, etcétera. Ningún economista de los que el

país tiene, al parecer se percató de eso, y hubo sencillamente

que dar una instrucción, casi una orden, de parar aquellas

roturaciones. Es como si le dicen: “El país está siendo invadido”,

usted no puede decir: “Espérese, que me voy a reunir treinta

veces con cientos de personas.” Es como si cuando Girón

hubiésemos dicho: “Vamos a hacer una reunión y discutir tres

días las medidas que vamos a tomar contra los invasores.” Les

aseguro que la Revolución ha sido a lo largo de su historia una

verdadera guerra y constantemente el enemigo acechando, el

enemigo dispuesto a golpear y golpeando cuantas veces le

demos una oportunidad.

  Realmente, yo llamé al ministro y le dije: “Mira, por favor, ¿cuántas

hectáreas tienes roturadas?” Responde: “Ochenta mil.” Le digo: “No

rotures una hectárea más.” No era mi papel, pero no me quedó más

remedio, usted no puede dejar que al país lo hundan, y en abril el

país estaba roturando 20 mil caballerías de tierra.

  Hemos hecho cosas de esas, cosas que harían hablar a las piedras.

Ustedes no tienen ninguna culpa; pero, ¿qué nos pasaba? ¿Por qué

no lo veíamos? ¿Qué cosas malas estábamos haciendo? ¿Qué

debíamos rectificar? Hacía rato se había hundido la URSS, nos

quedamos sin combustible de un día para otro, sin materias primas,

sin alimentos, sin aseo, sin nada. Tal vez fue necesario que ocurriera

lo que ocurrió, tal vez fue necesario que sufriéramos lo que

sufrimos, dispuestos, como estábamos, a dar la vida cien veces

antes que entregar la patria o entregar la Revolución, la Revolución

en la que creíamos.

  Quizás fue necesario porque hemos cometido muchos errores, y

son los errores que estamos tratando de rectificar, si quieren, que

estamos rectificando.



662

  Una de las grandes rectificaciones que hicieron el Partido y el

gobierno fue esa de poner fin a la prerrogativa de 3 mil

ciudadanos de administrar divisas del país, si contraían deudas

—podían contraer una deuda de tal y más cual volumen—,

nadie aseguraba si podían pagarla o no; cuando llegaba la hora

de pagarla, porque podía ser una inversión innecesaria o

disparatada, o subjetiva, el Estado tenía que pagarla, y si el Estado

no la pagaba su crédito se afectaba considerablemente.

  Hoy no es así, deseo expresarles que el país está pagando hasta

el último centavo, sin retrasarse un segundo, y su crédito crece,

crece y crece. El dinero ya no se bota; se bota, pero no en colosales

disparates como el de esa industria azucarera.

  Les llamaría más la atención si les cuento que, según

inventarios, ese ministerio tiene de 2 mil a 3 mil camiones más

que los que tenía cuando producía 8 millones de toneladas de

azúcar. Es duro, pero lo digo, lo digo y no se sabe las veces que

tenga que decirlo y las críticas que haga públicamente, porque

no tengo miedo de asumir las responsabilidades que haya que

asumir, no podemos andar con blandenguerías. Que me ataquen,

que me critiquen, yo sé cómo son las cosas, sé muy bien. Tiene

que haber muchos un poco doliditos: reyes, zares, emperadores.

  ¿Todos son así? ¡No! ¿Son así todos nuestros ministros? ¡No!

Algunos ministros nuestros han sido deficientes y bastante

deficientes. A veces hemos sido débiles con funcionarios que

ocupan importantes cargos, pero yo tengo un hábito viejo, de

mucho tiempo: suelo trabajar con aquellos compañeros que

hayan cometido errores, lo he hecho muchas veces a lo largo de

mi vida, mientras vea cualidades; muchas veces hay cualidades

y lo que no hay es orientación correcta, o muchas veces lo que

hay es ceguera, a pesar de todos los mecanismos e instituciones

que tiene el país para defenderse, para luchar, para combatir

honradamente, sin abusos de poder. Fíjense bien: ¡sin abuso de

poder!, nada justificaría jamás que alguno de nosotros tratara

de abusar del poder. Sí debemos atrevernos, debemos tener valor

de decir las verdades, y no todas, porque usted no está obligado

a decirlas todas de una vez, las batallas políticas tienen su táctica,

la información adecuada, siguen también su camino. Yo no les
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voy diciendo todo, yo les voy diciendo lo que es indispensable.

No importa lo que los bandidos digan y los cables que vengan

mañana o pasado, los que ríen último, ríen mejor.

  Por ahí hay unos cablecitos diciendo cosas: que Castro ha

lanzado una ofensiva, que Castro ha lanzado a los trabajadores

sociales, que los avances progresistas alcanzados los estamos

renunciando. El avance progresista es que vendan una libra de

arroz a 4 pesos, que atraquen al ciudadano. ¿Qué jubilado lo

compra? Un jubilado, por un lado, 80 pesos, 5 libritas de arroz

en la libreta. La Habana no, era privilegiada, tenía 6, La Habana

recibió una adicional, y Santiago también una, el resto de las

provincias 5 libras. Hay que medirlas onza a onza, 100 gramos,

cómo crece, qué pasa con la libreta, el que tiene azúcar y la

cambia por arroz, y el que le sobra una cosa u otra.

  Hoy todo el país está recibiendo dos libras más de arroz. Quiero

ver el momento en que alcance. Ya no está tan lejos, lejos, lejos,

excepto que se la echen a los pollos. Bueno, ya eso es otra cosa.

Nos estamos acercando al momento en que el arroz alcance.

También vamos creando las condiciones para que la libreta

desaparezca. Vamos creando las condiciones para que algo que

resultó indispensable en unas condiciones, y que ahora estorba,

se cambie. Y si usted quiere comprar más arroz, compra más

arroz y menos azúcar, o más de una cosa o de la otra, y no solo

frijoles negros este y frijol colorado el otro. No, para comprar si

quiere colorado, negro, chícharo, lenteja, haba, alubias blancas

y las sepa cocinar. Les advierto, van a tener que prestarles mucha

atención a la cocina, seguro, y pronto.

  Así también algunos hablaban del chocolatín: “Yo lo creeré

cuando lo vea.” Así pasó con la olla de presión, pues ahora hay

millones de creyentes. Otros decían del chocolatín: “¿Cómo es?”

“¿Cuánto vale?” “Ocho pesos”. “¡Para ser normado está caro!”

Moraleja: Todo lo normado tiene que ser tan regalado como la

electricidad. “Para ser normado, ¿cuánto vale?” “¡Ah!, 8 pesos”.

¿Cuántos centavos en dólares, al cambio, después que se

revalorizó? Treinta y dos centavos. ¿Y qué tiene? Ah, tiene 200

gramos; cada 11 gramos, 7 son de leche entera en polvo, la tiene,

los descreídos que lo averigüen, que lo lleven a un laboratorio
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y lo examinen; 4 gramos de cocoa, la que es muy fuerte, es tan

fuerte como saludable, y ya Cuba es hoy, posiblemente, el país

del mundo con más alto consumo de cocoa per cápita, el niño

consume el suyo, pero el del papá también, del mismo modo

que el papá consume el café del niño. Porque como el niño nació

y está inscrito, entonces hay que darle un sobrecito de café, con

café de verdad, a 5 pesos. “¡Para ser normado, está caro!” Lo más

que puede decirse es: Está menos regalado.

  El camino para alcanzar lo que decía: que el trabajador reciba

más, y que todo el que trabaja reciba más, y que todo el jubilado

reciba más, no es ese; es que nosotros hablamos de más ingresos

y más productos.

  Ahí hay dos, no son malos, y algunos están descubriendo el

chocolatín. Sé que los médicos allá en la cordillera de Cachemira

todas las noches toman el chocolatín, ese sobrecito, ese que

para ser normado está caro, y le pueden añadir leche. Al del

propio niño, si quieren, le añaden más, le ponen agua, le ponen

leche, y tiene proteína.

  Les aseguro que vamos midiendo todas las proteínas que tienen

cada uno de esos granos de frijol y cada huevo. Una gran parte

del país estaba recibiendo 5, La Habana 8. Hoy hay más de 100

municipios que están recibiendo 10, y cada uno de los nuevos

recibió un aumento. Sí, si los suman: 5 por 9 igual a 45. Son

4,50; más 5 por 15 centavos, 75, significa que con 5,25 centavos

se compran 10 huevos, y el que menos recibió, de los que

recibieron asistencia social, recibió 50 pesos; el que menos

recibió puede sacar 5 nuevos huevos por 4,50. Correcto.

  Ah, pero después vino el chocolatín y hay que sacar 8, o el

cafetín y hay que sacar 5, y 8 más, 13; más 5,25; 18,25.

  Bueno, es que hay dos libras más de arroz, y esas dos cuestan

90 centavos de peso cada una, digamos, un poco menos de 4

centavos de dólar. Sí, es nueva, 40 millones de dólares tiene que

gastarse el país por esas dos libras más de arroz, y no vaciló en

gastarlos. Y al que le incrementaste 50 pesos, bueno, ya empieza

a quedarle un poquito menos; pero estás pensando cuánto le

vas a incrementar de inmediato al jubilado para que compre

eso y otras cosas, y que el dinero esté garantizado antes de
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repartirlo. No es cuestión de imprimir billetes y repartirlos sin

que tengan una contrapartida en mercancías o servicios, porque

entonces aquellos ilustres intermediarios van a cobrar 5 pesos

por el arroz u otra cosa en vez de tres. No se olviden de que

tienen patente de corso, pueden cobrar lo que quieran. Si les da

la gana, bueno: “Págueme la libra de frijol a 8 pesos.”

  Quiero decirles que todos los que en el país —eran 5 millones—

recibían 10 onzas, están recibiendo 20 ya, y todos los que

recibían 20, ahora están recibiendo 30, y también aquellos que

recibían 10 y luego 20, ahora van a recibir 30, triplicada la

cantidad de frijoles, o granos, como le llamen, sin incluir arroz

o maíz. Cinco millones, tres veces más, y el resto, un 50% más.

  Eso también costó algunas decenas de millones de dólares. No

les he querido preguntar a ustedes de dónde salen, o cómo

pueden salir, porque lo discuten los grandes teóricos: “Esto es

poco aumento de salario.” ¡Ah!, claro, lo ideal sería el triple. ¿Y

de dónde? Caballerito, ¿usted me quiere decir de dónde se saca,

a quién hay que asaltar, o les vamos a tomar a ustedes el pelo

dándoles mucho más que eso para que resulte engañado?

  Hay pregunticas que hacerles a los tontos, porque no todo el

que opina es tonto, pero hay muchas tonterías debidas a la

ignorancia: esto es caro, esto es caro, todo es caro.

  Las casas terminamos regalándolas, algunos las compraban,

eran dueños, habían pagado 50 pesos mensuales, 80 pesos,

bueno, al cambio, si se lo mandaban de Miami, eran como 3

dólares; algunos la vendían, 15 mil, 20 mil dólares, al final de

los años la habían pagado con menos de 500.

  ¿Puede el país resolver su problema de vivienda regalando

casas? ¿Y quién las recibía, el proletario, el humilde? Había

muchos humildes que recibieron la casa regalada y la vendieron

después al nuevo rico. ¿Cuánto podía pagar el nuevo rico por

una casa? ¿Es eso socialismo?

  Puede ser una necesidad en un momento dado, también puede

ser un error, ya que el país sufrió un golpe anonadante, cuando

de un día para otro se derrumbó la gran potencia y nos dejó

solos, solitos, y perdimos todos los mercados para el azúcar y

dejamos de recibir víveres, combustible, hasta la madera con
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que darles cristiana sepultura a nuestros muertos. Y todos creían:

“Eso se derrumba”, y siguen creyendo los muy idiotas que esto

se derrumba y si no se derrumba ahora, se derrumba después. Y

mientras más ilusiones se hagan ellos y más piensen ellos, más

debemos pensar nosotros, y más debemos sacar las conclusiones

nosotros, para que jamás la derrota pueda enseñorearse sobre

este glorioso pueblo que tanto ha confiado en todos nosotros

(Aplausos).

  ¡Que no haya URSS jamás aquí, ni campos socialistas disueltos,

dispersos! ¡Que no venga el imperio aquí a tener cárceles secretas

para torturar a los hombres y mujeres progresistas del resto de

este continente que hoy se levanta decidido a la segunda y

definitiva independencia!

  Más vale que no quede ni la sombra del recuerdo de ninguno de

nosotros y de ninguno de nuestros descendientes antes de que

tengamos que volver a vivir tan repugnante y miserable vida.

  Yo decía que éramos cada vez más revolucionarios y es por algo,

porque cada vez conocemos mejor al imperio, cada vez conocemos

mejor de lo que son capaces y antes éramos escépticos incluso

frente a algunas cosas, nos parecían imposible.

  Habían engañado al mundo. Cuando surgieron los medios

masivos se apoderaron de las mentes y gobernaban no solo a

base de mentiras, sino de reflejos condicionados. No es lo mismo

una mentira que un reflejo condicionado: la mentira afecta el

conocimiento; el reflejo condicionado afecta la capacidad de

pensar. Y no es lo mismo estar desinformado que haber perdido

la capacidad de pensar, porque ya te crearon reflejos: “Esto es

malo, esto es malo; el socialismo es malo, el socialismo es malo”,

y todos los ignorantes y todos los pobres y todos los explotados

diciendo: “El socialismo es malo.” “El comunismo es malo”, y

todos los pobres, todos los explotados y todos los analfabetos

repitiendo: “El comunismo es malo.”

  “Cuba es mala, Cuba es mala”, lo dijo el imperio, lo dijo en

Ginebra, lo dijo en veinte lugares, y vienen todos los explotados

de este mundo, todos los analfabetos y todos los que no reciben

atención médica, ni educación, ni tienen garantizado empleo,

no tienen garantizado nada: “La Revolución cubana es mala, la
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Revolución cubana es mala.” “Oiga, que la Revolución cubana

hizo esto y esto.” “Oiga, que no hay un analfabeto”. “Oiga, que la

mortalidad infantil es esta”. “Oiga, que todo el mundo sabe leer

y escribir”. “Oiga, que no puede haber libertad si no hay cultura”.

“Oiga, no puede haber elección”.

  ¿De qué hablan? ¿Qué hace el analfabeto? ¿Cómo puede saber

que el Fondo Monetario Internacional es bueno o malo, y que

los intereses son más altos, y que el mundo está siendo sometido

y saqueado incesantemente por mil métodos de ese sistema?

No lo sabe.

  No enseñan a leer y escribir a las masas, gastan un millón en

publicidad cada año; pero no es que gasten, lo gastan en crear

reflejos condicionados, porque aquel compró Palmolive, el otro

Colgate, el otro jabón Candado, sencillamente porque se lo

dijeron cien veces, se lo asociaron a una imagen bonita y le

fueron sembrando, tallando el cerebro. Ellos que hablan tanto

de lavado de cerebro, ellos lo tallan, le dan una forma, le quitan

al ser humano la capacidad de pensar; y si todavía le fueran a

quitar la capacidad de pensar a alguien que se gradúa en una

universidad y puede leer un libro sería menos grave.

  ¿Qué puede leer el analfabeto? ¿Cómo se entera de que lo están

engatusando? ¿Cómo se entera de que la mentira más grande

del mundo es decir que eso es democracia, el sistema podrido

que impera ahí y en la mayor parte, por no decir casi todos los

países que copiaron ese sistema? Es terrible el daño que hacen.

Y cada cual va tomando conciencia, y va tomando conciencia

un día tras otro, un día tras otro; un día tras otro, más desprecio,

más repugnancia, más odio, más condena, más deseos de

combatir. Eso es lo que hace que cualquiera pueda ser, al cabo

del tiempo, muchas veces más revolucionario de lo que era

cuando ignoraba muchas de esas cosas y sólo conocía los

elementos de la injusticia y de la desigualdad.

  En el momento en que les digo esto no estoy teorizando, aunque

hay que teorizar; estamos actuando, estamos marchando hacia

un cambio total de nuestra sociedad. Hay que volver a cambiar,

porque tuvimos tiempos muy difíciles, se crearon esas

desigualdades, injusticias, y lo vamos a cambiar sin cometer el
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más mínimo abuso, sin quitarle un peso a nadie. No, no le vamos

a quitar un peso a nadie; pero para nosotros, la fe que la

población tenga en un banco, vale más que cualquier otra cosa.

Y porque la Revolución está creando riquezas, y porque la

Revolución va a crear importantes cantidades de riquezas que

no vendrán de la caña ni de otra cosa, vendrán, fundamen-

talmente, de ese capital, de la experiencia también, porque saber

lo que hay que hacer es muy importante.

  Si les hacen la historia de todos los servicentros de la capital,

ustedes se asombran; hay más del doble de lo que debe haber, es

un caos. Cada ministerio le dio la gana de poner y puso el suyo,

y reparte por aquí y por allá. En los Poderes Populares el desastre

es universal, el caos, y, además, todos los camiones más viejos,

los que más gasolina gastan, etcétera, se los dieron al Poder

Popular. Cuando parecía que se estaba racionalizando el uso de

los camiones, se estaba hipotecando al país para todos

los tiempos.

  ¿Podía ser la misma conducta cuando el combustible valía 2

dólares, que cuando valía 10 ó 20, o valía 40, o valía 60? Una de

las peores cosas que nos pasó precisamente fue esa, creer en los

estrategas de los sistemas eléctricos. Uno se hacía una pregunta,

otra y otra, y realmente descubría que el problema fundamental

es que se estaba aplicando una concepción que se correspondía

con la época en que el combustible valía 2 dólares, y también la

política con la caña se correspondía con la época en que aquel

valía 2 dólares.

  El precio del petróleo hoy no obedece a ninguna ley de oferta

y demanda; obedece su precio a otros factores, a la escasez, al

despilfarro colosal de los países ricos, y no es precio que tenga

que ver con ley económica alguna. Es su escasez frente a una

creciente y extraordinaria demanda.

  Hoy mismo por la mañana supe de una noticia: para el

próximo año se demandan 2 millones más de barriles diarios,

el próximo año se necesitan más de 84 millones de barriles

diarios, y Estados Unidos, el principal territorio del imperio,

gasta todos los días 8,6 millones de barriles de combustible

diarios. Ese es uno de los puntos clave.
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  Nosotros estamos invitando a todo el pueblo a que coopere

con una gran batalla, que no es solo la batalla del combustible,

de la electricidad, es la batalla contra todos los robos, de

cualquier tipo, en cualquier lugar. Repito: contra todos los robos,

de cualquier tipo, en cualquier lugar.

  ¿Cuánto vale la energía total que el país consume, a los precios

de ese petróleo? Alrededor de 3 mil millones de dólares.

  Claro que el ahorro no va a ser la única fuente de incremento del

ingreso, no será la única, habrá varias, voy a decir que unas cuantas

y de gran peso. Estoy casi seguro —y el resultado final podrá estar

un poco por encima o por debajo, no me gusta decir la última

palabra, siempre soy conservador en el cálculo— de que el país, a

la luz de todos los datos que hoy conocemos, puede ahorrar, en

breve tiempo, las dos terceras partes de la energía que consume,

sumándolas todas: electricidad, gasolina, diesel, fuel oil y otros;

con un precio como el de ahora puede bajar un poco y después

subir bastante más. Eso sería más de 1 500 millones de dólares. Y

ustedes pueden preguntar: ¿Y qué hace hoy el país con esos 1 500

millones? Yo les respondería: una parte se roba, otra parte se

despilfarra y la otra se bota.

  Como estamos en plena marcha, en plena ofensiva y en plena

actividad, no puedo dar todos los datos; pero pienso que la labor de

estos jóvenes trabajadores sociales debe aportarle al país, en 10

años, tal vez 20 mil millones de dólares con el ahorro de energía.

¿Ustedes escucharon? Ustedes saben lo que es un millón, ¿verdad?,

y 100 millones, y  mil millones en divisas convertibles.

  Carlitos, tú me diste un papel:

  “Gasto de educación, total: 4 117 millones de pesos; gasto de

educación superior, 886 millones.

   “Información ofrecida por el Ministerio de Economía y

Planificación, conciliada por ellos con el Ministerio de

Finanzas y Precios, el 17 de noviembre del 2005.”

  Bien, 886 millones. Unos 700 millones serían 35,4 millones

de dólares. Y vuelvo a repetir: una pequeña parte de lo que se

roba o desvía de combustible, menos del 20%. Es lo que cuestan

las universidades, según este dato.
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  Si hablo de  mil millones de dólares de ahorro estaría hablando

de 25 mil millones de pesos. Todos los salarios que se pagan en

el país, al cambio internacional, que con relación a Cuba es

sumamente arbitrario, vienen a ser alrededor de 14 mil millones

de pesos, que en nuestro país valen de verdad, tienen poder real

de compra muy superior. Ha sido además revaluado y puede

volver a ser revaluado.

  Cada palabra que se pronuncie hay que pensarla. No es que yo

esté improvisando, he meditado mucho sobre todos estos datos

y los tengo en la cabeza, y mido por aquí, por acá: esto sí lo digo,

esto no, porque hay un enemigo intentando frustrarlo todo y

confundirlo todo, como esos que dicen que estamos maltratando

la sagrada libertad de comercio. Y no dicen otras cosas, una de

ellas: ¿Qué consiguen con un dolarcito que envíe aquí alguno

de aquellos que a lo mejor se hizo profesional? No pagó un

centavito, ustedes lo saben. De aquí no fueron analfabetos para

Estados Unidos después del triunfo de la Revolución.

  De aquí ya cada año, los que quedaban de sexto, de séptimo, los

que sabían, que eran aquellos sectores que estudiaron en la

universidad, los primeros que se fueron, procedían de los

sectores más ricos, y a lo largo de más de 40 años el imperio

robó decenas de miles de profesionales universitarios y cientos

de miles de personas calificadas, a las cuales trata de impedirles

a toda costa que hagan remisiones a Cuba.

  Qué amargura el día aquel en que se crearon las tiendas en

divisas, para recoger un poquitico de aquel dinero que

remitieran y lo fueran a gastar en esas tiendas, que tenían un

precio alto, para recoger parte de ese dinero y poder

redistribuirlo a los demás que no recibían nada, y cuando el

país estaba en condiciones muy difíciles.

  Ahora, ¿qué hacen hoy con un dólar? Lo envían para acá... No

sé si a ti te envían algún dólar (Se refiere a alguien). Yo tengo

familiares a los que les envían. No tengo nada que ver con eso.

  Un día preguntamos y hay provincias donde el 30% ó el 40%

reciben algo, un poquitico; pero es tan buen negocio enviar un

dólar, ¡tan buen negocio!, que pudieran arruinarnos perfectamente

enviando dólares por el enorme poder de compra que tenían en
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un país bloqueado, productos racionados sumamente subsidiados

y servicios gratuitos o extraordinariamente baratos.

  Ejemplo, hablando de la electricidad. ¿Saben cuánto le cuesta

hoy al país en divisas convertibles producir un kilowatt, con ese

sistema que tiene tantos problemas, donde está la “Guiteras”, la de

“Felton” y otras, causantes de apagones y muchas otras

dificultades? ¿Saben cuánto le cuesta al país en divisas

convertibles? Alrededor de 15 centavos de dólar un kilowatt, pero

si tú —este compañero, que es listo, no hay duda, que habló muy

bien— recibieras, por ejemplo, un dólar, ¿qué puedes hacer con

él? Ya tú reconociste que es muy barata la electricidad, está

regalada; si se la regalamos al pensionado, al trabajador, está

regalada, pero se la regalamos; pero se la estamos regalando también

al merolico, a aquel que cobró mil pesos de aquí a Guantánamo, o

cobró dos veces el salario mensual de un médico para llevarlo de

La Habana a Las Tunas, con combustible robado sobornando

al pistero.

  No tengo nada contra alguien, pero tampoco tengo algo contra la

verdad. No estoy casado con mentira alguna, el que quiera ponerse

bravo, lo lamento, pero le advierto de antemano que va a perder la

batalla, y no va a ser un acto de injusticia ni de abuso de poder. Le

estamos regalando la electricidad al que vendió la libra de frijoles

en 8 pesos. Y, por favor, no dejen de venderla, no vengan a hacer

ahora la basura de no venderla y echarme a mí la culpa. Véndanla,

si no lo vamos a prohibir, lo que deseo es saber qué van a hacer

cuando haya más frijoles. Ahora mismo no sé si bajarán el precio

o no, pero la mitad de la población ha visto que se ha triplicado su

cuota, y la otra mitad ha visto que se ha incrementado un 50%.

Imagino que tendrán que rebajar algo. A lo mejor, en cualquier

momento, de algún dinerito, de la energía que se comience a

ahorrar, le asignemos otras 10 onzas y llegue el momento, cuando

esté garantizada la honradez de todos los que distribuyen y ni un

grano de frijol se pierda y el que no se compre se devuelva, ya que

no existiría modo de birlarlo, ni razón para birlarlo, ni condiciones

para birlarlo, en que el especulador terminará no vendiendo nada

o tendrá que comérselo todo.
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  El campesino productor consume lo suyo y vende el excedente.

El especulador roba y no produce nada. Un cablecito de la

“Reuter” pintaba al gobierno golpeando los “avances

progresistas” de los tiempos que vinieron con el período

especial. Lo progresista es todo esto de lo que hablo.

  Ellos no dicen que el bandidito, o aquel, quien sea, a lo mejor

no es un bandido, el afortunado aquel te envía un dólar a ti y tú

gastas muy poco en electricidad, consumidor de menos de 100,

te has gastado 9 pesos cubanos por 100 kilowatts de electricidad,

¿verdad? Divide 24 entre 9 (Saca cuentas).

  Lo tuyo son 2 400 centavos, y tú por 100 kilowatts pagaste 900

centavos, no ha llegado ni a la mitad de un dólar, te sobran 1 500

centavos, pero gastaste nada más que 100; tú eres un muchacho

muy ahorrativo, tú apagas la luz, tú apagas lo otro, tú no tienes

bombillos incandescentes, tú todos los que tienes son de luz

fría, tu refrigerador gasta menos de 40 watts por hora, tú no

tienes un Frigidaire viejo heredado de la abuela, tú eres

buenísimo (Risas).

  Ahora, tú a lo mejor gastas 150 kilowatts, ya te va a costar un

poquito más caro porque los otros 50 valen 20 centavos en vez

de 9, son 10 pesos; entonces tú, que pagaste un poquito más caro

esos 50, te has gastado 19 pesos. Pero, fíjate bien, tú todavía no

has gastado un dólar, tú no vives en la Florida, tú vives en Cuba.

El de la Florida es un tacaño, sinvergüenza, paga la electricidad

allí a 15 centavos de dólar, pero te envía un dólar a ti para que tú

por menos de un dólar pagues 150 kilowatts; pero, al fin y al

cabo, tú, a pesar de eso, eres moderado, tienes muchos cacharros

allí, además de los cacharros viejos, a lo mejor un airecito

acondicionado y otras cosas, y estás gastando 300 kilowatts.

Sacas la cuenta y dices, los primeros 100, igual a 9 pesos; los

segundos 200 serían 40 pesos, sumo los dos y son 49 pesos. Tú

gastas en total 1,9 dólares por 300 kilowatts de electricidad; es

decir, un precio de 0,63 centavos de dólar por un kilowatt

cubano de electricidad. ¡Qué maravillosamente bello!

  ¿Cuánto gasta el pueblo de Cuba, por culpa de ese dólar que te

enviaron de allá? Porque este no fue un dólar que tú te ganaste,

o un peso, trabajando, o aquel intermediario se lo ganó vendiendo
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a 8 pesos la libra de frijoles; te lo envían de allá, alguien que fue

saludable, todo lo que estudió fue gratuito desde que nació, no

está enfermo, son los ciudadanos más saludables que llegan a

Estados Unidos, tienen una Ley de Ajuste, y tienen, además,

prohibido enviar remesas.

  Bien, por menos de 2 dólares el país se gastó, en cambio, 44

dólares para subsidiar ese dólar que enviaron de Estados Unidos.

Este es un noble país, subsidia los dólares aquellos que están

allá, que en vez de ayudarte a ti noblemente, te van a decir:

“Mira, te voy a enviar dos dólares para electricidad, pero no

gastes tanta electricidad, por favor, ahorra, apaga luces. Mira, te

voy a enviar además un refrigerador, o te voy a dar el dinero

para que lo compres en la shopping.” Después prosigue el

generoso remisor de dólares: “No te ocupes, que yo te voy a

enviar lo que necesitas, yo soy bueno, yo soy noble, yo voy al

cielo, yo te garantizo los 300 kilowatts que tú le estás gastando

a ese idiota Estado socialista que dice que es revolucionario y

que va a luchar hasta la muerte defendiendo la Revolución.”

Puede haber un ciudadano que sepa que nosotros somos buenos,

pero pueda pensar, con toda razón, que somos bobos; e, incluso,

tiene una parte de la razón, ¡cuidado!

  Ahora, para recoger 45 dólares yo tengo que recoger 4 500

centavos. A ustedes tengo que recogérselos. ¿Cuántos caben

aquí? (Le dicen que 405) ¿Cuatrocientos cinco? Pues antes de

irse todos, fíjense, por favor, dejen 11 centavos, que eso lo pagan

ustedes, ese dinero con que el Estado paga es el dinero de ustedes,

es decir, el pueblo de Cuba. Dejen todos 11 centavos para

subsidiar el gasto de electricidad de él en un mes. ¡No se olviden!

Vamos a poner a alguien ahí a que los vigile a ustedes y los

registre además (Risas). ¿Es o no verdad?

  Pero si a él le dan una cuota de arroz, y ese arrocito, las primeras

5 libras esas, ¿cuánto le costaron? Bueno, pues con un dólar,

¿cuánto puede costarle, cuántas puede comprar con un dólar,

aun con su descuento, aun con la revaluación que le hicimos al

peso? Compra 100 libras de arroz, no en un día como creen

algunos bobos, si lo guardé para este mes, para el otro, y

demás meses.
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  Claro que no gastaste ni un centavo de lo que te enviaron en

medicina, la medicina está subsidiada, si la compraste en una

farmacia, la que no se llevaron y no vendieron por ahí, tú

gastaste el 10% de lo que cuestan en divisas. Si fuiste al hospital

y a lo mejor te operaron hasta del corazón, el tobillo, tu

operación puede costar  mil, 2 mil, 10 mil; allá en Estados

Unidos si a ti te da un infarto y te ponen una válvula, puede ser

lo que le costó a un empleado nuestro allá en la Oficina de

Intereses, 80 mil dólares. A ti nunca te dejaron de atender; puede

haber un maltrato en un hospital, pero, ¿tú has ido alguna vez a

algún hospital donde no te hayan atendido? Claro, nuestro

sistema no tenía la organización que va comenzando a tener y

tendrá, y los equipos que está comenzando a tener y en su gran

mayoría tiene ya, de gran calidad y estandarizados, y, por lo

tanto, con posibilidad de ser mantenidos, o un tomógrafo

computarizado multicorte, de 64 cortes, los mejores del mundo,

que ya empiezan a llegar, que ya están comprados, que ya están

pagados. Vean. ¿Con qué? Con los ahorros y con los ingresos del

país que comienzan a crecer. No te cuesta nada.

  Tú te gradúas desde que ingresas en prescolar hasta que recibes

el honroso título de doctor en ciencias agrícolas, ciencias físicas,

ciencias médicas, no te costó un centavo. Recibes un

apartamento, si tienes suerte, aunque lo más probable es que

no tengas ninguna suerte de ese tipo —bueno, ojalá tu padre lo

haya recibido porque fuera microbrigadista—, pero tú no pagas

por la vivienda, tú no pagas impuestos. A lo mejor tú eres un

poquito más vivo y dices: “Voy a alquilarla a unos visitantes, y

en divisas convertibles. Bueno, me cobran 30 centavos de

impuesto por dólar de ingreso; bueno, a mí me regalaron esta

casa, me costó 500 dólares, yo cobro 800 en un mes, le doy 240

al Estado, unos dolarcitos ahí, y gano 500 dólares; 5 por dos 10,

12 500 pesos.” Tú puedes ir, en virtud de esos sacrosantos

derechos de la libertad de comercio, a pagar a 3 pesos la libra de

arroz en el mercado libre, tú puedes ir a un pistero y decirle:

“Mira, yo tengo un almendrón, porque se lo compré a aquel y

al otro, se lo pagué en divisas o en pesos convertibles, y yo

tengo quien me garantice la gasolina, yo voy a viajar 300
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kilómetros, tengo tres novias”, y ese cacharrón es atractivo con

los problemas que hay en el transporte. ¿A quién no conquisto yo

con el almendrón? (Risas)

  Si quieren, queridos estudiantes, les puedo añadir que los que

consumen 300 kilowatts, consumen el 40% de la electricidad

residencial que produce el país; el 40% de esa electricidad puede

significar —cautelosa y conservadoramente— unos 400 millones

de dólares que el Estado generoso y dadivoso les entrega a todos

los que más gastan. ¿Y quiénes son los que más gastan? Visita a un

nuevo rico y averigua cuántos utensilios eléctricos tiene.

  Recuerdo cuando analizando el asunto aquel del gasto eléctrico

y el precio descubrimos que un paladar consumía mil kilowatts y

este Estado idiota subsidiaba al dueño, al que tanto gustaba a los

burgueses llevar visitantes para que vieran cómo sabían la

langosta y el camarón, como milagro de la empresa privada, todo

eso robado por alguien que se lo llevó de Batabanó; 4 ó 5 sillitas.

¡No!, y, desde luego, este Estado totalitario, abusador, es enemigo

del progreso, porque es enemigo del saqueo. Entonces, el Estado

estaba subsidiando al paladar con más de  mil dólares cada mes, y

esto lo supe porque pregunté cuánto gastaba, cuánto valía, y él

pagaba la electricidad a ese precio, mil kilowatts; creo que después

de rebasar la cifra de 300, pagaba 30 centavos de peso por el kilowatt.

¿Tú no lo sabes? No, ninguno de ustedes sabe nada (Le dicen algo.).

No, no inventes, que yo he averiguado mucho eso y me han

desinformado muchas veces. Es 30 centavos,  mil kilowatts, pagaba

3 mil pesos. Mira que pagaba, se hacía rico el Estado, porque él

pagaba 3 mil pesos cubanos, unos 120 dólares; pero al Estado le

costaba, aquella vez hice el cálculo a 10 centavos de dólar el

kilowatt, hoy los mil, a un costo para el Estado de 15 centavos,

obliga a una colecta adicional aquí, no sé cómo andarán ustedes

de fondo, pero a este paladar hay que subsidiarlo, y como son cada

mes 1 250 dólares y ustedes son 400, cuando salgan no dejen sólo

los 20 centavos, por favor, dejen más o menos 3 dólares, para el

pago de un mes, así que lleven bien la cuenta, porque alguien

tiene que subsidiar este paladar. Eso es libertad de comercio, eso es

progreso, eso es desarrollo, eso es avance.
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  Nosotros les vamos a enseñar lo que es progreso, lo que es

desarrollo, lo que es justicia, lo que es ponerle fin al robo. Y les

advierto: con el apoyo más decidido del pueblo. Nosotros

sabemos lo que estamos haciendo, está en las matemáticas y en

los números. Nosotros sabemos cuánto vale cada una de las

cosas que vamos a ahorrar. No quiero hablar de lo que estamos

comprando ahora ni quiero decir muchas más cosas, los miles

de millones, independientemente de que se van a acabar los

apagones, créanme que se van a acabar, pueden estar seguros.

  Ya tenemos en el país alrededor de 2 millones y medio de ollas

de presión eléctricas que se gradúan, no solo las ollas arroceras;

están ahí, pero vamos a tener también unos equipitos que

ahorran más del 80% de la energía que ustedes gastan para

hervir un litro de agua.

  Yo estoy seguro de que puedo hacer una pregunta y ustedes la

van a responder. Levanten la mano todos aquellos que no usan

agua tibia en agosto para bañarse. Sí, pero con toda honradez.

Cuidado, no se confundan.

  (Una joven levanta la mano)

  Bien, ¿tú nunca has usado agua tibia? (Le dice que no) ¿Y en

invierno? (Le dice que no) Te felicito. Formas parte,

aproximadamente, del 10% de la población.

  ¿Tú sí, en invierno? (Un joven dice que sí) Mira que tú eres un hombre

serio (Risas). Mira que yo les he preguntado a otras personas, no así

como aquí, a los estudiantes, a compañeras trabajadoras, y les he pedido

que levanten la mano la que no la usaba. ¿Saben qué día? El día de mi

cumpleaños, 13 de agosto, a 10 de ellas les pregunté cuál no calentaba

el agua para bañarse y de las 10 ninguna pudo levantar la mano. Eso es

para bañarse, hay también para que el agua esté limpia, hay también

por el niño, en verano. Un día de frío de esos, yo quiero ver cuál de

ustedes se baña sin agua tibia (Risas).

  ¿Y ustedes saben lo que hacen los becados y lo que hacen con

las laticas para calentar agua? ¿Ustedes lo saben?

(Exclamaciones) ¡Ah!, ¿y por qué no averiguan cuánta

electricidad gastan? Te lo puedo decir, te puedo decir que hay

procedimientos para calentar el agua que significan un gasto

de hasta cuarenta veces más energía, ¡cuarenta veces!
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  Díganme, honradamente, ¿ninguno de ustedes ha usado jamás

en la casa el fluido eléctrico con una hornilla artesanal cuando

se acabó el gas? No hablo de los que tienen el gas de la calle, ese

es el más económico, ese no debe tocarse. De los que cocinan

con gas líquido o queroseno, ¿ninguno de ustedes jamás usó

una hornilla rústica para cocinar algo? Levanten la mano los

que nunca la hayan usado.

  A ver, ¿quién está aquí? Aquel que la levantó. Miren a ver,

investiguen a aquel, caballero, quizás no veo muy bien, deja ver.

  De verdad, levanten la mano quién no la ha usado. Una. Levántate,

muchachita. Por favor, ven aquí. Sí, tú la que levantó la mano, tú

misma, levántate. Ven, por favor. Fíjate, responde mi pregunta, ¿tú

no estás diciendo nada que no sea verdad? (Le dice que no) Tú

nunca has usado eso. ¿Dónde tú vives? (Plantea que en un campo,

en Santa María) ¿Hay electricidad? (Le dice que sí)

  Quería ver la ciudadana ideal, la que nunca utilizó una olla

eléctrica rústica.

  Dime una cosa, ¿alguna vez sentiste calor allí? Dime otra cosa: tú

tienes ventilador, porque allí seguramente hay mosquito, ¿verdad?

¿Qué tipo de ventilador tú tienes? ¿Cuál es el motor de tu

ventilador, Aurika? (Risas) (Dice que no, que es un Sanyo de motor

eléctrico eficiente)

  Tú eres hija de agricultores, ¿verdad? (Expresa que sí)

  Pero tú no vendes nada en el mercado ese (Risas). Es honrada, ella

tiene un poquito más de recursos.

  ¿Tú no tienes ningún bombillo incandescente? (Dice que sí)

  ¿Cuántos? ¿De qué tamaño? ¿De cuántos watts? (Manifiesta que

tiene dos de 60 watts)

  ¿Ves bien con ellos? (Dice que sí)

  ¿Cuántas horas los mantienes encendido al día? (Expresa que

unas cuantas horas)

  ¿Cinco, seis? (Aclara que hay uno que está toda la noche)

  Uno toda la noche, un total de horas. Claro, ¿para que no haya

oscuridad, 12, 10? (Dice que 12 horas)

  Doce horas. ¡Qué bien!

  ¿Y el otro cuántas horas? (Expresa que está encendido de 6:00 de

la tarde a 10:00 y tanto de la noche)
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  A 10:00 y tanto, vamos a calcular 6 horas. Doce y cuatro, 16

horas; por 60 son 960 watts. En vez de gastar 960 watts, vas a

recibir 2 bombillos de luz fría que gastarán 7 watts cada uno

trabajando 12 y 4 horas; 16 por 7 igual a 112 watts y más luz.

  ¿Tú quieres hacerle un regalito al país? ¿Tú quieres? Estoy

seguro de que sí. ¿Tú vives allí? Yo no le he querido preguntar,

pero ya, resuelto el problema. Te voy a decir cuánto tú vas a

darle al país muy pronto, desde mañana si quieres.

  Enrique, envíales dos bombillos de 7 watts, si quieres de 15 o

de 20, van a ver más que lo que ven con el incandescente y

menos ladrones se van a acercar allí. El gasto de esos dos

bombillitos de 7 watts, ya yo tengo la cuenta aquí sacada, es de

112 watts, que lo resto de los 960 que gastan hoy los

incandescentes: 960 menos 112 igual a 858 watts, multiplicado

por 365 días al año, si no es bisiesto, son 313 170 watts, dividido

entre  mil son 313,17 kilowatts, multiplicado por 15 centavos,

su costo de producción en divisas arroja 46 dólares 97 centavos.

  Muchas gracias de antemano, tú le vas a regalar al país

—espérate, no te vayas—, del pago que tiene que hacer ahora,

puesto que tú le vas a regalar a Cuba 12,7 centavos cada día, en

100 días tú le vas a regalar 12,7 dólares, y este próximo año tú

nos vas a regalar a todos nosotros 46,45 dólares, para comprar

un poco más de frijoles o cualquier otra cosa —exacto, te voy a

decir, y no es un impuesto, y vas a ver con más claridad—, nos

vas a obsequiar a todos, con el simple cambio de dos bombillos,

46,45 dólares; no te vamos a cobrar nada ni a ti ni a otros por los

dos bombillos, duran cinco veces más que los incandescentes y

son más frescos, tendrás que usar menos el ventilador Sanyo

que tú tienes.

  Es así, vean el ejemplo. Imagínense que en vez de dos bombillos

sean 15 millones, y no solo los que están en las casas de los

ciudadanos, que tienen más que los calculados, sino los que

están en escuelas, bodegas, timbiriches de toda clase, 15

millones. Claro, ella tiene dos nada más y los usa bastante

tiempo, hay otros que los usan mucho menos y algunos los

usan muchas veces, no se puede extrapolar así. Pero debemos

ahorrar, posiblemente, durante unas cuantas horas, de dos a
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tres plantas de 100 mil kilowatts, como potencia, más los gastos

de combustible y otros para producir la electricidad que se

derrocha, potencia que el país necesita para que esos bombillos

estén encendidos durante una hora, que lo obligan a ese gasto.

  ¿De qué están hablando ustedes? ¿De qué se están riendo? (Le

muestran el techo del Aula Magna con gran número de

pequeños bombillos incandescentes) ¡Ah! No, yo estoy

dispuesto a pagar algo para que lo mantengan ahí, están muy

bonitos. Eso no es un derroche, se trata de un decorado

tradicional e histórico y, además, aquí no hay actos todos los

días a todas horas, y, en cualquier caso, el culpable soy yo, porque

ha estado encendida esta instalación todo el tiempo que he

permanecido en esta tribuna.

  Bien, muchísimas gracias.

  (Se dirige a otra joven de Ciego de Ávila, que está parada junto

a la anterior de La Habana). Una pregunta: ¿Hay refrigerador en

tu casa? (Le dice que está roto)

  ¿Está roto? ¿No le pusieron la junta ni el termostato? (Aclara

que sí)

  ¿Y por qué se volvió a romper? (Expresa que la máquina se quemó)

  Se quemó la máquina. ¿Cuándo? (Aclara que hace un tiempo)

  ¿Qué marca es? (Dice que es ruso)

  Ruso, Minsk, o fabricado con motores rusos, INPUD, de allá de

Santa Clara y rota, el gasto tuyo sí que era mucho más que el de

los bombillos esos.

  Vamos a suponer que no estuviera rota, ahora tenemos que

decir qué hacer contigo, porque hay que cambiar el refrigerador,

es demasiado gasto eléctrico.

  Estaba despidiendo antes de ayer, decía, a unos trabajadores

sociales que iban a comunicarse con los camiones y con los

tractores, iban a averiguar dónde estaban, dónde vivían, cómo

se llamaban, el número que los identifica, cuánto combustible

gastaban, si es diesel por hora o cuántos kilómetros por litro;

pero no hay que conocer mucho para saber que el tuyo roto,

Minsk, gasta muchísima electricidad. ¿No te acuerdas? Debe haber

estado gastando alrededor de 300 watts por hora, tú sí que acababas

con la República, porque ese solo refrigerador defectuoso debía
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gastar unos 7 kilowatts diarios. Si en vez de ese tienes uno nuevo,

que gasta menos de 40 watts por hora, tú podías estar —te voy a

decir lo que estarías ahorrando, voy a tratar, voy a calcularle nada

más que 200 watts por hora—  gastando 4,8 kilowatts al día.

Aprendan a multiplicar, porque ustedes van a tener que hacer eso

(Saca cuentas). Ella, a 15 centavos el kilowatt, nos va a regalar 15 y

15, 30 y 30, unos 72 centavos diarios. Ella va a tener su refrigerador.

Vamos a anotarla, Enrique.

  ¿No tienes ninguno ahora? (Plantea que lo están arreglando)

  ¿De dónde vas a sacar la maquinita esa, dime? (Aclara que lo van

a enrollar)

  Espérate, vamos a elevarle como el 30%, porque esos motores

enrollados son un desastre. Enrique, ¿los enrollados cuánto gastan?

Eso es lo que han hecho muchas personas, se les rompió el motor,

no tenían otra solución, no se les puede culpar a ellas. El Estado

tiene culpa, te puedo asegurar una cosa: antes de 6 meses vas a

tener un refrigerador que no gastará más de 40 watts por hora. Te

estoy hablando de lo que se despilfarra, de lo que botan, contigo

debemos ahorrar unos 200 por hora. Ahórrate eso, lástima que los

150 que teníamos de reserva acabamos de repartirlos. Tal vez,

Enriquito, nos quedan 7, podemos ir a hacer una prueba allá.

Estamos haciendo en este momento 150 pruebas en la ciudad,

vamos a tener una reunioncita con los representantes de Arroyo

Naranjo, donde hay unos 30 mil que consumen gas líquido. Los

van a visitar.

  Enrique, ¿cuántos salieron a visitar a los vecinos de Arroyo

Naranjo, unos 50 mil núcleos? (Enrique expresa que hoy salieron

1 098 trabajadores sociales que visitarán alrededor de 55 mil

núcleos. Aclara que el promedio de visitas de cada uno se acerca a

20 casas por día, por lo que calcula que hoy hayan visitado unas

20 mil)

  En dos días ya las habrán visitado todas. Habrán tomado nota de

los objetos electrodomésticos que hay en ese municipio. Estamos

llevando a cabo experimentos sociales fuertes. Vamos a cambiar

el gas, posiblemente me están oyendo, ellos son los más pobres de

esta ciudad y les han puesto gas líquido. Precio del gas líquido:

más de 700 dólares la tonelada, 30 mil por 10 (Saca cuenta) son
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300 mil kilogramos, 300 toneladas de gas líquido, como mínimo,

es el gasto mensual de Arroyo Naranjo. Asciende a 3 millones de

dólares cada año el gasto aproximado de ese municipio en gas

líquido, si realmente son solo 30 mil los que lo consumen; un

equipo que tiene que llevarlo, trasladarlo, la incertidumbre de si

se acaba o no.

  Vamos a realizar un importante experimento, pero vamos a

recoger todos los datos, nos vamos a reunir con todos los

representantes directos de las cuadras, de los consejos populares,

de los sindicatos, de las organizaciones de masa, alrededor de 1 500

de las personas más próximas a los vecinos, para discutir con ellos

el experimento que nos proponemos, y estoy seguro de que va a

ser un éxito, si usted ahorra de inmediato el gasto energético.

  Vamos a ver el consumo de invierno, vamos a ver lo que ahorran

los bombillos que distribuiremos de aquí a fines de diciembre;

vamos a ver los ventiladores que sustituirán a los rústicos, que

ascienden a un millón, a los que se añadirá otra cifra igual de

sencillos, pero muy eficientes calentadores manuales eléctricos,

de agua, que reducen considerablemente el gasto energético al

hervir agua.

  Catorce millones de equipos tendremos en diciembre y los iremos

distribuyendo: ollas arroceras, ollas de presión eléctrica,

calentadores de agua. No incluyo en esta cifra los bombillos

ahorradores que van a sustituir los incandescentes.

  Ya veremos lo que les pasa a determinados vehículos después

que conversen cada uno de ellos con los trabajadores sociales y

aquellos a los que les vamos a dar cristiana sepultura. Cuando a

cada ministerio se le dé los camiones que debe tener y cuando se le

exija que la disponibilidad de estos no puede ser menor del 90% y

que todos esos vehículos estén inscritos, el ahorro de energía por

esa vía será sorprendente.

  A decir verdad, tenemos ideas que no quiero explicar: el tiempo

exacto en que no quedará uno solo de los camiones de gasolina y

otros equipos devoradores de energía.

  Hemos hablado de ahorrar dos tercios de la misma. Pensamos

ahorrar en la esfera eléctrica, a finales del 2006, no menos de un

millón de kilowatts/hora, que hoy se genera para malgastar y
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tendremos capacidad de generar, con nuevo equipamiento, por lo

menos, 1,4 millones de kilowatts/hora, sin contar las plantas

emergentes. Esto es más seguro que las cosas que se anunciaron y

se han cumplido, y aquellas de las cuales ni se ha hablado y se han

llevado a cabo.

  No hay que hablar mucho, pero hay ideas que ya comenzamos a

aplicar en masa. Aprovecharemos que es un 15% menos el gasto

eléctrico ahora en invierno, pues cada equipo que pongamos tiene

que tener asegurada la electricidad, incluso, que el núcleo pueda

cocinar si esta falla; ahora hay muchos problemas, pero todos todos

están siendo estudiados minuciosamente, y sobre todos ellos se

trabaja concienzudamente, como diría Marx.

  No me voy a extender más, en cualquier momento vuelvo

y hablamos.

  He abordado unos cuantos temas. Debemos estar decididos: o

derrotamos todas esas desviaciones y hacemos más fuerte la

Revolución destruyendo las ilusiones que puedan quedar al

imperio, o podríamos decir: o vencemos radicalmente esos

problemas o moriremos. Habría que reiterar en este campo la

consigna de: ¡Patria o Muerte! Esto es serio, y se van a emplear

todas las fuerzas necesarias, de ser necesario, los 28 mil

trabajadores sociales, y puesto que los que andan desviando

gasolina más vale que se aconsejen y no tengamos que descubrir,

punto por punto, que cada cual está robando combustible,

porque están listos ya 10 mil trabajadores sociales, y la Ciudad

de La Habana se convirtió en una espectacular escuela donde

se aprende lo que hay que hacer, y cada vez saben más, estamos

dispuestos a emplear los 28 mil y los 7 mil que están estudiando.

  Si no son suficientes 28 mil, parte de los cuales ya están

trabajando en la creación de células contra la corrupción,

alrededor de cada punto a observar, una célula; allí hay

miembros de la juventud, miembros de las organizaciones de

masa, combatientes de la Revolución —lo mismo que

planteamos en el Coliseo.

  Los problemas señalados están siendo atendidos seriamente,

no se imaginan ustedes el entusiasmo de los jóvenes

trabajadores sociales. Yo jamás en mi vida había visto tanto
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entusiasmo, tanta seriedad, tanta dignidad, tanto orgullo, tanta

conciencia del bien que le van a hacer al país.

  He hablado del combustible, de la energía en general, va a ser

lo más importante, pero no lo único. Cuánto se han robado aquí

hasta en fábricas, fábricas que, por ejemplo, producen

medicamentos. Conozco una por La Lisa donde tuvieron que

sacar al administrador y a mucha gente, casi 100 en total; estaba

comprometida en el robo de medicamento la administración

de esa fábrica y un montón de gente. Cien tuvieron que sacar:

busca a este y al otro para sustituirlos. No es suficiente ni será

únicamente la solución.

  ¿Y después? Hay que usar también todos los medios técnicos a

nuestro alcance. Hay ya adquirido un número importante de

todas las bombas nuevas para la tercera parte, aproxima-

damente, de los servicentros que quedarán en el país, y todo

medido, así como un número de pipas de combustible nuevas,

que no estorben por las calles ni produzcan tranques o

accidentes. Trabajarán de noche, en su mayoría, en horas de

menos tráfico. No hemos sacado la cuenta de las muertes que

tienen lugar por accidentes.

  Y un día —sépase bien— la Revolución, con los instrumentos

desarrollados por la técnica, podrá saber dónde se encuentra

cada camión, en cualquier lugar, en cualquier calle. Nadie podrá

escapar en el camión e ir a ver a la tía, al otro, a la novia. No es

que sea malo ver el familiar, el amigo o la novia, pero no en el

camión destinado al trabajo, y cuando hay una crisis de

combustible en el mundo es peor el crimen de hacer eso; o

cuando le están dando a la gente un jaboncito sin olor, que ya se

elevó, es un pequeño aumento, pero ya estamos dando pasos

para aumentarlo otra vez, el jabón, la pasta de dientes, cada una

de las cosas esenciales señaladas, no será olvidada ninguna que

esté a nuestro alcance resolver.

  Disponemos de mil ómnibus comprados; pero no para aplicar

precios históricos. Ahora una parte está yendo de un lugar a

otro resolviendo problemas vitales, como los señalados aquí;

otros arribarán en los próximos meses.



684

  El transporte puede recibir algún subsidio, pero no el 90% de

su costo, que sería ruinoso, más bien debe ser mínimo.

Necesitamos aplicar el máximo de racionalidad en el salario,

los precios, las jubilaciones y pensiones. Cero derroche. No

estamos obligados. No somos un país capitalista, en que todo se

deja al azar.

  Subsidios o gratuidades, solo en cosas esenciales y vitales. No

se cobrarán servicios médicos, ni educacionales, ni servicios

similares. Habrá que cobrar la vivienda. Vean cuánto. Puede

haber algún subsidio, puede haberlo, pero lo que se pague en

un número de años tiene que acercarse a su costo. Ustedes dirán:

¿Y con qué pagamos los costos? Una parte importante con lo

que hoy se está desperdiciando y se está robando, y con los

ingresos no desdeñables que el país irá recibiendo cada vez

mayores. Todo está a nuestro alcance, todo pertenece al pueblo,

lo único no permisible es despilfarrar riquezas egoísta

e irresponsablemente.

  Realmente yo no tenía el plan de enfrascarme en una

conferencia sobre tan sensibles temas, pero habría sido un

crimen desaprovechar esta oportunidad para decir algunas de

las cosas que tienen que ver con la economía, con la vida

material del país, con el destino de la Revolución, con las ideas

revolucionarias, con las razones por las cuales iniciamos esta

lucha, con la colosal fuerza que tenemos hoy, el país que somos

y podemos seguir siendo, y mucho más de lo que somos.

  No volvería yo nunca a este lugar si estuviera mintiendo, o

estuviera exagerando. Me gusta mucho más hacer que prometer.

En todo caso yo no hago nada, porque un hombre solo no hace

nada. En todo caso aprovecho la experiencia o la autoridad que

pueda tener entre los compatriotas para que libremos batallas.

Hay millones de cubanos preparados para la guerra de todo

el pueblo.

  Dije que habíamos alcanzado la invulnerabilidad militar, que

ese imperio no puede pagar la cuota de vidas, no imaginada y

tal vez tantas o más que en Viet Nam, si trata de ocuparnos, y ya

la sociedad norteamericana no está dispuesta a concederles a

sus gobernantes el crédito de decenas de miles de vidas para
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aventuras imperiales. Vamos a ver si llega a las 3 mil, en Iraq

hay ya más de 2 mil, y todos los días llegan noticias peores para

los que desataron la guerra.

  Y vamos a ver lo que pasa con esa porquería de bloqueo, porque

hay muchos norteamericanos dolidos de que no hubieran

aceptado a los médicos cubanos, la mayoría quería eso, y las

autoridades locales mucho más.

  Vamos a ver, porque les vamos a demostrar que es mejor que

acaben de sacar esa basura, que no destruirá jamás a la

Revolución. Y a Europa le podemos decir: Guárdense la ayudita

humanitaria, hipócritas, guárdensela toda, que no la

necesitamos. ¡Qué gran cosa es poder decir que no se necesita

de Europa y que no se necesita del imperio! Termínenlo cuando

quieran, aunque ni falta nos hace que lo terminen, porque nos

enseñaron, nos forjaron, aprendimos a ahorrar, aprendimos a

pensar, aprendimos a crecernos, aprendimos a multiplicar

nuestras fuerzas para estar a la altura de la colosal dimensión

del adversario.

  A ustedes les he hablado con toda la confianza que les puedo

hablar. Les he hablado de cada una de las tareas principales de

las brigadas de trabajadores sociales, y su impactante acción. A

veces tuvieron que actuar por sorpresa, con rapidez, disciplina

y eficiencia. En la Ciudad de La Habana fueron miles y

movilizábamos otros miles como reserva.

  Ya están realizando numerosas tareas. Si no alcanzan, ¿cuántos

estudiantes tiene esta universidad? Desde ahora les digo lo que

ya les dije a ellos: Si 28 mil no alcanzan, nos reunimos con

ustedes, los estudiantes de la gloriosa Federación Estudiantil

Universitaria, y ustedes buscan otros 28 mil estudiantes

(Aplausos), y, en pareja, con los trabajadores sociales, que ya

van adquiriendo experiencia, si a todos hay que movilizarlos,

los movilizamos, y si 56 mil no alcanzaran, nos reunimos con

ustedes y ustedes buscan otros 56 mil de refuerzo.

  ¿Saben quién los va a albergar? El pueblo, como en todas partes;

el pueblo, que tiene un altísimo concepto de esos muchachos, y

ya no habrá muchos que digan: “Esto no se puede arreglar”,
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“esto no se acaba nunca.” Y junto con ustedes, junto con el

pueblo, estaremos demostrando que sí se puede. Y, óigame, creo

que vamos a tener muchos más recursos y no solo para satisfacer

necesidades, sino para nuestro desarrollo, porque estamos

administrándonos mejor. Muchas de las cosas que hacemos, las

hemos estado haciendo con los recursos que hemos ahorrado.

Ya estamos ahorrando cientos de millones de dólares, y el ahorro

dependerá del ritmo y la eficiencia con que vayamos haciendo

cada cosa.

  Todos los días aparecen ideas nuevas, y lo que ahorremos de

energía se convierte de inmediato en recursos. Van a sobrar las

peores y más gastadoras termoeléctricas del país. Las vamos a

tener, sin embargo, listas para afrontar cualquier contingencia

imprevista en una etapa de la marcha.

  Solo en producción de electricidad el país gasta 3 millones

800 mil toneladas de combustible cada año. Nuestro sistema

eléctrico tiene hoy un aprovechamiento de apenas el 60%.

  No volverá a construirse una termoeléctrica. Se construirán

plantas que usarán el gas acompañante del petróleo, plantas de

ciclo combinado que al amortizarse en cuatro o cinco años,

cobrando a 10 centavos la electricidad, que, por ejemplo, los

hoteles pueden pagar, se amortizan entre cuatro y cinco años y

producen después el kilowatt a 2 centavos de dólar.

  Jamás se volverá a construir una “Guiteras”. Esas eran locuras,

tenían que estar saturados de dogmatismos y esquematismos. En

un sistema que necesitaba producir alrededor de 2 millones de

kilowatts, comprar una planta de 330 mil, es concentrar en una

sola planta más del 15% de la capacidad generadora efectiva, y

cuando se apaga, o le cae un rayo, como le cayó hace algunas

semanas a la “Guiteras”, el apagón, el apagón y el apagón golpea

con fuerza a la población y la economía. ¿Y hasta cuándo iba a

resistir la Revolución el disparate de la concepción errónea que

había sobre el desarrollo del sistema eléctrico? Concepción que

les aseguro no era exclusivamente de Cuba, y hoy somos el primer

país del mundo en descubrirlo, y tendrán que venir a ver lo que

estamos haciendo.
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  No quiero añadir más, porque puedo decir cosas de mucha

más trascendencia.

  Vamos a pasar de un país idiota a dejar detrás a todos los demás.

Quiero advertirles que están cojeando de la misma pata y

cometiendo el mismo error.

  No, no quiero enumerar. Yo les prometo un día hacerles la

historia a ustedes, a los dirigentes estudiantiles, quizás a los

que estamos aquí. Hoy no, hoy tengo que callar, porque hablar

puede advertir, hablar puede orientar al enemigo. Ya, desde

luego, con lo que estoy diciendo hay cosas que no pueden

pararlas, como los dos y medio millones de ollas de presión

eléctricas que están aquí o en camino, no las para nadie, y lo

que está en camino son cosas adquiridas en China. Y China no

es un cayito, China es uno de los países más grandes del mundo,

convertido actualmente en el principal motor de la economía

mundial, China es un país que produce muchas cosas, y estamos

discutiendo otras compras y medidas de intercambio, que

avanza a creciente ritmo.

  Les decía que nuestro crédito creció. Este país puede movilizar

miles de millones de dólares, se lo decimos a “Bushecito”, para

que se amargue más la vida si lo desea, y a los que andan intrigando;

que digan lo que les dé la gana mañana, de los “pobrecitos”, de esa

gente “tan noble”, que robaba “tan poquito”, de esos que les cobran

al pueblo cualquier precio por cualquier cosa, les digo junto a

ustedes: “Paguen el combustible que están consumiendo.” En la

realidad todo eso que estamos regalándole al merolico, que estamos

regalándole al bandido aquel, o al tacaño aquel, o al egoísta aquel

que quiere que nosotros demos 15 centavos por cada kilowatt que

pague él, ¿por qué? ¿Qué ley de la economía mundial nos obliga a

ello? Y que se preparen, porque tenemos las cuentas bien

calculadas. Ya una vez le devaluamos el dólar, pero ese dólar está

disfrutando demasiados privilegios.

  Desde luego, ni el dólar, ni los que andan robando, tienen al

Instituto de Meteorología, no tienen a Rubiera, están soplando

huracanes, pero nadie sabe qué rumbo llevan, si oeste noroeste

y tres grados más para el norte o para el sur, y con vientos tales

y más cuales. Lo único que les digo es que es huracán fuerza
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cinco (Risas). Fuerza cinco es un huracán que no deja nada en

pie, sin cometer un abuso, sin matar a nadie de hambre, solo

con sencillísimos principios: la libreta tiene que desaparecer;

los que trabajan y producen recibirán más, comprarán más

cosas; los que trabajaron durante décadas recibirán más y

tendrán más cosas. Y el país tendrá mucho más pero no será

jamás una sociedad de consumo, será una sociedad de

conocimientos, de cultura, del más extraordinario desarrollo

humano que pueda concebirse, desarrollo de la cultura, del arte,

de la ciencia, y no para armas químicas, con una plenitud de

libertad que nadie puede cortar. Eso lo sabemos, no hay ni que

proclamarlo, aunque sí recordarlo.

  Nos hemos ganado ese derecho a hacer lo que vamos a hacer

hoy, y disponer de casi un millón de profesionales, intelectuales

y artistas, disponer de 500 mil estudiantes en nuestras

universidades, de todas las ramas de la ciencia, y que son

calificables y recalificables, pueden pasar de una a otra actividad

y serán capaces de muchas cosas.

  Les advierto que nuestra sociedad va a ser en realidad una

sociedad enteramente nueva. Y en esta carrera de larga distancia,

les llevamos ya muchas pistas a los que más se acercan. No es

ningún mérito, el mérito está en el imperio, fue demasiado grande

la amenaza que nos hizo, el desafío que nos impuso. El mérito está

en ellos, lo único que ha hecho nuestro noble, generoso, valiente

e inteligente pueblo, es responder; y hoy responde, con la gran

fuerza de muchas inteligencias desarrolladas.

  Hoy, cuando aquí hablamos de 500 mil, eso se ha producido en

muy poco tiempo; hace apenas tres años, cuántos había aquí y

cuántos habrá mañana.

  Algo más, tendremos decenas de miles de estudiantes

latinoamericanos en escuelas de medicina, y solo nuestro país

deberá formar en los próximos 10 años 100 mil médicos. Ya

estamos luchando por crear el mejor capital médico del mundo,

y no solo para nosotros, para nosotros los que hemos formado y

seguiremos formando, para los pueblos de América Latina y

otros pueblos del mundo, que ya están solicitándonos que les

formemos médicos, tenemos con qué formarlos y nadie los
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puede formar mejor. Hemos desarrollado métodos pedagógicos

que ni siquiera soñábamos. Ya lo veremos, y rápido.

  No habrá solo 12 mil estudiantes de medicina en la ELAM, hay

ya 2 mil jóvenes bachilleres bolivianos aquí; además de los de

la ELAM, un número de ellos en Cienfuegos, alojados en casas

de familias cienfuegueras, serias, con preparación profesional

y cultura, cuyo perfil psicológico ha sido estudiado, así como el

perfil del estudiante y de la familia del estudiante, una

experiencia nueva y única.

  Hablaba sobre eso ayer con algunos, es la solidaridad

convertida en colosal riqueza. ¿Cómo se podrían albergar 100

mil estudiantes de nivel superior? Y sabemos lo que cuesta cada

uno de ellos, qué cuesta alimentarlos, qué cuesta alojarlos.

  Sabemos que construimos en la primera etapa de la Revolución

cientos de escuelas secundarias básicas y preuniversitarias, y

hoy tenemos menos de la mitad de la matrícula de los años 70;

sabemos lo que cuesta repararlas, en qué tiempo se reparan.

Habrá muchas escuelas de medicina de 400 ó 450 alumnos con

excelentes condiciones materiales, el equipamiento necesario

para los estudios, medios audiovisuales, programas interactivos.

Como sabemos, y el mismo compañero Machadito lo dijo, que

si él hubiera tenido esos recursos en los 5 años que estudió,

habría podido adquirir en un año los conocimientos que

adquirió en 5. Eso significa no que vayamos a formar un médico

en un año, sino que un médico en 6 años va a tener los

conocimientos que a través de los métodos tradicionales habría

necesitado 20 años para adquirirlos. Estoy pensando en calidad,

¡en calidad!, la vamos adquiriendo cada vez más.

  Conocemos lo que están haciendo nuestros compatriotas en

todas partes, estamos en permanente comunicación con ellos,

los del contingente “Henry Reeve” y otros muchos. Hay toda

una hermosa historia, que en este momento se desarrolla, como

nunca antes en la historia y en la vida de nuestra Revolución.

  Me alegra pensar que un día como hoy, este Día del Estudiante

y este día que ustedes, como cuantas veces quieran hacerlo,

escogieron como fecha móvil para celebrar el 60 Aniversario

de mi ingreso en esta universidad, me sienta realmente bien
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espiritual y físicamente al reunirme con ustedes. Eran muchas

cosas las que venían a mi mente, y tuve que ir ordenando

recuerdos de ayer e ideas nuevas de hoy, y siendo cuidadoso

para no decir lo que no debo decir y decir todo lo que hay

que decir.

  Pienso, y esto lo estoy discutiendo con los compañeros y

comunicándome con ellos, que este mismo mes tenemos que

tomar algunas medidas, dije este mismo mes, no se debe perder

un minuto, porque ya están llegando cosas por aquí o por allá.

  Necesitamos con urgencia un cierto desaliento al despilfarro

de la electricidad. Vean, un cierto desaliento, no es la fórmula

definitiva, que esa es otra; pero ahora, que comenzamos a

distribuir ya en masa un número de equipos, mientras más

ahorremos, más equipos podemos distribuir; y mientras más

equipos podamos distribuir, más ahorramos energía y más

dinero comenzamos a recoger desde fines de este mes y

principios del próximo año, pero es imprescindible entrar en

diciembre estableciendo cierto límite al colosal despilfarro

de electricidad.

  No, ni un centavo de incremento para los que gasten 100, un

poquito más para los que gasten 150, 200 y 300 kilowatts. Habrá

el que gaste 300, sin duda, que tendrá que pagar un poco más,

pero no demasiado. Quizás estos que despilfarran, en vez de 2

dólares tengan que gastar cuatro por 300; pero no gasten mucho

más de 300, apaguen las luces, quiten el ventilador, no dejen

encendido el televisor. No lo mencioné, hay un millón de

televisores, 40 mil en la mano y los otros viniendo, 50 watts,

para que no quede uno solo blanco y negro.

  Otro montón de ahorro, hay un montón, un montón, un

montón y otro montón, probado en laboratorios lo que consume

cada equipo, todo está medido y todos los cálculos están por

debajo de lo que dan los números; no queda un detalle, o muy

poco, y todos los días hay más experimentos, más experimentos

y más experimentos. Ya vamos a hacer uno en un municipio

completo, el más pobre, y por eso entraron hoy allí los

trabajadores sociales; también entra en Cienfuegos una fuerza

cambiando bombillos.
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  Enrique, ¿qué día se ocuparán de los servicentros de esa

provincia? No importa, que lo sepan ya, deben imaginárselo

(Enrique le explica que se hará a partir del sábado, que se han

cambiado 158 mil bombillos en Cienfuegos y lo que queda se

terminará mañana).

  (Le entregan al Comandante para la estudiante de la provincia

de La Habana dos bombillos ahorradores)

  Oye, Enrique, ven acá, que eso no sirve, lo que tiene ella en la

mano. Estás gastando electricidad por gusto. Rápido, ya estamos

acercándonos al fin.

  ¡Ah!, la muchacha está ahí. No, pero este es de 7 (Enrique le

aclara que uno es de 7 y otro de 15).

  No, pero ella tiene dos de 60, no apagues a la muchacha, no me

le apagues la luz en la casa. Ella me dijo que tenía dos de 60. Yo

decía entregarle dos de 15.

  Toma, tú no, ella. Llévaselo, dile que ya tiene uno (Le entregan

los dos bombillos de 15).

  Ya sabemos lo que ahorramos al año. No es una bobería

(Aplausos).

  Se lo vamos a descontar de lo que tiene que pagar para subsidiar

a aquel que está allá.

  Están cambiando, ¿cuántos bombillos van a cambiar en

Cienfuegos? (Enrique le responde que en Cienfuegos había 207

mil bombillos para cambiar)

  ¿Cuántos más descubrieron? (Le dice que ha aumentado la

demanda y se van a enviar 100 mil más para allá)

  Ciento cincuenta mil de La Habana habíamos quedado (Aclara

que ya están en camino; que han cambiado 158 mil, con los

400 trabajadores sociales que están en la tarea, más 360 de

refuerzo que enviaron. Ratifica que se comienza el sábado en

los servicentros´).

  Correcto. Y pasado mañana en los servicentros. Que vayan

preparándolo todo, de todas formas vamos a descubrir lo que

compra la gente, y después habrá unas máquinas de

distribución perfectas y el país sabrá dónde está cada máquina.

  ¿Cuánto combustible se gasta con todos los que usan el

vehículo, no ya los camiones, sino hasta los cargadores frontales
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de la construcción, como ocurrió aquella vez? ¿Cuánto gastan

todos los tractores del MINAZ? ¿Cuánto gastan todos los

tractores del campo, que son decenas de miles haciendo el papel

de yipis, así tan tranquilamente? ¿Cuánto gastan los que al no

alcanzarles el queroseno, que es el combustible de la inmensa

mayoría, utilizan el diesel para cocinar? Son cientos de miles,

cientos de miles y cientos de miles.

  Al lado de eso —les advierto—, máquinas enteramente nuevas,

con capacidad de perforación, nueva sísmica, que es muy moderna,

perforando en todas las partes donde hay que perforar y utilizando

el gas acompañante para ir creando plantas de ciclo combinado

que sustituyan para toda la vida la “Guiteras”, o esas monstruosas

plantas de Santiago de Cuba que consumen el medio millón de

tonelada de diesel que produce la refinería de aquella ciudad,

gastando entre 300 y 350 gramos de fuel oil por kilowatt de

electricidad, o esas máquinas devoradoras de diesel de San José de

las Lajas que para producir 60 mil kilowatts en las horas pico

gastan 400 gramos de diesel por kilowatt. No se asombren el día

que les digan: están definitivamente retiradas; ninguna mientras

exista el peligro de un déficit, porque tenemos que ir asegurando

y asegurando. Incluso, allí donde se va a ir sustituyendo un

combustible por otro, quedará, mientras no tenga asegurado este,

asegurado el anterior. Van a ser cambios grandes.

  Ya les dije que hay mil ómnibus de estos para distancias largas, y

tendrán su costo. Ahora todavía no, porque preferimos esperar. A

veces hay que esperar para que comprendan mejor algo; para que

se comprenda bien, por ejemplo, una medida, lo que la Revolución

necesita siempre es comprensión y apoyo del pueblo a los pasos

que se van dando, porque les aseguro —aquí lo repito— que todo

el pueblo trabajador recibirá más, todos los que trabajaron por el

país y por la Revolución recibirán también más; muchos abusos

se acabarán, a muchas de esas desigualdades se les irá quitando el

caldo de cultivo, las condiciones que permiten eso; cuando no

haya alguien que tenga que ser subsidiado, habremos avanzado

considerablemente en la marcha hacia una sociedad justa y

decorosa, que un verdadero e irreversible socialismo demanda.
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  Soñó el imperio que en Cuba se establecieran muchas más

paladares, pues puede ser que no quede ninguna; o qué creen,

¿que nos hemos vuelto neoliberales? Ninguno de nosotros se

ha vuelto neoliberal; pero les vamos a demostrar

irrefutablemente las crisis de sus teorías, como les hemos

demostrado el fracaso de su bloqueo, de sus agresiones, de

sus desestabilizaciones.

  El año que viene puede ser que todavía haya menos

abstenciones en la votación contra el bloqueo en Naciones

Unidas, aunque ya no queda nada, nada más que el aliado

fascista y genocida que siempre vota sin escrúpulo alguno

con el imperio.

  El mundo tendrá que librar una batalla.

  Nadie debe tener derecho a fabricar armas nucleares. Menos aun

el derecho privilegiado que ha impuesto el imperialismo para

imponer su dominio hegemónico y arrebatarles a los países del

Tercer Mundo sus recursos naturales y materias primas. Lo hemos

denunciado mil veces, pero no es la solución.  La primera solución

para un país del Tercer Mundo es no tenerle ningún miedo, así lo

hemos hecho siempre y ya comienzan a desmoralizarse.

  Defenderemos a rajatablas, en todas las tribunas del mundo, el

derecho de los pueblos a producir el combustible nuclear y no

tendremos ningún temor o miedo, lo vamos advirtiendo

(Aplausos).

  Debe acabarse en el mundo la zoquetería, los abusos, el imperio

de la fuerza y del terror. Este desaparece ante la ausencia total de

miedo y cada vez son más los pueblos que tienen menos miedo,

cada vez serán más los que se rebelen y el imperio no podrá sostener

el infame sistema que aún sostiene.

  Un día Salvador Allende habló de más temprano que tarde,

pues pienso que más temprano que tarde ese imperio se

desintegrará y el pueblo de Estados Unidos tendrá más libertad

que nunca, podrá aspirar a más justicia que nunca, podrá usar

la ciencia y la técnica en beneficio propio y de la humanidad,

podrá sumarse a los que luchan por la supervivencia de la

especie, podrá sumarse a los que luchan por una oportunidad

para la especie humana a la cual pertenece.
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  Es muy justo luchar por eso, y por eso debemos emplear todas

nuestras energías, todos nuestros esfuerzos, todo nuestro tiempo

para poder decir en la voz de millones o de cientos o de miles de

millones: ¡Vale la pena haber nacido! ¡Vale la pena haber vivido!

  (Ovación)
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  Se ha encendido el cartelito, ¡qué valientes son las cucarachas!,

parece que Bushecito les dio la orden (Risas).

  Queridos compatriotas:

Al iniciarse la marcha frente a la pérfida y provocadora oficina

del imperio, deseo reiterar lo que dije el domingo al finalizar

mis palabras al pueblo heroico de nuestra querida patria, al

noble pueblo de Estados Unidos y a la opinión pública mundial:

  “El Gobierno de Estados Unidos busca deliberadamente los

siguientes objetivos:

  “Primero: Poner en libertad al terrorista Luis Posada Carriles,

al que las autoridades de ese país, incluido el padre del actual

Presidente, entrenaron y utilizaron para cometer monstruosos

crímenes contra el pueblo de Cuba. Este repugnante personaje

fue reclutado y entrenado desde 1961 para cumplir misiones

especiales en la invasión mercenaria de Bahía de Cochinos;

entrenado ulteriormente para cometer horribles actos

terroristas contra Cuba, para lo cual fue preparado con esmero

junto a Orlando Bosch, amnistiado por Bush padre cuando era

Presidente; instruido para participar en la Operación Cóndor,

organización internacional terrorista que cometió odiosos

crímenes contra personalidades latinoamericanas; organizador

y autor intelectual del sabotaje y la explosión en pleno vuelo

de la nave de Cubana de Aviación, que costó la vida de 73

personas, el 6 de octubre de 1976 en Barbados; liberado por la

CIA de la prisión en Venezuela el 18 de agosto de 1985;

vinculado de inmediato a la guerra sucia contra Nicaragua,

suministrando armas desde El Salvador y trasladando drogas a

Estados Unidos en los mismos aviones que traían las armas.
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Luis Posada Carriles mantuvo siempre estrechos vínculos con

los órganos de inteligencia de Estados Unidos y fue financiado

por varios gobiernos de ese país y utilizado a través de la llamada

Fundación Cubano-Americana, a lo largo de más de cuatro

décadas, para tratar de asesinar al Jefe del Estado cubano. Fue

puesto en libertad por gestiones del actual Presidente de Estados

Unidos, mediante indulto suscrito por la Presidenta de Panamá,

Mireya Moscoso, el 26 de agosto de 2004. Conducido bajo

protección del Gobierno de Estados Unidos a un país

centroamericano, fue autorizado a ingresar clandestinamente

al territorio norteamericano, lo que hizo entre el 18 y el 20 de

marzo de 2005, en el yate Santrina, conducido por el connotado

terrorista Santiago Álvarez, hoy extrañamente también preso

por trasiego de armas y gravísimas violaciones de las leyes de

seguridad de Estados Unidos. Nadie en el mundo podrá negar

estas verdades.

  “Segundo: El actual Gobierno de Estados Unidos ha fracasado

totalmente en sus planes de aislar y de asfixiar económicamente

a Cuba, no se resigna a su fracaso y se desespera peligrosamente.

  “Tercero: El Gobierno de Estados Unidos hizo todo lo posible

por satisfacer los deseos de la mafia terrorista cubano-

americana, que condujo al presidente George W. Bush, mediante

fraude en la Florida, a la disputada presidencia de ese país.

 “Cuarto: El Presidente Bush y su gobierno se han

comprometido con el macabro plan de transición para Cuba,

una grosera injerencia en la soberanía de nuestro país, que lo

conduciría a siglos de retraso.

  “Quinto: El Gobierno de Estados Unidos adoptó todas las

medidas para privar a Cuba de ingresos absolutamente

legítimos, obstaculizando todo envío de remesas, apelando

incluso al inhumano procedimiento de prohibir o dificultar el

máximo a residentes de ese origen en Estados Unidos las visitas

a familiares cubanos.

  “Sexto: El Gobierno de Estados Unidos, por presiones de la mafia

cubano-americana, se propone entre sus primeros pasos violar

abiertamente el Acuerdo Migratorio con Cuba.
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  “Séptimo: El Gobierno de Estados Unidos busca pretextos para

impedir a toda costa la venta de productos agrícolas a Cuba, que

se viene realizando en volúmenes crecientes sin que nuestro

país haya dejado de pagar puntualmente un solo centavo

durante 5 años, algo que ese gobierno no creía posible en una

nación agredida y bloqueada.

  “Octavo: El Gobierno de Estados Unidos, inconforme con la

decisión adoptada por el Presidente Carter el 30 de mayo de

1977, se propone forzar una ruptura de los actuales vínculos

diplomáticos mínimos con Cuba. Las groseras provocaciones

que se vienen realizando desde su Oficina de Intereses en La

Habana, no tienen ni pueden tener otro propósito.

  “El Gobierno del Presidente Bush sabe muy bien que ningún

gobierno del mundo puede aceptar tan perverso ultraje a su

dignidad y soberanía.

  “La conducta y las acciones de respuesta de Cuba frente a las

provocaciones del imperio serán absolutamente pacíficas, pero

golpearemos con toda la fuerza de nuestra moral el insulto, y

estaremos dispuestos a responder con todas las armas y a

derramar hasta la última gota de sangre para rechazar cualquier

agresión bélica del imperio revuelto y brutal que nos amenaza.

Nadie olvide un instante aquella grandiosa promesa del Titán

de Bronce: quien intente apropiarse de Cuba recogerá el polvo

de su suelo anegado en sangre si no perece en la lucha”

(Aplausos).

  Observaré esta marcha junto a los ardientes pioneros y

estudiantes que desde la Tribuna Antimperialista —un poco

más allá— alientan a nuestro valiente y combativo pueblo, que

marchará hoy ante esa pérfida y provocadora oficina, como

marchará al combate contra cualquier agresor.

  ¡Patria o Muerte!

  ¡Venceremos!

  (Ovación)
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Esta primera edición se terminó de imprimir  en La Habana, Cuba,

en el mes  de diciembre de 2008. “Año 50 de la Revolución”


